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			Para mi abu Juana. 

			Espero que desde el cielo puedas

			también leer esta historia. 

			Te extraño. Te amo. 
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			Prefacio

			El frío en el pecho

			Tenía los ojos abiertos, la ropa corrida y una expresión de horror. El cuchillo ya no estaba en mi pecho, pero, curiosamente, lo único que podía sentir era eso, como si todavía lo tuviese clavado en el esternón.

			No podía moverme, ni siquiera cerrar los ojos. Estaba allí, paralizada, mientras las estrellas reemplazaban al sol. Cuando salió la luna, supe que estaba muerta, pero de un modo inexplicable seguía dentro de mi cuerpo, sin poder abandonarlo.

			De pronto, unas cuencas vacías y oscuras se cernieron sobre mí. Me miraba, a la espera. El rostro de la Muerte, la gris calavera, parecía curioso. Quise hablar, mover los labios, preguntarle qué pasaba. Pero fue imposible.

			—No puedes abandonar este mundo, Serena. No puedo llevarte conmigo.

			Sentí su mirada en la herida de mi pecho, en la sangre seca. Me hubiese gustado rogarle que me ayudara. 

			—Esto es lo único que puedo hacer por ti —dijo, estirando un dedo huesudo hacia mi esternón. En el momento en que me tocó, solté una exhalación y mis labios azules temblaron—. Pero no es para siempre. Podrás moverte, pero solo tomando energía de otros. Si no lo haces, tu cuerpo morirá otra vez, se descompondrá, y ya no podré ayudarte. Cuando no quede nada de él, aún estarás atrapada aquí. Para siempre.

			Lo observé, jadeando como podía. Volví a sentir dolor en la herida, tenía frío, tenía miedo. 

			—Para ti, la única arma mortal será el cuchillo. Es una segunda oportunidad, sí. Debes aprovecharla.

			“¿Por qué?”, pensé. Y la Muerte pareció leerme el pensamiento.

			—Debes resolver tu prueba. Solo así podremos encontrarnos otra vez. 

			“No entiendo”.

			La Muerte ladeó la cabeza.

			—Recuerda la regla: solo podrás vivir si robas energía de los demás. 

			Se alejó de mí. La perdí de vista mientras mi cuerpo temblaba. Intenté abrir la boca y lo único que salió de ella fue un sonido ronco. Empecé a toser. Me senté en el césped crecido y seco del descampado, estremecida de dolor. Escupí sangre. 

			Me miré. La camisa blanca desabotonada, el sostén roto, mis brazos llenos de moretones. Me toqué, sollozando por lo bajo. No podía recordar casi nada, solo el modo en que mi asesino me había arrastrado hasta allí, mientras la tierra se tragaba mis gritos, y había enterrado la daga negra donde se unían mis costillas. Me levanté, arrastrándome como una zombi, tapándome la herida abierta con la camisa. Caminé fuera del descampado, lento.

			Llegué a una calle desolada. El farol que alumbraba la carretera junto al descampado estaba roto. Si alguien me hubiese visto, llena de sangre, tambaleante y jadeante, habría pensado que se trataba de una película de terror. 

			Avancé, siguiendo las líneas borradas del asfalto reseco. La cuadra era larga, parecía la parte trasera de una fábrica. No sabía exactamente qué distancia había hasta la próxima intersección, pero tenía que caminar rápido, acercarme a alguien, a quien fuera.

			Escuché un auto a lo lejos, aunque los oídos me zumbaban. No me di cuenta de que el auto venía por la misma carretera hasta que llegué a la mitad de la fábrica. Se detuvo cerca, a unos metros. Por un breve momento pensé que querían ayudarme.

			Del auto se bajaron dos hombres. Giré mi cabeza hacia ellos, temblando. Me faltaba una bota, tenía la pollera arrugada, el maquillaje corrido. Me miraron con sonrisas burlonas.

			—¿Qué te pasó, linda? —dijo el de cabello rubio y decolorado. Tenía puesta la gorra de algún equipo de fútbol.

			No podía reconocer el escudo. Sus gestos eran lascivos. Yo sabía que podían ver la sangre acumulada en mi camisa, a pesar de que aferraba con la mano el lugar de la herida.

			—A que la violaron —dijo el otro.

			El que manejaba se quedó sentado frente al volante. Otro más bajó del asiento de atrás. Un instinto mucho más fuerte que el de supervivencia se apoderó de mí cuando los vi acercarse. No lo sabían, pero el peligro era yo, no ellos.

			—Todavía puede moverse, podemos usarla.

			El de gorra me agarró del brazo y perdí toda inestabilidad. En cuanto su piel entró en contacto con la mía noté su pulso, el calor de su cuerpo, la adrenalina que le corría por las venas. La energía que lo mantenía con vida.

			Giré y le aferré la muñeca con la mano derecha llena de sangre. Sentí con cada partícula de mi ser, con cada célula, que él tenía todo lo que me faltaba. Mis sentidos se agudizaron. El sonido volvió a ser claro, no sentí más frío. El dolor en el pecho cesó. Él empezó a gritar:

			—¡Me está rompiendo la mano! —exclamó, liberándome el brazo.

			No lo solté. No sabía cómo lo estaba haciendo, pero funcionaba.

			Los demás se acercaron y me vi obligada a prestarles atención. Solté al rubio, que se desplomó en el suelo, pálido y ojeroso. En un segundo, mis manos atraparon a los otros dos y los inmovilicé con la misma fuerza. Sus gritos hicieron que el que estaba al volante bajara del auto. Vi que tenía un arma.

			Sin dudarlo me disparó en el pecho, en medio de los gritos, pero apenas me moví. La bala me dio en un hombro y no dolió. Liberé a sus compañeros, que cayeron al suelo, vivos pero débiles. Retrocedí llevándome una mano al lugar donde había dado el disparo y saqué la bala entera alojada entre los pliegues de mi camisa. Corrí la tela y descubrí que no había orificio de entrada. Cuando levanté la vista hacia el conductor del vehículo, dejé caer la munición al suelo.

			—Demonios —murmuró, retrocediendo hasta la puerta del auto. Se tiró adentro, sin preocuparse tanto por sus amigos.

			Solo uno de ellos atinó a arrastrarse y logró colarse por una de las puertas, todavía abiertas, antes de que arrancara. Desaparecieron en la intersección, con una acelerada en zigzag. Los otros dos quedaron en el suelo, como si estuviesen tan drogados que apenas podían moverse.

			Me quedé allí, parada en medio de ellos, estirando los dedos, los brazos, mirándome las piernas desnudas, la bota que me quedaba y la ropa arrugada. Miré mi pecho. En el lugar de la puñalada no había siquiera una cicatriz, se veía un claro e intrincado tatuaje negro. Crecía desde la línea que había dejado el cuchillo en mi carne, abriéndose hacia arriba y abajo en un misterioso símbolo que no conocía. Parecía una flecha adornada con una media luna. Pasé los dedos por la piel sana, notando los latidos de mi corazón, mi respiración. Estaba viva, tenía otra oportunidad. La energía de otros humanos me había devuelto a la vida.

			No sabía en qué me había convertido. Pero tenía una prueba que cumplir. Y eso era todo lo que importaba ahora.

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Lo que fue de mí

			Me había sentado en el banco de la parroquia del colegio hacía más de diez minutos. El receso iba a terminar, pero a veces se me pasaba el tiempo mirando la nada y me olvidaba de que tenía que actuar de manera más humana, más responsable, más Serena.

			Este momento de introspección, bobo para la mayoría de mis compañeros, me servía para expiar culpas. Acababa de robar energía vital de un ser humano que conocía de vista desde hacía once años. Aunque había aprendido a controlar la cantidad exacta que extraía para no lastimar a nadie, para no afectar su vida, su salud, y aunque eso fuera bueno para mí, me sentía terrible.

			Odiaba hacerlo; no me gustaba no poder resistirme con aquellos que me rodeaban, y había momentos como esos en los que me creía un monstruo, pues mi existencia, la de mi cuerpo, en realidad, se debía pura y exclusivamente a todo lo que tomaba de otros.

			En cierta manera era como calmar el hambre; la energía no solo me saciaba, sino que me daba placer. Me dejaba tranquila y fuerte, por lo menos durante unas cuantas horas. Casi siempre me veía obligada a escapar de casa por las noches, recorrer varios kilómetros en la ciudad y buscar gente malvada para robar su vitalidad sin que me concibiera una mierda.

			Con ellos no solía sentir culpa. Mucho menos con todos aquellos que me veían joven y sola y planeaban atacarme sin tener en cuenta que el verdadero peligro allí era yo, no ellos, tal y como había pasado con los primeros seres humanos que me crucé después de que la Muerte me despertara.

			En cambio, en la escuela, cuando estaba muy cansada, casi que no podía evitar tocar a alguien y precisar un poco de su energía vital, generada por el mismo cuerpo al comer, respirar, vivir…

			Mi cuerpo ya no podía hacer eso. Si no tomaba al menos la energía residual de los demás, la herida en mi pecho bajo el tatuaje se abriría y, esta vez sí, yo moriría. Ya había comprobado lo que pasaba si me rehusaba a hacerlo; traté de resistirme, pero el malestar, un dolor agónico, me empujó a robar casi sin pensarlo dos veces. No quería volver a pasar por eso y me convencí de que no valía la pena hacerme la tan pero tan moralista. Era simple, tenía que aceptarlo y sobrevivir: yo no producía energía, mi cuerpo funcionaba gracias a la que robaba.

			Pero la Serena moralista volvía cada tanto. En ese momento, allí sentada en la iglesia, había vuelto. Me pasaba seguido.

			La culpa siempre estaba agarrada con el miedo, con el sentimiento de que eso era más una maldición que otra oportunidad. Y sí, cualquiera diría que tenía una gran ventaja porque, según la Muerte, nada podría matarme excepto un cuchillo, como aquel responsable de que pereciera en primer lugar. Pero, en los últimos cuatro meses, había aprendido a dudar de eso. Me pregunté si mi cuerpo cambiaría, si crecería, si tendría un futuro, en verdad. Y qué pasaría si envejecía y finalmente me llegaba la “hora”. En todas mis conclusiones y teorías, la respuesta era siempre la misma: como fuere, estaría atrapada en la tierra. Mis restos se pudrirían y yo seguiría aquí, o quizá en algún sitio mucho peor, cuando no tuviera un cuerpo ni siquiera en descomposición al que aferrarme.

			Eso era lo que me daba miedo. Después de todo, el terror por mi futuro era mucho más fuerte que cualquier sentimiento de pesar que pudiera tener por atacar a otros. Así que, por eso, terminaba en la parroquia, haciendo un mea culpa, hablando con Dios o con quien fuere. No era la primera vez que le preguntaba, ni sería la última, si yo era una mala persona o no, si era egoísta o no.

			Tal y como veía mi propia existencia en ese entonces, así funcionaban mis sentimientos. El miedo, la moralidad y la culpa se mezclaban en un círculo vicioso que tenía que tragarme en silencio todos y cada uno de mis días.

			La campana sonó, podía escucharla tenuemente desde donde estaba. Me levanté, dejé la iglesia y salí a un patio que conectaba con un largo pasillo y de allí al patio cerrado del instituto, el que se usaba para los recreos. La preceptora de séptimo grado me vio, pero solo me dijo que ya se había terminado el receso y que fuera rápido a clase. Quedaban todavía algunos rezagados, rebeldes, que estiraban los minutos para dejar el patio y subir las escaleras hasta el primer piso, donde se encontraban las aulas del secundario. A esos los retó. En cambio, yo tenía fama de ser buena alumna. Lo había sido toda mi vida hasta que un tipo me enterró un cuchillo en el pecho.

			Sacudí la cabeza, mientras llegaba al vestíbulo superior. Pensaba en eso todo el tiempo. Estaba segura de que nunca iba a olvidarlo, pero paradójicamente no recordaba con exactitud la cara de mi asesino ni cómo había sido el trayecto hasta el descampado. Sí sé que luché, sí me acuerdo de esa parte. Pateé, grité, mordí, rasguñé; de igual modo, nada sirvió. Me mató.

			—Serena —me dijo mi preceptora, cuando alcancé el aula de 5º año B, la mía—. ¿Dónde estabas?

			—En la parroquia —contesté—. Perdón, casi se me pasa la hora.

			Ella lo aceptó. Nadie pensaría jamás que Serena Haider quería evitar la clase. No, señor. Después de todo, las clases eran lo único que me mantenía normal, común.

			Por lo demás, yo había cambiado mucho. Pero ¿había manera de no cambiar en esas circunstancias? Hacía lo que podía. En esos cuatro meses había reducido todo contacto con mis compañeros, amigas y familia. No los tocaba a menos que tuviesen mucha ropa encima que impidiera el contacto con su piel, y todo el mundo había notado que yo no era la misma.

			Me senté en mi lugar, justo antes de que el último chico que faltaba en el aula, Alan, entrara con su sonrisa publicitaria. A mi lado, mi siempre fiel amiga Cinthia suspiró imperceptiblemente. Ella permanecía conmigo a pesar de mis cambios y también se mantenía muy enamorada de Alan, aun cuando ni le hablara.

			—¡Perdón! —se disculpó el muchacho, alzando ambas manos. Yo puse los ojos en blanco; cuando se mostraba a sí mismo como un campeón por llegar tarde, me parecía de lo más imbécil. Meses atrás, no se me había ocurrido pensar lo mismo. No me daba cuenta de un montón de cosas realmente estúpidas que hacían los adolescentes—. Es que me entretuve con Luca, estábamos ayudando a Gracia con sus cajas.

			Cinthia me codeó, y yo me corrí a un lado para que no llegase a tocarme, aunque los uniformes cubrían nuestra piel. Ella me hizo un gesto, curiosa, pero sin mencionar mi reacción. Lo que había intentado marcarme de lo dicho por Alan era, por supuesto, el nombre Luca.

			Mi Luca.

			Asentí. Antes, todos los fantásticos alardes de Alan resultaban maravillosos. Cinthia y yo creíamos que ambos eran héroes, superdesinteresados y amables, además de lindos. Mi amiga lo seguía creyendo, yo solo esperaba que Luca no fuese así de falso también.

			—Siéntate, Alan —pidió la profesora, entrando detrás de él y dejándolo sin muchas chances de alardear. La maestra de Literatura tampoco le tenía paciencia. Detrás de ella, para mi sorpresa, entró Luca. Le traía una pila de libros enormes que seguramente habían usado en su clase, en el aula de 5º A—. Gracias, Luca.

			Él asintió, con una sonrisa que cualquiera diría que era genuina, saludó a un par de nuestra clase con las manos y Cinthia volvió a codearme, esta vez dándome entre las costillas. No me dolió y apenas la miré. Estaba concentrada en él. Podía ser falso, lo que fuera, pero lo único que no había cambiado para mí, desde mi muerte, era lo que él me gustaba.

			Apenas si me miró. Nunca hablamos más de dos o tres palabras, en realidad; había sido demasiado vergonzosa durante toda mi vida como para atreverme a buscarlo. Él chocó las manos con Alan y salió, dejándome, a la vez, respirar con tranquilidad.

			Mi único problema con Luca era que, aunque ahora no tenía motivos para sentir vergüenza porque tenía más de qué preocuparme, la cantidad de energía que él producía me volteaba cada vez que lo tenía cerca. Era casi como poder olerlo, como si tuviese puesto un perfume muy fuerte, uno que me gustase mucho.

			No me había pasado así con otras personas. En esa misma aula había solo una que producía un poco más que el resto y nunca tanto como Luca, a mi parecer. Laura Banks era gimnasta profesional, siempre estaba en forma y desde donde estaba sentada en ese momento podía llegar a percibirla sin siquiera mirarla. El ejercicio siempre producía mucha energía. Pero en el caso de Luca, su energía no provenía de allí.

			Luca era como mi droga, mi principal tentación por muchísimos motivos. No me animaba a estar cerca de él justamente por eso. No había probado robarles energía a él ni a ninguna de esas personas que producían tanta; no sabía cómo iba a reaccionar mi propio cuerpo y si podría controlarme. 

			Un poco se trataba del control. Cuando apenas me convertí en esto, en lo que sea que fuera, no tenía ningún tipo de límite sobre mí misma. Apenas rozaba a alguien, empezaba a absorber energía como un imán. Ahora, con varios meses de práctica, ya casi podía decidir cuándo hacerlo y cuándo no. Pero con gente como Luca era diferente. Me abrumaba. Necesitaba practicar más antes de acercarme a él. 

			—Sere —me llamó Cinthia—. ¡No dijiste nada!

			—¿Qué iba a decir? —pregunté, cuando la profesora empezó a escribir en el pizarrón.

			Una vez más, Cinthia se tragó sus opiniones sobre mi actitud y mantuvo la boca cerrada por largo rato. Detrás de mí, Caroline y Edén se pusieron a cuchichear. Ellas también sabían que Luca me había vuelto loca por años y también sabían que yo estaba bien rara.

			—Oigan —dijo Edén, estirándose hacia adelante—. ¿Y si vamos a ver la clase de Gimnasia de los chicos? Es a las siete, Sere, ¿no puedes?

			—No —dije, sin más—. Tengo que estar en casa a esa hora.

			—Pero ¡si aún es de día!

			—Por eso mismo —murmuré. 

			Mamá tenía que verme en casa a esa hora, para seguir creyendo que su hija al menos era obediente. No quería que dudaran todavía más de mí.

			Caroline bufó.

			—Qué aburrida estás, ¿nos vas a decir qué te pasa? ¿Estás enojada con nosotras? —Me puse a copiar lo que la profesora escribía, mientras Cinthia negaba con la cabeza—. Sere —insistió mi amiga, levantando la voz y haciendo que la profesora se diera vuelta y nos fichara a las cuatro.

			—Haider, Capiello, Ricci y González, es momento de prestar atención, no de hablar —nos retó.

			A mi lado, Cinthia se encogió avergonzada y miró de reojo a Alan, que apenas si se había percatado de lo que nos habían dicho. Edén, detrás de mí, suspiró. Caroline siguió enojada. Yo seguí callada.

			Así era la mayoría del tiempo. A veces me desconectaba del grupo por su propia seguridad, no solo por mis temores. Otras tantas lo hacía porque sabía que la angustia podría llevarme a contarles todo, incluso aquello que podía alejarlas de mí de verdad. No tenía punto medio.

			La hora pasó lento, pero en cierto modo no fue un gran problema. El pecho no me dolía, debido a la energía que había robado, y podía concentrarme más en la clase que en mis divagaciones. Cuando el siguiente receso llegó y Cinthia me rogó que fuese con ellas al comedor, en vez de desaparecerme por ahí, también pude distraerme. Se los debía después de haberme callado ante la pregunta real y sincera de Caroline.

			Bajamos al patio, mientras Cin estiraba el cuello para rastrear a Alan y yo apretaba los labios. Donde estaba Alan, generalmente, también estaba Luca. Donde estaba Luca, siempre, durante años, había estado yo.

			—Vamos a sentarnos —pidió Edén, cuando entramos en el comedor. Efectivamente, allí adentro estaban Alan y Luca, sentados a una mesa en el fondo, contra la pared, riendo y conversando. Cinthia casi que se desmaya junto a mí—. A esa mesa —indicó, con una marcada intención. Era la mesa al lado de ellos.

			Gemí, por lo bajo. No quería estar tan cerca de Luca. No tanto, aun cuando todavía había una gran parte de mí que moría por verlo, como antes.

			—Serenaaa —canturreó Caroline, marchando adelante. Intentaba que los chicos nos notaran, pero solo Alan levantó la vista hacia nosotras—. ¿Qué hay, chicos?

			—Eh, ¿te pasa algo, Cinthia? —preguntó Alan. 

			Giré a tiempo para ver la cara de Cin. Estaba tan roja que parecía que tenía fiebre.

			—Ella está bien —completó Edén, sentándose en el extremo de la mesa, para que Cin y yo tuviéramos los lugares más cercanos a ellos.

			Tenía que agradecerle, igual, que se preocupara por generarnos los espacios para la conquista. 

			Tomé aire y me senté antes que la pobre Cin, que parecía trabada en su lugar, incapaz de hablar. Mantuve la mirada gacha por unos segundos, mientras palpaba la energía a mi alrededor, cuidadosa. La única que podía notar era la de Luca; las demás estaban muy metidas dentro de sus cuerpos.

			Al levantar la mirada, nuestros ojos se cruzaron fugazmente. Él parecía curioso conmigo, pero no podía jurarlo. Yo tenía que rezar para no perder toda la vergüenza, levantarme e ir a tocarlo para absorber algo, para saber qué se sentía…

			Y… eso quedaría mal. Sería fatal.

			—Caro —dije, para distraerme—. Perdón por ser tan seca antes.

			Caroline levantó la mirada, dejó la uña que se había estado mirando y alzó una ceja.

			—¿Sí? —dijo, sorprendida—. ¿De verdad?

			—Hablo en serio —musité, apoyándome en la mesa—. Pasa, nada más, que algunas cosas no están yendo bien en casa y a veces me siento un poco mal. Eso es todo —mentí, pero en realidad sabía que mis amigas iban a insistir en que les contara todo, en que confiara en ellas, en que me ayudarían. Ese parloteo empezó cinco segundos después y tuve que sonreír y alzar las manos—. No se preocupen, ya sé cómo arreglarlo.

			—Sere —susurró Edén. Cuando lo hizo, Alan también se inclinó hacia nuestra mesa. Los demás chicos que lo acompañaban, como Luca, Sebastián de 5º C y Erick de 5º A, también se mostraron interesados en lo que decíamos. Miré a Alan con intención, arqueando una ceja, y él se enderezó en su silla. Detrás de él, Luca mantuvo los ojos en mí. Le sostuve la mirada, un poco más amable, claro, hasta que Edén continuó—. Estás así desde hace meses, ¿no nos vas a decir qué pasa?

			—No te preocupes —contesté, con mi mejor actitud alegre—. De verdad que no pasa nada. Además, no estoy triste ni nada.

			Por supuesto, eso no las convenció. Y a los chusmas de la mesa de al lado tampoco. El receso terminó, las clases también, y enseguida me encontré caminando a casa, haciendo conteos mentales de a cuánta gente debía cazar en la noche para estar al menos unos dos o tres días sin tener que salir y sin tener que tocar a nadie en el colegio.

			Usualmente trataba de atrapar a unas dos o tres personas. No las mataba, no. Nunca necesitaba absorber tanto de ellas. Por lo general, sus energías aumentaban cuando se asustaban de mí o cuando querían hacerme daño. La adrenalina y el pánico eran grandes generadores de vitalidad, todo dependía del espécimen en cuestión. Un violador, aquel que se excitaba cazando, necesitaba perseguirme y asustarme para aumentar sus niveles. Yo lo dejaba hasta que el que terminaba encerrado era él. Con tipos así, solía ir un pelín más lejos, para desquitar la bronca y el asco que me daban. Además, podía mantenerlos alejados de muchas chicas por un buen rato.

			Mis escapadas nocturnas siempre consistían en eso. Buscaba tipos despreciables para no sentir culpa y, además, porque ellos me daban más que una persona común. Además, creía que podía llegar a descubrir a mi asesino entre sus rostros.

			Pensaba que, cuando lo viera, iba a reconocerlo, pero hasta ahora no había tenido la suerte. Estaba segura, a pesar de todo, de que jamás había vuelto a verlo. Todavía creía que él había intentado violarme. Si no, ¿por qué me había roto la camisa y el brasier? Lo que no llegaba a entender era por qué me había matado antes de eso. Por eso mismo quería hallarlo, quería encontrar las respuestas… Y quería vengarme por lo que me había hecho.

			Suspiré cuando entré en casa. Dejé la mochila y le sonreí a mamá. Ella no sabía nada. Había logrado ocultarle todo lo sucedido esa noche fatídica entrando por la ventana de mi habitación, en el segundo piso, y escondiendo toda la ropa con sangre, para volver a salir y entrar en casa como una persona normal que había ido a una fiesta inocente con amigos.

			Pero, si bien ella y papá no se habían enterado, sí notaban que no era la misma, por mucho que me esforzara en sonreír.

			—Llegaste temprano —me dijo, mirando el reloj de la cocina—. Quince minutos antes.

			—Ah, sí, corrí un poco.

			Me fui a mi habitación, huyendo de las preguntas, como de costumbre. Me quedaría el resto de la tarde allí, haciendo tarea, navegando en internet, intentando encontrar a otros como yo o, al menos, saber cómo definir mi estado.

			Solo después de la cena pude realmente ocuparme de liberar un poco de estrés mental, algo que acumulaba con tantas idas y vueltas sobre mí misma. En plena oscuridad, que hacía tiempo no me molestaba, me cambié el pijama. Me puse una falda, un top y unas botas. Encima me puse una chaqueta de algodón que siempre dejaba caer tentativamente por uno de mis hombros. Mientras más mostrara, más caían como moscas los desgraciados. Una chica sola, vestida así, en medio de una calle desierta, era un premio que nunca dejaban escapar.

			Los hombres eran predecibles, mucho más que las mujeres. A ellas no me resultaba tan sencillo encontrarlas, pero de vez en cuando podía hallar a alguna tan despreciable como los que andaban de caza por las noches.

			Escuché las respiraciones pausadas de mis padres detrás de la puerta. Estaban dormidos. Abrí la ventana de mi habitación, ignorando el frío invernal que se colaba por entre mis prendas ligeras, y salté al jardín a pesar de la altura. Aterricé con la gracia de un gato y luego volví a saltar por encima del paredón de mi casa.

			Caminé varias cuadras, pensando que no tenía muchas ganas de ir hasta el centro de la ciudad. Victoria Avery era una ciudad enorme que hacía tiempo había absorbido y unificado pequeños pueblos a su alrededor, así que, en resumen, el centro estaba bastante lejos de mi casa. Tendría que arreglármelas para encontrar algo cerca. 

			No tardé en cruzarme con dos hombres en una motocicleta que giraron la cabeza para verme. Percibí sus intenciones incluso antes de que doblaran en la calle siguiente. Iban a volver por mí.

			Me apoyé en la pared de una casa y fingí que revisaba mi celular, que estaba algo perdida. Eso les gustaba más. No tardaron en reaparecer. Frenaron tan cerca que no me quedó otra opción más que hacer como que me sobresaltaba. Los miré con algo de miedo. ¿No es eso lo que se supone que una chica debe hacer?

			—Muñeca, lindo celular —dijo uno de ellos, sacando una navaja de su bolsillo.

			“Oh, oh”. Las navajas no me gustaban, sí podían lastimarme.

			—No me hagan nada —pedí, todavía fingiendo y levantando el teléfono en el aire.

			—Dámelo y vemos. Si te portas bien… —Me alcanzó al mismo tiempo que yo le atajaba la mano con la navaja y la retorcía. Lo obligué a soltarla mientras absorbía su energía. No dije nada y lo dejé caer al suelo, satisfecha por el momento.

			—Pendeja de mierda —dijo el otro, pero antes de que bajara de la moto, yo estaba junto a él, sujetándolo de la nuca y absorbiendo su energía.

			Cuando terminé, los dos estaban en el suelo, balbuceando cosas. Me quité el pelo de la cara, me acomodé la chaqueta de algodón negro y suspiré, mirándolos con pena.

			—Pan comido.

			Sí, las navajas no me gustaban, pero nunca dejaba que me tocaran.

			Las primeras dos presas ya habían caído y todavía tenía ánimos para una más. Me subí a la moto, como quien no quiere la cosa, y conduje unos pocos kilómetros hasta una calle que era muy transitada durante el día. De noche, en plena semana, solo había unas pocas personas saliendo de sus trabajos.

			Dejé la moto tirada por ahí. Seguro era robada, pero no era mi tarea devolverla. Yo solo cazaba; si luego la policía encontraba a algún sospechoso debilitado por mí, era una consecuencia secundaria. Era mi aporte a la sociedad, aunque la prioridad fuera yo misma.

			Me subí el cierre de la campera y empecé a caminar, encogiendo los hombros como si tuviese frío, algo que realmente no sentía a pesar de las bajas temperaturas. Con la muerte, en ese estado de supervivencia temporal, había adquirido habilidades sobrehumanas que evidenciaban todavía más que no era como ellos. Saltar más alto, correr más rápido, resistir cualquier ataque que no involucrara un cuchillo, tener más fuerza, ser más instintiva.

			Yo era como un vampiro, como un demonio. Al fin y al cabo, todas esas habilidades facilitaban que accediera a lo que me mantenía con vida. No podía odiar esa parte de la nueva Serena. Era genial, me hacía sentir más segura y confiada. Por las noches, era poderosa e imperturbable.

			No tardé en tener a un hombre siguiéndome. De alguna manera retorcida, casi siempre tenía suerte en encontrarlos. Cuando no, me dedicaba a los ladrones, pero los violadores me gustaban más. Disfrutaba cuando los papeles se invertían, cuando la que vengaba a muchas chicas era yo.

			Caminé varias cuadras, empecé a trotar, mostrándole que me daba cuenta de que me seguía, fingiendo que estaba asustada. Giré en algunas esquinas, lo dejé tomar ventaja, lo dejé creer que yo no esperaba que tomara la otra calle para emboscarme. Estábamos cerca de las vías del tren, en una zona llena de callejones y pasadizos, perfectos para lo que él quería hacerme.

			Antes de que me lo topara de frente, salté al techo de un edificio bajo. Lo esperé; él venía apresurado, saboreando la victoria, corriendo para interceptarme a la vuelta del galpón, para arrastrarme al callejón entre el depósito y el edificio de departamentos de al lado. Cuando llegó y no me vio, se frenó en seco. Estaba descolocado, no sabía qué hacer.

			Caminé por el techo del depósito, siguiendo sus pasos tentativos hasta la entrada del callejón, con las manos anudadas a la espalda. Desde donde estaba, y a pesar de la capucha y el gorro de lana que llevaba puestos, podía ver que era joven. Menos de treinta años, no muy delgado, tampoco muy corpulento. No tenía guantes, y los pantalones de jean azul estaban sucios.

			Empezó a temblar, por la urgencia que le daba la situación, por no encontrarme. Saboreé la victoria mientras caminaba hacia la parte trasera del galpón, por el techo. Me detuve allí e hice un sonido con la garganta, susurré algo contra la manga de mi campera.

			—Mamá… Ma… ven a buscarme —supliqué, tan bajito como podía. Sabía que, aun así, él iba a escucharme.

			Giró la cabeza hacia el callejón, alerta. La adrenalina estaba subiendo otra vez por su cuerpo, a pesar de que no podía verme. Suponía que estaba escondida detrás de uno de los depósitos de basura que utilizaban en el galpón.

			Se acercó, despacio, mientras yo, desde el techo, seguía respirando agitada, como si estuviese aterrorizada. Jamás le saqué los ojos de encima mientras me preguntaba cómo podía ser tan estúpido para creer que una chica escondida se dejaría escuchar de forma tan obvia. Pero no era mi problema en ese momento; solo una ironía más, una diversión más.

			Cuando se asomó por detrás del contenedor de basura y encontró el espacio vacío, la sorpresa lo tomó desprevenido. Antes de que mirara hacia atrás, buscándome, me dejé caer del techo, bloqueándole el paso. El sonido de mis botas lo alertó. Sus ojos se encontraron con los míos.

			—¿Me buscabas?

			Avancé. Él retrocedió, revolviendo en sus bolsillos. Seguro que buscaba su maldita navaja; no iba a dejar que me jodieran otra vez. Ya no tenía paciencia para tener que cuidarme de eso. Acorté la distancia, lo atrapé por la chaqueta de frisa que llevaba y lo puse contra la pared.

			—¿Cuántas? —pregunté.

			—N-no… —Estaba tan asustado como él quería que yo estuviese. La adrenalina por la persecución era fuerte y combinada con el miedo resultaba un combo potente y alucinante.

			—¿A cuántas? —insistí. Era una pregunta de rutina.

			—¡No…!

			—Bien. —Deslicé mi mano hacia arriba, hacia su cuello, y absorbí toda su energía, toda su vitalidad acumulada en los últimos minutos. Un poco más, lo suficiente como para hacerlo sufrir.

			Jamás dejó de mirarme y nunca me sentí mal por devolverle la mirada. Era una bestia que se merecía lo que le pasaba, y yo no iba a lamentar si moría por no poder recuperarse. Lo solté justo a tiempo y me moví un paso hacia atrás para que no se me viniera encima. No quería su sudor frío sobre mí.

			La cara le dio contra el asfalto sucio y negué con la cabeza, mirándolo con asco y pena. La pregunta de rutina nunca la respondían, era parte de lo que ellos eran. Eran monstruos y, aunque quizá yo también fuese uno, me había dado la tarea de ser su verdugo.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			El instinto es más fuerte

			–Es bonita, ¿la viste? —dijo Caroline.

			Ya habíamos visto a la nueva del 5º C de lejos el primer día de clases después de las vacaciones de invierno. Caroline y Cinthia estaban superatentas a su cabello oscuro y perfectamente ondeado, pero Edén y yo estábamos pensando en otras cosas. Por mi parte, mantenía mis manos en los bolsillos y maldecía por no haber podido cazar tanto la noche anterior. Había encontrado solo a un borracho medio perdido y no había podido robarle tanta energía. Ahora estaba ansiosa, vacía, y para colmo Luca estaba cerca, dos filas más allá.

			—¿Crees que sea del tipo de las que le gustan a Alan? —preguntó Cinthia.

			—Mmm… —Caroline se llevó un dedo a los labios, mientras la directora daba sus anuncios habituales durante la formación—. Creo que debemos aclarar, Cin, que Alan tiene como treinta tipos de chicas diferentes en su catálogo de posibles.

			Sonreí para mis adentros. Estaba de acuerdo con eso y agradecía que tuviera que ser ella quien se lo dijera, porque yo no hubiese podido ser tan directa con Cin y arriesgarme a romperle el corazón una vez más.

			—Bah, ¿y qué importa si ni siquiera está con nosotras? —preguntó Edén.

			—¡Chist! González —la retó la preceptora cuando se acercó por entre medio de las filas y la oyó hablando.

			Nos quedamos las cuatro calladas y no pude evitar desviar la mirada hacia Luca. Él no estaba para nada pendiente de la chica nueva, lo que muy en el fondo me aliviaba. Parecía distraído —y poco consciente de que había una criatura no humana que deseaba comérselo de mil maneras diferentes.

			Suspiré, pensando muy mal de mí misma. Otra vez me sentía mala persona. Si me dejaban en una habitación a solas con él, no iba a dudar en atacarlo. Es decir, intentaría resistirme, como hacía todos los días, como practicaba algunas noches en las discos en las que me metía. Pero un día como ese, no funcionaría. En unas horas, empezaría a picarme el tatuaje, señal de que la herida retrocedía y se abría otra vez.

			La directora acabó con sus anuncios y todos subimos al aula. Pude ver bien a la chica nueva esta vez y descubrí que sí era bonita, muy, casi angelical. Tenía el pelo castaño oscuro bien peinado, con unos rizos que parecían de peluquería. Sus ojos castaños también eran bellos. Se veía tierna y femenina.

			Arrugué la nariz cuando se me ocurrió pasar las manos por mi cabello mal trenzado. Anoche había hecho un desastre con mis greñas y no había podido solucionarlo al despertar. A decir verdad, si tuviera que compararme con la chica nueva y con mi yo anterior, siempre diría que la nueva Serena era más salvaje. Sobre todo porque últimamente me dedicaba a hacer cosas que me despeinaban con facilidad, como ser la peor pesadilla de degenerados a las tres de la mañana, por ejemplo.

			—Ay, Alan la está mirando —se quejó Cinthia, en tono bajito.

			Y era así. Estaba interesado en ella, y Luca también mostró interés cuando los tres quintos se encontraron en las escaleras para subir a las aulas.

			En clases, sin embargo, en nuestra aula, nadie habló mucho de ella. Dos horas después, todos bajamos al patio para estirar las piernas prácticamente sin acordarnos de su llegada.

			A esa altura del día, estaba muy ansiosa. Estaba preocupada por mí misma, no por la nueva. Rocé con la punta de los dedos a varios compañeros de cursos inferiores e incluso a algunos de 5º A y C. La falta de energía vital se siente como tener mucha hambre o estar sin tus drogas durante mucho tiempo. Una comparación muy bella y divertida, claro, sobre todo teniendo en cuenta que, sin mi “droga”, yo me desangraba otra vez.

			El alivio llegaba en pequeños fragmentos, era todo lo que podía absorber de cada uno de ellos. Al menos, durante el resto del día, eso me alcanzó para sobrevivir, para mantener mi corazón latiendo y mi puñalada cerrada. En casa seguí con mi habitual rutina fingida de niña buena, responsable, callada y calmada hasta que llegó la noche y salté por la ventana decidida a encontrar tres monstruos que me dejaran saciada por varios días.

			Sin embargo, no encontré nada por el barrio y tuve que tomarme dos buses distintos hasta que llegué a una zona más transitada, en un área de bajos recursos. Deambulé hasta las dos de la mañana, cuando por fin encontré a un hombre de más de treinta años que buscaba a una prostituta.

			Fui directa, me ofrecí, dejé que se acercara a mí y, cuando me puso una mano en el hombro desnudo, preguntándome si no tenía frío, aproveché la oportunidad. Su expresión cambió lentamente mientras me alimentaba de su vida. 

			Cayó de rodillas al suelo, aturdido, y me fui caminando, frotándome los ojos y pensando que, para no tener sueño la mañana siguiente, tendría que encontrar a alguien más. De esa manera, aunque no durmiera mucho por estar cazando, no estaría cansada antes de ir a la escuela. El exceso de energía me lo permitiría.

			Pero no encontré a nadie más esa noche y empecé a preguntarme por la suerte que había tenido con los hombres durante las semanas anteriores. Por la mañana fui al colegio con una necesidad de energía atroz. Estaba hiperalterada, muy irónica y sarcástica, y era capaz de saltar encima de cualquiera que me mirara un poco mal, como para justificar mis pobres actos.

			—Oye. —Caroline me codeó—. Tienes que decírselo ahora —me indicó, cuando en el primer receso Cinthia se quedó mirando a Alan hablar con la chica nueva.

			Él y sus amigos, incluido Luca, se presentaban. La nueva era todo ojitos encantadores para ellos y sentí una punzada de celos que, con el hambre, era una mezcla peligrosa.

			—Sere…

			—Sí —respondí, estirando la mano para atraer a Cinthia hacia nosotras. El día anterior hubiera rezongado por tener que ser yo otra vez la portadora de malas noticias. En ese momento, no me importaba más nada—. No vayas a desilusionarte otra vez —le advertí, frotándole la espalda, mirando por un fugaz segundo la piel descubierta de su cuello con muchas ansias de sentirme mejor.

			Caroline no pareció contenta con mi comentario. Y yo, que pensaba que eso era lo más amable que podía ser, la miré, retándola a mejorarlo.

			—No me refería a eso —contestó a mi mirada—. Me refería a que vamos a marcar territorio ahora o lo dejan perder, una vez más.

			Fruncí el ceño.

			—¿Lo dejan?

			—¿Luca está pintado ahí o qué?

			—¿Y qué pretendes que haga yo? —comenté, soltando a Cinthia, que seguía callada—. ¿Que salte sobre su espalda, lo mee como si fuese un perrito y le gruña a la nueva? —“O saltas sobre él, le robas esa deliciosa energía…”. Me di un cachetazo antes de que el cansancio y la necesidad me hicieran caer ante mis instintos. Caroline y Cin me miraron estupefactas—. Demonios, ¡no! ¡No voy a hacer eso!

			Caroline arqueó una ceja, justo cuando Edén aparecía con un paquete de papas fritas en las manos.

			—¿Hacer qué?

			—Mear a Luca —contestó Caroline, poniendo los ojos en blanco—. Me refería a hablar, tonta. A saludar y charlar. Hacemos como que pasamos por ahí, disimuladamente, y ustedes tantean la situación.

			—Ah, sí. —Edén se metió una papa en la boca—. La chica le dijo a Holly que deseaba hacer amigas en todos los cursos. Vayamos.

			Cinthia empezó a negar; yo también, pero por diferentes motivos. No me daba miedo hablarle a Luca. Me daba miedo matarlo. Si estaba tan desesperada como pensaba, que incluso había estado tentada de robarle a Cin, no sabía cómo iba a nublarse mi mente cerca de él.

			—Oh, vamos. —Caroline me agarró del brazo. Me afirmé sobre mis talones como si pudiese echar raíces, y mi amiga empezó a patinarse, incapaz de moverme—. ¡Aumentaste 50 kilos de golpe o qué! —gritó, y tuve que aflojar la fuerza. Por momentos me olvidaba de lo antinatural que podía resultar para ellas.

			Dejé que Caroline me arrastrara, conteniendo el aire, sabiendo que era una prueba de fuego que debería pasar a toda costa. Si le hacía algo a Luca, estaba perdida; adiós a lo que intentaba reconstruir de mi vida.

			Edén tiró de Cinthia y nos acercamos, obligadas a caminar con mayor normalidad. Le sonreí al grupo, y Caroline fue la primera en meterse entre los varones y un par de chicas de 5º C para presentarse. La seguí, y detrás de mí vinieron las demás.

			—Caroline Ricci, Serena Haider, Cinthia Capiello y Edén González —nombró Caro, por todas.

			La chica nueva asintió y se inclinó para besarnos la mejilla. Me moví lo suficientemente rápido como para que no llegase a tocarme, trastornada por la energía que Luca emitía, como un efluvio danzante a su alrededor.

			—Un placer. Soy Nora —añadió, un poco cortada por mi alejamiento. Al final, no había pasado desapercibido para nadie.

			“Perfecto, Serena. Qué normal eres”, rezongué para mi interior. Que mis amigas ya supieran que yo estaba rara era una cosa, pero que todo el mundo notara que actuaba anormal era otra.

			—Y Caroline es la persona más habladora e insoportable de todo el mundo —se metió Alan, pasando un brazo por encima de los hombros de Nora. Detrás de mí, Cinthia hizo un sonido extraño—. Y bueno, Serena no habla mucho, nunca.

			Giré la cabeza hacia él, notando su tono de suficiencia mezclado con aburrimiento. No era uno especialmente agresivo, pero me molestó.

			—Es que no tengo nada para decirte —ironicé, un tanto mordaz.

			Alan apretó los labios y no hizo ninguna acotación más sobre mí. Me retiré hacia atrás mientras él le hablaba a Nora de Edén, sobre que ella era la chica de la que querrías copiarte las tareas, y por último de Cinthia, que casi da un respingo al oír su nombre en boca de él.

			—Y Cin es como la bebecita del grupo —dijo, estirando una mano para apretarle el cachete a mi amiga. Su cara se puso roja, y Edén tuvo que sostenerla de un brazo. Quise reírme, pero Caroline me empujó cerca de Luca y me tocó concentrarme—. Buenas chicas, buenas chicas.

			—Como tú, por supuesto —dijo Caroline dirigiéndose a Nora.

			—Sí, claro —se rio Luca, que de pronto, de la nada, estaba junto a mí. Me tapé la boca, para no maldecir—. Caroline, Alan me ha dicho que lo has golpeado varias veces. ¿Cuáles fueron los fantásticos motivos y dónde estaba yo que me perdí eso? —bromeó.

			Caroline se encogió de hombros, mientras Alan hacía una mueca de disgusto. Odiaba que alguien lo pusiera en ridículo.

			—Esa es una historia que puede contar mejor Serena —respondió Caroline. Los ojos oscuros de Luca se clavaron en mí, al igual que todos los del grupo. Yo mantuve la mano en la boca por un segundo más, con los nervios recorriéndome la columna vertebral.

			—¿Por qué Serena? —preguntó Alan, confundido.

			—Porque un espectador puede evaluar siempre cuál es el mejor golpe que te han dado en las pelotas, Alan —contesté yo, bajando el brazo, dándome cuenta de que todos esperaban que contestara. El grupo estalló en carcajadas y Caroline sonrió satisfecha. Incluso Luca se rio.

			—¿Y cómo fue? —me preguntó.

			Tomé aire y eso supuso prácticamente el infierno para mí. La energía que emanaba Luca iba a matarme si no me iba corriendo de allí.

			—Digamos que… —balbuceé—. Digamos que Alan no va a ser ni un 40 por ciento sincero acerca de lo que fue la golpiza de Caro hace tres años. Con eso, digo todo.

			—Vaya, parece que se quieren, entonces —dijo Nora, sacándose suavemente el brazo de Alan de encima—. Entonces, todos son muy amigos.

			Mientras ella hablaba, sentí que no podía más. Me alejé de Luca y caminé por detrás de Alan, hacia Erick y Alana, de 5º C, que acompañaba a Holly. Estaba desesperada, necesitaba energía. La necesitaba ya.

			Pasé por entremedio de ellos, tocándolos en las manos como si me chocara y robé energía de ambos, tanto como me era posible sin ponerme en evidencia. Seguí caminando y también toqué a Fianma y a Evie, así como a Jack y a Cristian, todos de 5º A. Para cuando llegué al otro lado del círculo, junto a Edén y a Cin, me sentía bastante mejor. La distancia con Luca, aunque fuese poca, era suficiente como para calmarme.

			—Nosotros venimos de otra ciudad, pero ahora mi mamá está asustada. Se quiere ir —dijo Nora.

			—¿Por qué? —preguntó Alan, mientras los demás se acercaban, curiosos.

			—¿Es que no lo oyeron? Hay unos casos de asesinato y ataques en las noches.

			Me enderecé, curiosa. Un asesino en serie era una presa ideal para cazar.

			—Mmm, creo que sí —aportó Caroline—. Hubo muchos casos de hombres que eran buscados por la justicia y aparecieron sus cadáveres en algunos sitios extraños, como si se hubieran muerto de nada. Muchos eran violadores; debe ser algún ajuste de cuentas.

			De la nada, Nora me miró. Me congelé.

			—No creo. ¿Ustedes no escucharon hablar alguna vez de los vampiros?

			Durante un momento, el grupo entero se quedó en silencio. No sabía si Nora estaba bromeando o no, pero por el modo en que mantuvo sus ojos en mí un poco más, supe que no.

			—¿Vam… piros? —dijo Luca, confundido—. ¿Cómo que “vampiros”?

			—A nadie lo dejaron sin sangre, ¿cómo van a ser vampiros? —se rio, sin pena, mi buena amiga Caro.

			Los demás se rieron también, pero a Nora no pareció afectarle que, de la nada, la mayoría pensara que estaba un poco loca.

			—No hablo de vampiros de sangre —replicó ella, condescendiente—. Vampiros de vida. En vez de chupar sangre, chupan vida. Son demonios, criaturas de la muerte. Ya existieron casos en otras partes del mundo y de donde vengo también hubo. Hay uno en esta ciudad. Incluso podría estar muy cerca.

			Sus ojos se trabaron en mí otra vez. Le sostuve la mirada, como quien no quiere la cosa, pero por dentro estaba en una especie de pánico absoluto. ¿Cómo demonios sabía…?

			Alan golpeó a Caroline en el hombro, para que dejara de reírse.

			—Bueno, oye, ¿y cómo nos protegemos de esa cosa?

			—No te proteges. Hay que matarla —contestó Nora, sonriéndole—. Les puedo enseñar cómo. Tengo un libro genial sobre criaturas de la noche. Aunque no lo crean, es divertido de leer.

			Caroline se cruzó de brazos y negó con la cabeza. Gracias a todos los cielos, ella estaba ayudando bastante con sus comentarios irónicos; era lo que yo necesitaba para sacarle la seriedad al asunto, pues Nora se la agregaba con una facilidad que sorprendía.

			—De igual manera, ataca solo a los violadores —recordó—. Aunque sería divertido salir en la madrugada a ver si encontramos a uno, ¿no? Para ver cómo chupa la vida de las pobres almas en desgracia.

			Esta vez, Nora sí que la miró mal, pero mi amiga no se inmutó. Esa fue la señal, para nosotras, de alejarnos. Definitivamente, no íbamos a ser amigas de Nora, ni por Caroline ni por mí, y no teníamos nada más que hacer ahí. Tomé a Cinthia de la muñeca, por encima del suéter, y sonreímos falsamente antes de saludar con la mano y excusarnos con ir al baño.

			En menos de un minuto, estábamos subiendo las escaleras con anticipación para ir al aula. Me senté en mi lugar en el salón vacío, ocultando la cara en mis brazos, mientras Caroline no paraba de decir que la nueva estaba loca y que todos eran amables con ella porque era bonita. Recién ahí, cuando exhalé lentamente, el cuerpo me recordó que todavía estaba débil. Me dolía el pecho, bajo el tatuaje. 

			—Qué disparate —agregó Edén, sentándose a la mesa—. Pero si hasta Luca se interesó. ¿No vieron cómo se acercó a preguntarle sobre el tema cuando nos fuimos?

			—¿Qué? —gazné, levantado la cabeza. No-podía-ser-cierto.

			—Eso —contestó Edén—. La loca de los vampiros “que no son vampiros” logró interesar a Luca. Quién diría que es así de friki.

			—¡Quién diría! —exclamó Caroline, sentándose en el lugar de Cinthia, que daba vueltas por el aula como un zombi, tocándose la mejilla que Alan le había pellizcado—. ¿Por qué no bajas y le cuentas que eres uno de esos vampiros raros y que puede estudiarte en profundidad?

			Me había vuelto tan paranoica en los últimos minutos que le di un empujón demasiado fuerte.

			—Porque no estoy tan desesperada —contesté, temblando—. ¿Cómo mierda sabe eso? —añadí, casi sin darme cuenta.

			Caroline se sobó el brazo, un poco iracunda.

			—¿Porque es una friki? —intentó Edén, sacudiendo las piernas en el aire—. La gente loca se junta. Pero es buena estrategia, eh. Si le dices eso…

			—Si bajo y le digo eso, la loca número uno tendrá una estaca de madera lista para clavármela antes del próximo receso. ¿Vieron la seriedad con la que lo dijo? Hasta parece que se lo cree —dije, demasiado alterada para la situación. Cuando me di cuenta, me levanté—. Voy al baño, necesito lavarme la cara.

			Pero no fui al baño. Bajé las escaleras, pasé entre varios alumnos desprevenidos y les robé más energía, a ver si esa loca boba podía darse cuenta de eso también. Busqué el pasillo que iba hacia el jardín y de allí a la parroquia. Era el único lugar en donde realmente estaría sola y podría pensar con tranquilidad.

			No es que parecía que Nora se lo creía. Nora realmente lo creía y sabía que algo no estaba bien conmigo. No tenía otro motivo para haberme mirado tan fijo mientras lo decía ni para haber sacado el tema en ese momento.

			Me dejé caer en los bancos de la iglesia, mirando la figura de Jesús, con ganas de arrancarme el cabello. La principal preocupación que tenía era que ella sí hubiese notado lo que hice con mis compañeros cuando rodeé al grupo. Pero eso significaba que Nora era algo más, que tenía respuestas. Sin embargo, había dejado algo muy claro en su discurso: a esos vampiros chupa vida había que matarlos. Y no iba a arriesgarme a eso. 

		

	
		
			

			Capítulo 3

			La friki en el camino

			No volvimos a hablar con Nora. Y aunque yo hubiese querido quedarme en casa por las noches, para no llamar la atención —al parecer, según las noticias en la televisión, algunas de mis presas sí habían muerto pasadas las horas, tema por el cual no sentía culpa alguna—, no podía hacerlo. Necesitaba la energía, deseaba la vida, y si además contribuía con la sociedad para limpiar la calle de enfermos y lacras despreciables, mejor. Las palabras de Nora no podían alcanzar para acobardarme. 

			Así que la relación era tensa. A ella obviamente no le agradaba Caroline, por todo lo que había dicho, y obviamente tampoco le gustaba yo, porque cada tanto me dirigía miradas extrañas y fijas en los recreos. Para empeorar las cosas, con el paso de los días, Nora se las arreglaba para acercarse más y más a Luca y a Alan. Ellos parecían divertidos y hasta enternecidos con la chica nueva. Si ella había seguido hablando sobre vampiros y cosas frikis del inframundo, entonces no parecían darle demasiada importancia.

			Rompí un lápiz con la mano frente a Edén el día que la vi aferrarse al brazo de Luca por primera vez. Él no la rechazó. Para mí, eso era oficialmente la guerra: “vampiro raro” contra “loca falsa”. Porque Nora era más falsa que el anillo de metal que Caroline siempre decía que era de plata. Se notaba que su encanto era sobreactuado. Pero ¿con qué necesidad?

			—Wow —dijo Edén, alejándose un par de centímetros de mí, cuando escuchó el crujido del lápiz—. ¿Cómo hiciste eso?

			—Cuando ves cosas como esas —dije, señalando con una parte del lápiz roto la escena odiosa—, te sale el monstruo de adentro. Ella quiere guerra.

			—Ni siquiera sabe que están en guerra —respondió Edén, haciendo un gesto de obviedad con las manos—. Ahora vuelves a estar como Cinthia. O más como la Serena de antes.

			De todo el grupo, después de mí, Edén siempre había sido la más sensata. La diferencia era que ella siempre había sido valiente y capaz de desdramatizar situaciones que a mí o a Cinthia nos ponían ultra-hiper-mega nerviosas, algo que pasaba siempre que nuestros crushes estaban cerca. 

			Incliné la cabeza hacia ella y dejé caer los trozos de lápiz en sus manos abiertas.

			—Ni por casualidad. Ya no soy como Cinthia.

			—No estoy viendo diferencia alguna en eso. Te gusta y no se lo dices. Si te molesta que Norita, la frikeadita, le ande arrastrando el ala a Luca, ve a hacer tu movida.

			—¿La del vampiro? —me burlé—. Ed, todavía tengo decencia.

			—¿Decencia? —se rio ella—. Van tres años y aún no tienes una conversación directa con él. ¡Y lo del otro día no cuenta! Porque estábamos en grupo.

			—¡Es que tengo muchas cosas en las que concentrarme como para ponerme a…!

			Me callé. Eran puras excusas, sí, pero tampoco podía explicarle por qué no quería acercarme tanto a Luca cuando mi reserva de energía estaba baja. Sería complicado explicarle que llevaba meses practicando con ella, que no tenía un aura tan brillante y abundante como él. 

			—Pamplinas.

			—Es que no puedo ahora.

			—Oye, después no te quejes, eh.

			—No me quejo.

			—Si no le hablas antes de terminar esta semana, oficialmente dejaré de hacerte caso cada vez que suspires por él.

			—Oye. —Giré totalmente hacia ella. Pasé una pierna por el otro lado del banco en el que estábamos sentadas y alcé un dedo, tratando de mantener el orgullo—. No soy cobarde, ya no. Y no suspiro por él. Tengo miles de problemas, Ed. Tantos que acercarme a Luca a veces presupone un esfuerzo que no puedo manejar.

			Odiaba pensar que, en realidad, la nueva Serena sí tenía confianza suficiente como para hacerse amiga de Luca, pero era así. Solo que ahora había otros asuntos de por medio.

			Edén frunció el ceño. Me miró bien raro.

			—Problemas que no nos cuentas y esfuerzos que no entiendo —contestó.

			—No puedo decírtelo —admití, con un suspiro—. Me gustaría hacerlo. Pero al lado de Norita, la frikeadita, lo que yo me guardo es más parecido a una bomba nuclear, ¿entiendes?

			—La verdad es que no.

			Suspiré y bajé la cabeza.

			—Edén, en serio, todo es muy difícil y acercarme a Luca depende…

			—¿De qué?

			—De algo.

			Se cruzó de brazos y alzó las cejas.

			—Ya, claro, muy instructivo. Sere, si realmente no quieres quedarte así por el resto de tu vida, entonces arregla ese algo y ve a construirla.

			Se marchó un poco molesta. Debía sentir que yo no confiaba en ella, pero decirle la verdad iba a ser mil veces peor.

			Me quedé sola, con la mirada perdida. Subí las piernas al banco y me las abracé. Quizá el consejo de Edén tuviera más sentidos aplicables que los que ella consideraba, pero no sabía cómo resolverlo y no siempre dependía de mí. ¿Dónde iba a encontrar a tantos seres humanos despreciables antes de debilitarme demasiado?

			Cuando levanté la vista, vi que Luca se estaba riendo de algo que Nora le dijo. Ella le había tomado la mano y había logrado que él le tocara el pelo. Rechiné los dientes y supe que no podía seguir viendo eso por más tiempo. Abandoné el banco para buscar a Cinthia; ella sería la única con la que podría quejarme —después de Caroline— de Norita. La encontré en el baño, mirándose la cara y preguntándose en voz alta cómo podía dejar de ser tierna.

			—Necesito tetas —murmuró al verme entrar.

			—Nah —dije, pero no me escuchó.

			—Soy plana. Soy como un bebé. Él lo dijo. Si a los chicos les gustan las chicas, es por sus cuerpos.

			Me apoyé en la pared y me observé en el espejo, pensando repentinamente en lo mismo. Era delgada como ella, solo un poco más alta, pero agradecía tener los senos que Cin no tenía. Era algo de mí que siempre me había gustado, al igual que mis piernas. Eso también solía gustarles a los cazadores nocturnos. Pero con Luca no funcionaba de la misma manera. Ni con él ni con otros chicos, al parecer. En cambio, Nora…

			Suspiré y apreté los labios.

			—Edén tiene razón.

			Cinthia levantó sus ojos claros de muñequita hacia mí. 

			—¿En qué? ¿También cree que necesito tetas?

			—En que tenemos que hacer algo, Cin —contesté, poniéndole las manos sobre el suéter, siempre cuidándome de eso—. Este viernes, antes de que terminen las clases, en el último receso, tú y yo iremos a charlar con ellos. Nos haremos sus amigas. Quitaremos a Norita del medio.

			Ella me miró con absoluto pánico y me dejó muy en claro, apenas terminé de hablar, que por su parte no iba a funcionar. Iba a tener que pedirles ayuda a las más valientes del grupo para no ir sola a empujar a Norita fuera del camino.

			Me apoyé de nuevo en la pared y me llevé una mano a la frente.

			—No lo harás, ¿no?

			—¿Es que estás loca?

			Apreté los labios y negué.

			—Cin…

			—¡No me animo! ¡Y tú no lo hacías antes! ¿Por qué ahora sí? ¿Por qué estás diciendo esto? —me apuntó con un dedo.

			De todas las cosas que podía reclamarme, justo me estaba reclamando haber dejado de ser cobarde.

			Sí, antes había sido así. Vergonzosa, un poco tímida, incapaz de encarar a los chicos. En tres años no había hecho más que cruzar unas pocas palabras circunstanciales con Luca. Pero acercarme a hablarle era otra cosa… Había tenido que morir y resucitar para perderles miedo a los hombres. Nadie podía ser peor que aquellos que me cruzaba por las noches. Luca no era nada que yo no pudiera manejar. 

			Ahora, sin mi miedo, mi patética excusa para ocultarme a mí misma que temía un rechazo era no ponerlo en peligro; pero eso podía solucionarse: tenía que conseguir energía de sobra, estar fuerte, llena de la vitalidad de otros. Simple. No me iba con rodeos cuando tenía que cazar, tampoco lo haría ahora, cuando una recién llegada, salida de la nada, amenazaba con quedarse con él.

			—Hay que madurar —le dije a Cinthia—. Podemos hacerlo.

			—Estás tan rara —musitó—. Ahora me siento superboba junto a ustedes. Tú, tan madura, Edén siempre tan lista y Caroline…

			Bueno, Caroline siempre iba al choque.

			—Oye, Cin —le toqué la tela del hombro otra vez—, no es que tengas que dejar de ser como eres. Pero si realmente te gusta Alan, deberías intentar ir por él. Ya ves, dice que eres tierna.

			—Los chicos no quieren chicas tiernas —masculló, torciendo el gesto—. Ya te lo dije, quieren tetas.

			—Como todos —resoplé, aunque esperaba que Luca fuese distinto. Pero si no lo era, yo sí tenía tetas, algo que Cinthia obviamente me hizo notar enseguida.

			—Para ti es fácil. No puedes quejarte.

			—No me quejo. Tengo más tetas, pero tengo otros defectos. —Durante un momento, ella guardó silencio, esperando. La miré y empecé a enumerar—: Estoy despeinada todo el tiempo, no hablo demasiado, no me veo como una jodida modelo femenina y superlinda como Nora y… y soy extraña, sí. Y tengo problemas, sí. Que no les dije, también.

			“Por ejemplo, si no me alimento de la gente me muero”, pensé.

			—Eres delgada, bonita, despeinada te ves bien igual —contraatacó Cinthia—. Y yo soy baja, cachetona y parezco… un bebé tierno y cachetudo de publicidad.

			Volvió a mirarse al espejo, apenada, y me di cuenta de que necesitaba más que solo palabras. Necesitaba a una amiga que le diera apoyo, que se lo hiciera sentir, no a la Serena extraña de los últimos cuatro meses. Ella necesitaba a la amiga que la abrazó durante años.

			Me puse detrás de ella y tomé aire. Estaba quizá loca, pero quería intentarlo: ser más cariñosa. Mis amigas sentían la ausencia de mi contacto y yo estaba segura de que podía ignorar la debilidad que sentía ese día. Cinthia no era Luca. Cinthia no ponía en riesgo el costoso trabajo que me había tomado llegar hasta ahí. 

			Me temblaron los dedos, pero me estiré hacia adelante, hasta que me apoyé en su espalda y mis manos alcanzaron la tersa piel de sus mejillas. 

			—Eres linda. Tienes esos ojos claros preciosos, una cara bonita. Solo tienes que sonreír más. No bajar la cabeza cuando estés frente a él, ¿sí?

			Enseguida, mi naturaleza empezó a tirar de su vitalidad. Apreté los dientes mientras trataba de sonreír, de que no notara el esfuerzo sobrehumano que hacía para contener el impulso. La solté de golpe, reprimiendo un siseo casi doloroso. Me liberé de la tensión. Jadeé un poco, a sus espaldas, y giré para que no me viera la cara. Ahora no solo me temblaban las manos, me temblaba todo el cuerpo. Practicar en mi estado actual quizá no fuera buena idea. La tentación seguía rondando en mi mente, atormentándome, pidiéndome que volviera a tocar a Cinthia. 

			Ella no notó nada y, al menos, mi cariño hizo efecto.

			—¿Eso… crees?

			—Tienes… esos lindos hoyuelos —completé, tomando aire y enderezándome lo más posible, lo había logrado—. Verás que lo harás bien.

			—No sé…

			Convencerla no iba a ser tan fácil. Me arrastré hacia uno de los cu­bículos, con la excusa de que tenía que orinar. Bajé la tapa del inodoro y me senté allí, tratando de recuperar el aire.

			Hasta ahora había aprendido a manejar mi habilidad, entendiendo la energía humana y siempre llevándome de cada persona solo la cantidad de energía necesaria. Pero tocar a alguien y no tomar nada cuando estaba desesperada… Era algo que iba a tener que practicar mucho más.

			Noté que la herida empezaba a picarme otra vez. Maldije y me levanté el suéter del uniforme. Desabotoné la camisa y miré el tatuaje ubicado donde había estado la puñalada. Lo toqué con la punta de los dedos. La piel bajo la tinta negra parecía algo irritada y fruncida, como si todavía estuviese cicatrizando. O más bien al revés.

			—Demonios. ¿Va a abrirse justo ahora? —susurré.

			—¿Serena?

			Cinthia seguía esperándome afuera, por lo que me apresuré a acomodarme la ropa y salí del cubículo con una sonrisa fingida.

			—¿Vamos?

			—Vamos al aula hasta que termine el receso, porfis —me pidió—. No quiero ver a Alan con Nora en el patio.

			Y yo no quería verla con Luca, por eso mismo quería ir a interrumpir, pero era evidente que Cinthia no iba a ir conmigo. Me dejé llevar y le hice compañía en el aula hasta que Caroline y Edén llegaron. Edén ya no se mostraba tan irritada conmigo. Le dirigí una mirada de disculpas, pero creo que no me vio.

			El salón se fue llenando para comenzar la nueva hora. Alan llegó último al aula, por supuesto, y para sorpresa de nadie, lo hizo con Norita.

			—Nora, te presento al resto del curso —dijo, muy amistoso, demasiado amistoso. Cin ahogó un quejido en mi brazo, sin poder disimularlo.

			Nora sonrió a todos y asentía mientras Alan le indicaba los nombres de cada uno, hasta que llegó a nosotras… Primero miró mal a Caroline, que la ignoró completamente, y luego se centró en mí. Otra vez me perforó el cráneo con sus ojos oscuros, como si estuviese a punto de gritarme: “Vampiro, vampiro”.

			No dije nada, pero le sostuve la mirada. Cuando alzó el mentón y estrechó los ojos, decidí que, si ella quería jugar a ese juego, iba a seguirle la corriente.

			—Hola, ¿cómo estás? —le dije.

			Su actitud superada se desinfló en el instante. Si un momento antes parecía dispuesta a gritarle a todo el mundo qué era yo, ahora parecía cohibida. No me contestó y se despidió rápidamente para volver a su aula.

			Extrañado, con los brazos todavía en el aire, Alan la saludó con la mano.

			—Eh, pensé que estaba contenta de pasar a saludar.

			—Olvídate de ella, Alan —se metió Caroline, apoyando los codos en su mesa—. Se nota que no es normalita.

			Nadie conocía lo suficiente a Nora para decir eso, pero muchos sí habían escuchado su discurso sobre los vampiros y no la tomaban en serio. Me quedaba descubrir por qué Luca y Alan no habían hecho lo mismo. O quizá ya lo sabía: la belleza de su cara le ganaba a su fama de trastornada.

			Pero ahora yo tenía una misión. Estaba decidida, lograría acercarme a Luca a como diera lugar. Y ni Norita, la frikeadita, ni la pasividad de Cinthia ni ninguna de mis limitaciones iban a detenerme.

		

	
		
			

			Capítulo 4

			¡Sí, señorita!

			Ese jueves amanecí mal. Me faltaba tanta energía que no me atreví a practicar de nuevo con mis amigas. No tenía voluntad ni siquiera para caminar cerca de Luca. Sobreviví al día lleno de tentaciones y necesidades y, al llegar la noche, me vestí para salir y salté por la ventana. 

			Fui a un club. A uno malo, con música horrible, con mujeres con menos ropa de la que yo tenía, que se exhibían como mercancía, porque allí lo eran, y hombres capaces de cualquier cosa. En los rincones oscuros, parejas y grupos más grandes hacían cosas que no quería ver.

			La verdad era que había pasado por mucho durante todo ese tiempo, había visto demasiado, pero la energía que emanaba del sexo, aunque fuerte y poderosa, me repugnaba. No pensaba participar en esas escenas solo para obtener a cambio unos días más de vida, ni en chiste. Pero, a veces, pensaba que sería distinto si yo misma tuviera sexo con un humano. ¿Qué pasaría si fuera yo la que estuviese disfrutando de las caricias de otro, que fabricaba energía para mí en ese mismo momento? ¿Qué pasaría si Luca y yo…?

			Sacudí la cabeza. Me concentré en lo que fui a hacer. Me acerqué a la gente que bailaba, que no estaba comprometida en ningún acto sexual, y empecé a tocar a cualquiera que estuviera a mi alcance. Enseguida sentí el alivio en los músculos. La herida bajo el tatuaje dejó de dolerme lo suficiente como para —después de robar a tantos que perdí la cuenta— sentarme en la barra. 

			Miré a los que desfilaban delante de mí, con muchas drogas y alcohol en sangre, generando más y más energía, que yo después podría transformar en tiempo de vida para mí. Pensaba con frialdad, dejándolos divertirse, arruinarse, alterarse y más, para poder fortalecerme. 

			No eran malas personas, únicamente se debían cosas a ellos mismos. Pero no lo pensé al volver a la acción. Solo prioricé mi propio bienestar por encima del de todo el mundo. No me interesó que no fueran las presas que usualmente yo encontraba en las calles, esos monstruos despiadados como mi asesino. 

			Cuando le robé a una chica que después se desmayó a mi lado, me frené en seco. La observé, inerte en el suelo, temiendo que alguien pensara que había sido mi culpa. Un segundo después retrocedí entre la gente, decidida a marcharme. Nadie tenía manera de saber lo que había hecho, pero yo lo sabía. Eso era suficiente. 

			Apreté los labios mientras volvía a casa, con un nudo en el estómago. Mi cuerpo se sentía superbién, lleno y radiante. Había atacado a más de cuarenta personas, sin dañar a ninguna de ellas. ¿Cómo me había dejado ir de ese modo al final? Había sido egoísta, y otra vez la culpa flotaba sobre mí.

			No dormí, llena de angustias. ¿Cómo pensaba conquistarlo si no podía contenerme con una desconocida, una inocente? Y, sobre todo, ¿cómo iba a acercarme a él si lo que me permitiría soportar la tentación que él me provocaba era justamente haberme aprovechado de otros? No me hacía gracia.

			Terminé en la iglesia otra vez, en el último receso entre clases. La campana ya había sonado al menos dos veces, pero no quise moverme. No quería mirar a la cara a nadie, no quería que me vieran tal y como yo me sentía, así de desgraciada.

			—¿Puede ser que sea tan… tan… mala? —me quejé en voz alta, agité las manos en el aire y al final resoplé—. Solo quiero tener una vida normal. Estar con mis amigas, estar cerca de un chico… Pero ¿cómo va a funcionar si cada vez que estoy desesperada soy capaz de ir por todos sin que me importe nada?

			Suspiré. Cerré los ojos, dándole vueltas a lo mismo una y otra vez. Traté de pensar en soluciones, posibilidades. Me concentré tanto en ello, lamentándome de mí misma y de mi suerte, que tardé en acordarme de la campana del recreo. Debía regresar ya. 

			Me levanté de un salto, pensando en las nuevas excusas que le pondría a la preceptora por si llegaba a ponerse pesada. Giré, solo para chocarme casi de frente con Luca. Solté una exclamación y él dio un brinco.

			—Uh, me asustaste, Serena —me dijo, y yo me sentí una completa idiota. De pronto recordé todo lo que dije que iba a hacer con él—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿No subiste al aula?

			—¿Al aula? —dije, haciéndome la idiota en serio—. ¿El receso ya terminó?

			Luca alzó una ceja, algo sorprendido.

			—Eh, sí, como hace diez minutos —me miró en silencio entonces, por un momento, y luego frunció el ceño y dejó caer la mandíbula—. No puedo creerlo. ¿Serena Haider se escapó de clase?

			Y entonces me sonrió, todavía alzando la ceja. Por un instante volví a ser la Serena risueña de meses atrás, esa que se derretía sin remedio con su sonrisa, esa que solo podía decir incoherencias cuando estaba a su lado.

			—Por supuesto que no —contesté, sacudiendo la mano, pero estaba sola en la parroquia en horario de clase y quienes se escapaban de clase para fumar o drogarse podrían llegar a considerarla un buen lugar. Seguro él pensaría que era de esas y que la iglesia era mi cueva de fechorías—. Bueno, sí, es que necesitaba pensar, solo pensar, eh, ¡nada de drogas!

			Empezó a reírse y quise esconderme debajo del altar. Genial, mi crush pasaba de creer que era una nerd antisocial y rara, a una drogadicta antisocial y rara. 

			—Ajá, sí —se rio frotándose los ojos—. Así que a Serena Haider, la chica superresponsable, le gusta venir a la iglesia a pensar…

			—¿Y qué? —retruqué, a punto de decir más idioteces para defenderme, pero cuando él volvió a sonreírme, me di cuenta de que estaba viéndome de una forma distinta, como si acabase de conocerme. 

			—Que Erick no se entere lo de las drogas, eh —bromeó.

			Me crucé de brazos y fingí ofenderme, a modo de chiste, logrando que se riera de vuelta. Eso estaba mucho mejor y me hacía sentir en total control de la situación. Era mejor que balbucear.

			—Oye, yo soy muy creyente. Muy.

			—Eso sí que no te va a valer de excusa cuando te atrapen.

			—¿Y qué haces aquí de igual modo? —pregunté, saliendo de entre los bancos, con mi confianza recuperada de golpe. 

			Luca me miró divertido. Al parecer, Alan le había hecho creer que, además de buena alumna, era algo así como una mojigata. ¡Ey! Que haber sido tímida con los chicos no significaba que no hubiese dado un beso alguna vez. Y hablaba de antes, siempre de antes.

			—Me pidieron que viniera a buscar los cancioneros —explicó, llevándose las manos a los bolsillos—. Jesús. Serena, te vas a llevar unas buenas sanciones, ¿sabes? No te tenía así de traviesa.

			Como volvió a reírse, no pude evitar hacerlo otra vez. Negué con la cabeza y retrocedí hacia el pasillo, con una actuación de fingida inocencia. La charla me estaba saliendo maravillosa; a él le divertía mi actitud. Podría haberme puesto a saltar como una boba.

			—Nahh. ¿Lo olvidas? Soy la responsable Serena Haider, ¿crees que realmente van a castigarme?

			Giró hacia mí, curioso, todavía con las manos en los bolsillos. Sus ojos oscuros me estudiaron.

			—¿Y qué les vas a decir? 

			—Que, obvio, vine aquí y me sentí mal y me agarró un ataque de pánico y que no podía ni hablar ni respirar. Llegaré llorando arriba, haré que mi mamá venga por mí. Todas las profesoras estarán pendientes de que esté bien… y listo.

			Alzó ambas cejas y lo pensó un momento.

			—Sí lo dices así… —dijo, con elocuencia.

			—Va a funcionar —confirmé, guiñándole un ojo. ¡Vaya! No había sido tan difícil—. Cualquier cosa, ya sabes qué decir. ¿O no? —añadí—. Me viste salir corriendo de aquí, llorando como una marrana. ¿OK?

			Siguiendo mi juego, sacó una mano de los bolsillos y se la llevó a la frente.

			—Haider, mis respetos, eres una mente maestra. ¡Y sí, señorita! —Hizo un saludo militar y le dediqué una última sonrisa.

			Había dado en el clavo, había logrado lo que había planificado durante toda la semana. Y había sido yo misma, sin tener que fingir nada, sin estar nerviosa de verdad y sin Noras locas de por medio. Me olvidé de mis culpas y me sentí feliz conmigo misma por haber superado algo que me había detenido por tres años.

			—Guarda mi secreto —dije antes de salir de la iglesia, con el corazón latiéndome a mil por hora.

			Crucé el pasillo y llegué al patio, preparada para ocultar mi felicidad extrema y empezar a actuar en cualquier momento. La primera que me vio fue la preceptora de 3º, que empezó a retarme por no estar en clase cuando me vio llorar descontroladamente, como si no hubiese un mañana, como si me hubiese golpeado con algo.

			—¡Serena! ¿Qué te pasa?

			Balbuceé y, como no pudo entenderme nada, me llevó arriba hasta la dirección, que tenía un pequeño recibidor cuya puerta estaba siempre abierta. Entre ella, mi preceptora y la vicedirectora me sentaron en uno de los silloncitos del vestíbulo de la dirección e intentaron consolarme. Me preguntaron dónde había estado, qué me pasaba, por qué estaba así. También me tocaron, preocupadas por mi salud. Pero, fuerte como estaba, no tuve ningún impulso por absorber su energía. Con voz quebrada y lágrimas falsas que pujaban por salir de mis ojos, les dije que había estado en la iglesia. 

			—Serena, pero ¿por qué no estabas en clase?

			Empecé a hiperventilar. Se lo estaban creyendo tan bien que no podía entender cómo eso era tan fácil. Llorar no me costaba; temblar, mucho menos. Decir cosas sin sentido, tampoco.

			—Yo no… Yo… tengo… —Me tapé la cara con las manos y fue entonces que apareció Luca en el vestíbulo.

			—¡Ah! Ahí estás —dijo, y todas las mujeres adultas se dieron vuelta para verlo—. La vi salir corriendo de la iglesia, ¿qué pasó?

			—¿Viste algo, Luca?

			Él, todo carita de inocente, negó. Estuve a punto de dejar el llanto y empezar a reírme. Estaba actuando tan bien como yo.

			—Está con un ataque de pánico —dijo entonces mi preceptora—. Luca, ¿podrías traerle agua? Ve a pedirla a sala de profesores.

			Se marchó y yo continué allí, calmándome poco a poco, agarrándome las manos, casi abrazándome. Tenía que empezar a hablar de a poquito si no quería que llamaran a una ambulancia. Prefería no llegar a tanto.

			—Serena, ¿qué pasó? —insistió la vicedirectora, cuando notó que no tenía tantos espasmos.

			—Me… me quedé sin aire —expliqué. Ellas fruncieron el ceño, pero se quedaron calladas cuando Luca volvió y me entregó el agua. Di un sorbo y enseguida lo mandaron a su aula—. Me asusté.

			—Pero, Serena —la preceptora se sentó en el silloncito, a mi lado—. ¿Estás segura? No estás nada bien, querida.

			—No me siento bien —gemí, haciendo temblar hasta el vaso—. Me siento mal.

			—Voy a llamar a la mamá —avisó la vicedirectora y se marchó.

			Las demás mujeres se quedaron conmigo, asegurándose de que no me desmayara ni nada. Pedí acostarme, y la preceptora se levantó para que pudiese tirarme de lado en el sillón. Me quedé allí un buen rato, mientras ellas intentaban sacarme algo más de información.

			—Estás yendo mucho a la iglesia, ¿qué es lo que está pasando?

			Apreté los labios, tragué saliva y negué.

			—¿Está todo bien en casa?

			Por las dudas, asentí.

			—Tus amigas no parecen opinar lo mismo.

			Clavé mis ojos en la preceptora. Al parecer, alguna había abierto la boca y casi se me pasaban las ganas de seguir fingiendo debilidad. Si habían ido con el chisme a los directivos, tendría que ir a coserles los labios. Mi actuación era para zafar de sanciones, no para que creyeran que tenía problemas con mis padres.

			Me callé. No les diría nada, ni siquiera inventaría una excusa. Después de todo, ellos llamarían a mamá y le preguntarían qué pasaba conmigo.

			—Está bien —me dijo la mujer, palmeándome la mano. La miré absorta, evaluando cuánto más podría resistirme si dejaba la mano ahí. Pero ella me soltó demasiado pronto para eso—. Quédate acá, tranquila, ¿sí? Ya te va a venir a buscar tu mamá.

			Me dejó sola en el vestíbulo. Continué ovillada, de costado, en el sillón, tratando de visualizar qué le diría a mamá sobre esa situación, sobre lo que decían mis amigas, sobre lo que ella y papá ya habían notado: lo muy esquiva que estaba con ellos, el tiempo que pasaba encerrada en mi habitación. Y eso que no sabían lo que hacía por las noches.

			Fue en ese momento que Nora llegó corriendo al vestíbulo, superrisueña, encantadora y alegre. Se sujetó del marco de la puerta y, al verme, su sonrisa se borró. La miré, sin moverme, y sorbí por la nariz.

			—Ah, Nora. —Mi preceptora salió de la dirección y la vio—. ¿Qué necesitas?

			—La profesora de Matemática me pide la lista de alumnos actualizada —dijo, mirándome de reojo.

			La mujer asintió y giró hacia mí.

			—¿Estás mejor, Serena? Tu mamá ya viene.

			Respondí suavemente, como si no quisiera hablar mucho, y la mujer hizo esperar a Nora conmigo. Durante dos minutos eternos estuvimos allí, mirándonos cada tanto, evaluándonos con un desagrado que casi se palpaba. No necesitábamos palabras. Había algo que fluía en el ambiente entre nosotras y que bastaba.

			El rechazo que ella me generaba estaba tan latente como la curiosidad que sentía. Desde que había muerto y regresado, había formado mis propias teorías y las había aceptado como realidades absolutas, porque la Muerte no había sido demasiado clara conmigo ni con lo que yo era ahora. La simple idea de que Nora pudiese saber algo más real sobre lo que yo hacía me asustaba y me hacía estar pendiente de ella. No podía pedirle ayuda, desde luego, pero no podía mentir: me hubiese gustado saber si yo era lo que ella decía.

			La preceptora volvió y Nora se marchó con la lista de alumnos, sin prestarme más atención. Al salir se cruzó con mi madre.

			—Serena, ¿qué pasó? —preguntó mamá, bastante alterada y sacándome de mis cavilaciones. La directora le pidió hablar a solas en su oficina y se encerraron unos minutos. Cuando salió de su despacho no dijo nada. Me llevó a casa y el corto camino en auto lo hicimos en silencio. Solo cuando llegamos y fui a mi cuarto a sacarme el uniforme, ella empezó con su táctica.

			—Hija, ¿hay algo que quieras decirme? —Me senté en la cama y negué. Ella no se dio por vencida—. Necesito saber qué es lo que te está pasando, Serena.

			—Estoy bien.

			—Cinthia no dice lo mismo. Ni Caroline ni Edén ni tus profesores —contraatacó, con un tono demasiado fuerte—. Hija, por Dios, tu papá y yo notamos lo esquiva que estás. No dejas que te abracemos, que te toquemos. ¿Cómo quieres que tome eso como algo que está bien?

			Me quedé callada. Apreté los labios y miré el suelo. No iba a decirle que estaba muerta, o que lo había estado, o como fuera, ni lo que era ni lo que hacía para sobrevivir. Pero había una manera de esquivar todo eso y ser un poquito más sincera con ella, para arreglar un poco ese lío. Aunque también podía pasar que lo que estaba a punto de decir me explotara en la cara más adelante. Decidí correr el riesgo.

			—Quisieron… quisieron violarme —dije, con la voz algo quebrada.

			Mamá se tapó la boca con la mano y se acercó a mí.

			—¿Cómo? Serena…

			—No me llegó a hacer nada… Bueno… me atrapó, me llevó a otro lado…

			—¡¿Por qué no me lo dijiste?! —gritó, agarrándome por los hombros. El sacudón que me dio me sorprendió—. ¡Serena! ¿Por qué no me lo dijiste?

			—¡Porque fue mi culpa! —exclamé, soltándome de su agarre—. Me fui antes de la fiesta, sola. Te prometí que me iba a quedar con Edén y que iba a volver con ella y con su hermano en el auto y no. Me fui de la fiesta más temprano y caminé por calles que no eran… ¡Y me lo ibas a reprochar! ¡Porque fui una estúpida!

			Eso era cierto. Lo había llegado a pensar antes de que él me atrapara cuando intentaba retomar el camino a casa. Después solo pensé en escapar, en sobrevivir, en llorar, en suplicar. Y luego, cuando recuperé la vida, ya no pensé en nada. Me trepé a mi ventana, silenciosa, me cambié la ropa y volví afuera para fingir que Edén me había dejado en la puerta.

			Nunca más volví a pensar en la culpa o en el miedo que sentí por no haber sido consciente de los peligros que me acechaban en las calles. 

			Mamá me sujetó, me arrastró hacia ella y me apretó tan fuerte que pensé que me iba a ahogar. Balbuceó varias cosas en mi oído y después empezó a decirme que jamás en la vida tenía que guardarme algo así, que no importaban los reproches, que lo que importaba era mi bienestar. Que aprendiera de eso, pero que también aprendiera a ser sincera con mis padres.

			Cuando la sentí llorar, lloré también, y esta vez no fue fingido. Recordé cuánto pensé en ella esa noche, cuánto le rogué a Dios que me la trajera para salvarme. No pude evitar abrazarla, aun a riesgo de tocar su piel. 

			Por primera vez, en esos cuatro meses, sentí que aliviaba algo de todos mis pesares. Era una mínima parte, pero me pareció que todo eso estaba tan acumulado dentro de mí que descargarlo con alguien, llorar y que mamá me consolara como a una niña chica, era exactamente lo que necesitaba.

			Cuando se fue de la habitación, después de pedirme que le jurara que nunca más iba a guardarme algo así, me recosté en la cama y me ovillé bajo las sábanas.

			Al apoyar la cabeza en la almohada volví a acordarme de Luca y sonreí, muy segura de que soñaría con su cara. 

		

	
		
			

			Capítulo 5

			Mentalizarse

			El fin de semana lo arranqué con mucho optimismo. Mi cuerpo se sentía fuerte por la cantidad de energía que había conseguido en el bar la madrugada del viernes. Aunque, la verdad, la charla genial que tuve con Luca en el colegio también ayudaba.

			Pero la noche del domingo empecé a sentir que me picaba el pecho, y la ansiedad empezó a crecer, como siempre. Empezaba a necesitar más energía y acepté que no había hecho bien en quedarme en casa el sábado también, como si fuese una persona normal.

			Lamentablemente, notaba una especie de sequía de malhechores y depredadores en la ciudad. En mi intento de esa noche no me crucé con ninguno, y el lunes por la mañana, habiendo trasnochado mientras buscaba presas, volví a sentirme desesperada. La necesidad de aliviar el dolor de la herida y mi debilidad creciente me puso irritable. Volví a sentir que me costaba tocar a otros y no robar. Estar cerca de Luca era imposible en esas condiciones. 

			—Tienes ojeras —me dijo Edén. 

			Asentí. 

			—¿No dormiste anoche? —preguntó Cinthia, algo tímida.

			—No.

			Caroline se inclinó hacia mí, desde su mesa de trabajo, a mis espaldas.

			—Oye, ¿estás bien? Después de lo del viernes casi ni hemos hablado.

			Todo el curso se había enterado de mi ataque de pánico, y mis compañeros pensaban que no estaba bien de la cabeza. No me importaba lo que opinaran ellos. Lo que sí me dolía era jugar también con mis amigas solo porque se me había pasado la hora del recreo y tuve que inventar una excusa. Ya les mentía demasiado. Pero no tenía escapatoria.

			—Estuve hablando mucho con mis papás —me limité a decir.

			Era cierto. Mamá y papá me obligaron a repetir la historia, a contar todo lo que había pasado y cómo había conseguido “escapar del violador”. Mientras lo hacía, deseé con todas mis fuerzas que esa fuese la historia real. Nunca había logrado escapar de él.

			Edén no dijo nada. 

			—Serena… —Cinthia tocó mi suéter, con su dulzura de siempre—. ¿Segura que no quieres hablar con nosotras?

			Traté de no encogerme ante su tacto, aun cuando fuese a través de la ropa.

			—No te preocupes, estoy bien. Hablé mucho con mis padres —repetí— y estoy tratando de estar tranquila para que no me manden a un psicólogo.

			—Es que quizá lo necesites —dijo Edén, apoyada en el respaldo de su silla.

			La profesora ingresó en el aula y se lo pasó llamando a Alan, que todavía estaba afuera.

			Giré apenitas.

			—Sí, quizá sí. Pero no quiero ir —susurré—. Les contaré todo, se los prometo, solo que no aquí, no en el colegio.

			—¿Y entonces? —Caroline se cruzó de brazos, justo cuando Alan entró y dirigió su mirada socarrona hacia mí.

			—¡Serena! ¿Cómo estás? ¿Menos loca hoy?

			—¡Alan! —lo retó la profesora, sin darme lugar a replicar—. Ve a tu silla, ahora, antes de que decida ponerte una amonestación.

			Así que el bobo quería burlarse de mí… No me digné ni a mirarlo, porque no iba a perder el tiempo con él. Después de todo, significaba que Luca había sido tan fiel que no le había dicho la verdad ni a su mejor amigo. La idea me hizo sonreír y mantuve esa expresión en mi rostro, a pesar de mi cansancio, durante el resto del día.

			Bueno, al menos hasta el siguiente receso, cuando Luca me buscó entre la multitud y empezó a caminar hacia mí. Entonces la sonrisa se me borró y quise que la tierra me tragara. Su energía me llegaba en oleadas y hacía que la cabeza me diera vueltas. No iba a poder contenerme si lo tenía cerca. Fingí que necesitaba ir al baño y escapé antes de que él alcanzara a mi grupo de amigas. Ellas, bastante sorprendidas, se quedaron con él tratando de encontrar explicaciones a mi huida.

			Lo mismo fue al día siguiente y al siguiente. Él me buscaba y yo corría en dirección opuesta. Estaba llegando a mi límite de energía. Mi pecho había comenzado a perder hilos de sangre, que intenté disimular con algunas gasas robadas del botiquín del baño privado de mamá. Y por las noches, mis búsquedas no estaban dando frutos. Las calles seguían desiertas y no había bares o discotecas abiertos en la semana. Acercarme así a Luca era una locura.

			Para empeorar las cosas, Alan seguía intentando molestarme. Una tarde caminó hacia mí junto con Nora. Ella se frenó cuando él se detuvo frente a mí, listo para soltarme un comentario, y yo, que estaba sentada, con una expresión de muerta viva, sintiéndome horrible, le gruñí. El idiota pegó un salto y casi que se esconde detrás de Norita, que estrechó los ojos.

			—¿Te falta cenarte a alguien hoy? —me pareció que dijo.

			Sus palabras me pusieron rígida y me tragué mi malhumor, concentrándome al máximo en ella. ¿Había escuchado bien? Lo dijo para sí misma, pero fue suficiente para alterarme. Y tenía la sensación de que sabía que la había escuchado. 

			Pero Nora siguió su camino con Alan, sin que yo respondiera. Me limité a seguirla con la mirada mientras se alejaban, sin abandonar la expresión de odio que había asustado a Alan. Mi corazón latió con fuerza, mientras me preguntaba si en realidad no me lo había imaginado. Quizá, mi cansancio y mi hambre solo me tenían paranoica. 

			—¡Ahí viene Luca! —dijo Caroline, tironeándome de la remera.

			—Tengo que ir al baño.

			—¿Otra vez? —dijo Edén, tironeándome del otro lado—. ¡Es obvio que quiere hablar contigo!

			—Y yo quiero vomitar —contesté.

			Ambas llegaron a agarrarme las manos, mi piel desnuda, y mi cuerpo hizo lo que debía hacer: sacar provecho de ellas. La dulce vitalidad que se coló por mis poros casi me hizo gemir del alivio. Por un segundo cerré los ojos y disfruté de la placentera sensación. Pero una vocecita en el interior de mi cabeza me recordó que se trataba de mis mejores amigas, no de desconocidos. Enseguida rompí el contacto, tragando saliva y pateando lejos mis impulsos desquiciados. No quería ser tan débil. 

			Me levanté y me alejé a pesar de que Luca me llamó. Me metí en el baño y me quedé allí, dentro de un cubículo, revisándome las gasas del pecho. Gimoteé, angustiada, cuando vi que la mancha de sangre era un poco más grande de lo que debería, cuando vi que el tatuaje estaba más claro y debajo de él ya había una herida pequeña pero punzante, como la punta de un cuchillo. Me lo acomodé como pude. Me puse el suéter para que cubriera todo y recé a Dios, a los ángeles, a la Muerte, que tuviera la oportunidad de llegar a casa a salvo.

			Hacía dos horas que estaba tirada en un banco del parque. Eran las tres de la mañana y miraba las estrellas como en la noche que había muerto. Un grupo de hombres pasó por la otra calle, pero no me vieron. Se quedaron en la esquina, charlando entre ellos. Sus voces me llegaban con claridad desde donde estaban, en el silencio de la noche.

			Estaba cerca de casa. Me preocupaba no poder ir más lejos, pero me sentía agotada. Mi pecho seguía sangrando a pesar de la energía que había conseguido robarle al hombre que vendía cigarrillos en el quiosco a la salida del colegio. Había servido para parar un poco el sangrado, pero no era suficiente. No fumaba como algo habitual, pero lo usaba para aparentar. Cuando hay que entrar en personaje, hay que hacerlo de verdad.

			Las estrellas sobre mi cabeza se pusieron algo borrosas. Pestañeé y sentí los ojos secos, irritados. Probablemente llevaba un buen rato sin pestañear. Lo más seguro era que llevara el mismo tiempo sin moverme, como una estatua. 

			Flexioné las piernas y saqué un cigarrillo de mi campera de algodón. Lo estiré frente a mis ojos claros. Iba a tener que idear otras estrategias si quería sobrevivir. Iba a tener que dejar de sentir culpa y, lamentablemente, tendría que considerar atacar a personas que no fueran precisamente delincuentes. Ser así no me gustaba, pero me gustaba menos la idea de morirme y estar atrapada.

			Ya no quedaban presas que merecieran ser cazadas y eso quizás hablaba bien de mí. ¿Había limpiado la ciudad de malditos desquiciados? ¿Mi asesino había estado entre ellos?

			Negué. No, aunque yo no recordara bien su cara, a pesar de todo, sabía que no había estado entre ellos. Podía sentirlo.

			Suspiré y me senté con dificultad. Tenía los músculos agarrotados por pasar tanto rato sin moverme. Me puse el cigarrillo entre los labios y lo moví de arriba abajo, volviendo a localizar el grupo de hombres que había pasado hacía minutos por la calle del parque. Ya no estaban en la esquina, pero aún podía seguirlos. 

			—Es hora de pedir fuego.

			Puse los pies en la acera y me saqué el cigarrillo de la boca. Caminé, siguiendo las ligeras estelas que dejaban sus respiraciones en el frío aire de la noche.

			Solo se habían alejado dos cuadras. Tomaban cerveza, se reían, se decían insultos cariñosos. Uno empujó a otro al suelo y lo llamó imbécil. Apuré el paso con esfuerzo, llegué por detrás y los sobresalté a todos.

			—¡Hola! Perdón, ¿tienen fuego?

			Los cinco, de unos veintipico de años, me miraron bastante confundidos. No parecían malas personas, solo un grupo de amigos que habían tomado de más y definitivamente no esperaban encontrarse con una niña a las tres de la mañana en el medio de una calle desierta.

			—Yo —dijo uno de ellos, estirando la mano y sacando un encendedor de su bolsillo.

			—Ay, gracias —dije con encanto.

			Fui a su encuentro y, en vez de agarrar el encendedor, le agarré los dedos. Robé tanto como pude de él, sin hacerle demasiado daño, solo debilitándolo un poco. No quería excederme, quería controlarme a pesar de todo, pero de pronto él cayó de rodillas al suelo, mareado. Sus amigos le preguntaron qué le pasaba, sin darse cuenta de que había sido mi culpa.

			Aproveché la confusión y agarré la mano de otro, dejándolo en el mismo estado en dos segundos. Los otros tres dudaron, sin entender qué pasaba. Empezaron a alejarse de mí. Pero ya era tarde. Si por instinto era veloz y fuerte, con algo de energía en mi cuerpo lo era aun más. Me sentía rápida, superalerta y bien preparada. En menos de un minuto, todos estaban dando tumbos contra una pared.

			Suficiente para mí, suficiente por esa noche. Me alejé de ellos, con el cigarrillo algo mordisqueado y sin encender, que guardé de vuelta en la cajita de cartón.

			Ya no sentía el picor extremo en la herida. Quizá tuviera la chance de dormir un poco, después de sacarme esas vendas llenas de sangre.

			—Igual… mañana en el colegio voy a tener que conseguir un poco más —murmuré, yendo hacia casa—. Será apenitas, solo los restos de energía que no usan.

			Pero, sin duda, seguiría sin acercarme a Luca hasta que estuviese segura de no hacerle daño.

			En casa oculté las gasas dentro de una caja de zapatos al fondo de mi armario; las tiraría en las próximas noches. Me dormí mucho más tranquila y al día siguiente llegué al colegio decidida a no sentir culpa por nada ni por nadie. Iba a robar lo que había prometido: restos.

			Una de las víctimas juradas obviamente fue Alan, que seguía siempre eufórico por cualquier estupidez y me dio un poco más de lo normal. Ni siquiera se dio cuenta de que estaba junto a él cuando tonteaba mientras hacíamos una fila para hacerle consultas a la profesora de Matemática. Otra fue Laura. Ella estaba en forma y hacía ejercicio todos los días, seguro le sobraba algo de adrenalina. Ninguno se sintió mal ni se percató de lo sucedido.

			Para la hora del recreo me convencí de que estaba haciendo lo correcto por mí misma, por mi supervivencia. Ninguna de esas personas con las que compartía el día a día se había enterado de algo, no les había hecho daño en verdad. 

			Aun no estaba preparada para hablar con Luca. Sin embargo, una vez en el patio, para no ser tan malvada con el chico que me gustaba, lo saludé con la mano de lejos antes de subir a mi aula. Si todo salía bien, esa noche completaría mi recuperación y podríamos hablar de vuelta.

			Fue entonces cuando, subiendo las escaleras, me choqué con Nora. Por el golpe, mi mano terminó en su muñeca; la sujeté antes de que se cayera. No pude evitarlo, fue un acto reflejo. Pero eso me llevó a robar energía de ella también. 

			Nora pegó un chillido, pero no supe bien si era por el choque o porque se había dado cuenta de lo que yo estaba haciendo. Se alejó de mí como si la hubiese quemado con algo.

			—Fíjate por dónde caminas —me dijo, enojadísima.

			Cuando se alejó, giré para verla, con el corazón en la boca. Ella, casi al mismo tiempo, hizo lo mismo, destilando odio y miedo a la vez y frotándose la muñeca.

			Me miré la mano y pensé que quizá la había sujetado demasiado fuerte para una persona normal de nuestra edad. Quizá simplemente le había dolido la presión de mi mano. Tuve que repetirme esa idea el resto del día para no estar perseguida. 

			Como fuera, todo mi trabajo mental para asumir mi papel y la forma en que debía actuar había funcionado hiper-mega bien. Serena ya no era una diabla jugando a ser santa, sino una diabla… aceptando que ser diabla no estaba mal del todo. Sin culpa, conseguir la energía que necesitaba no iba a ser tan difícil.

			Por eso, ese viernes a la noche llegué a la disco lista para pasarlo en grande. Trescientas personas bailando en un lugar oscuro era una mina de oro. Pero también era agotador. Después de varias horas necesité salir a tomar aire. Me quedé allí, balanceándome delante de la puerta y, en ese momento, sentí su energía. Una cuadra más allá, casi llegando a la esquina. Era Luca, lo sabía. Veía su figura de lejos, pero no lo distinguía por su aspecto, era su esencia. Fruncí el ceño mientras contenía la emoción. ¡Él estaba ahí!

			Me apresuré a acomodarme el pelo. Revisé mi escote y mi falda y, luego, recordé que Serena sola en una disco llena de mayores de edad en plena madrugada era algo difícil de explicar. Me entró el pánico. Si se acercaba, me marcharía. Después de todo, ya había conseguido energía suficiente.

			Pero, justo en aquel momento, escuché los gritos. Luca discutía con alguien. Un muchacho lo amedrentaba, acompañado por otras dos personas. Los vi desaparecer por la otra calle y algo parecido a una alarma se encendió en mi pecho. Algo no estaba bien.

			Empecé a caminar en dirección a ellos, a medida que la discusión se hacía más clara. Alguien estaba reclamándole por una chica. Llegué a la esquina y vi que él se había cruzado de acera, dándose cuenta de lo agresivos que se estaban poniendo sus atacantes. Lo increpaban por la novia de uno de ellos. Luca simplemente intentaba aclarar las cosas y levantaba las palmas en modo conciliador. Cuando vi el brillo de una navaja, no lo pensé dos veces.

			—¡Oigan! —canté, levantando las manos y metiéndome entre ellos. Ninguno me vio venir, mucho menos Luca—. Oye, tranquilo, ¿no pueden hablar sin andar… corriéndose?

			Durante el segundo en que reaccionaban, todos se quedaron en silencio. Luego, el que tenía el cuchillo empezó a decirme que no me metiera, que una pendeja no iba a sacarle el gusto.

			—¿Gusto de qué? Guarda el cuchillo, amigo —le dije, retrocediendo y empujando a Luca hacia atrás, a medida que el tipo avanzaba. 

			—Serena, ¿qué estás haciendo? —me preguntó Luca en el oído. Me había pasado un brazo por la cintura e intentaba alejarme de ellos también.

			—¿Esta es tu novia? ¿Sabe que te acostaste con la mía?

			Uhg, hubiese preferido no enterarme de eso, pero lo ignoré, aunque por un segundo me pareció que podía ser buena idea armar una escena de novia celosa para distraerlos.

			No me dio el tiempo. El tipo que sostenía la navaja me agarró el brazo y me alejó de Luca para arremeter contra él. Por supuesto, no contó con que yo volviera a interponerme entre ellos. El cuchillo se me enterró en el abdomen. Luca empezó a gritar.

			Se me escapó el aire que había contenido en la boca.

			“Maldición”. 

		

	
		
			

			Capítulo 6

			Sangre y pánico

			Lo único que podía herirme era un cuchillo. Y ahora lo tenía clavado en el abdomen. Sentí el dolor atravesarme de arriba abajo y, aunque la herida en mi pecho ardió como aquel milisegundo en el que me habían dado muerte, no pude gritar.

			Caí hacia atrás, en los brazos de Luca, que me atajó, cuando los atacantes me miraban absortos.

			—No era para ti, nena —dijo el loco, que retrocedió y empujó a los demás para salir huyendo.

			Luca y yo nos quedamos solos mientras yo me convertía en un mar de sangre.

			—Por Dios, Serena, por Dios —gimió Luca, sujetándome y sacándome las manos de la panza. Me recostó en el suelo y empezó a buscar en sus bolsillos—. Mierda, mierda, ¿por qué hiciste esto?

			Le agarré el brazo cuando encontró el celular. Me dolía, muchísimo, pero no iba a morir tan fácil. No como la primera vez. Lo que yo necesitaba era energía, no un médico. Con una herida así, la vitalidad que había robado se drenaba con la sangre.

			—No, no, dame tu… mano —logré decir.

			Me la dio sin dudarlo, porque creía que estaba asustada. Yo pensaba únicamente en vivir. Absorbí, casi desmayada, todo lo que él tenía extra, que era demasiado, efusivo y atómico. Pero esta vez no bastaba.

			Luca estaba aterrado y, por primera vez desde que yo era lo que era, una energía aterrada no me estaba sirviendo. Lo necesitaba como siempre, alegre, feliz, normal. Al parecer, él flaqueaba, se debilitaba cuando estaba mal; no como la mayoría de las personas, que tienen picos de adrenalina.

			—La ambulancia… —siguió diciendo. 

			De los nervios dejó caer el celular y yo tiré de su brazo. Una idea brillante y fugaz pasó por mi cabeza y como no tenía tiempo para analizarla, tiré más de él. Lo atraje hacia mí y le corté todas las dudas con un beso.

			Entró en un estado de estupor, pero era mejor que el pánico. Llevé mi otra mano a su cuello y lo apreté más contra mí. Fue entonces cuando sentí la cara mojada y me di cuenta de que estaba llorando.

			De alguna manera, eso me hizo dar cuenta todavía más de cuánto lo quería. No solo me gustaba muchísimo, sino que realmente me encantaba como persona. Él lloraba por mí, pensaba que me iba a morir.

			Lo apreté más y lo besé en serio. Luca se quedó duro y dejó que lo besara hasta que, de la nada, pareció reaccionar y empezó a devolverme el beso con una urgencia que me abrumó. La energía me llegó como un torrente a través de su boca; fue, esta vez, más que atómico. Fue como enchufarme a un reactor nuclear.

			Me estiré hacia arriba, sentándome, arrimándome a su cuerpo caliente tanto como podía. Él pareció olvidarse de todo y me abrazó. Siguió besándome como si mis labios fuesen una droga, sin saber que para mí la droga era él.

			Lo devoré, con las ansias acumuladas de todos esos años. Devoré toda la energía sexual que me transmitía, toda su intensidad. Jamás había vivido algo así. Nunca nada me había traído tanta satisfacción, tanta saciedad, tanto placer.

			Cuando mordió mi labio y un gemido se me escapó, pareció reaccionar. Me alejó de un golpe, recordando exactamente dónde estábamos y qué era lo que pasaba.

			—Mierda, Serena —dijo, abriéndome la chaqueta de cuero, la misma que había tenido puesta el día de mi muerte, y corriéndome la ropa, de­sesperado.

			A la tonta de mí se le ocurrió hacer un chiste.

			—Bueno, ¡ey!, que solo fue un beso. Antes de ir por ahí al menos tienes que invitarme al cine.

			Los ojos de Luca se clavaron en mi cara, fresca como una lechuga, sin entender nada. Sus dedos habían encontrado la piel lisa y sana de mi abdomen, aunque todavía estaba llena de sangre.

			—Serena —dijo, en voz baja. La pregunta estaba implícita en mi nombre, eso bastaba. 

			Me mordí el labio, el mismo que él había estado lamiendo como un desquiciado, y me arrimé para sujetarlo y evitar que se pusiera de pie.

			—Te lo explicaré… Si no gritas.

			—No estás…

			—No, ya no —dije, mirando a nuestro alrededor. Seguíamos completamente solos.

			Noté que Luca había empezado a temblar.

			—Serena, te acuchillaron. Por Dios, por todos los santos, ¡Serena, te acuchillaron! —gritó.

			Me puse de pie, más rápido de lo que hubiese querido. Al parecer, toda esa energía maravillosa, potenciada por un beso espectacular, me daba todavía más agilidad. Me sentía tan fuerte y tan bien que era poco consciente de todos mis movimientos, los tomaba con normalidad, pero él empezó a entrar en pánico.

			Se levantó también y puso distancia entre nosotros. Me sentí terrible cuando noté su expresión. Eso sí que no era lo que yo quería.

			—Lo siento, de verdad. No quería asustarte. ¿Me dejas contarte? —Estiré una mano, suavemente, invitándolo a confiar en mí. No sabía cómo iba a reaccionar, si iba a darme la oportunidad. Yo ya no tenía otra opción. Tenía que explicarle aunque sea algo de lo que yo era y de lo que me había pasado en verdad. Creía que él era el tipo de persona que lo haría, que me escucharía, en la que podría confiar, pero sería lógico si corría. Y no debía culparlo ni decepcionarme.

			—¿Luca?

			Lo observé dudar, con el corazón en la garganta, mortificada. Respiraba agitado, con miedo. Me observó: mi vientre lleno de sangre fresca, mi cara alerta y rozagante, mi expresión de súplica, que yo esperaba que de verdad se viera sincera, porque lo era. Bastó solo un segundo para que se decidiera. Tomó aire y se acercó, pero no tomó mi mano.

			—Te morías… —dijo. 

			Ahora, más que asustado, parecía dolido, preocupado, angustiado. Otra vez, estaba así por mí.

			—Ay, Lu —murmuré, sintiendo su angustia—. Lo siento tanto. Debe haber sido horrible.

			—¿Bromeas? ¿Horrible? ¡Te estabas muriendo! Creí que me besabas porque…

			—¿Era lo último que quería hacer con mi vida? —dije, encogiéndome de hombros.

			—Sí —musitó, de repente mirando a su alrededor, al suelo—. Y yo sería un perfecto idiota por no seguir buscando el teléfono. ¡Te estaba besando en vez de llamar a la ambulancia! —agregó, agachándose para recuperarlo.

			Lo cierto era que, si él conocía algo del cuerpo humano, sabía que seguro habría muerto antes de que llegara la ambulancia a socorrerme. Asentí para intentar calmarlo otra vez y volví a extender mi mano.

			—Te lo explicaré todo, lo prometo. También cómo me recuperé.

			Miró mis dedos, un poco nervioso, pero finalmente tomó mi mano. Cuando nuestras pieles estuvieron en contacto de vuelta, su energía fluyó por mis falanges, como pequeños hilos delgaditos.

			—Solo… dime que no será tan loco como esto —dijo, avanzando hasta mí.

			Estuve a punto de largarme a reír, pero eso hubiera estado supermal.

			—¿En serio?

			—Acabas de sanarte sola, ya es suficientemente loco.

			Sonreí, llena de dulzura. Me encantaba.

			—No tienes idea de nada —suspiré—. Hablemos en otro lado. Preferentemente, donde nadie nos vea. Hay mucha sangre. Yo tengo mucha sangre. 

			—¿Donde puedas matarme? —preguntó cuando empecé a caminar, mirando la calle vacía.

			No pude evitar largar una carcajada. 

			Se escuchaban algunos gritos desde la puerta del bar, pero nadie se había acercado a la cuadra. Lo llevé hasta la otra esquina.

			—Oh, sí, te voy a llevar a un lugar recóndito donde besarte… —dije, y me dio hipo por la histeria que me causó haber dicho eso—. Digo ¡destriparte!

			Esta vez el que se rio fue él, aunque algo nervioso. Me siguió hasta que me di cuenta de que entre las casas no había un pasaje ni callejón donde hablar en paz. Miré hacia arriba, hacia un edificio bajo de unos tres pisos. Parecía tener una terraza. Eso era perfecto.

			—¿Aquí está bien? —preguntó él.

			Miré alrededor, un poco roja todavía por hacer alusión al beso.

			—Ahí está bien. —Señalé hacia la parte superior del edificio. Me arrimé a él, lo rodeé con los brazos y traté de calmarlo con otra sonrisa—. Solo sujétate de mí.

			—¿Ahora vas a volar?

			Solamente sonreí. Flexioné las rodillas y salté. De un momento a otro estábamos sobre la terraza a oscuras del edificio, y él estaba cayendo de culo al suelo. Recorrió el lugar con la mirada antes de clavar sus ojos en mí.

			—¿Qué acaba de pasar? ¿Dónde estamos?

			Traté de bromear para que se le pasara la histeria.

			—Viajamos a otra dimensión. ¡La dimensión de la terraza desconocida! —exclamé extendiendo los brazos. Pero no se rio. Me quedé allí, congelada. Lo vi ponerse de pie y correr hacia la baranda, se quedó varios segundos mirando para abajo, hacia la calle—. Solo salté.

			Siguió allí, sin darse la vuelta, como si no quisiera verme. Me crucé de brazos y me encogí, solo para no parecer tan intimidante. Ya sabía, por experiencia leyendo a los humanos, que mientras más pequeña y vulnerable te veas, más tranquilos se sienten en tu presencia.

			—Serena… Creo que… no sé si quiero estar aquí —murmuró dándome la espalda.

			Lo entendí, por supuesto. Todo eso era demasiado.

			—Entiendo. Solo pensé que sería un lugar más privado. ¿Te parece si… yo me pongo por allá, mantengo la distancia y te explico todo? Si luego quieres irte, lo entenderé.

			—¿Qué cambiaría que te alejaras si puedes saltar tres pisos en un segundo? —murmuró. Su tono era grave.

			Me alejé, por las dudas, marcando bien mis pasos en las baldosas de la terraza; quería que los oyera.

			—Si quisiera hacerte daño, ya lo habría hecho. Miles de veces, en realidad.

			Se quedó callado analizando mis palabras, todavía sin mirarme de frente. Se estiró y después, lentamente, giró hacia mí. Evaluó nuestra distancia y entonces relajó los hombros.

			—¿Cómo cuántas?

			—De aquí a los últimos cinco meses, ¿cuántas crees que podrían haber sido? —dije, envuelta en la sombra de una pared.

			Luca siguió parado contra la baranda de concreto. Estábamos frente a frente, aunque con más de cinco metros de distancia entre nosotros.

			—Sí, miles —admitió—. ¿Cómo?

			Jugué con mis dedos.

			—Es una historia larga, te lo advierto. —Era la primera vez que iba a contarla—. Y muy loca.

			—Más loca que esto… —susurró.

			Me di cuenta de que, hasta ese entonces, había estado pensando que estaba loco, borracho o en shock y se imaginaba cosas. Ahora entendía que todo era muy cierto.

			Me apoyé en la pared y me quité la campera de cuero. El top gris de tirantes que llevaba debajo era un asco. Estaba totalmente empapado de sangre. Lo estiré para evaluarlo, aunque ya supiera que no podía hacer nada para salvarlo. Solo quería tener algo que hacer mientras encontraba las palabras para empezar el relato.

			—¿Recuerdas la fiesta de Silvana? —dije—. La que hizo en su casa, la de disfraces a la que nadie fue disfrazado. —Asintió, estrechando los ojos para verme mejor a través de la oscuridad—. Me fui temprano; según Caroline, antes de que llegaras. Pamela y Olivia se pusieron de acuerdo para molestarme y prepararon una bromita desagradable que terminó conmigo encerrada en el cuarto con su primo Iván. Se suponía que el hermano de Edén pasaría a buscarnos a mí y a su hermana a eso de las once de la noche, pero después de que salí de ahí, superhumillada y obligada a fingir que no me importaba, decidí irme a casa sola. Total, era de día.

			Me escuchó y me ignoró totalmente cuando me miré las manos manchadas. Tuve el impulso de pasarlas por la pared para quitarme la sangre de la piel, pero seguro la gente de la casa, cuando subiera a tender la ropa, se llevaría un susto terrible.

			—¿Y qué pasó?

			Sonreí, tristemente. Procuré que no se me quebrara la voz

			—Pensé que nada iba a pasarme, ahí está el punto. Me perdí. Empecé a vagar por Hochtown tratando de recordar las calles y terminé en una zona de fábricas. Un sábado temprano por la noche no había un alma en la calle, excepto la del desgraciado con el que me crucé… —Finalmente, froté los dedos con la pared, como si no estuviese limpiándome sangre ni estuviese contando mi trágico destino. Levanté la mirada, Luca seguía serio, atento. Presentía lo que estaba por venir, al menos una parte—. Me atrapó y me arrastró a un descampado detrás de una enorme fábrica de pegamento.

			Hice silencio por un instante.

			—Sé dónde es —murmuró él.

			—Sí, ahora yo también sé dónde es. No es lejos de la casa de Silvana, pero yo sentía que estaba a kilómetros de distancia cuando nadie me escuchó gritar, cuando nadie vino a ayudarme.

			—Serena…

			Alcé mis palmas rojas, y lo frené.

			—Te juro que lo golpeé, que luché con todas mis fuerzas. Lo arañé, traté de patearlo. Lloré. —Los dos nos estremecimos al mismo tiempo. Podría haber parado, haber omitido cosas, pero necesitaba contarle todo, necesitaba desahogarme. Los recuerdos de esos momentos, tan borrosos y aterradores, seguían dándome escalofríos. Nunca pasaba esa sensación—. Yo… no sé exactamente qué pasó, pero, de la nada, tenía un cuchillo en el pecho. Estaba muerta, estaba sola en medio de la nada. Él me asesinó.

			Entonces, me quité la camiseta, no sin titubear. Nunca me había descubierto delante de un chico y sentí el pudor quemarme las mejillas. Luca dio un respingo, aunque no supe si por el tatuaje, por el hecho de que me estuviera desnudando en su cara o porque debajo de la ropa también era un desastre.

			Me señalé el tatuaje, el sitio donde había sido apuñalada. Se extendía en un dibujo todavía incomprensible para mí.

			Antes de que dijera algo más, me acerqué señalándome el pecho.

			—Estaba muerta, pero no me podía marchar. Estaba atrapada dentro de mi cuerpo. Pasaron horas. Largas horas en las que esperé morirme. Pero no sucedió. Oscureció. Entonces apareció alguien… No era humano. Era… Era la Muerte. —La expresión de Luca se volvió incrédula, pero no se atrevió a decirme nada—. Sé que suena loco, pero todo esto lo es. Era ella y me dijo que no podía llevarme. Que tenía dos opciones: quedarme para siempre en mi cuerpo, hasta que este se pudriera y luego no tuviera ningún sitio donde permanecer salvo en la nada… O volver y robarles la vitalidad a otras personas.

			Empezó a negar, cuando escuché un sonido extraño provenir de mi garganta. Me llevé un dedo a la mejilla y me di cuenta de que lloraba, como una histérica. El sonido era mi angustia llenando toda la terraza desconocida.

			—Me mataron —gemí.

			Me tapé la cara con las manos y poco me importó si él me creía o no. Al fin había podido decirle a alguien lo que me había pasado, después de tanto tiempo. Fue como abrir la herida otra vez, pero en este caso una herida del alma. Sentí alivio al poder llorar sin vergüenza por lo que me había pasado. Era como descargar frustraciones. Hablar me sanaba.

			De la nada, sentí sus manos alrededor de mis hombros desnudos. Sin destaparme la cara, apreté los dientes y mantuve mis tentaciones a raya. No quería robarle ni un mísero gramo más de energía. No la necesitaba.

			—Serena…

			—Por favor, no te miento —sollocé sin mirarlo.

			—Está bien, no llores… —Me atrajo a su pecho y no dudé en abrazarlo—. Bueno, sí, llora.

			Apreté la mejilla contra su chaqueta, aunque eso pudiese mancharlo con restos de sangre. No dijo más y se limitó a consolarme, a ser dulce conmigo. Me acarició la espalda semidesnuda, el cabello enredado, hasta que las lágrimas empezaron a ser menos densas y mis sollozos más bajos.

			—Lo siento —dije.

			—No me lo digas a mí, sino a quienes viven abajo y escuchan a una chica llorar —susurró, cerca de mi oído.

			Las ganas de bromear volvieron por un milisegundo cuando me acordé de que había dejado la pared llena de dedos ensangrentados. Pero me hizo sentir culpable. Pobre gente, lindo susto.

			Se quedó callado otra vez y me llevó consigo hasta la baranda de la terraza. Se apoyó en ella y me abrazó más. 

			—¿Qué pasó después?

			—Me convertí en esto.

			Me separó lentamente, sujetándome de los hombros. Me miró directo al pecho, al tatuaje.

			—¿En qué?

			—En una persona que debe robarle energía a otras para no morir

			—contesté, bajando la mirada—. Nada me hace daño, excepto un cuchillo, el arma que me mató la primera vez. Si no robo energía, o vida, o como quieras llamarlo, todo lo que produce un cuerpo en funcionamiento, el mío no puede funcionar, la herida se abre, me siento débil y cansada. Sin esa energía, moriré otra vez, y esa será la definitiva. Mi cuerpo se pudrirá ¡y quedaré atrapada aquí para siempre! —chillé, agarrándome la cabeza.

			Apretó los labios y me sujetó la cara.

			—¿Lo… lo hiciste conmigo? —preguntó titubeando.

			Guardé silencio, sin saber qué contestar. No sabía qué pensaría de mí, en cualquier momento podía salir huyendo.

			—Para sanarme. Para no morir.

			Nos miramos en silencio. Pensé que me juzgaría o me lo reprocharía, a pesar de que no dijo nada en un primer momento. 

			—El beso… Me besaste por eso, ¿no?

			Además de hermoso, divino, buen besador y amable, Luca era inteligentísimo. Bueno, capaz no lo era. Esa conclusión no era tampoco una proeza. Pero en ese momento me parecía que sí porque, para mí, él era perfecto.

			Me mojé los labios antes de admitir cualquier cosa. Tampoco quería que me malinterpretara. Lo había besado por eso, pero sobre todo porque siempre había querido besarlo. Desde hacía años.

			—Un… beso produce mucha… mucha energía. Produce en exceso, porque el cerebro está superactivo. Lo mismo con otras actividades físicas… O cosas que le produzcan satisfacción o alegría a una persona —dije, mirando su boca sin poder evitarlo. Pensé en lo que sentí cuando lo besaba. Eso fue más que satisfacción. La sensación de esos labios sobre los míos no la iba a olvidar jamás. Deseé poder probarla otra vez—. También el miedo… En ese momento estabas muy asustado y, por alguna razón, no sé cuál, cuando te asustas tu energía se anula. Vaya, o sea, tienes mucha, es abrumadora la mayor parte del tiempo. A veces me voltea y me da miedo estar cerca de ti, pero cuando te asustaste, ¡pum! Bajó al suelo y en el suelo iba a desangrarme, ¿me entiendes? —Me di cuenta de que había empezado a temblar—. Y no es que no me haga sentir mal, ¿sabes? Llevo luchando contra esto como cinco meses, tratando de no sentirme una mierda de vampiro extraño sin nombre que no puede controlarse y ataca a la gente a las tres de la mañana para sobrevivir —me quejé. Intenté hacerlo sonar gracioso, ligero. Pero sonó histérico—. Porque sí, eso es lo que hago. Yo fui, yo ataqué a todos esos asquerosos degenerados, violadores, asesinos y ladrones de esta maldita ciudad.

			Cuando Luca alzó ambas cejas, me tapé la boca con las manos.

			—Vaya… —solo atinó a decir.

			Me quedé allí, con los ojos como platos.

			—Mierda, oh, Dios.

			—¿Por eso la culpa? ¿Serena? ¿Por eso te pasas todos los recreos internada en la iglesia?

			—¡Es que soy un monstruo! —exclamé, dando un paso atrás y agitando los brazos—. ¿Te das cuenta de lo que hice? ¡Te robé energía cuando me diste la mano, te robé energía cuando me besabas!

			Entonces, el que me tapó la boca con las manos fue él. Lo miré, embobada.

			—Trata de no gritarlo a los cuatro vientos, chica de El aro —me reprendió.

			Tres segundos después, del otro lado de la puerta de la terraza, se encendió una luz. Los dos nos quedamos callados, con la urgencia subiendo por nuestro sistema nervioso.

			Giré, lo rodeé con los brazos y salté fuera de la terraza, antes de que llegaran a abrir la puerta y nos descubrieran.

		

	
		
			

			Capítulo 7

			En su sitio

			Corrimos por la calle, olvidándonos por un momento que estaba semidesnuda y que mi chaqueta y mi camiseta habían quedado en la terraza. Después de dos cuadras llegamos a una plazoleta desierta y frenamos. Él estaba agitado. Me miré, estaba hecha un desastre.

			—Carajo, esa chaqueta era de cuero —murmuré, pasándome los dedos por la piel. Para colmo, la falda se me había subido un poco con la corrida y los saltos, y ahora dejaba ver la mitad de mi trasero… a Luca, que estaba detrás de mí.

			—No sabía que te vestías así para salir por las noches —dijo, recuperando el aire, mientras yo me estiraba la falda hacia abajo—. Bah, nunca imaginé que una de las chicas más aplicadas del colegio se vistiera así… —añadió, rascándose la cabeza—. Un poco prejuicioso, ¿no?

			—A los degenerados les gusta —repliqué—. Una chica joven, sola, en falda y casi sin ropa… Puf, es solo atraer moscas con miel.

			Me cubrí un poco el brasier con las manos, más pudorosa, porque estábamos en medio de la calle y, si considerábamos que estaba cubierta de sangre seca, parecía que me habían matado otra vez. 

			Luca caminó hasta mí y me pasó su propia chaqueta de algodón abrigado. Se quedó en mangas cortas a pesar del frío y me sonrió con tristeza.

			—¿Todas… las noches haces esto?

			Estiró la mano y la pasó por mi mejilla. Primero pensé que me estaba acariciando y me sobresalté. Después me di cuenta de que me estaba sacando manchas secas de sangre de la cara.

			—Casi todas —conté—. Algunas, aunque salga así, no encuentro nada…. A nadie, quiero decir —gruñí, dándome con la palma de la mano en la frente—. Ya hasta parece que hablo de ellos como cosas. Soy terrible.

			Él frunció el ceño y dejó caer el brazo.

			—Oye, Serena, si hiciste todo eso… ¿eres consciente de que realmente has limpiado una ciudad completa? Las noticias lo dicen todo el tiempo. Encuentran a ladrones, violadores y gente con pedido de captura desmayados por la calle, servidos…

			—Y también maté a otros.

			—Merecían lo que les pasó —me interrumpió, llevando la mano con la que me había limpiado la cara al hombro—. Eso no es ser terrible.

			Tomé aire y me mojé los labios.

			—No… pero cuando estoy desesperada, cuando no encuentro a nadie, termino robando energía de gente inocente…. ¡El otro día ataqué a un grupo completo de jóvenes que solo estaban… vagando! Ellos no habían hecho nada malo, estoy segura. Termino viéndolos como presas. Me puede tanto la necesidad que incluso toco a los chicos en el colegio. ¡Eso sí es terrible!

			Se quedó un momento callado y suspiró. Fue entonces cuando caminé lejos de él, hasta el único banco en la plazoleta. Me acomodé su chaqueta, me subí el cierre para cubrir mi tatuaje y la piel desnuda y me senté, con la sensación de ser una mierda de vuelta. Había estado trabajando tanto en eso…

			—No es tu culpa… Nada de esto lo es. No eres… lo que eres ahora porque quieres —dijo, deteniéndose frente a mí.

			Por alguna razón me sentí cercada. Me puse de pie negando, como si quisiera alejarme. Quizá quería esquivarlo porque sabía que iba a llorar otra vez. Luca me sujetó del brazo con suavidad, antes de que pudiera hacerlo.

			Me quedé mirando el suelo, abriendo y cerrando la boca, sin saber qué decir para hacerle entender. Claro que no era mi culpa, pero quizá podría haber sido menos egoísta y haberme dejado morir, ¿no?

			—Yo… No siempre puedo acercarme mucho a ti —empecé—. Todo el tiempo tengo miedo de lastimarte.

			—No me estás lastimando ahora. Incluso salvaste mi vida.

			—Porque tenía energía suficiente —aclaré—. Luca, toda esta semana he estado huyendo de ti porque llevaba días sin absorber nada. Porque me niego a robarles a mi familia y amigos. Y estaba tan mal que me pasé dos días sangrando debajo del uniforme. Tenía miedo de estar cerca de ti y perder el control y atacarte como una garrapata desesperada.

			A pesar de lo alterada que parecía mi voz y lo seria que era la situación, Luca no retrocedió ni se asustó. Me miró, en cambio, apenado.

			—Es injusto —dijo, después de un momento en silencio.

			—¿Que no pueda saludarte si no estoy fuerte? —dije, cruzándome de brazos.

			Él negó, con una sonrisa tristona.

			—Que hayas tenido que pasar por todo esto sola.

			Otra vez sus palabras estaban a nada de hacerme llorar. Clavé los ojos en el suelo para no tener que ver su expresión de lástima, de congoja. Él sentía pena por mí, y no era que eso me diera vergüenza, me hacía sentir más pena por mí misma.

			—No, no es justo —dije, sorbiendo por la nariz—. No es justo porque nunca le hice nada malo a nadie. ¿Por qué él me tuvo que agarrar a mí? ¡Ni siquiera llegó a violarme, solo me asesinó!

			Los brazos de Luca me rodearon otra vez. Me apretó contra su pecho y me obligó a poner la cara contra su camiseta.

			—Lo siento tanto, Serena —musitó, pasándome los dedos por la cara. Ahí estaban mis lágrimas de vuelta—. No te mereces nada de esto.

			—No puedo hacer nada para cambiarlo —gemí, pero retuve las ganas de llorar. No quería hacerlo otra vez. No con él, aun cuando me estuviese dando todo el lugar que necesitaba.

			—Entonces no tienes que sentir culpa por lo que haces. No estás dañando a nadie que no lo merezca —me dijo, aflojando un poco el agarre—. Solo tomas lo que los demás no necesitan, ¿no? —añadió, inclinándose hacia abajo para verme bien la cara. Asentí, todavía atrapada entre sus brazos—. Entonces, nada es tu culpa y tienes que quitarte esa idea de la cabeza. Eres una buena chica, ¡salvaste mi vida hoy!

			—Y tú salvaste la mía —contesté, marcando lo obvio.

			Antes de que me sonriera anchamente, mis ojos se estancaron otra vez en sus labios. Ese beso que salvó mi vida otra vez me estaba dando vueltas por la cabeza. Sus abrazos estaban dando vuelta mi corazón. 

			—Sí, bueno, estoy seguro de que en eso yo lo pasé muchísimo mejor que tú salvando la mía.

			Solté una risita baja, nerviosa. Ya sabía que le había gustado besarme, pero que lo dijera era otra cosa. 

			—Sí, estoy segura de que a ti no te dolió como la mierda.

			—Para nada —contestó, deslizando las manos por mi espalda. Bajaron y se detuvieron sobre los huesos de mis caderas, donde sus dedos trazaron perezosos círculos. Sentí un escalofrío, uno de placer. Me estaba tocando, no como una amiga—. Puedo salvarte la vida cuando quieras, eh.

			Empecé a reírme. La idea de que quisiera besarme otra vez me hacía sentir que formábamos parte del mismo mundo, que éramos dos seres humanos que, evidentemente, se sentían atraídos el uno por el otro. Era como recuperar un poquito a la Serena de antes.

			Cuando me soltó, me paré frente a él bien derecha, más compuesta.

			—Te juro que he estado trabajando en el tema de la culpa. Hasta hace dos horas estaba bastante bien con la idea de robar restos sin que nadie se diera cuenta. Supongo que eso no es tan… tan malo si no les hago daño en verdad.

			—No entiendo mucho de esto —contestó Luca, tomando asiento en la banca—, pero imagino que no. Yo no me siento más cansado.

			—Es porque durante el beso tu corazón se aceleró y la adrenalina hizo que produjeras más energía —expliqué, sentándome también—. Primero, cuando te agarré la mano, tomé energía que te sobraba, que era mucha. Luego, cuando te besé, solo tomé lo que creabas a medida que nos besábamos.

			Durante un momento nos quedamos callados. Nos miramos casi de reojo, como si los dos estuviésemos pensando exactamente lo mismo, en cómo se sintió todo eso. No me atreví a decir nada. Pero Luca de pronto se inclinó hacia mí.

			—¿Por eso se me hizo tan adictivo? —bromeó, con una sonrisa socarrona.

			Apreté los labios. Me picaban de deseo. Y mientras más se acercaba a mí, más lo ansiaba.

			—Puede ser… 

			—Es como un círculo vicioso —contestó mirándome a los ojos.

			—Nunca lo hice antes, así que no tengo idea —confesé. Pensé en dejarlo ahí, en no decir nada más. Pero la intensa mirada oscura de Luca sobre mí, hablando de besos, me recordó que estaba dispuesta a hacer lo que fuera para tenerlo todo para mí. Controlé mis nervios y agregué—: Pero, en definitiva, es mucho mejor que robar restos.

			—¿Lo dices por el beso en sí o por lo que produce?

			—Estaba hablando de lo que producía —respondí, pero no soné muy convincente. 

			Luca ladeó la cabeza, su sonrisa era pícara. Me había atrapado.

			—Ah, ¿sí?

			Miré hacia otro lado. Mi corazón estaba enloquecido. Creí que se me iba a salir del pecho y no quería seguir admitiendo cosas sobre ese beso, como que lo había pasado muy genial, porque estaba a nada de hacer una combustión espontánea.

			—Sí —contesté enderezándome, pero cuando me giré hacia él, casi me relamí los labios, queriendo decir todo lo contrario sin darme cuenta. 

			—Qué decepción —dijo con teatralidad, haciéndome reír. Luca también se rio, y cuando se enderezó y se alejó un poquito de mí, me relajé.

			Nos quedamos en silencio un rato, observando las calles como si no hubiese nada más interesante que hacer. Cada tanto pasaba algún auto, pero allí éramos como sombras, nadie se percataba de nosotros.

			—¿Por qué no vamos a buscar a este hijo de puta? —preguntó Luca, entonces, de la nada.

			Me sorprendió. Lo miré confundida.

			—¿Eh?

			—Se lo merece, merece que le robes la energía que te hizo perder a ti con esa cuchillada.

			Pensé en sus palabras. Hasta ese instante no había vuelto a recordar al tipejo en cuestión, ni me parecía buena idea ir a buscarlo.

			—¿Cuál es la historia detrás de eso, eh? —dije, en cambio.

			Luca arrugó la nariz.

			—Ni yo lo sé bien. No sabía que esa chica tenía novio, la verdad. A él lo conozco de vista. Es conocido de un amigo. ¿Cómo se supone que iba a saberlo? Ni siquiera sé su nombre. Fue solo… sexo. Me la cogí y punto. Hablamos una o dos veces por WhatsApp después de eso, y la verdad es que ni siquiera pensaba seguir hablándole. No estuvo tan bueno.

			En cualquier otra circunstancia de mi vida, escucharlo hablar de las chicas con las que se había acostado me hubiera dado alergia. Pero no lo veía tan fuera de lugar. Era normal; él tenía diecisiete, era soltero, podía estar con cientos de personas, tanto como yo.

			“Ojalá pudiera estar con cientos de chicos, si besarlos me dejara así de feliz…”, pensé, mientras él pateaba una piedrita.

			—No es motivo para matar a nadie.

			—Por eso digo que él sí se lo merece. Iba a matarme a mí. ¿Por qué no ir por él? —repitió y me vi obligada a contestar su pregunta.

			—Es mejor no meterse con gente que te conozca. Imagina que él cree que estoy muy herida o muriendo. Si lo ataco, podría denunciarme.

			Por un momento, la respuesta no pareció agradarle, no porque no estuviera de acuerdo conmigo en eso, sino porque lo consideraba injusto. Otra cosa más injusta. Ese tipejo había querido matarlo, y de no haber estado yo allí, estaríamos hablando de un asesinato consumado.

			—Está bien… —rezongó—. Pero no es justo que quede impune. Es un loco de mierda, ¡un desquiciado! Me da miedo por la pobre novia que tiene.

			Apreté los labios. Sí, eso era cierto. Esa chica no estaba para nada segura cerca de una persona como esa.

			—Supongo que dentro de un tiempo podría… hacerme cargo. Cuando no tenga energía que robar… No lo mataría, solo asustarlo. Ya sabes, como te espanté a ti hace un ratito —comenté, agitando la mano para quitarle importancia.

			Me miró, dispuesto a reírse, pero, de la nada, se estiró hacia mí. Plantó una mano en el banco, muy cerca de mis piernas. Se inclinó despacio, oscuro como un depredador, como si yo fuese la presa. Se me atoró el aire en la garganta cuando estiró la otra mano y apartó un mechón de cabello de mi rostro. Sus dedos se demoraron de más en mi mejilla. La caricia me quemó la piel, me quemó por dentro. 

			—Róbamela a mí —susurró, con un tono ronco.

			—¿Qué? —contesté, abriendo grandes los ojos. Estábamos tan cerca. Casi podía saborear su boca de vuelta en la mía. Era como un sueño. Uno agitado, caliente, delirante. 

			La sonrisa de Luca era tan sincera como sensual. Me desconcertaba, coartaba todas las conexiones de mis neuronas. No podía pensar en otra cosa que en acortar la distancia que quedaba entre ambos.

			—No tienes por qué salir todas las noches, no tienes que seguir pasando por esto sola. Róbamela a mí —explicó. Su mano cayó, se deslizó por mi brazo, lo acarició suavemente. Su pulgar bajó y presionó ligeramente el hueco de mi mano. Creí que iba a desmayarme—. ¿No dijiste que yo tenía mucha? Entonces, toma toda la que necesites. Cuando estés mal, me haces un gesto durante los recesos y puedes venir y agarrar mi mano. O si necesitas algo más extremo… puedo besarte… cuando quieras.

			Casi se me cae el corazón al suelo, junto con mi alma, mi cerebro, mi existencia, mi todo. Bueno, a ver, haberlo besado como lo besé fue una de las mejores cosas que me pasó en la vida, conviniendo en que no había tenido mucha suerte en ella. Pero que él se ofreciera a besarme sin problemas y lo dijera así, directo, ya sin bromas, solo podía significar que le había gustado y demasiado. Más de lo que yo había imaginado jamás. 

			—Besarte —repetí, tratando de no parecer una idiota—. Por la causa.

			—Claro, por la causa —repitió, achicando los ojos. Me di cuenta de que cuando sonreía mucho, sus ojos castaños parecían chispitas. Tenía eso que mucha gente llama smile eyes. Sus ojos sonreían y durante un segundo no pude saber si era porque en el fondo se estaba riendo de mí o porque estaba realmente encantado. Su dedo siguió acariciando el interior de mi mano—. Por la causa puedes besarme fuera de clases, en clases, en mi casa, en la tuya, donde quieras.

			OK. La causa era pura excusa, y tuve que bajar la cabeza porque me moría de vergüenza. La excusa me encantaba.

			—¿Serías tan amable? —musité, cuando levanté la cabeza. Ya que estábamos en esa onda, ¿cuál era el problema con coquetear también?

			—Pero por supuesto. ¿No te lo dije el otro día? ¡Sí, señorita! —respondió Luca e hizo el saludo militar que me había hecho exactamente una semana atrás en la iglesia—. Cuando gustes, mente maestra. Si quieres, podemos besarnos ahora, por las dudas, ya sabes.

			Era divino, hermoso, supremo. Estaba enloquecida con él. No necesitaba nada de energía, había tomado tanta de ese beso que podría estar horas sentada a su lado sin desquiciarme. Pero ¿me iba a quedar en el molde? ¿Me iba a perder esa oportunidad? El chico que me gustaba estaba frente a mí, a centímetros, sonriéndome y esperando mi respuesta. 

			—Sí, claro, por las dudas —dije, como si no fuera más que un trámite.

			Pero él sabía que también estaba bromeando. Se inclinó hacia mí tan rápido que casi ni termino la frase y empezó a besarme suave y dulce. Eso duró apenas un segundo. Había estado reprimiendo las ganas y, al siguiente momento, sus manos estaban en mis caderas y mis rodillas contra sus muslos. Jadeé en su boca cuando sus dedos se metieron por el dobladillo de la chaqueta que me había prestado, llegando a mi piel. Todo eso iba demasiado rápido y me fascinaba. Su boca encajaba a la perfección con la mía y cada uno de nuestros movimientos parecía pactado. Él sabía qué hacer, yo sabía qué hacer. Parecía que ambos disfrutábamos exactamente de las mismas cosas y las anticipábamos por el otro. No podía ser más perfecto.

			No me guardé los gemidos. Él me provocaba eso y no tenía vergüenza de hacérselo saber, porque sus labios llenos me hacían disfrutar muchísimo. Su lengua acariciaba la mía, y con cada segundo que pasaba, más pegados estábamos, más acariciaba él mi piel, mi espalda, y yo más tiraba de su cuello, besándolo cada vez más profundo.

			Lo más increíble fue que a pesar de toda la energía que Luca me estaba dando en ese momento, inflándome como un globo, eso era lo que menos me importaba. Besarlo era más importante que cualquier cosa, y solo por eso me sentí bien, me sentí normal, como cualquier chica de mi edad que solo piensa en el presente y en cosas más vanas y satisfactorias que “no morir”. Me sentí yo misma.

			No sé realmente cuánto tiempo pasamos así. En algunos momentos se volvió más suave, más lento. Nos dedicamos a saborearnos, a conocernos un poco más, mientras el pecho me ardía por razones muy diferentes a las de la mayoría de mis días. Ardía por él, por la urgencia, el deseo y el placer. Era como una droga, sí, pero me aliviaba muchísimo al mismo tiempo.

			—Oye… —dijo, deslizando sus labios sobre los míos, apenas rozándolos—. ¿Y el tatuaje qué?

			—Solo apareció allí.

			—¿Es donde te…?

			—Sí —dije, me separé levemente de él y bajé solo un poco el cierre de la campera—. ¿No… no tienes frío?

			Me sentí muy mal de pronto, porque él solo me había dado su chaqueta para no andar desnuda, pero estaba con mangas cortas en pleno invierno.

			—Por alguna razón, nop. Tus besos ayudan, me mantienen caliente —confesó, con un tono pícaro—. Tú tampoco, ¿no?

			Negué, pero me subí el cierre del abrigo.

			—Nunca tengo frío.

			Solo sentía frío cuando estaba por quedarme sin energía otra vez, pero no quise decírselo. 

			—Vaya…

			Aproveché entonces su silencio para cambiar de tema. Había algo que había querido preguntarle, sobre todo desde que hizo el gesto militar, en relación con lo del viernes anterior.

			—No le dijiste a Alan que lo del viernes había sido todo mentira, ¿no? —afirmé cuando me agarró la palma de la mano, esta vez para investigar la temperatura de mi piel—. Él cree que sí tuve un ataque de pánico.

			Sonrió.

			—Alan es muy boca suelta. Si le decía la verdad, todo el colegio lo sabría y estarías no con una sanción, con cincuenta, probablemente expulsada y castigada de por vida.

			Puse los ojos en blanco.

			—Sí, bueno, castigada sería difícil. Nadie puede obligarme a quedarme en casa.

			Miré la plazoleta, solo para darme cuenta de que empezaba a aclarar. Habíamos pasado horas en la plaza y no tenía nada de sueño.

			Empezó a llevarse mi mano a la boca. De nuevo, me quedé sin aire. Lo miré embobaba mientras él se pasaba mis nudillos por los labios. Casi que me olvidé de lo que estábamos hablando. Solo cuando me soltó, recuperé el hilo de mis pensamientos. 

			—Gracias. Por no decirle a Alan. 

			—De nada. Pero si vuelve a molestarte, me lo dices; lo pongo en su sitio.

			Incliné la cabeza en su dirección y esta vez, en un nuevo arranque de valentía, le agarré yo la mano. La atraje a mi pecho mientras investigaba sus largos dedos. Era mucho más grande que la mía. 

			—Vamos, Luca, ¿crees que no puedo hacerlo yo? Puedo poner a cualquier hombre en su sitio. 

			Se inclinó hacia mí.

			—Ponme en mi sitio, entonces —contestó con la voz ronca, antes de besarme otra vez. 

		

	
		
			

			Capítulo 8

			Casualidad

			Estaba feliz. Tanto que no salí de casa en todo el fin de semana. Miré la televisión hasta tarde, jugué a los Sims 4 durante horas y pasé un buen tiempo con mis padres en una cena en familia que hasta fue agradable. Me hicieron sentir cómoda y querida, para que olvidara “mi mala experiencia”.

			También, tener el número de teléfono de Luca era algo que me tenía en las nubes. A menudo miré los mensajes que nos mandamos, muy casuales, con ganas de gritar de la emoción. 

			Él fue muy atento conmigo. Me preguntó cómo estaba, si necesitaba energía, sí, pero también quiso saber qué hacía a cada rato. Estaba realmente interesado en mí, y eso me encantaba. 

			Varias veces le dije que estaba bien. No iba a admitirle así de fácil los efectos de su presencia ahora en mi vida. Me sentía tan enérgica, tan completa y, sobre todo, tan soñadora que no necesité hacer nada para estar bien con mis necesidades y mis ánimos. La simple idea de no tener que salir a cazar y de que Luca me hubiese besado hasta el amanecer me dejaron en paz hasta el lunes. Pero eso él no tenía por qué saberlo. 

			Y el lunes tampoco necesitaba nada. Llegué al colegio con una sonrisa, bien descansada y con muchas ganas de distraerme con mis amigas. ¡No tenía de qué preocuparme, después de todo! Luca me ayudaría, estaría bien, podría ser una chica normal.

			Enseguida, todas mis amigas se dieron cuenta de que yo estaba de buen humor, nada que ver con la semana anterior. Cinthia estaba contenta, supercontenta con mi cambio, y Caroline y Edén se mostraron sorprendidas pero agradecidas.

			Antes de subir a nuestras aulas, vi a Luca en la fila de su curso. Lo saludé con la mano, con una sonrisa agradable, mientras él me guiñaba disimuladamente un ojo. Por supuesto, habíamos decidido guardarnos ese temita del intercambio de energía a los besos, por la causa, entre nosotros.

			Nos cruzamos en el recreo, pero hablamos apenas, como si nada hubiese pasado, solo que con una familiaridad que jamás habíamos tenido. Me palmeó la cabeza al pasar y me preguntó si me sentía bien. 

			—¿Eh? ¿Sentirte mal, Serena? —se metió Alan, que de pronto había aparecido—. ¿Qué pasa con esa cabecita tuya, eeeh?

			Era el mismo idiota de siempre. Luca le dirigió una mirada irritada.

			—Déjala en paz.

			—Mi cabeza está perfecta, no tanto como la tuya —lo ataqué—. ¿O no desaprobaste Química otra vez, Alan? ¿Qué va a decir tu mamá cuando se entere de que te aplazaron de nuevo?

			Mi mamá y la de Alan se conocían bien. Él y yo fuimos compañeros de aula durante muchísimos años, desde que éramos pequeños, y su mamá siempre se había puesto como loca con sus calificaciones. Recordaba muy bien cuando le decía: “¡Mira a Serena, que le va tan bien!”. Creo que por eso Alan siempre intentaba burlarse de mí.

			En efecto, su sonrisa de suficiencia se congeló.

			—Qué te importa —contestó, tironeando de Luca en otra dirección.

			Al día siguiente, Luca me sonrió a la distancia. Yo le devolví la sonrisa y le hice un saludo con la mano. Él sacó su teléfono, escondiéndose con los cuerpos de sus amigos de las miradas de las preceptoras y comenzó a escribir. Un segundo después, me llegó un mensaje de WhatsApp. Al igual que el fin de semana, me preguntó cómo estaba. Incluso fue más atrevido. Me preguntó directamente si necesitaba alguno de sus servicios, acompañado de un sticker gracioso con una miradita sugerente. 

			Me atraganté con la saliva y no me atreví a levantar la vista para cruzarla con la suya. Mi cara debió ponerse roja, porque enseguida Caroline quiso saber qué estaba mirando en mi teléfono. 

			—Nada —dije, escondiéndolo antes de que la preceptora me viera.

			Caroline se distrajo enseguida con algo que dijo Holly, por suerte. 

			Me apresuré a buscar a Luca entre nuestros compañeros. Lo encontré en el mismo lugar, con los ojos clavados en mí. Había estado esperando mi reacción. Sonrió de la nada cuando notó que me había sonrojado. 

			Saqué el teléfono otra vez y le dije, muy a mi pesar, que estaba bien. Todavía podía aguantar, aunque en realidad no sabía si quería aguantar.

			Cuando volví a mirarlo, él estaba haciéndome el saludo militar. Reprimí una risa cuando Alan lo miró como si estuviera loco. Yo solo pensé que no podía verse más lindo. 

			Para el miércoles, las cosas empezaron a cambiar. Comencé con esa sensación de urgencia, primero chiquita, mínima, dentro de mí. Podía subsistir, quizá recién al día siguiente me molestaría en serio, pero… Besar a Luca… Realmente no quería esperar a que me molestara en serio. 

			Durante el receso, mis amigas y yo fuimos al comedor del colegio. Nos ubicamos, como siempre que podíamos, en la mesa al lado de la de Luca y su grupo. Él estaba justo frente a mí, mientras Edén y Caroline le daban la espalda. Cruzamos miradas al principio, lo saludé con un gesto imperceptible y él, después de sonreírme, coqueto, me hizo una versión pequeña y veloz del saludo militar.

			Cuando sonó la campana y estábamos regresando al aula, él me alcanzó. Me agarró de la mano, como de casualidad, y eso dejó a mis amigas boquiabiertas. Durante un instante, yo también me quedé así. Pensé que solo lo hacía para dejarme tomar su energía, pero, como la noche que estuvimos solos, su pulgar acarició el interior de mi muñeca. Suave, cariñoso, sugerente. 

			—Oye —me dijo Luca—, ¿me prestas tus apuntes de Historia? 

			La pregunta ayudó a espantar a mis amigas, que no entendían por qué me había tomado de la mano, pero comprendían perfectamente que no tenían que estar ahí. Cuando me soltó, me sentí hambrienta de otras cosas. Quería-be-sar-lo, no simplemente agarrarle la mano.

			—Claro —sonreí—. Te los doy a la salida.

			Ni siquiera tenía un maldito apunte de Historia.

			Cuando entramos en el aula, luego de que él se despidiera, las chicas me asaltaron. Me pincharon con los dedos, superrisueñas de que él y yo estuviésemos hablando, aunque fuera por esa estupidez. Por un momento, estuve a punto de contarles que lo había besado por horas y horas, deseé poder compartir eso con ellas. Pero me tocó callarme. Había cosas de ese relato que no podía explicar.

			—Vamos, Serena, esta es tu oportunidad —me urgió Caroline—. Dile que te gusta. Le das los apuntes y se lo dices. Pídele que sean novios. 

			—Él es súper, te dirá que sí seguro —me dijo Edén, mientras Cinthia asentía con más confianza de la que jamás habría tenido ella.

			Lo pensé porque, la verdad, aún no había llegado a maquinar tanto. Luca y yo solo nos habíamos besado, y eso no significaba que él quisiera ser mi novio. Al menos, no por ahora. Por ahí, en un futuro era diferente. Por el momento, se trataba solo de atracción y la aprovecharía. Tal vez pudiera conquistarlo para que algún día…

			—Me da vergüenza —zanjé—. Son solo unos apuntes.

			—Pero ¡hiciste bien en decirle a la salida!

			—Ni siquiera los tengo —repliqué; las tres me miraron confundidas y me apresuré a aclarar—, completos aquí. Le doy una parte hoy y otra… mañana.

			Otra excusa más para que nos vieran irnos juntos al día siguiente. Perfecto. Todo estaba bien calculado.

			—Oh, vamos. —Caroline casi se puso a brincar en su asiento—. Díselo o voy contigo y se lo digo yo.

			—¡Ni en broma! —chillé, como si tuviera perfectamente claro lo que iba a hacer.

			Pero cuando la hora de la salida llegó, los nervios me tenían casi caminando por las paredes, al punto que llegué a preguntarme si mis habilidades me permitirían caminar realmente por las paredes.

			Salí del colegio mordiéndome el labio inferior, buscándolo con la mirada de la forma más disimulada posible. Me detuve en los escalones de la entrada y mis amigas se atropellaron a mis espaldas.

			—Ay, no lo veo —dijo Cin, poniéndose en puntitas de pie.

			—¿No se habrá ido?

			—Pero ¿5º C ya salió? ¿Y el B?

			—Capaz que no.

			Ya habían salido. Vi compañeros suyos marcharse caminando y suspiré, desilusionada, mientras Cin me daba palmaditas en el hombro.

			—Capaz que se olvidó.

			—Ajá —le contesté y las despedí con la mano. Empecé a caminar hacia mi casa y apenas unas cuadras después, llegando a la próxima esquina, alguien gritó a mi lado.

			—¡Chst, Chst!

			Pegué un salto hacia atrás. Había estado tan desanimada por no verlo que ni siquiera había podido notar su energía cerca de mí. Quise cachetearme por haberme vuelto tan boba en apenas unos días.

			Él se rio y yo me quedé ahí, indignada, despeinada como siempre y casi dejando caer la mochila.

			—Vamos, “Superchica de la noche”. —Se rio a carcajadas, apoyándose en la pared—. ¿Te asusté?

			—¿Eres imbécil o qué? —le protesté—. ¡Claro que sí!

			—Tu cara, Serena —dijo un poco divertido—. ¿Cómo no me viste?

			Me crucé de brazos y arqueé una ceja.

			—Perdóname, estaba pensando en otra cosa. No estoy todo el tiempo pendiente de ti, ¿sabes?

			Arqueó las cejas y empezó a reírse. Esta vez me indigné en serio. ¿Desde cuándo este zopenco era tan engreído? Entonces recordé que el viernes le había dicho que su energía me volvía loca todo el tiempo. Bueno, sí, era mentira que no estaba pendiente de él; yo lo sabía, él también… Pero era mejor decir eso que admitir que no me había dado cuenta de su presencia porque creía que él se había marchado sin besarme.

			—Estaba distraída —me enmendé, me acomodé la mochila y suspiré—. Pero gracias por la energía de esta tarde, cuando me diste la mano.

			—¿Te sirvió? —dijo—. No pude darte mucha, seguro, ¿no?

			—Estuvo bien —contesté.

			En realidad, apenas si le había robado algo. Estuve más pendiente de sus caricias y de las reacciones de mis amigas que de aliviar mis malestares. En cuanto me di cuenta de eso, me dije que Luca lograba cosas extraordinarias en mí. Solo su presencia, solo su tacto, me hacía olvidarme de todo. Ladeó la cabeza, sus ojos se achicaron cuando la diversión se apoderó de su rostro.

			—¿Y mis apuntes de Historia?

			Fruncí el ceño.

			—No tengo ningún apunte de Historia.

			Entonces se cruzó de brazos y fingió indignarse.

			—Me engañaste.

			—Creí que los tenía, pero me equivoqué —contesté, cruzándome de brazos también y actuando con indiferencia. 

			—OK, ¿y cómo lo compensamos?

			Me quedé callada, evaluando su reacción. Luca volvía a tener esa sonrisita de suficiencia, una conocedora de las cosas que podíamos hacer para solucionar el “problema” que teníamos entre manos. Por supuesto que bromeaba, por supuesto que todo era una pantomima. Él quería eso tanto como yo, y me parecía bobo seguir con juegos.

			¿De qué me servía ahora hacerme la tonta? Iba a ser directa, claro que sí. Sería confiada de mí misma y no tendría vergüenza.

			—Podrías darme más energía ahora y te pago con los apuntes —propuse. Di un paso hacia él lento, seguro. Me mordí el labio inferior y sus ojos cayeron en mi boca—. Pero tiene que ser una buena cantidad de energía. Me gustaría poder quedarme en casa estos días.

			Ensanchó la sonrisa, evidenciando que sí había estado esperando lo mismo que yo.

			—No necesito los de Historia —contestó, separándose de la pared y caminando hacia mí—, pero sí los de Física. ¿Trato?

			Estiré la mano hacia él sin dudarlo.

			—Trato.

			La tomó y me atrajo hacia él, hasta que nuestras bocas estuvieron unidas y toda su maravillosa energía empezó a pasar entre mis labios. Le rodeé el cuello con los brazos y nos deslizamos hasta la pared, como si fuésemos dos amantes en medio de circunstancias peligrosas.

			Había más que urgencia entre nosotros. Por un momento, nos vimos desesperados. Después de unos cuántos besos más profundos, de acariciar su boca con la mía y de sacarnos las primeras ganas, vino la calma y el contacto más… delicado.

			Pero, muy en el fondo, sabíamos que no podíamos darnos todo el tiempo que nos habíamos dado el viernes. Fue solo un rato, hasta que contamos con los relojes de nuestros celulares el nivel de tolerancia de nuestras madres y nos separamos.

			—¿Mejor? —me dijo, limpiándome el labio inferior con la yema del dedo, sin quitarme los ojos de la boca, como si quisiera más.

			No podía culparlo, yo también lo quería.

			—Mucho mejor —sonreí—. Creo que llego al sábado.

			—Bueno, el sábado no hay escuela. Podemos vernos en otro lado. —Luca se encogió de hombros y yo lo alejé con un empujón juguetón.

			—Tengo que llegar a casa, hablamos luego. —Me despedí con un beso en su mejilla, como si nada de eso jamás hubiese pasado. Bueno, quizá de eso se trataba lo que surgía entre nosotros.

			No me di vuelta ni una sola vez, pero mantuve mi sonrisa triunfante todo el rato hasta entrar en casa y ver a mamá cocinando. En esos momentos realmente creí que podía vivir así el resto de mi vida, que podía olvidarme de todo. Parada allí en medio de la cocina, preocupándome por las milanesas que iba a cenar, por el puré de zapallo que no me gustaba, por lo que dirían mis amigas si algún día se enteraran de lo que había pasado con Luca, tal y como todo el fin de semana, me sentí tranquila.

			Pero, por supuesto, eso no iba a durar mucho, porque al día siguiente tuve que cruzarme a Norita, la friki.

			En la escuela nos pusieron a todas las mujeres de 5º juntas para una clase de Educación Física, ya que una de las docentes había faltado. Lo peor que a mi profesora podría habérsele ocurrido fue que Cinthia, Edén, Nora y yo hiciéramos un equipo.

			—Tiene que ser una broma —dijo Nora cuando la pusieron a mi lado.

			Edén dejó caer la mandíbula, indignada, pero yo ni la miré. No se refería a mis amigas, no le molestaban ellas, hablaba por mí. Y yo no quería tener nada que ver con ella tampoco, así que no le prestaría atención ni la tocaría. Luca me había dado suficiente energía el día anterior y esa mañana hasta me había dado la mano otra vez, de forma sutil, en las escaleras de entrada.

			—Haider, Campbell —dijo la docente, señalándonos justo a nosotras dos—. ¿Una demostración?

			—¿De qué? —preguntó Nora, un poco de mal talante. Estaba cien por ciento alerta a mi lado y eso se traducía en su voz. 

			Me mantuve imperturbable. La maestra forzó su propio tono para responderle.

			—De una vertical. Tú la haces y Serena te sostiene.

			—Ella no va a tocarme —concluyó Nora, cada vez más desagradable.

			—Campbell, ¿qué actitud es esa? —La profesora alzó la voz y Nora se mordió la lengua. Me tocó suspirar y hacer como si nada.

			—Yo la hago y ella me sostiene —dije, sin más. Ni siquiera iba a darle el placer de que creyera que me molestaba.

			Avancé hasta la colchoneta y esperé a que llegara a mi lado a regañadientes. Parecía que no quería tener un castigo serio, por lo que extendió una mano hacia adelante para hacerme el tope, algo que yo no necesitaba.

			Estiré las manos, tomé impulso y elevé las piernas. Mis rodillas chocaron con el brazo de Nora y la profesora le dijo que me sostuviera para ver si estaba derecha. Ella lo hizo y juro por todos los santos que pude oírla rechinar los dientes.

			Cuando la profesora alabó mis habilidades, Norita me soltó con tanta fuerza que fue claro que intentaba tirarme al suelo. No lo hizo, porque yo tenía más resistencia que ella y su tirón fue apenas un pellizco en mi pantalón de educación física.

			Bajé y clavé los ojos en su rostro, molesta. Una cosa era que hablara estupideces, pero otra cosa era que intentara lastimarme.

			Nora me sostuvo la mirada todo lo que pudo. Luego se cruzó de brazos y amagó con alejarse. Le bloqueé el paso.

			—¿Por qué no te metes en tus asuntos? —le recomendé, antes de correrme, antes de que la profesora se diera cuenta. Nora se alejó después de dirigirme una mueca desagradable.

			Cuando regresé con Edén y Cinthia, que también habían optado por mirar mal a Nora, las dos intentaron preguntarme qué había pasado allí adelante. No pude decirles nada, solo tuve que pedirle a Edén que fuera con Nora a ayudarla con sus ejercicios. Si ella y yo seguíamos juntas, iba a terminar en algo feo.

			Edén, aunque le había agarrado bronca, la sostuvo sin problemas y jamás quiso enviarla al suelo a propósito. Yo podía ser muy rara, muy muerta-viva, pero tampoco era tan mal intencionada como la friki.

			Cuando la clase terminó, ella pasó junto a mí y me dejó escuchar un susurro.

			—¿Cómo haces para no matar a medio mundo, eh?

			—No sé de qué hablas —contesté, casi mordiéndome la lengua.

			Ya no había dudas. Ella sabía lo que yo podía hacer y una pequeña vocecita dentro de mi mente me dijo que por eso estaba allí. No se había mudado a la ciudad por casualidad, no había hablado de los vampiros de energía como algo al pasar, el primer día.

			Nora estaba allí por mí. Había ido por mí y me había encontrado. 

		

	
		
			

			Capítulo 9

			Las conjeturas

			Tener el número de teléfono de Luca era sin duda una de las mejores cosas que me había pasado jamás. Después del beso, claro. Podíamos conversar por horas sin aburrirnos. Él era divertido, incluso cuando no estaba coqueteando. Hablábamos sobre un montón de cosas, sobre anécdotas que recordábamos de años anteriores, sobre las metidas de pata de Alan que yo me acordaba de niña y luego de mí. Siempre me preguntaba por mí, por cómo me sentía, si necesitaba algo. Él quería saber cómo lo llevaba, si me sentía bien.

			El viernes nos texteamos hasta la madrugada. Me quedé dormida con el teléfono en la cara.

			Era extraño hablar con Luca de esa manera después de habernos besado como nos habíamos besado, con tanta intensidad y pasión de por medio. A veces solo parecíamos buenos amigos y eso también me gustaba. 

			Cuando me levanté el sábado, mamá sonreía y me invitó a ir con ella a comprar ropa. Le había dicho que había perdido mi chaqueta de cuero y como ella me notaba mejor, más feliz, decidió que podíamos intentar conseguir una, aunque fuera de cuero ecológico, que era más barata. Era una excusa para pasar tiempo juntas como hacíamos antes.

			Lo pasamos muy bien y aunque ella insistió en que comprara una chaqueta de color rosa viejo, preciosa, preferí quedarme con la negra de estilo roquero que iba mucho mejor con la nueva Serena. Luego me arrastró a una sala de cine y vimos una película de Avengers, incluso sin haber visto las anteriores. La disfruté y durante la función, en algunos momentos, observé las habilidades de los personajes con ojo crítico, teniendo en cuenta las mías.

			Salí de allí con ganas de debatirlo con alguien y, por supuesto, Luca era mi única opción. Saqué el celular durante el regreso a casa, mientras mamá conducía y hablaba sobre lo poco que había entendido de la película, y le envié un mensaje. 

			Sere. Acabo de ver la película de Marvel y creo que encajaría entre ellos.

			Luc. Yo ya lo había pensado, te gané!

			Sere. No te creo, jajaja. Oye, en serio me hizo pensar en lo poco que sé sobre mí.

			Luc. Y dónde crees que podamos encontrar más info?

			Sere. Internet no, ya busqué ahí.

			Luc. Quizás hay que preguntarle a Nora jaja.

			Había estado bloqueando el recuerdo de Nora y su actitud desagradable en Gimnasia durante esos días para centrarme en lo feliz que Luca me hacía. Arrugué la nariz y tecleé con velocidad.

			Sere. No! Ni en chiste. Nora está en la lista negra.

			Luc. Porque al parecer sabe lo que eres?

			Sere. Porque intentó tirarme en la clase de Gimnasia. Está loka. 

			Hubo un minuto de silencio. Luca parecía no saber qué contestar. Supuse lo que él estaba pensando, que Nora no era ese tipo de persona. Y podría entenderlo, claro. Ella se veía siempre tan bonita, dulce y perfecta que nadie hubiera creído que fuese así de agresiva.

			Pasó un momento más hasta que me contestó.

			Luc. Hablas en serio?

			Sere. Ella sabe lo que soy y ya me dejó claro que no le agrado. Estaba haciendo la vertical y quiso tirarme al suelo. 

			No volvió a contestarme por un rato largo, tanto que llegamos a casa y me preocupé. Me sentí incómoda por culpa de Norita, por haber dicho la verdad sobre ella. Quizás a Luca le gustaba y no tenía problemas con ella.

			—Pero te besa a ti —me susurré, logrando que mamá girara la cabeza para mirarme.

			—¿Qué?

			—Nada.

			—¿Te besa? —inquirió, haciéndome un jaque mate directo—. ¿Quién?

			—Mamáaaaaaa…. —me quejé, cuando estacionó en la puerta de casa—. Le hablaba a Caroline y lo dije en voz alta —contesté—. No hablaba de mí.

			—¿Y tú no… besas a nadie?

			—¡Dios! —Abrí la puerta del auto y bajé antes de que la conversación se dirigiera a otro lado.

			Mamá debía creer lo mismo que todos mis compañeros de colegio creían, incluso Alan y Luca hacía dos semanas: niña bien, superbuena y tímida que ni siquiera se había liado con un chico.

			O tal vez no y solo quería saber.

			Me metí en mi habitación lo más rápido que pude y volví a sacar el celular. Luca acababa de contestarme. 

			Luc. Quieres hablar de eso hoy? Dónde nos vemos?

			Casi arrojo el teléfono al suelo de la emoción. Le contesté que podíamos vernos en la plaza cercana al colegio después de las doce de la noche y me contuve de enviarle más mensajes. No quería parecer extremadamente emocionada por encontrarnos de nuevo envueltos en la oscuridad, lo que daba permiso a más cosas de las que podíamos hacer en pleno día.

			Saqué mi chaqueta nueva de la bolsa de compras y elegí cuidadosamente lo que me pondría. Como no necesitaba atraer a nadie para robarle energía, no de la manera en que había estado haciéndolo, me puse un jean y un suéter, acorde con el frío que hacía. Encima me coloqué la chaqueta y, después de las doce de la noche, abrí la ventana de mi cuarto y salté al jardín.

			Corrí por el patio hasta las rejas negras que protegían mi casa de intrusos y brinqué por encima sin esfuerzo. Como tantas otras noches, papá y mamá ni se enteraron.

			Caminé tranquila hacia el parque. Estaba a un par de cuadras pasando el colegio y era consciente de que quizá nos cruzaríamos con compañeros que vivían cerca y que los sábados salían de fiesta. Pero, si nos ubicábamos en un espacio con poca luz, nadie sabría que éramos nosotros.

			Al llegar, me apoyé contra un árbol, refugiándome de la luminosidad del poste de luz de la plaza, y esperé allí. Luca no tardó en llegar. Capté su energía antes de distinguirlo a lo lejos. Caminaba resuelto y me sonrió al verme.

			Cuando estuvimos a unos pocos metros, se metió las manos en los bolsillos del pantalón.

			—¿Hoy sí tenías frío?

			Sonreí y me encogí de hombros.

			—No necesito cazar más, ¿recuerdas? —le contesté, cruzando los brazos, con una expresión socarrona que lo hizo reír.

			Me saludó con un beso en la mejilla, como si nada, aunque yo hubiese querido estamparle directamente un beso en la boca.

			—La verdad, por como te leí hoy, pensé que estarías acalorada. Ya sabes, enojada con Nora…

			Apreté los labios y negué, todavía apoyada en el árbol.

			—Estoy enojada, sí. Pero tampoco puedo hacer nada. ¿Qué hay de ti? ¿Qué hiciste hoy?

			—Estudié para el examen de Inglés. ¿No les va a tomar a ustedes el lunes? —preguntó, cruzándose de brazos también y apoyándose con desenvoltura en el tronco, a mi lado, demasiado pegado para mi propia sanidad mental.

			En mi cerebro, más que el examen de Inglés, había una única pregunta: “¿Por qué no nos estamos besando aún, eh?”. “Ah, sí, porque vinimos a hablar, Serena”, me recordé, mientras le respondía que sí con la cabeza.

			—Cierto, cierto. El examen de Inglés.

			Luca alzó una ceja. Me miró en silencio por un par de segundos en los que me mantuve callada.

			—Te importa un pepino, ¿no?

			—¿Qué cosa? ¿Nora?

			—No, el examen.

			No quería mostrar de pronto tanta indiferencia por el colegio. Pero hacía meses que no era mi prioridad, incluso aunque me siguiera yendo mínimamente bien. No era mala en Inglés, sin estudiar podría aprobar. Raspando, claro.

			—Sí, la verdad es que me importa un pepino.

			—¿No vas a estudiar?

			—Ni me acordaba —admití.

			Enseguida, Luca empezó a molestarme, con era sonrisa pícara que había puesto el día que le salvé la vida y terminamos baboseándonos hasta las cinco de la mañana.

			—Serena Haider, eres una mentirosa, una fachada. Esa Serena toda buenita y nerd que muestras en el colegio no existe, pero ni por un poquito —se rio a carcajadas, dejándome desconcertada. Cuando reaccioné, puse los ojos en blanco—. No estudias, no eres nada santa…

			—Ey —dije, clavándole un dedo debajo de las costillas y haciéndolo saltar—. Esa Serena sí existió. Pero no es mi culpa. Además, obvio que no tengo ganas de estudiar. Por primera vez en meses puedo quedarme en casa jugando a Los Sims hasta las tres de la mañana como cualquier persona normal.

			Se alejó de mi dedo, todavía riendo, y negó.

			—Lo que quieras, eres una farsa.

			—Más te vale que sigan creyendo eso —lo amenacé, con fingida seriedad, y él rodeó el árbol para seguir alejándose de mí. Me tocó dar la vuelta, detrás, apuntándolo con un dedo—. Eh, que sé dónde vives.

			“Ouch, me quemé”. Me ahogué, me hundí, me paré enfrente de una ametralladora. Todas las metáforas sirven. Luca se detuvo, se dio vuelta y me observó con verdadera curiosidad.

			—¿Cómo? ¿Sabes dónde vivo?

			Me quedé muda con el dedo índice en el aire.

			—Eh…

			—Nunca viniste a mi casa —dijo, ladeando la cabeza. Lo afirmaba, pero intentaba recordar si se estaba equivocando o no.

			—No necesito ir a tu casa para saber dónde vives —contesté tan rápido que no llegué a pensarlo bien. Apenas me di cuenta, me tapé la boca con las manos. “¡Más idiota no puedes ser, Serena!”—. Eso no sonó bien.

			—¿Me acosas? —preguntó Luca, justo antes de reírse tan fuerte que cualquier alma en la plaza pudo haberlo escuchado.

			—¡Eh! Alan me lo dijo.

			—¿Alan? No te llevas muy bien con Alan.

			—No, pero lo conozco de chico —repliqué. Mientras más trataba de aclarar, oscurecía y quedaba en evidencia—. De todas formas, ese no es el quid de la cuestión. El tema es que, si tiras mi fachada a la basura, iré a buscarte.

			Luca me sonreía como si hubiese ganado una batalla, y yo no entendía en qué parte habíamos empezado a pelear como para festejar algo.

			—¿Y qué harás, eh? ¿Me torturarás a besos? —inquirió, en voz más baja, inclinándose hacia mí—. Porque si es así, ya mismo le digo a Alan que todo es una mentira y que te has escapado de casa para venir a verte con un chico a la una de la mañana —añadió, sacando el celular de su bolsillo.

			Bien, Luca resultaba más chantajista y bromista que lo esperado. Pero todo el juego me lo hacía con una carita tan pícara y atractiva que simplemente no podía enojarme. Me estaba provocando, quería besarme tanto como yo a él y no podía molestarme por eso.

			Esbocé una sonrisa que esperaba se viera inteligente y negué.

			—¿No? —dijo, sorprendido.

			—Te robaré energía sin besos y ya. ¿Qué mejor que no darte lo que quieres, eh? —Me acerqué y le planté un beso en la mejilla.

			Luca empezó a reírse después de seguir de largo para buscar un lugar donde sentarnos. Lo vi guardar el celular cuando puse el trasero en el banco de concreto y corrió a sentarse a mi lado.

			—Touché.

			—En fin, en serio, no le digas a nadie —le dije, al final.

			Había recuperado mi confianza al poder responderle de forma inteligente y dejarlo sin palabras. Al menos había reparado mi metida de pata de revelar que sabía dónde vivía.

			—Claro que no. ¿Te imaginas si Nora se entera? —habló estirando los pies y metiéndose las manos en los bolsillos. Claro, él sí tenía frío—. ¿Qué te dijo ella exactamente?

			Arrugué la nariz.

			—Bueno, después de hacer un escándalo por estar conmigo en el grupo, cuando me tocó hacer la vertical y ella debía sostenerme, intentó tirarme antes de que pudiera bajar por completo. Empujó mis piernas. Si no hubiese sido yo o si se lo hubiese hecho a la vieja Serena, me habría tirado realmente al piso. Me molestó muchísimo. Agredir a la gente que ni siquiera te ha hecho nada es una putada.

			Luca apretó los labios, pensativo.

			—Yo tenía una imagen muy diferente de ella —admitió—. Parece ser simpática y divertida, además de muy… ¿delicada?

			Su forma de verla me dio automáticamente rabia. Sobre todo porque tenía razón. Nora era superfemenina, superbonita, siempre peinada con esos ricitos perfectos, tan pulcra. Me crucé de brazos y no pude evitar hacer una mueca de desdén.

			—Sí, lo mismo piensa la gente sobre mí —respondí, con ironía—. Aunque yo sí que no me peino.

			Negando con la cabeza, estiró una mano y me revolvió el cabello, que lo tenía suelto y obvio, hecho un desastre, como siempre. Mi pelo simplemente no se acomodaba nunca.

			—Bueno, evidentemente en eso es como tú —contestó—. No es lo que parece.

			—Y sabe lo que soy. O al menos lo que hago —le recordé.

			Entonces apoyó los codos en sus rodillas y frunció la boca, pensativo.

			—El tema es… ¿qué eres? ¿Hay un nombre para lo que eres ahora? ¿Hay alguna definición de diccionario como con los vampiros?

			—Ella lo dijo en su primer día de clases. Que había un vampiro de energía. ¿No te acuerdas?

			Apoyó la cara en las manos y asintió.

			—Como que lo decía a propósito, ¿no? Como que vino hasta esta ciudad buscando…

			—Buscándome —corregí—. De alguna manera, ella sabe que yo soy ese “vampiro” —dije, haciendo las comillas con los dedos—. Después de casi tirarme al diablo en Gimnasia, pasó por mi lado y me preguntó si no me preocupaba matar a todo el mundo. Cree que soy mala y peligrosa.

			—Bueno, peligrosa puedes ser si te lo propones —me dijo—. Pero igual me intriga cómo lo sabe, de dónde lo sacó, quién le dijo todo esto. Porque… ya sabemos que lo que eres no es normal, pero ¿quién más, aparte de nosotros, obvio, podría saber algo así? ¿O habrá más gente que alguna vez se ha convertido en lo que eres? No creo que ella sea como tú, porque es obvio que te detesta.

			Me quedé callada, no tenía una respuesta para eso. Sin preguntarle directamente a Nora, no tenía forma de saberlo. La Muerte, la única que quizá podría darme respuestas, era invisible hasta que te llegaba la hora y, en mi caso, tal vez no la viera nunca más porque ella no podía llevarme al otro mundo.

			—No sé —suspiré, derrotada.

			Pasamos un momento en silencio, hasta que él dio una palmada y se irguió.

			—¡Yo lo averiguaré!

			—¿Eh?

			—Le preguntaré. Intentaré hacerla hablar, ¡ella habla mucho! Me haré el que me interesan los vampiros y eso, y no tendrá manera de relacionarlo contigo si nunca nos ve juntos en la escuela. Pero, entonces, tendremos que juntarnos luego de clases para nuestro intercambio de energía… diario —finalizó, guiñándome un ojo.

			Ante sus últimas palabras se me escapó una risita histérica. “Diario”, él de verdad quería que nos viésemos a diario. Que nos besáramos todos los días. 

			Bajé la cabeza y me mordí el labio inferior para no sonreír tanto. Después de todo, lo que estaba planteando Luca antes de su aclaración no era encantador para mí. 

			Me resultaba un poco incómodo meterlo en todo eso. Que Nora supiera o llegara a sospechar que él sabía algo no me gustaba, no me convencía.

			—No quisiera que ella llegase a sospechar que estás metido en esto, Luca —le dije, cuando pude dominar mis sentimientos—. No sabemos quién es, si puede llegar a ser ella la peligrosa. ¿Qué tal si es algo así como una… cazadora? ¿Qué tal si lo que ella quiere es… matarme?

			Luca me miró. Por un momento, sus ojos se mostraron algo preocupados. La idea de que Nora tuviese un papel mucho más fuerte en todo aquel asunto asustaba un poco.

			—No puedes morir.

			—Si ella descubre una manera de matarme, quedaré atrapada. Y seguro no le importara qué pasé con mi alma —zanjé.

			Después de pensarlo un momento, él se mojó los labios y alzó ambas manos.

			—Lo haremos así. Le preguntaré algo muy por encima, intentaré sacar el tema cuando ella esté presente. Pero luego no preguntaré más en semanas. Veremos si pica. Y, mientras tanto, nosotros ni hablaremos en el colegio. Nos protegeremos ambos —propuso, estirando los dedos hacia mí, como para hacer un trato—. Pero nos vemos afuera, ¿okey?

			Miré su mano, no muy segura. En verdad temía por él.

			—Está bien —dije, finalmente, tomándosela.

			—Y empecemos ahora, así tienes suficiente por el fin de semana —contestó, tirando de mí hacia su boca, sin esperar un segundo más.

		

	
		
			

			Capítulo 10

			Infamia

			No supe en realidad si Luca había dado por iniciado su plan o no. No hablamos durante la semana ni en los recreos. En la salida, ninguno de los dos tuvo demasiado tiempo que perder con preguntas sobre Nora. Ocupamos los minutos en besos, unos tras otros. En caricias maravillosas y en abrazos y risitas que inflaban mi corazón y mi burbuja de felicidad. 

			Ni siquiera hablamos de eso por WhatsApp. Tampoco quise preguntar; en realidad, me daba algo de miedo saber.

			Ignoré a Nora, como siempre, en cualquier lugar donde pudiese cruzármela. Ella lo hacía conmigo también. Fue Edén la que me dijo que la friki nos había lanzado, a todo mi grupo de amigas, una mirada molesta desde el otro lado del patio en el recreo.

			A mis amigas tampoco les importaba mucho eso. Ellas preferían hablar conmigo de Luca y de la falsa historia que les había inventado sobre los apuntes de Historia. Ellas pensaban que él no me había vuelto a hablar, y no les dije lo contrario. Fingí estar ansiosa por el tema, mientras ellas me animaban a esperarlo.

			Las jornadas escolares pasaron sin pena ni gloria mientras llegábamos al final de la semana. Mi buen humor, por supuesto, no se fue ni con la escena de frustración que hizo Caroline porque al final Luca no se había acercado a mí. Yo solo me encogí de hombros y saqué el celular, cuando ninguna de mis amigas me veía, para pedirle a él que por favor nos viéramos en la noche porque no aguantaría hasta el día siguiente. No le aclaré que no se trataba de la energía. 

			Luca me envió un emoticón sonriente y me dio un horario. También me pidió que fuera hasta su casa, porque esa noche no podía salir. No le pregunté por qué. Ir a su casa me ponía nerviosa y me emocionaba al mismo tiempo, así que solo actué con naturalidad y acepté.

			Cerca de la una de la mañana estuve parada en la vereda enfrente de su casa y entendí cuál era la situación. Había visitas y era evidente que no podía salir en esas circunstancias. Esperé, luego de avisarle que ya estaba allí, y él me rogó que lo aguardara porque los amigos de sus padres aún no se iban.

			Me senté en el cordón de la vereda y me entretuve con el celular un largo rato. Un auto con música a todo volumen pasó por la otra calle y el sonido se perdió en la noche; no le presté demasiada atención. Hablé con Caroline sobre Luca un poco más, sin mencionarle que estaba esperándolo, y luego ella cambió el tema a uno horrible: Nora.

			Caro. No sabes lo que acabo de enterarme. Nora estuvo hablando mal de ti.

			Me quedé muda por un segundo. Luego la ira me subió desde el pecho hacia la garganta, rechiné los dientes y empecé a teclear a toda velocidad.

			Sere. ¿Cómooooo?

			Caro. No te miento, me lo acaba de decir Holly. Alan y ella la escucharon decir que fuiste superagresiva en Gimnasia.

			Sere. ¡Qué basura! Si la que me trató mal fue ella. ¿Qué más dijo?

			No podía aguantar la rabia. Caroline tardó unos minutos en responder, quizá mientras averiguaba con Holly cuáles habían sido exactamente sus palabras. Me mordí el labio inferior, mientras me perjuraba que el lunes iba a ir a buscarla para plantarle cara por difamarme, cuando había sido justo ella la agresora. 

			Caro. Dijo que fuiste superdesubicada, que no querías trabajar a su lado y hacías gestos. Y que además intentaste patearla cuando bajabas de la vertical.

			No pude contenerme, la ira me hizo poner de pie y empezar a teclear furiosa de nuevo.

			Sere. Es una zorra. El lunes va a ver.

			Caro. ¿En serio vas a ir a decirle algo? ¿De verdad? Yo voy contigo. 

			Sere. Obvio, ¿quién se cree que es? No voy a dejar que me difame así.

			Caro. Edén dice que nadie le va a creer, todos te re conocen. 

			—¡Pss!

			Luca me estaba chistando desde una ventana en el primer piso. Me forcé a concentrarme en él, pues me invitaba a entrar. Y Nora solamente podía sacarme la tranquilidad de la noche por un par de minutos. No iba a permitirle afectarme más; después de todo, Edén tenía razón. Todos me conocían bien, no tenían por qué creerle a la chica nueva que hablaba de cosas raras.

			Crucé la calle a las corridas, pegué un salto y aterricé en el balcón frente a Luca, que sonrió encantado con mis habilidades, hasta que vio mi cara.

			—¿Qué te pasa?

			—Nora me pasa —gruñí, pasando por debajo de su brazo extendido, que mantenía la puerta de la ventana doble abierta. Confundido, él me siguió adentro.

			—¿Cómo? —Me di vuelta, sin darle una mirada a su habitación, como lo hubiese hecho en otra circunstancia, y le entregué el celular para que lo viera él mismo. Se quedó leyendo, con el ceño cada vez más fruncido, hasta que levantó la mirada y arqueó las cejas—. ¿Se refiere a la clase de Gimnasia que me contaste?

			—Sí. Fue ella la supergrosera conmigo. Y ahora intenta difamarme.

			—Nadie va a creer esto —dijo, blandiendo el celular en el aire antes de devolvérmelo—. Nadie va a creer nunca que pudiste lastimarla. Edén tiene razón.

			Asentí, a pesar de mi bronca, y me guardé el celular en el bolsillo. Se escucharon entonces voces en la planta baja. Alguien llamaba a Luca. Él me pidió un minuto y salió corriendo del cuarto.

			Me dejó sola, en una habitación en penumbras, pues la única luz era la de su lámpara junto a la cama. Giré sobre mí misma, casi a punto de brincar. ¡Estaba en la habitación de Luca! Años atrás hubiera matado a alguien por estar ahí, ver sus cosas, tocar algo de su habitación, algo que él usara, como la silla donde apoyaba el trasero…

			Arrugué la nariz cuando me di cuenta del nivel de obsesión que había manejado años anteriores y me alegré de haber cambiado eso. Me quedé donde estaba y no toqué nada durante diez minutos. Fui una estatua mientras la familia de Luca despedía a los invitados y él intentaba volver a su cuarto.

			Llegó a abrir la puerta, a mirar adentro con una cara de frustración absoluta, antes de que su mamá lo llamara para que ayudara a limpiar la mesa. Resopló y salió de la habitación otra vez.

			Como presentía que iba a tardar mucho más, me senté en la cama y volví a sacar el celular. Le contesté a Caroline que Edén sí tenía razón, pero que igual pensaba encarar a Nora. No le tenía miedo y no pensaba dejar que me afectara de ninguna manera. Además, si eso llegaba a oídos de los directivos, incluso podría llegar a mis padres.

			Cuando Luca regresó minutos más tarde, yo ya estaba más tranquila. Él cerró la puerta con llave y le sonreí, curiosa por el gesto.

			—Es por si mis padres quieren entrar de golpe —dijo, sonriendo también—. No estaría bueno que ingresaran y nos vieran besándonos, sobre todo porque nunca se enteraron de que entraste en la casa.

			—Está bien —respondí, guardando el celular en el bolsillo de mi campera—. Oye, ¿sabías de esto que dijo Nora? —pregunté cuando se sentó a mi lado.

			Negó con la cabeza y frunció el ceño.

			—La verdad que no. Nora se está juntando mucho con los chicos de su curso. Alan siempre va a hablarle, pero yo prefiero irme a hacer otra cosa.

			—No le… hablaste de los vampiros, ¿verdad?

			Luca suspiró y luego giró la cabeza hacia mí. Era la primera vez que tocábamos el tema en tantos días y me asustaba su respuesta. 

			—Lo hice.

			—¿Lo hiciste? —gemí, un poco más alto de lo que hubiese deseado. Recé para que sus padres no me hubiesen escuchado.

			—Sip.

			—¿Y qué te dijo? —añadí, agarrándole el brazo.

			Él hizo una mueca y se rascó el mentón con la mano libre. Esperé, con un nudo en la garganta y preguntándome si Nora había relacionado eso conmigo y su descargo había sido justamente hablar mal de mí.

			—No pareció sospechar nada. Incluso estaba hablando con Candela de eso, que parecía muy interesada en escuchar lo que Nora tenía para decir, y justo Alan quiso ir a hablarle. Cuando aproveché y le pregunté, me dijo que estos vampiros fingían ser personas normales. Pero, como toda criatura de la muerte, solo lo hacían para atacar a los que los rodeaban. Candela preguntó entonces qué pasaba con los violadores y asesinos que habían encontrado muertos —dijo, mirándome otra vez—. Y Nora respondió que este vampiro en particular solo estaba aprovechando la cantidad de gente que era fácil de atrapar, y que cuando no quedara nadie, su verdadera naturaleza saldría y empezaría a matar a gente inocente.

			Tragué saliva. Era cierto que me estaba quedando sin gente culpable para atacar. En los últimos tiempos había estado buscando a personas inocentes porque no tenía otra opción. Si no fuese por Luca, seguramente, quizá, hubiese dañado de más a alguien que no lo merecía.

			Me llevé una mano al pecho y bajé el tono de voz.

			—¿Te dijo qué era?

			—No —musitó—, porque luego dijo que ella sabía dónde estaba ese monstruo y que lo liquidaría pronto. Que conocía la manera —añadió, bajando también el tono. Esa confesión nos puso los pelos de punta a los dos—. Que ya sabía dónde estaba. Candela se puso como loca porque quería saber dónde encontrarlo, y Nora se puso muy seria. Hizo que Alan perdiera el interés en hablar con ella. Le dijo a Cande que no se metiera en eso porque las personas normales no podían… no sé, como… ¿entenderlo? ¿Hacerse cargo de eso?

			—¿Y entonces? —Por un momento creí que me castañeaban los dientes.

			—Dijo que ella sabía cómo hacerlo porque su mamá se lo había enseñado. Luego, Alan bromeó y yo… no sé, me dio cosa seguir cerca de ella —admitió mirándome con pena—. Lo siento, no pude averiguar mucho, pero me dio asco y miedo la forma en que hablaba de ti. Ella se lo toma muy en serio.

			—Cree que de verdad soy un monstruo —murmuré—. Cree que cuando me quede sin presas, estaré sin control…

			Luca inspiró profundamente y me tocó la mano que mantenía en su brazo.

			—No vas a hacer nada de eso. Yo te estoy ayudando.

			Sin poder evitarlo, me puse de pie. Empecé a dar vueltas por la habitación.

			—Sí, pero eso ella no lo sabe y dudo que, si es algo que viene de su familia, si ella se autodefine la única capaz de acabar conmigo, entienda que tu ayuda me hace normal. No tiene que saberlo ni por casualidad.

			Él apretó los labios.

			—Sere… ¿y si hizo todo esto a propósito? Para… no sé, ¿provocarte? ¿Y si quiere probar algo contra ti?

			Me quedé muda y dejé de moverme. Su razonamiento se me hizo tan lógico como extraño. Podía ser, la verdad, porque Nora ya estaba segura de que yo era el monstruo del que hablaba. Pero ¿qué ganaría con difamarme, con lograr que yo quisiera enfrentarme a ella? Que yo fuese a reclamarle algo no me pondría un cartel de “vampiro” en la frente. No entendía qué era lo que podía estar tramando.

			—No sé —suspiré, frustrada—. Me pone nerviosa no poder entender qué es lo que pasa conmigo, qué debería hacer. —Giré y lo miré de lleno—. Y la única persona con quien puedo hablar esto eres tú, debo cansarte.

			Él no pudo sonreír esta vez. Palmeó la cama junto a él, invitándome a sentarme, y lo hice con desgano, frustrada.

			—No me cansas, quiero ayudarte —contestó, pasándome un brazo por encima de los hombros. Sin pensarlo, me arrimé más a él y le pasé los brazos por alrededor de la cintura—. Me alegra que por lo menos puedas hablarlo conmigo. Es horrible pensar que estuviste cuatro meses enfrentándote a violadores y a asesinos sola…

			—Me pareció la mejor manera de canalizar todo esto —musité, apoyando la cabeza en su hombro. Él no me rechazó ni un poco—. Y además… pensaba que podía llegar a encontrar a mi asesino entre ellos.

			Nos quedamos en silencio. Luca frotó mi espalda durante largo rato, hasta que sus largos dedos se deslizaron por mi nuca. Se enredaron suavemente con mi cabello mientras jugueteaba con él. Las caricias dejaron de ser fraternales, pasaron a ser algo más sugerentes. Me estremecí, de placer y anhelo, cuando esa mano estiró un mechón de cabello hasta mi cadera y luego se trasladó juguetona a mi pierna. Levanté un poco la cabeza y nos miramos, de modo distinto, más lleno del deseo del que nos íbamos cargando en medio de la penumbra del cuarto.

			Antes de seguir lamentando mi penosa situación, ya estábamos besándonos. Su energía me atravesó por completo, llenándome y saciándome.

			Me estrechó con fuerza y llevé las manos a su cuello. Las deslicé por su nuca y le revolví el pelo como todas las veces anteriores. No pensaba separarme de sus labios dulces, que cada vez se sentían más calientes y ansiosos sobre mí. Parecía un beso de película, pero mucho mejor. 

			Cuando decidí que quería sentarme sobre sus piernas, Luca me ganó. Me empujó sobre la cama y se apretó contra mí. Como siempre, nos poníamos más intensos que lo normal y nuestras manos iban por todos lados. Lo atraje para que cayera con más fuerza sobre mi cuerpo y enredé una pierna en la suya.

			Con los suspiros de por medio, incluso aquellos que él dejaba salir y yo bebía, saboreando su energía, fui consciente de que todo se estaba poniendo demasiado intenso, demasiado… todo.

			No supe qué hacer. Mientras seguía besándolo, mi cabeza estaba en puro pánico. Yo solo había besado a los chicos, me encantaba besarlo a él, me encantaba que me tocara e incluso estaba segura de que sería increíble tener mi primera vez con el chico que me volvía loca. Pero… ¡pero! ¿Quién no tendría dudas?

			Yo tenía dudas, obvio. No de Luca, sino de mí misma.

			—Serena —habló contra mis labios, despertando de ese torbellino de emociones que nos sumían a ambos en una pasión delirante—. ¿Estás bien? —preguntó de pronto, alejándose unos centímetros. 

			—¿Eh? Yo… Yo no… —No sabía qué decir. Mi cerebro no estaba funcionando correctamente. 

			Me miró a los ojos, curioso. 

			—¿Qué?

			—Nada —logré decir, me encogí un poco debajo de él, tímida, cohibida—. Es que… me quedé pensando…

			—¿Sí? ¿Tengo poca energía hoy?

			—Obvio que no —me reí, inquieta.

			Esperé que no lo advirtiera, pero también fui consciente de que, si seguía quedándome así de quieta, si seguía balbuceando, notaría lo nerviosa que estaba. Y quizá él no pensaba en sexo ni en lo que eso implicaba para mí y los miedos que de pronto recordaba respecto del sexo, la energía, su propia vida en riesgo…

			Frené mi verborrea mental. Estaba ahogándome sola en un vaso de agua. Necesitaba calmarme y decidí que no iba a dejarme llevar por las dudas. Me estiré hacia arriba y atrapé sus labios con determinación, dispuesta a relajarme, a dejar que las cosas se dieran naturalmente hasta que tuviera que ponerle un freno. Además, de nuevo, quizá él no pensaba en sexo.

			Luca no volvió a hacer más preguntas. Volvimos a dejarnos llevar por el deseo. Aun cuando sus manos solo iban y venían por debajo de mi camiseta. No llegó más allá, a pesar de que nuestros cuerpos se acoplaban e instintivamente los dos nos movíamos buscando más del otro. Hasta que, en un momento, él solo se separó diciendo que necesitaba tomar agua. Se levantó y salió de la habitación.

			Me quedé tirada en la cama, con los labios hinchados y un hormigueo de excitación por todo el cuerpo. Esperé, con las dudas regresando a pesar de mi esfuerzo, cerrando la boca para no parecer un pez muriendo fuera del agua. Miré el techo con varias preguntas en la cabeza. La mayoría iba dirigida a mí misma, a la Serena que por un momento había sido demasiado racional y había dejado de lado la intensidad y la irreflexión para debatirse sobre qué era lo que debía hacer. Después de todo, a pesar de las cosas que había vivido y de las transformaciones que había sufrido, seguía siendo una adolescente de diecisiete años. Quizá no tenía nada que ver con el hecho de que mi necesidad de energía pudiese hacerle daño en esas circunstancias, sino con lo que este paso significaba. Quizá solo tenía miedo de perder la virginidad.

			Otras preguntas iban a Luca, de nuevo, a todo lo que él podía pensar de mí. ¿Qué tal si, en vez de pensar que estaba loca por creer que tendríamos sexo, él pensaba que lo había rechazado?

			Y luego, obvio, me pregunté por qué tardaba tanto.

			Me senté en la cama y me acomodé la ropa, que se me había subido casi hasta el sostén. Me puse de pie y caminé hasta la puerta. Apoyé la cara contra la madera de color caoba, esperando sentir sus pasos por el pasillo. Debajo, su papá hablaba con su mamá y alguno de ellos empezaba a subir las escaleras.

			Me alejé, entonces, porque Luca no había cerrado con llave y cualquiera de ellos podía entrar en la habitación buscándolo. Salí al balcón, por precaución, y me quedé allí en una posición en la que nadie pudiera verme desde adentro.

			Fueron cinco minutos que se hicieron eternos. Yo estaba acostumbrada a esperar en la noche, ya lo había hecho muchas veces, pero esperar a Luca, y que posiblemente me dijera que estaba decepcionado —por los motivos que fuera—, me ponía muy nerviosa.

			Cuando él abrió la puerta y no me encontró, lo escuché llamarme un poco angustiado. Me asomé y lo vi suspirar, aliviado.

			—Pensé que… te habías ido.

			—Aquí estoy… —dije, despacito. Entré en la habitación, pero mantuve mi distancia—. Escuché a tus papás subir y pensé que, si abrían la puerta y me encontraban en tu cama, pensarían algo muy raro de todo esto.

			Luca, que tenía la boca ligeramente abierta, se atragantó. También yo me sentí avergonzada.

			—Ah, sí… sí tienes… razón —murmuró, rascándose la nuca.

			Nos quedamos callados; él junto a la puerta, yo junto al balcón. Me mordí el labio inferior y, para cortar con la incomodidad, me esforcé en hablar naturalmente.

			—¿Estás bien?

			—¿Eh? —Luca reaccionó como si lo hubiese pateado—. ¿Qué? ¿Por qué?

			—Porque saliste corriendo y me asusté un poco —admití, pero luego quise darme en la frente con una mano. O con una roca. Quizás a él le dolía la panza y yo le estaba preguntando por una diarrea. Uh, más incómodo todavía.

			—¡No! —gritó, de pronto, demasiado fuerte. Los dos nos dimos cuenta a tiempo de que sus padres lo habían oído y él me señaló el balcón mientras los pasos se acercaban por el pasillo—. Te aviso cuando se vayan —me susurró después de correr hasta mí para ayudarme a salir y cerró las puertas de vidrio corredizas.

			Me agazapé en la oscuridad mientras la mamá de Luca golpeaba la puerta y le preguntaba si estaba bien.

			—Se me cayó algo al suelo y creí que se me rompía —explicó él.

			—Ay, hijo, me asustaste. No grites más, que tu papá y yo ya nos vamos a acostar.

			Él abrió la puerta, la saludó y volvió a cerrar. Esta vez sí le dio una vuelta de llave. Luego corrió al balcón y me invitó a entrar, un poco agitado y todavía colorado.

			—Mi mamá no se dio cuenta de nada.

			Sonreí, un poco incómoda todavía, e intenté bromear.

			—¿Por eso estás tan rojo?

			—¿Eh? —Se tocó la cara y se la palmeó, parecía que la tenía bastante caliente. Negó y enseguida se apresuró a cerrar la ventana—. No, Serena, perdón, en serio.

			—No te preocupes. Como dijiste, ella no se dio cuenta de nada.

			Tomando aire, Luca volvió a negar.

			—No, no hablo de eso. Hablo de haberme ido corriendo y dejarte sola un montón de tiempo.

			—Ah —contesté. La que se puso roja, de vuelta, fui yo. Me quedé callada, no dije nada. Luca me miró en silencio también, y yo fijé mis ojos en su computadora de escritorio, apagada.

			—Serena…

			—No pasa nada.

			—Es que me gustaría explicártelo.

			Me hizo un gesto para que me sentara en la cama. Acepté su invitación. Él tomó aire una vez más y luego empezó a caminar de un lado para el otro, delante de mí. Yo pensé que se sentaría a mi lado, pero evidentemente los nervios no lo dejaron. Al menos, los dos estábamos juntos en eso de estar nerviosos. Me alegraba no ser la única. 

			—¿Estás… bien? —pregunté otra vez, y él asintió, pero se tapó la boca.

			—Mierda, es que me da un poco de vergüenza… Y seguro estás pensando que me estaba cagando o algo, lo que también es vergonzoso. No sé incluso si es más vergonzoso que lo que realmente me pasó.

			Traté de no hacer ningún juicio sobre lo que me decía, pero quise desdramatizar y empecé a negar con la cabeza, sonriendo levemente, porque por supuesto había considerado esa posibilidad.

			Dejó de caminar y me lanzó una mirada incrédula.

			—Serena, en serio —se quejó.

			—¿En serio qué?

			—No me cagaba, ¡estaba más caliente que una estufa! —explotó, conteniendo la voz para no atraer a sus papás a la habitación otra vez.

			La confesión fue como una bofetada.

			—Ah —dije, imperturbable, mientras me moría, literalmente, por millonésima vez en toda esa noche, de vergüenza. Casi me ahogo con mi propia saliva. 

			—Te estaba asustando. Y la verdad es que cuando estoy contigo todo el tiempo me caliento —siguió, empezando a caminar otra vez, como si no se hubiera dado cuenta de que yo estaba tiesa como una estatua—. Siempre quiero más, siempre. Es como si me encendieras. En lugar de robarme energía… es como si me enchufaras a un reactor nuclear, no sé. Quiero cogerte, todo el puto tiempo quiero cogerte, Serena, ¿entiendes? Y tampoco quiero ser un desubicado total y tener una erección sobre ti cuando no quieres… ¿Serena?

			Me temblaron ligeramente las piernas. No pude tragar la saliva con la que casi me había atragantado. Sus palabras habían pasado por encima de mi con la fuerza de un tractor. Que siguiera sentada, sin caer redonda al suelo, era básicamente un milagro.

			Levanté los ojos hacia su rostro y recé para que la voz me saliera entera. No sabía si estaba en pánico o en pleno éxtasis. Por un lado, que él me dijera que sí había estado deseándome así y que sí se había dado cuenta de mi duda y lo había tomado como un rechazo, me aterraba. Era el efecto contrario de lo que planeaba en una relación con él.

			Por el otro lado, que me dijera algo tan hermosamente poético como eso… era espectacular. Y, al final, no debería sorprenderme. Después de todo, había estado sentada sobre sus piernas besándolo como una ávida seductora ya varias veces. Él me había arrastrado a la cama. Su confesión era hasta lógica. 

			—Quizá debas irte a casa —dijo entonces, ante mi silencio.

			Me puse de pie de un salto y negué.

			—¡No! Perdón, es que estaba… un poco sorprendida y… tengo bastante vergüenza.

			—No, perdóname tú a mí —contestó. Me agarró la mano, pensando que iba a alejarme, pero yo no me moví—. En serio, soy un idiota.

			—No, no. Luca, no me refiero a eso. Estoy avergonzada por… por todo, porque te hice creer que no quería y sentirte culpable por querer y… luego pensar que yo estaba incómoda con esto. Y no estoy incómoda con esto —dije, agitando las manos, con la histeria subiéndome por el pecho—. ¡Es decir! Me refiero a que pensé que pensaste que te rechacé. Y no es así, solo… es que… bueno, soy virgen —confesé.

			Se quedó callado, todavía sujetándome la mano. Me pregunté qué pasaba por su cabeza, pero no abrí la boca ni me animé a aclarar nada. Ese encuentro iba de mal en peor y no sabía en qué iba a terminar, pero sí podía decir que todo eso podía calificarse como algo bien pero bien bizarro.

			—Eh… ¿en serio? —dijo, entonces.

			—¡Sí! ¿Por qué te sorprende tanto? —musité.

			Él me soltó lentamente la mano.

			—Bueno, no sé, ahora que lo dices, tampoco es algo supersorpresivo —contestó, tambaleándose en su lugar—. Bah, no sé. ¿Por qué debería ser algo…? No, digo… Cualquiera hubiera pensado que la anterior Serena era supervirgen —dijo, y no pude evitar fruncir el ceño, algo molesta—. Esta Serena parece saber bien lo que hace cuando está encima o debajo de alguien —añadió, arqueando las cejas—. Pero también es obvio que en este tiempo no habías podido pensar en esto, ¿o sí?

			Relajé el ceño y suspiré.

			—Obvio que no.

			—Lo lamento.

			—Yo lo lamento también.

			—¿Por qué no empezamos esta noche otra vez? —dijo, tomándome la mano de nuevo—. Hola, Serena, soy un Luca más tranquilo y te prometo que si vuelvo a excitarme por tus besos te avisaré antes de salir corriendo.

			Empecé a reírme muy alto y tuve que taparme la boca. Él me atrajo a su pecho y me dio un corto abrazo antes de despeinarme, más de lo que estaba, y de reír conmigo, antes de arrastrarme a la cama y besarme tan profundo, tan desesperado. Fue un beso que me desarmó por completo y que me sumergió en una vorágine de placer, expiando todo nervio, culpa y vergüenza que ambos pudiéramos haber sentido hacía segundos.

		

	
		
			

			Capítulo 11

			Trampa

			Luc. No hagas nada hoy, porfa.

			Ese fue el primer mensaje que recibí el lunes por la mañana. Después de todo el entuerto que Luca y yo habíamos tenido el sábado a la noche, me hizo prometerle que no iba a hablarle a Nora aun cuando ella dijera que yo era una perra arrastrada. A regañadientes lo hice, pero tenía que conceder que sí era posible que fuese una treta suya y mejor valía ser prudentes.

			Sin embargo, cuando llegué a la escuela y Caroline me interceptó antes de poder formarme con los demás, tuve ganas de romper mi promesa. Su efusividad por ir al choque se me contagió un poco.

			—¿Por qué? ¿Es que en serio te da miedo? No me hablaste el resto del fin de semana. ¡Y vi la palomita azul! Me clavaste el visto —gruñó mi amiga, cuando la esquivé.

			Vi a Edén darse vuelta en la fila, para observarnos con cara de pocos amigos. Más allá, en la formación de 5º C, Nora estaba de espaldas a nosotras, con sus siempre pulcros rizos.

			—Cállate —le dije, dándole un suave codazo ante la expresión de Edén. Si ella podía escucharnos, Nora también.

			—¿Que me calle? Vamos, sé que eres cobarde para estas cosas —rezongó Caro, algo que no me ofendió en realidad—. Pero podría hacerte quedar mal con los profesores.

			—Que Nora obtenga lo que quiere, molestándome y haciéndome rabiar e insultarla, me hará quedar mal con los profesores —retruqué, bajando la voz, mientras llegábamos a la fila de 5º B.

			—Baja tu fucking voz —le dijo Edén a Caroline, entonces—. Te está escuchando todo el mundo.

			—¿Y qué? —Caroline jamás se daba por vencida—. Si no vas, iré yo. Le diré a ese monigote lo equivocada que estuvo al meterse con mi amiga.

			Fue en ese momento que Nora giró un poco la cabeza y nos miró por encima del hombro. Había escuchado lo último con toda seguridad y las tres le devolvimos la mirada sin miedo alguno. Caroline arqueó una ceja en su dirección, retándola a abrir la boca o a hacer algo. Mi amiga no tenía pelos en la lengua y, por cómo la recordaba dándole unas cuantas patadas a Alan en la primaria, no dudaba que fuese capaz de tumbar del cabello a Norita, la friki, si se pasaba de la raya.

			Por mi parte, me esforcé en no poner ninguna expresión comprometedora. Podía hacerle saber que estaba enterada de todo —porque ya era obvio, claro—, pero también quería evidenciarle que no me importaba lo que dijera, que no haría nada aun cuando la idea de que Caroline le cantara sus verdades me gustara tanto como la idea de hacerlo yo misma.

			Nora hizo un gestito con la boca, como si estuviese resoplando o jactándose de nosotras, al mismo tiempo que nos miraba con evidentes aires de superioridad. Edén puso los ojos en blanco, yo contuve el aire y Caroline dejó caer la mandíbula, rabiosamente ofendida.

			—Ah, pero esta zorra se la buscó —dijo, dando un paso adelante.

			Fui más rápida que Edén y la atrapé de su campera del uniforme. La tiré hacia mí, con mi anormal fuerza, y no hubo nada que Caroline pudiese hacer para avanzar. Por suerte, Nora ya había dado vuelta la cabeza y no había observado mi gran falta de disimulo para ocultar mis poderes.

			—¡Oye! —se quejó mi amiga, pero Edén le tapó la boca, ignorando mi fortaleza digna de Thor.

			—Cállate la boca, Caroline —le dijo, mientras yo aún sujetaba a Caro—. Vas a meterte en problemas y te aseguro que Nora no recibirá ninguna amonestación por haber dicho lo que dijo de Serena —le recordó—. Tú sí.

			—Ushtedesh shon unash cobbbardesh idiotash —intentó responder Caroline, babeando los dedos de Edén para liberarse.

			—¡Puaj!

			Puse los ojos en blanco y solté a Caroline antes de que me chupeteara la mano a mí también. Gracias a Dios, Caro se quedó en el molde, comprendió lo que queríamos decir y no hizo nada más. Sin embargo, siguió toda la mañana enojada y planeando venganza para la friki.

			No respondí a ninguno de sus intentos por hacerme formar parte de su venganza y me comí cada una de las preguntas que mis compañeros hicieron sobre mi riña con Nora. Simplemente, me encogía de hombros o respondía en concreto que no sabía de qué hablaban. 

			Ellos me conocían bien; al verme tranquila diciendo que no sabía nada, me creían. Bueno, en realidad, ellos conocían a la Serena tranquila y dulce de antes, la que no pelearía con nadie ni en chiste.

			Pero, a pesar de que durante los dos días siguientes me mantuve imperturbable a la fuerza, mientras el chismerío crecía y todo el mundo se enteraba, llegó un momento en que estuve a punto de explotar. Nora empezó a agregar detalles al cuento y empezaron a llegar los que la defendían: sus nuevos mejores amigos de 5º C, Marlene, Jennifer y Román, quien era obvio que ya estaba enamorado de ella.

			Me esforcé para no contestar ninguna de sus provocaciones y hasta tuve que aguantarme que, una tarde, intentaran convencer a Luca en un recreo, delante de mí, de que yo sí había hecho todas esas cosas que decían. 

			Luca, sabiendo lo que podía ocasionar poniéndose de mi lado, simplemente dijo que no había visto la pelea, por lo cual no sabía quién tenía razón. Verlo hacerse el indiferente fue difícil para mí, pero su mirada me decía lo que ya sabía: si Nora se enteraba de que él estaba de mi lado, adiós chances de conseguir algo más de información de su parte.

			Mientras eso sucedía, mis amigas Edén y Cinthia escuchaban las palabrerías de los defensores de Nora absortos. Ninguno dijo nada, porque la sorpresa de los detalles narrados los llevaba a dudar un poco de mí.

			El que me sorprendió en ese momento, en realidad, fue Alan. Él escuchó la historia, me miró dos veces cada tanto, luego miró a Nora, que se hacía la desentendida al otro lado del patio, y frunció el ceño.

			—Eh, dejen de decir idioteces —dijo—. ¿Serena? ¿Pegándole a alguien? ¿A Nora? Pero ¿ustedes qué se fumaron?

			Marlene, sin dudarlo, me apuntó con un dedo. 

			—Ay, pero por favor, Serena no es la misma de antes. Ustedes siempre la quisieron porque creen que es una santita.

			Jennifer, a su lado, asintió rápidamente.

			No abrí la boca, mientras me preguntaba desde cuándo Marlene me tenía tanta bronca. Alan, parado junto a Luca, bufó.

			—Serena es una santita. Más pura, virgen e inofensiva que mi perra Truchita, castrada y con nueve años —zanjó.

			Arqueé las cejas en su dirección y también reprimí las ganas de golpearlo. 

			—Qué divino —musité.

			Alan siempre era Alan, carajo. Ni siquiera cuando quería defender a alguien podía ser ubicado.

			Edén dio un paso al frente, poniéndose delante de mí. Ella me había estado repitiendo, tanto como Luca por WhatsApp, que no participara en ninguna de esas riñas ni intentara pelearme con nadie. Pero yo, varias veces, había pensado que no defenderme era lo peor que podía hacer. Sin embargo, cualquier paso en falso podía ser una prueba verdadera para Nora y, por alguna razón, presentía que Edén también lo sabía.

			—Marlene, mira —dijo Edén—. No conoces a Nora para nada, ¿así que de repente eres su mejor amiga y le crees absolutamente todo sobre una situación en la que ni siquiera estuviste presente…? Eso sí que me parece bastante hipócrita de tu parte, sobre todo cuando el año pasado Serena te prestó sus apuntes de Física para que pudieses aprobar la materia —contraatacó—. Así que haznos el favor de cerrar la boca, ¿quieres? Y tú, Jennifer, deja de seguir como perrito faldero a los demás y ten opiniones propias. 

			Mientras Jennifer intentaba encontrar algo para decir, Marlene apretó los labios y evitó mirarme. Un poquito de culpa no le venía mal, cuando era cierto que yo había sido hiperamable en perder mi propio tiempo de estudio para ayudarla a aprobar. Incluso le había explicado las fórmulas de física desde cero.

			Alan se cruzó de brazos e hizo el mismo gestito molesto que Edén.

			—La verdad que sí. Todo bien con Nora, pero ni la conocemos —juzgó—. En cambio, Serena está con nosotros desde siempre.

			Cinthia, que había permanecido a mi lado callada y temerosa de una riña, como siempre, hizo un gemidito al escuchar al chico de sus sueños salir en mi ayuda otra vez. Pero, la verdad es que el gemido de emoción fue porque él estaba, sutilmente, apartando a Nora de sus posibles conquistas.

			—Hagan lo que quieran —refunfuñó Marlene, marchándose como un perrito herido, con la cola entre las patas. Aun así, el orgullo no le permitía ceder. Jennifer la siguió al instante.

			Cuando estuvo lejos, el círculo de presentes se cerró y Holly, que había asentido efusivamente mientras Edén y Alan hablaban, se dedicó a darme palabras de ánimo.

			—Son unas tontas —me dijo, dándome palmaditas en el brazo. Holly siempre había sido una buena compañera, así que le agradecí su apoyo con una sonrisa, una que ella no pudo devolver porque le rechinaban los dientes—. ¡Qué bronca me da que sean así contigo! —añadió, acomodándose la larga trenza rubia detrás del hombro, con un gruñido. 

			—Oye —Alan llamó mi atención, cortando a Holly—. No sé qué lío hay entre ustedes dos, pero estoy seguro de que no le hiciste nada. No le pegarías a nadie, Haider.

			—¡Cla-claro que no! —explotó Cinthia a mi lado, sobresaltándome. Edén la miró con los ojos como platos—. Serena es la persona más buena del mundo y, aun cuando tiene problemas en casa, jamás sería capaz de lastimar a alguien.

			—¡De eso hablo! —festejó Alan, acercándose con la palma en alto para chocarla con Cinthia, que titubeó y estuvo a punto de desmayarse—. No le den bola. Ya me parecía a mí que Nora era un poco rarita.

			Se alejó del grupo, llevándose a Luca, que me dedicó una sonrisa y un gesto de disculpa por no haber intervenido por mí. Nosotras tres nos quedamos con Holly, que siguió repitiendo lo mala persona que era Nora y lo evidentes que resultaban sus mentiras.

			—Si yo estuve haciendo los ejercicios de Gimnasia junto a ustedes y ni siquiera trabajaste con Nora —me dijo—. Edén lo hizo.

			—Pero quien no prestó atención se lo cree —rezongué.

			—Deberías decirle a alguien…

			—No —negué, con confianza—. Yo no tengo nada que aclarar. La verdad es la verdad, y no pienso empezar una pelea con ella. Si quiere jugar a la nenita de primaria, que juegue sola.

			Fue evidente que Holly no estaba de acuerdo, pero prefirió no decir nada más y se despidió agitando la mano. Enseguida, Edén anudó su brazo con el mío

			—Me parece bien, Sere —dijo, agarrando a Cinthia con el otro—. En tu caso, la indiferencia va a ser mejor. 

			Sin embargo, con el paso de los días me costaba más quedarme en el molde. La mitad del colegio había empezado a creerle a Nora antes que a mí, y ahora muchos me miraban mal, incluso alumnos de grados inferiores que no nos conocían. Nora era divina y encantadora, cuando le convenía, y parecía ejercer un embrujo en varios de ellos. Su amplia lista de enamorados la seguía a todos lados, como si fuese un escuadrón de protección y temiera que yo me lanzara a atacarla en medio de un recreo.

			La cosa se puso de color de rojo cuando me empezaron a llegar mensajes por WhatsApp de números desconocidos, insultándome y jurándome que me harían lo mismo que yo le había hecho a la pobre Norita… o algo peor.

			Apreté los dientes y bloqueé a todo el mundo, pero no paraban, incluso durante el horario de clases. No sabía cómo Nora había logrado tener tal influencia en tan poco tiempo, pero al final, por no moverme y darle evidencias, la que estaba perdiendo era yo.

			—Vamos a decirle a una profesora —me dijo Edén, entonces, cuando estábamos en el aula esperando a que empezara la clase de Biología—. Todo el mundo ya sabe que Nora y tú tienen una pelea, y también saben que te portas bien. Ellos sí van a creerte, muéstrales los mensajes de WhatsApp. Diles que no te dejan en paz. Esto es acoso.

			—¿Y si Nora también ya los puso de su lado? —murmuré. Detrás de mí, Caroline resopló.

			—Si hubiésemos ido a darle su merecido…

			—No sabríamos si la cosa estaría peor —la cortó Edén—. Resulta que Nora es una manipuladora de primera. Parece hasta una bruja, como si los hubiese hechizado a todos.

			Tal y como lo había pensado yo. Pero, que Edén lo creyera igual, de pronto me daba una sensación rara en la boca del estómago, como si esa posibilidad no fuese menos cierta que el hecho de que yo hubiera muerto hacía casi seis meses. 

			—Por suerte, Luca todavía no es uno de esos —añadió Cinthia, recordándome una de mis pocas alegrías en el mundo, aparte de ellas. Los cuatro eran más fieles que un perrito—. Ni Alan.

			Sí, Alan seguía sorprendiéndonos. Se había peleado con Román en la clase de Gimnasia porque él me había llamado puta agresiva. No solo el mismo Alan me lo había contado, sino que Luca me lo confirmó en una de nuestras charlas nocturnas. Hasta había expresado su gran frustración por no haber podido golpearlo.

			—Se lo merecía, por idiota —me dijo Luca, en una llamada por WhatsApp la noche anterior

			Pero, por cómo habían acontecido las cosas, el profesor de Gimnasia había llegado para frenar la discusión, le pusieron dos amonestaciones a Román, por insultar y provocar, y una a Alan, por haberlo agarrado de la ropa. Irónico pero cierto. Alan había sido amonestado por mi honor. 

			Le hice un gesto de agradecimiento cuando entró en el aula, tarde como siempre, justo por delante de la profesora de Biología, pero se hizo el desentendido. Claro, por su propio orgullo no iba a admitirlo.

			Pasaron unos minutitos mientras la profesora se acomodaba, hasta que se dio cuenta de que le faltaba algo, levantó la mirada y clavó sus ojos en mí. No la culpaba, después de todo, siempre había sido muy servicial con ella.

			—Serena, ¿podrías ir al laboratorio a traerme las muestras de raíces y hojas? Pídeselas a Marta, que está cuidando el laboratorio en este rato.

			Asentí y me levanté. Salí del aula con paso tranquilo y llegué al ancho pasillo principal, el que daba a las escaleras que bajaban al patio, agradeciendo que al menos la profesora de Biología no estuviese ya bajo el hechizo de Nora.

			Mirando el piso, doblé, antes de llegar a las escaleras, hacia la puerta que conducía al laboratorio de ciencias. Allí había un montón de cosas interesantes, como un esqueleto de cuerpo entero que también usábamos para Biología. Entonces, alguien se paró frente a mí, cortándome el paso. Cuando levanté la mirada, me encontré con Nora.

			Se quedó mirándome en silencio, como retándome a hablarle. Su expresión de suficiencia me provocó ganas de darle un golpe en la boca.

			—¿Por qué me estás molestando tanto? —le dije. Nora fingió no oírme, me esquivó y siguió caminando. Me di vuelta, dándole la espalda a las escaleras e insistí—: Nora, ¿por qué me estás haciendo esto? ¿Qué te hice? No es cierto que te lastimé, no lastimé a nadie. Es demasiado infantil que hagas un espectáculo por todos lados y mandes a tu séquito a acosarme por WhatsApp. No puedes ser tan inmadura.

			Nora se dio vuelta, ofuscada por el insulto.

			—¿Quieres saber por qué? —dijo, dando algunos pasos hacia mí.

			Quedamos a escasos centímetros de distancia. Esperé, apretando los labios, mientras ella arqueaba las cejas.

			—Sí, quiero saber por qué. Porque no tengo ni idea.

			Ella casi sonríe, con cinismo.

			Antes de que pudiese hacer algo más, me agarró la mano. Quise retirarla, porque no estaba acostumbrada a tocar a la gente de esa manera y menos a Nora. No corría riesgos de robarle energía porque estaba tan llena que podía controlarme a la perfección. Pero ella no me agradaba.

			Nora me sujetó más fuerte y tuve que medirme para no soltarme con una superfuerza que le arrancara los dedos. Fue en ese justo momento cuando me puso una moneda en la palma.

			La miré, confundida, mientras ella se alejaba.

			—Es la prueba que necesitaba —dijo antes de girar hacia las escaleras.

			—¿Qué…?

			Me asaltó un dolor repentino en el pecho. Fue como una puñalada, como mi puñalada. Toda la energía que Luca me había dado el fin de semana pasado se esfumó de mi cuerpo en un segundo. Me sentí débil y mareada y mis rodillas golpearon el suelo.

			Me llevé una mano al pecho. Mi remera estaba húmeda. El pánico me dominó. Me di cuenta de que me estaba muriendo.

			“No de nuevo, no”, pensé, cuando me derrumbé por completo. Caí con fuerza, mi cabeza se estrelló en el suelo, pero no dolió más que mi pecho. Mis brazos se desplomaron, inertes, y dejé caer la moneda de Nora.

			—¡Serena!

			Escuché su voz justo antes de que me levantara la cabeza del suelo. Luca había aparecido de la nada y estaba gritando. Pero yo ya casi no podía distinguir sus palabras. Parecía gritarle a Nora, le preguntaba qué había pasado. Como si estuviese a kilómetros de distancia, Nora contestó que no tenía idea, que solo me había desmayado.

			No pude entender qué más dijo él, pero continuó diciendo mi nombre, como si supiera exactamente qué me pasaba. Me tomó la mano mientras me pedía que me calmara y llamaba a los gritos a Marta, que estaba dentro del laboratorio.

			Sujeté sus dedos con voluntad y absorbí tanta energía como pude, lo suficiente como para normalizar mi respiración, pero no bastante como para cerrar la herida otra vez. Necesitaba algo más… un beso. Pero, en la escuela, eso sería imposible.

			Marta llegó y se puso como loca, pero logró recomponerse al ver que yo estaba con los ojos abiertos, consciente.

			—Hay que llevarla a la dirección —dijo ella, y Luca no perdió el tiempo.

			Solo me soltó la mano para cargarme como un bebé y sacarme del pasillo, al cual varios alumnos ya se asomaban para ver qué había pasado. Antes de entrar en el vestíbulo de la dirección, vi que Nora había desaparecido.

			Me recostaron en el sillón en el que había hecho el llanto falso tiempo atrás. Luca me miró, evaluando mi expresión, después de agarrarme la mano una vez más.

			—Voy a llamar a la ambulancia —dijo Martita y desapareció.

			En ese instante, él miró a nuestro alrededor para cerciorarse de que estábamos solos. Yo me sentía tan mal que me costó entender qué intentaba hasta que se inclinó hacia mí y me besó. Su boca, presionándose contra la mía, fue un bálsamo sobre mi herida y disipó todo el malestar. La energía me recorrió cada parte del cuerpo y alimentó mis rígidos e inertes músculos. Dejó de dolerme el pecho, lo que podía significar que la herida había parado de sangrar. Pero no pareció suficiente como para recomponerme del todo. 

			Cuando nos alejamos, aparecieron las demás preceptoras y la directora, alertadas por los movimientos en el pasillo. No presté mucha atención a lo que dijeron y me aferré a la mano de Luca con fuerza cuando le pidieron que se marchara a clase.

			—No, no —logré decir. Necesitaba seguir en contacto con su piel, todavía me sentía muy débil.

			—Déjeme quedarme con ella —le pidió Luca a la directora y algo en su expresión pareció convencerla, porque lo dejó quedarse por lo menos hasta que tuve las fuerzas para sentarme en el sillón. Estuvo presente mientras me daban agua y yo maquinaba qué inventar para explicar lo que me había sucedido. Vi el brillo de la desconfianza en su mirada cuando hablé y simplemente dije que me había desvanecido. Después lo obligaron a marcharse y me tocó esperar a la ambulancia sola.

			Los médicos de guardia que llegaron me revisaron las pupilas y me tomaron la temperatura. Gracias al Señor, no me obligaron a sacarme el suéter o a aflojarme la camisa. Si veían la sangre, no tendría cómo explicarlo. Cuando me tomaron la presión y vieron lo baja que la tenía, pude ver sus expresiones de pánico. Quisieron darme suero, llevarme a un hospital y hacerme más estudios.

			—No, llamen a mi mamá, me quiero ir a casa —me quejé. No pensaba terminar en un hospital, empeoraría todo.

			Ellos no parecían muy convencidos, así que supe que debía verme muy mal. Aproveché sus últimas revisiones, sus contactos piel con piel, para tomar más energía y recuperar mi presión sanguínea lo suficiente como para que desistieran de sus intenciones.

			Mamá llegó poco después, acató las órdenes de los médicos, de que me hiciera descansar y que me acercara a hacer un control pronto, y luego me llevó a casa. No me hizo preguntas de ningún tipo, no como la última vez que había ido a buscarme. En cambio, me mimó, me obligó a acostarme y me dio comida rica y sana para mantenerme con energías, mientras yo repasaba una y otra vez lo que Nora me había hecho. 

			No me sentía bien. Aquella moneda que puso en mi mano me drenó casi por completo. Tuve escalofríos al recordar con terror lo horrible que se había sentido. Pensé que casi me moría.

			Para colmo, recibí varios mensajes nada agradables. Eran de gente que seguía odiándome; estaban felices de que me hubiese pasado algo malo y lo celebraban riéndose en mi cara. Bloqueé todos los números y me alegré cuando recibí otros que sí me importaban. Caroline, Edén y Cinthia estaban preocupadas por mí, pero Luca era quien más preocupado estaba.

			Le di play al audio que me envió por WhatsApp, al tiempo que miraba la hora. Ya había salido de la escuela.

			—¿Qué te hizo Nora? Sé que te hizo algo, no me digas que no. ¿Qué hacía ella ahí? Estaba subiendo las escaleras cuando te vi caerte al piso. Serena, mierda, me asusté. Pensé que te morías otra vez. ¿Estás mejor ahora?

			Suspiré. Era hermoso poder hablar con él, saber que podía decirle todo siempre. Apreté el botón del celular y empecé a grabar.

			—Me la crucé y le pregunté por qué me hacía eso. Le dije que era infantil e inmadura. Me agarró la mano y me puso una moneda y… cuando me di cuenta ya estaba en el piso. Se me abrió la herida —expliqué, estirándome el pijama. Me había cambiado sola en mi pieza y por suerte mamá no había visto la enorme mancha de sangre en mi camisa—. No sé qué sucedió, pero fue una locura. Como magia negra. Esa moneda tenía algo, no sé. Era como… fue como si me apuñalaran de vuelta, y Nora dijo algo de que lo que necesitaba era una prueba. Esa fue su prueba. Estoy jodida, Luc, no sé qué hacer, no sé qué va a hacer ella. Me da miedo, realmente me da miedo.

			Envié el audio y me quedé con el teléfono pegado a los labios, temblando. Me di cuenta de que tenía algo de frío y también eso me aterraba. Si Nora podía, con una sola moneda, enviarme al suelo a morir de nuevo, no quería estar nada cerca de ella.

			El teléfono me alertó con una notificación y me apresuré a escuchar el mensaje de Luca.

			—Voy para tu casa hoy.

			—No, mamá se va a quedar aquí todo el día. No vengas.

			—No te escucho nada bien. Tienes la voz pastosa, no te sientes bien, ¿no?

			—Me siento como la mierda —suspiré—. Pero no vengas.

			—Necesitas energía, no jodas, Serena. De alguna manera tenemos que vernos, tengo que ayudarte. ¿Y si recaes? ¿Cómo vendrás a la escuela mañana?

			Apreté los labios. Por la actitud de mamá y por cómo me sentía yo —física y sobre todo anímicamente—, no creía que fuese a ir mañana.

			—Me voy a quedar en casa. De todas formas, no tengo fuerzas para salir de la cama —murmuré—. Lo mejor va a ser que me quede acá.

			Su mensaje no tardó en llegar.

			—Entonces voy a verte mañana, a la salida. No sé, le digo a tu mamá que te llevo los apuntes, lo que hicimos en clase, bla, bla. No importa. Si podemos estar solos unos minutos, debería bastar para que te recuperes, o como para que puedas aguantar hasta el fin de semana, salir de casa y vernos.

			Tenía razón. Era lo mejor que podíamos hacer, aun con el riesgo de que mi mamá preguntara qué estaba pasando entre nosotros. Y, además, quería verlo. Quería abrazarlo. En el momento en que caí desplomada al suelo, él fue quien estuvo junto a mí, salvándome y apoyándome. Necesitaba eso de Luca de nuevo. 

			Le dije que sí, que viniera entonces, justo cuando mamá entró en la habitación para buscar mi ropa sucia. 

			—¿Dónde dejaste la camisa? —me dijo, y yo recé para que no se agachara a buscarla debajo de la cama, donde la había escondido así nomás, porque sería fácil de ver.

			—No sé —dije, tapándome mejor con el acolchado.

			—¿Cómo que no sabes? —rezongó mamá.

			—Me la saqué y la tiré por ahí —simplifiqué, dándome la vuelta para mirar a la pared y fingir que quería dormir.

			Mamá salió de la habitación pidiéndome que la buscara cuando me sintiera mejor. Aproveché para colgarme de la cama, buscarla, agarrarla y esconderla donde solía esconder las cosas que se me manchaban de sangre.

			Volví a acostarme y finalmente me dormí. Desperté cuando papá llegaba del trabajo. Vino a verme y me preguntó cómo estaba. Me dieron de comer en la cama, al ver que todavía no me sentía bien, y resolvieron que faltara a la escuela al día siguiente. 

			Definitivamente era lo mejor. No estaba preparada para cruzarme con Nora ahora que había probado que yo era “algo”, quizá lo que ella decía. Por primera vez desde que ella lo había insinuado, tenía miedo verdadero, terror de lo que pudiera hacerme. Su próximo ataque podría ser mortal. 

		

	
		
			

			Capítulo 12

			Millones de dudas

			Me quedé en la cama toda la mañana. De a momentos, la molestia en el pecho crecía, evidencia de que el daño que Nora me había hecho con esa bendita moneda era más de lo que yo había pensado. 

			No había dudas de que no aguantaría al día siguiente, siquiera a la noche. Le pasé mi dirección a Luca y le rogué que viniera lo más pronto posible. Entonces solo me quedó esperar, ansiosa, necesitada y asustada, a que él llegara. No le dije nada a mamá y, cuando se oyó el timbre y fue a abrir la puerta, aproveché para alisarme el pijama y mirarme en un espejo pequeño de mano que tenía en mi cuarto. Estaba despeinada, pero esa no era ninguna novedad. 

			Mamá apareció en el cuarto un poco después, preguntándome por un compañero llamado Luca, al que ella no conocía.

			—Te trajo la tarea, ¿es amigo tuyo?

			Me aplasté un poco más el pelo, mientras me imaginaba a Luca esperando en el comedor.

			—Sí, es mi amigo. Qué amable de su parte.

			Mamá no dijo nada. Era evidente en su rostro que estaba bastante perpleja porque nunca había conocido a un amigo varón que fuese tan cercano como para venir a visitarme. Lo dejó pasar a Luca, con mucha amabilidad y simpatía, y dejó la puerta de mi cuarto abierta a propósito antes de irse a preparar el almuerzo.

			Luca, se acercó rápidamente a mí. Veía la preocupación brillar en sus ojos.

			—¿Cómo estás?

			—Como la mierda —murmuré. Él se sentó en mi cama, con cuidado de no aplastarme las piernas y me puso las manos en la cara. 

			—Estás muy pálida —susurró, tan bajo que mamá no podría haberlo oído ni estando con nosotros en la habitación. Su pulgar delineó mi mentón. Su respiración tembló cuando notó mis ojeras—. No mejoraste, ¿no?

			—Para nada —contesté, y él se apartó para sacarse la mochila, buscó los apuntes de su clase solo para seguir con la pantomima, por las dudas de que mi mamá nos espiara—. Algo tenía esa moneda. No logro recuperarme.

			Luca miró por encima de su hombro y sus manos regresaron a mi rostro.

			—Me mata verte así —murmuró, inclinándose hacia adelante.

			Mis labios se entreabrieron, ansiosos por lo que se venía. Su mirada se cargó de algo más que solo preocupación.

			Escuchaba muy bien a mamá en la cocina, así que me apresuré y me estiré hacia él. Junté mis labios con los suyos y Luca ahogó un pequeño gemido en mi boca cuando mi lengua se encontró con la suya. Nuestras respiraciones se agitaron. Mi cuerpo se contorneó contra el suyo, sus manos se colaron por entre las sábanas para alcanzar mi cintura.

			Podría haber ignorado el pico de energía que me llegó de golpe y me alivió enseguida: la molestia en el pecho cedió, mi cuerpo se sintió fuerte de nuevo. Debería haberle prestado más atención, pero siempre que Luca me besaba, toda mi piel hervía y la ropa que estaba entre nosotros se volvía cada vez más una molestia. En esos momentos me olvidaba de todo, hasta de que eso era para hacerme sentir mejor. 

			Cuando me mordió suavemente el labio, de lo único que fui consciente fue de que estaba lista para saltar por la ventana y correr una maratón. O saltar encima de él. 

			—¿Estás mejor? —me preguntó.

			—Sí.

			—Si más tarde puedes salir, te espero en mi casa. O también podemos vernos mañana —dijo Luca, dándome la mano—. Cuídate, ¿sí? E intenta no maquinar demasiado con Nora, ella no vale la pena y es una idiota —agregó, mientras se levantaba—. Me alegra que te sientas mejor, pero en serio, en serio, olvida a Nora por estos días.

			Le sonreí y lo despedí con la mano cuando él salía y le agradecía a mi madre por haberlo dejado pasar. Mientras mamá le abría la puerta de la casa, aproveché para mirarme en mi espejo de mano. Quise asegurarme de que mis labios no se vieran hinchados antes de que ella volviera a mi cuarto. 

			—¿Y este chico quién es? —dijo, apenas puso un pie adentro—. No está en tu clase, ¿o sí? Se te ve mucho mejor… Es porque vino él, ¿no? —a medida que formulaba las preguntas, iba sonriendo cada vez más—. ¿Es tu novio?

			—¡Mamá! —chillé—. Somos amigos.

			—¿Y por qué yo no lo conocía?

			—Porque somos amigos desde hace poco.

			—¿Y ya te trae la tarea? —Me persiguió mientras yo me levantaba para ir al baño—. ¿Y por qué no te la trae Edén?

			—No sé, mamáaa —me quejé, apresurándome a entrar en el cuarto.

			—Estás ruborizada —dijo ella, empezando a reírse.

			—¡No! 

			Logré cerrarle la puerta en la cara mientras todavía hacía comentarios como que Luca era lindo, que quería conocerlo mejor o que quizá podía invitarlo a comer. Le grité a través de la puerta, y ella volvió a señalar que me sentía mejor a causa de él. Sí, claramente me sentía mejor.

			Salí de casa después de la una de la mañana. No estaba del todo bien, digamos que tenía un 60 por ciento de batería, lo suficiente como para funcionar, pero no como para aguantar todo el fin de semana. Durante la tarde, mientras más horas pasaba lejos de los besos de Luca, volvía a desinflarme como un globo. Algo en esa moneda no solo me había vaciado casi por completo, sino que había afectado mi capacidad para recuperarme.

			Cuando llegué, Luca me esperaba en su cuarto con la ventana abierta, a pesar del frío que todavía persistía a comienzos de la primavera. Cuando entré, se sobresaltó, aunque sabía que yo iba a llegar en cualquier momento.

			El salto que tuve que dar me desgastó demasiado y, apenas pisé la alfombra, exhalé con fuerza. Me agarré del marco de la ventana para no perder el equilibrio. Me sentía débil otra vez.

			—Hey —dijo Luca, levantándose de la cama cuando me vio tambalearme—. Esto me está asustando.

			—A mí igual —dije, reprimiendo un jadeo—. Generalmente, cuando estoy sin energía y débil, mi instinto es muy fuerte y logro moverme rápido y bien porque necesito cazar. Esto es distinto, es como si estuviera muriend… —me callé, apreté los labios. Luca ya estaba junto a mí, listo para sostenerme—. Nunca me había sentido así de cansada y mal, la verdad; es como si estuviera enferma…

			Él hizo una mueca.

			—Necesito que me lo expliques mejor, porque nunca te vi así. Como dices, excepto en los momentos en que te clavan cuchillos —dijo, alzando las cejas—, cuando estás baja de energía, no te sientes de esta manera. ¿No te sientes… débil?

			Negué y dejé que me ayudara a sentarme en su cama.

			—Es distinto —aclaré—. Me siento ansiosa, nerviosa, irritada, sí. Incluso creo que a veces también me siento cansada, pero… cuando estoy así, incluso aunque ya esté sangrando y mi herida esté muy abierta, sigo siendo fuerte y ágil. Es como si mi instinto fuese todavía más… ¿animal? —hice una mueca de disgusto, no me gustaba compararme con un animal—. Como si mis últimas fuerzas se reservaran para cazar a una presa y por eso me sigo moviendo con rapidez y destreza. Pero eso no parece ser lo que está pasando ahora —agregué, mirándome los brazos. Hasta mis manos se sentían pesadas y mis piernas seguían temblando un poco luego del salto al primer piso de la casa.

			—¿Un maleficio? —Luca se acercó a mí con una expresión lúgubre—. Magia negra, un hechizo, ¿qué más podría ser?

			Se sentó a mi lado y yo apreté los labios al mirarlo a los ojos.

			—Suena a película de horror.

			—¿Te robas la energía de la gente y acusas a Nora de hacer cosas de peli de terror?

			Agité la cabeza para negar y acepté que tenía razón. Después de todo, yo había vuelto de la muerte y me mantenía con vida a costa de otras personas. 

			—¿Crees que realmente ella piensa que lastimo a la gente y por eso quiere acabar conmigo? —seguí.

			—Para mí es evidente. Si no, ¿por qué sería tan reventada como para molestarte tanto? Me pregunto si valdría la pena intentar razonar con ella.

			Negué con violencia esta vez, y Luca me ignoró. Se puso de pie de nuevo y se me plantó adelante. Sus manos cayeron sobre mis hombros cuando se agachó para estar a mi altura. Yo lo miré con las cejas arqueadas. Lo que decía era una locura. 

			—No voy a ir a hablar con ella. Ni aceptar más moneditas locas.

			—Sere, imagina que ella es una cazadora de cosas como tú…

			—¡Ya lo imagino! —interrumpí—. ¿Y “cosas”? No soy una cosa.

			Luca puso los ojos en blanco y me sacudió apenas.

			—Sígueme con la idea. Imagina que ella es una cazadora de vampiros energéticos como tú. En todas las películas, los cazadores solo se preocupan por la media de la especie que cazan, ¿no? Creen que todos son iguales y que no hay excepciones. Si ella lo hace, es porque considera que eres peligrosa, ya lo hablamos. Si Nora pudiera, tal vez, entender que no eres un peligro para nadie…

			—Te olvidas —lo corté— que en esas películas a los cazadores tampoco les importa que haya uno distinto. Así de mal le fue a Frankenstein —razoné, justo dándome cuenta de que me estaba comparando con un montón de monstruos—. ¡Además no soy un monstruo! Tuve una corta vida que terminó de la peor manera posible, y esta es mi segunda oportunidad. No soy un monstruo, no soy Drácula.

			Luca sonrió un poco apenado, y noté la tristeza en su mirada. Me pellizcó suavemente una mejilla, con cariño, y asintió.

			—No, obvio que no. Eres más linda que él.

			Se inclinó para darme un beso suave y tierno y casi me derrite. Él tenía la capacidad de hacerme encoger de dulzura y luego encenderme como un maldito horno. Y así fue, porque no tardamos mucho en estar uno encima del otro, tan pegados que no había espacio entre nosotros. De nuevo, la ropa me pareció demasiada distancia entre su piel y la mía, pero, sabiamente, no me atreví a ir por más, por mucho que lo deseara.

			Cuando él mordió mis labios y suspiró en mi boca, volví a repensar todo lo que significaba ser normal y tener deseos normales. Tener miedo también era parte de eso, claro que sí. Pero de nuevo, tener miedo de hacerle daño y absorber toda su energia sí que no era normal.

			—Soy como Edward Cullen —me quejé, en un punto en el que Luca, encima de mí, en la cama, frenó para respirar.

			—¿Eh? —me contestó, totalmente descolocado. Estaba tan concentrado en sus sensaciones que fue evidente que yo era la única que se debatía—. No sé de qué estás hablando —dijo, corriéndome un mechón de pelo de la frente.

			Apoyó el codo en la cama, junto a mí, y la cara en su mano. Otra capacidad divina y hermosa de Luca, además de volverme loca, era la de escuchar. 

			—Nada. Es que por momentos me identifico con el vampiro de Crepúsculo.

			Intentó no reírse, porque mi cara era pura frustración real, pero supe que trataba de entenderme a pesar de la extraña comparación. Bueno, extraña para él. Yo había mirado Crepúsculo un montón de veces.

			—Sigo sin entender, ¿por lo de Nora?

			—No, por nosotros —me reí, entonces, eliminando un poco la frustración cuando él se mostró totalmente confundido—. Yo vendría a ser Edward y tú, Bella. Él tenía conflictos internos porque tenía miedo de matarla.

			—¿Tienes miedo de matarme? —rezongó—. ¿En serio? ¿Y me lo dices mientras estoy encima de ti besándote? ¿En mi cuarto?

			Si no hubiese sido por su expresión de diversión total, habría pensado que estaba enojado conmigo. Puse los ojos en blanco y le di un pequeño empujón, solo para que notara que me molestaba la poca seriedad con la que me estaba tomando.

			—Hablo en serio.

			—Ya, a ver, ¿por qué quieres matarme?

			—¡No quiero matarte, bobo! —Le agarré la cara con ambas manos y atraje su boca a la mía. Le di un profundo beso que nos robó el aliento a ambos y, cuando lo solté, su mente estaba en la estratósfera otra vez—. A esto me refiero —dije—. Tengo miedo de hacerte daño

			Luca negó.

			—No me estás haciendo daño —logró decir, inclinándose más hacia mí y buscando mis labios otra vez—. Me encanta —añadió, con un suspiro ronco.

			—No te das cuenta —seguí yo—. Pero si, cada vez que nos besamos, yo tengo ganas de más y más y más, tengo miedo de que, si hacemos más y más, de repente todo se salga de control y termine dañándote.

			Pareció despertar de su letargo bruscamente, como si mi frase le hubiese dado un golpazo en la cara.

			—¿“Más”? —dijo, arqueando una ceja.

			Me ruboricé tanto que quise esconderme entre sus almohadas. 

			—Ya sabes a qué me refiero.

			—Te refieres a SEXO, con mayúscula. Sí, se te nota en la cara —bromeó, cuando me puse todavía más roja.

			—Ay, ya —me erguí de golpe y lo empujé a un lado—. Obvio que no —agregué, como una idiota.

			“Obvio que sí, Serena, te faltó decirlo con todas las letras como lo hizo él”, pensé, estirándome el cabello, la ropa y, sobre todo, la dignidad y el orgullo. La vergüenza que tenía era otro asunto. Intenté salir de la cama, pero Luca me atrapó en un abrazo.

			—Ey, todavía no terminamos. ¿Te vas a ir porque te da vergüenza?

			—No tengo vergüenza —dije, quedándome inmóvil, sentada en el borde.

			—No pasa nada —me prometió, sin soltarme—. No hay nada de malo con decirlo, ¿o sí?

			—Claro que no.

			—Entonces no huyas. —Me soltó finalmente y suspiré, no hui, y él se acomodó a mi lado, sacando las piernas por el borde de la cama—. ¿Y qué hay con hablar de sexo? —dijo entonces, codeándome.

			Me quedé callada más tiempo del que hubiese deseado. Intenté encontrar las palabras exactas y abrí la boca varias veces. Sabía que debía aprovechar la oportunidad que Luca me daba para sincerarme antes de meter la pata otra vez y morirme de vergüenza de nuevo, pero no podía emitir sonido. 

			Me codeó otra vez y apreté los labios, cada vez más cohibida. Al parecer, no iba a superarlo fácilmente, aun cuando él ya supiera que yo era virgen.

			—Serena, ¿estás respirando? —me dijo, medio minuto después.

			Solté todo el aire que tenía en los pulmones y asentí. Después empecé a negar, tenía que resignarme.

			—No estaba respirando, no —admití, pero más que nada fue para decir algo en medio de ese silencio.

			—Está bien. No tenemos que decir nada si te pone incómoda. Yo no quiero molestarte. Después de todo, estás en mi cuarto y siempre nos ponemos un poco intensos. —Luca se encogió de hombros y se quedó mirando la pared frente a nosotros—. Si mi sincericidio de la vez anterior no te asustó, no tienes por qué asustarte ahora.

			Me desinflé como un globo cuando, otra vez, fue comprensivo. Casi que me desparramo hasta el piso. Exhalé con brusquedad y dirigí mi frustración a él.

			—No es justo que siempre seas tan correcto.

			—¿Correcto? —contestó, girando hacia mí.

			—Eres demasiado bueno y hasta educado para tener solo diecisiete años. ¿De dónde mierda sacas esa madurez? —Esta vez, arqueó las cejas y no dijo nada. Se quedó callado y no me quedó otra que decir algo más para llenar el espacio entre nosotros. Por un segundo se me ocurrió que podría haber algo que no me estaba diciendo, pero aparté esa idea para concentrarme en mis propios problemas de consciencia—. Me haces quedar como una pervertida insaciable que solamente está pensando en sexo.

			Se rio por lo bajo, pero esta vez sí respondió.

			—¿Cómo que insaciable? Si nos estábamos besando nada más —contestó, con un tono lleno de diversión.

			—¡Ya ves! —dije, apuntándolo con un dedo—. A eso me refiero. A que solamente yo lo estaba pensando.

			Me observó de reojo antes de empezar a reírse y negó con la cabeza antes de darme una palmada en la pierna.

			—Serena, ¿no dejamos eso en claro el otro día? ¿Que yo quiero cogerte todo el tiempo? Que haya tenido control esta vez ha sido un milagro y no sé a qué se debe —dijo, encogiendo los hombros, como desentendiéndose de sus propias reacciones.

			—Bueno, sí —contesté. Era cierto, lo habíamos hablado, pero después de todo lo que había pasado con Nora, no había tenido mucho tiempo de pensar en la idea de que el chico que me gustaba tenía ganas de tener sexo conmigo—. Pero eso es lo que me da miedo. Me da miedo lastimarte.

			—¿Es que no debería ser al revés? —dijo, realmente confundido—. Soy yo el que debería tener miedo de lastimarte llegado al caso.

			—Me refiero a la cantidad de energía que podría quitarte mientras… este… lo hacemos —añadí, jugando con el dobladillo de mi camiseta—. Ya sabes que los besos producen más porque tú eres el que estás generando hormonas y cosas así. Eso lo leí en internet. Así que, teniendo sexo, eso debería ser millones de veces más intenso y debería tener una cantidad de energía superior, algo así como una bomba nuclear, pero alienígena —aclaré, haciendo con los dedos la típica expresión que hacía Giorgio Tsoukalos, de Alienígenas ancestrales, en History Channel. Luca empezó a reírse antes de que pudiera terminar, pero yo seguí con mi explicación no bien pude—. Entonces me pregunto si yo tendré autocontrol o querré tomar todo lo que me des. ¿Y si te mato?

			—¿Por qué piensas cosas tan horribles? —me dijo, todavía riéndose. Se llevó una mano al pecho y yo le di un golpe débil en el brazo.

			—Retiro lo que dije sobre que eras maduro para tu edad. Me acabo de dar cuenta de que te ríes de todo lo que digo con seriedad —balbuceé, cruzándome de brazos.

			—Me río porque me resultan graciosos tu cara y tus gestos —me dijo, deteniendo las carcajadas. Tomó aire, tragó saliva y se forzó a recuperarse para volver a su imagen de chico responsable y comprensivo que ya no sabía si creerme o no, porque estaba enojada—. Y porque creo que estás demasiado estresada y tienes razón, son cosas serias y no es tu culpa. Tenemos que hacer algo para dejar todas esas preocupaciones de lado. Empezando por lograr que te olvides de la loca de Nora.

			Me di cuenta de que había notado mi molestia y se la había tomado tan a pecho como toda la ayuda que me había dado desde que supo mi verdad, pero aún no se me pasaba la bronca, a pesar de sus intentos de ser lindo de nuevo.

			—Oye, te lo digo porque es algo que me preocupa de verdad —puntualicé—. Para ti es algo que yo pienso exageradamente, pero para mí es una posibilidad real.

			Me agarró la mano y me obligó a desanudar mis brazos. Me la apretó cariñosamente y asintió.

			—Tienes razón. Pero si haces referencia a los aliens, ¿cómo no voy a reírme? —Me besó la mano y luego me palmeó la pierna una vez más—. Lo lamento, en serio. Es lógico que te sientas así de insegura. Prometo no volver a hacerlo. No me reiré, pero en serio no hagas ese gesto con las manos mientras hablas.

			Puse los ojos en blanco y recuperé mi mano para no derretirme con su táctica para recuperar corazones, porque le salía igual de bien que todo lo demás (besar, escuchar, ser un completo divino).

			—Está bien, no voy a volver a citar alienígenas de aquí en adelante, así como prometes no reírte de mis cavilaciones y terrores.

			Se llevó la mano derecha a la frente e hizo el saludo militar de siempre.

			—Tengo diecisiete años, sí. No soy maduro, ni correcto —aclaró, antes de bajar la mano—, pero puedes contar con que sí aprendo —añadió, guiñándome un ojo—. ¡Sí, señorita! 

		

	
		
			

			Capítulo 13

			Dejando los miedos atrás

			Nos besamos hasta la madrugada y eso me hizo sentir bastante mejor. Creía que estaba fuerte otra vez y por las dudas probé mis habilidades antes de entrar en casa y volver a la cama. Al menos podía saltar unos tres pisos sin problema.

			Me fui a dormir un poco risueña y relajada, porque pensé que el efecto de la moneda mágica se había pasado. Sin embargo, cuando me desperté el sábado, a eso de la una del mediodía, volví a estar desesperada. No solo mi estado había decaído, sino que me preocupaba que una noche entera de besos no me hubiesen fortalecido como antes. ¿Qué hacía falta para contrarrestar el efecto del ataque de Nora? Yo ya no lo sabía. 

			Me senté a almorzar con una expresión contrariada que todos notaron en mi casa. Mamá y papá comieron en silencio mirándome de reojo, mientras yo empezaba a sentir la ligera molestia en mi pecho. Si Luca no me ayudaba, por la noche empezarían las primeras señales de sangrado. 

			Mi papá carraspeó.

			—Serena.

			Parpadeé y levanté la mirada de mi plato.

			—¿Sí?

			—No estás comiendo, ¿no tienes hambre? —siguió mamá.

			Me di cuenta de que me había enfrascado tanto en mis problemas que me había quedado con el tenedor suspendido en el aire. Me apresuré a meterme la comida en la boca y asentí, esbozando una sonrisa.

			—Sí, sí, muero de hambre.

			Otra vez llegó el incómodo silencio y durante el siguiente rato me lo pasé masticando sin parar, como si la comida de los humanos sirviera de algo para el tipo de problemas que yo tenía. 

			—Serena —insistió mi papá, cuando terminé de comer—. Tenemos que hablar; lo sabes, ¿verdad?

			Me quedé en mi lugar con ganas de salir huyendo. Ellos tenían una versión de lo que supuestamente había pasado la noche de mi muerte. Un intento de violación era una buena excusa para mis aparentes ataques de pánico en el colegio y el cambio en mi relación con todo el mundo, pero quizá… Quizá el desmayo que había tenido el jueves los había alertado de que pasaba algo más.

			—Mmm, no, no sé —contesté, medio temblando.

			Mamá apartó los platos y acercó su silla a la mía.

			—Cariño, queremos que seas sincera con nosotros. ¿Pasó algo más aquel día?

			En la tecla. Mis padres podían ignorar muchas cosas de mí, como que todas las noches me fugaba para saciar mis instintos, pero sí me prestaban atención cuando estaban despiertos, al menos.

			—No…

			—Serena. —Mi papá también acercó la silla, por el otro lado. Me cercaron—. Creemos… sentimos que no nos has dicho toda la verdad. Nos ocultas cosas incluso ahora, te encierras en tu habitación por horas y en la noche también mantienes la puerta cerrada. Sabes que somos tus padres y queremos lo mejor para ti, queremos acompañarte y apoyarte, pero si no nos permites acercarnos, no podemos hacerlo.

			—Estoy bien —dije, pero la voz me salió algo ahogada. 

			—No, no lo estás —me dijo mamá—. Cariño, ¿te hizo algo más?

			—No sé… —empecé a decir. Mi voz sonó frágil. Se me escapó un sollozo que no había planeado justo cuando ella me tomó la mano. Me sobresalté y quise alejarme, porque sabía que estaba hambrienta y que no podía tomar demasiado de ella. Papá me sujetó del otro lado, porque me estaba deslizando fuera de la silla y solo allí noté que su piel estaba en contacto con la mía también. Absorbí de su energía, más de lo que hacía normalmente cuando estaba ansiosa, y me horroricé cuando no pude frenarlo. Mis propios sentimientos me estaban superando —el miedo, la ansiedad, los recuerdos pesados—. No estaba controlándolo.

			Rompí contacto con papá de manera brusca. Lo empujé hacia un costado, con más fuerza que la que una niña de mi edad tendría, y me levanté de la silla, corriendo la mesa unos centímetros.

			—Estoy bien —dije, temblando—. Por favor, no insistan.

			Mi papá se miró la mano y se la frotó. Me puse peor cuando entendí que lo había herido, que había sido demasiado brusca para él. Al miedo se le sumó la culpa.

			“No eres humana, eres peligrosa para ellos”, dijo una voz en mi cabeza. Sonaba como Nora. Quizá ella tuviera razón.

			—Serena. —Papá se puso de pie—. Tenemos que hablar y no puedo permitir que te hundas en esto. Si no estás dispuesta a hablar con nosotros… lo mejor va a ser que recibas tratamiento.

			Giré hacia él.

			—No estoy loca —siseé.

			—No, hija, no. —Mamá quiso tocarme, pero le rehuí con agilidad y en dos segundos estaba al otro lado del comedor. Ambos notaron que me moví demasiado rápido y se quedaron con la boca abierta. Sin embargo, cuando mamá pudo hablar de nuevo, siguió con su idea—: Sabemos que no estás loca, pero también sabemos que sufres y queremos que dejes de hacerlo. Ir al psicólogo no significa que estés loca. Te ayudará a descargar todo lo que te está lastimando.

			—No me violó, ¿está bien? —solté, frenándolos con las manos en alto—. No me acuerdo muy bien, pero no lo hizo. Y, por favor, realmente voy a estar bien si dejamos de hablar de eso. No quiero hablar nunca más de eso.

			Corrí a mi habitación y cerré la puerta con llave. Me derrumbé contra la madera oscura y me llevé ambas manos a la frente.

			¿Había sido así realmente? Mis recuerdos eran turbios, faltaban algunos fragmentos. ¿Podía estar segura de que no había abusado de mí? No tenía todo tan claro. Recordaba más a la Muerte misma, cerniéndose sobre mí, que todo el revuelo y mi lucha para sobrevivir antes de la puñalada.

			Pero sabía que tenía que dejarlo atrás si quería recuperarme. Habían pasado muchas cosas desde la última vez que había atacado a una persona para garantizar mi propia supervivencia y había estado trabajando en mi autocontrol. Yo no era peligrosa, no importaba lo que Nora pensara de mí o lo que yo creyera que ella pensaba de mí.

			Solo era un momento de debilidad. La misma Norita lo había causado. Pero yo ya había pasado por demasiadas cosas en esos meses como para rendirme así de fácil. Saldría adelante, sí. Tenía a Luca como aliado, no estaba completamente sola. Les demostraría a mamá y a papá que estaba bien. 

			Me quedé en el cuarto el resto de la tarde. Mamá tocó la puerta una vez para preguntarme cómo estaba y le contesté que me sentía bien, que quería estar sola. Pero la herida me molestaba cada vez más, no tardaría en empezar a sangrar, así que tomé el teléfono para hablar con Luca.

			Le pedí ayuda y, justo cuando terminé de enviarle los mensajes, recordé que él tenía planes y que me había dicho que no podríamos vernos. Estuve a punto de anular los envíos, pero él no tardó en responderme. Dijo que podía ir a su casa cuando quisiera, que sus planes no importaban.

			Por un lado, me sentí incómoda con que cancelara todo por mí. Por el otro, me sentí halagada de que fuese importante para él estar conmigo, cuidarme. Y, además, no podía darme el lujo de decirle que no pasaba nada, que siguiera con sus cosas. Yo lo necesitaba. 

			Empecé a planear mi escapada mientras iba al baño en busca de gasas, pero me frené en seco al escuchar que mamá lloraba en su cuarto y papá le hablaba en voz baja.

			Volví a mi habitación en puntas de pie. Toda la sensación que había experimentado más temprano regresó. Me sentí culpable otra vez por hacerlos sufrir, pero logré repetirme que eso no era nada comparado con decirles la verdad.

			Cené con ellos, solo porque pensé que quedarme en mi cama empeoraría las cosas. En la noche, antes de irme a lo de Luca, cerré la puerta con llave y puse almohadones bajo mi acolchado. No sabía si mis padres tenían una llave de repuesto para entrar en mi cuarto; así que, además, trabé el picaporte con una silla.

			Salí con precaución y, cuando llegué a la casa de Luca, directamente subí a su balcón. Él me esperaba con el pijama puesto y una expresión de incomodidad.

			—Si no podías verme o tenías que salir con tus amigos… —dije, cuando me abrió la ventana—. Te obligué a quedarte en casa —suspiré.

			Luca se miró el pijama, contrariado. Tenía dibujos de barquitos y era algo gracioso. Para mí le quedaba divino, pero él estaba avergonzado.

			—Les dije a los chicos que hoy no salía, no te preocupes.

			Al escucharlo pensé que su incomodidad no tenía que ver con su pijama, sino con haberse perdido una salida.

			—Perdón —gemí, mientras él cerraba la ventana—. Soy una desubicada.

			—Puedo salir cualquier otro día —me dijo, ahora sí sonriendo—. No sacrificaría un rato contigo por estar escuchando los chistes malos de Alan.

			Me guiñó un ojo y me abrazó antes de que pudiera sentirme terrible por adosarlo a mí, como una solución permanente para mis problemas. Me empujó suavemente contra la pared y en cuanto mi espalda chochó contra ella, enterró la cara en mi cuello. Sus labios dejaron enseguida un extenso y dedicado camino entre mi oreja y mi escote. Esta vez, el cuerpo no me tembló por la falta de energía, la debilidad la causaron sus mordidas ardientes.

			Solté un gemido y solo me mantuve en pie porque me sostuvo, colando sus piernas entre las mías. Tiré la cabeza hacia atrás y le di acceso, totalmente perdida en las sensaciones maravillosas que me dominaban. La energía fluía potente entre ambos, en oleadas de placer que parecían no tener fin. 

			—Luca… —susurré, clavando las uñas en sus hombros.

			Luca respondió con un gruñido, sus labios por fin alcanzaron los míos. En el momento en que nuestras lenguas se encontraron, sus manos abarcaron toda la curva de mi trasero.

			Perdí toda la razón. Mi mundo entero se redujo a eso, al sabor de su boca, a las caricias que se colaban por debajo de la ropa. Mis manos estuvieron bajo la camiseta de su pijama, recorriendo su piel tersa y caliente. Bajé, sin pensar en las consecuencias. Luca reaccionó con una sacudida cuando mis dedos rozaron el elástico de su pantalón y me devoró con ansias. Esta vez, él gimió mi nombre. 

			El descontrol, entonces, casi nos hizo caer. La pared ya no fue soporte suficiente para nuestro desenfreno. Dejó mi boca, agitado, con el corazón a mil por hora, igual que yo, para sujetarme y levantarme en el aire. 

			Caímos en la cama. Su cabeza se hundió entre las almohadas y terminé encima de él. Sentí su erección cuando me senté sobre sus caderas y eso, en vez de asustarme, me prendió más que nunca. 

			Luca me abrazó. Volvimos a besarnos, esta vez más despacio. Sus brazos me apretaron contra su pecho y volvió a acariciar mi trasero. Me estrechó, acercándome, apretándome contra su pelvis. 

			Los dos gemimos y me hizo rodar. Todo su peso cayó sobre mí y estiré los brazos por encima de la cabeza cuando tiró de los botones de mi camisola, para explorar más allá de mi escote. Cerré los ojos, lista para dejarme llevar, pero él se detuvo en seco. Sus dedos tocaron cuidadosamente las gasas que había puesto encima de mi tatuaje. 

			—Lo siento —me disculpé con la voz ronca—. No te lo esperabas. 

			Se había cortado un poco el ambiente e intenté levantarme, pero Luca no me lo permitió. Recorrió con la mirada las partes visibles del tatuaje, las puntas de esa rara flecha y, para nada alarmado, me dio un beso cortito al costado. 

			—Hoy sangraste. En otro momento, la energía de ayer hubiese durado mucho más —me dijo en tono suave, ligero como una pluma. Siguió mirándome como si intentara dilucidar qué significaba ese dibujo grabado en mi piel, tanto como lo atesoraba con su tacto delicado—. No está funcionando tan bien como antes, ¿no?

			Sus dedos trazaron las huellas de la tinta, tocaron disimuladamente la piel expuesta de mis pechos y titubearon cuando levantaron las gasas. Los dos contuvimos el aire hasta que comprobamos que no había ninguna herida. 

			—Creo que el efecto de lo que Nora hizo es prolongado —murmuré, mientras él hacia un bollo con las gasas y las arrojaba lejos. 

			—No entiendo, anoche estabas bien, pero sangraste mucho más rápido ahora —contestó.

			Esta vez acarició justo el lugar donde me habían apuñalado. Me estremecí, pero no porque me molestara, sino porque de nuevo se sintió como si él estuviera sanando heridas mucho más profundas que esa. 

			—Sí, estaba perfecta, pero me desperté ansiosa y las cosas en casa no ayudaron.

			Luca me miró solo un momento antes de plantar un delicado beso en el centro del tatuaje, y yo no pude ni respirar. 

			—¿Quieres hablar de eso? —me preguntó, dándome un beso lento, como si me saboreara. 

			Arrugué la nariz y negué. No, no quería hablar, quería que siguiera besándome ahí y en todos lados, quería que me sacara la ropa, pero no lo dije. 

			Entonces me soltó y se arrastró hasta la cabecera de la cama. Se apoyó en el respaldo y me llamó con los dedos, juguetón. Acudí, gateando por encima de la colcha después de quitarme las zapatillas a las sacudidas.

			Apenas llegué a su lado, empezó a besarme otra vez, despacio, sin apuro. Fueron roces exquisitos que me pusieron la piel de gallina. No me preguntó por mi familia ni por mis problemas. Solo se dedicó a probarme, saborearme, como yo a él. 

			Logró que me olvidara de mis dramas. Disfruté cada segundo a su lado, porque estar entre sus brazos era como estar en un lugar seguro, en mi sitio soñado. Ahí no existían preocupaciones, miedos ni angustias. Solo éramos él y yo, en paz.

			Cuando se alejó un poco y me dio varios besos cortos, me di cuenta de lo controlado que estaba y supe que eso era intencional.

			—¿Está todo bien? —pregunté.

			—Sí, ¿por qué?

			—No sé —me encogí de hombros—. Generalmente nos vamos de manos muy rápido.

			Luca sonrió y se estiró para besarme otra vez. Reprimió una risita juguetona por unos momentos más y luego me revolvió el pelo.

			—Si quieres, podemos irnos de manos. Es solo que pensé que necesitábamos algo más relajado hoy. Además, cuando nos dejamos llevar, te pones nerviosa. Por el tema del sexo y eso —agregó, y automáticamente me puse nerviosa. 

			—Lo estás haciendo a propósito —tartamudeé, bajando la cabeza y dejando que el pelo me ocultara la cara. No quería que me viera roja como un tomate.

			—No, te juro que no. Lo estaba haciendo para que no tengamos que hablar de eso en condiciones un poco más… ansiosas para ambos. Ya sabes, en momentos en que yo estoy muy excitado —agregó, bajando la cabeza también.

			Cuando levanté la mirada, me di cuenta de que también estaba algo rojo. Sí, había sentido lo excitado que estaba. Ahora, en frío, eso nos ponía nerviosos a ambos. 

			—Al menos, me alegra no ser la única que se muere de vergüenza cuando hablamos de esto —susurré—. Porque sí me da mucha vergüenza.

			Sacudió una mano en el aire, restándole importancia, y recuperó su habitual postura confiada.

			—No tiene por qué. Al final, es algo natural, ¿no?

			Lo era, pero yo no estaba acostumbrada a eso como él. Bastante bien desenvuelta me encontraba, la verdad. Que me costara enfrentar eso en particular me parecía lógico.

			Se hizo un silencio entonces, que no fue incómodo, a pesar de lo que veníamos hablando. Luca jugeteó con mi cabello, y yo, con la manga de su pijama. 

			—Oye, ya sabes, puedes hablar conmigo de lo que quieras —dijo un rato después, casual—. Pero si te da vergüenza contarme algo en algún momento, sobre tu familia y eso, no pasa nada —agregó. Cuando yo no dije nada y pasó casi un minuto, él volvió a intentar—: ¿Quieres contarme qué pasó ahora? ¿O todavía no?

			Lo pensé. Luca siempre me escuchaba, y él era la mejor persona para contarle lo que pasaba en casa. Tomé aire y empecé.

			—Mamá y papá creen que necesito un psicólogo. Creen que lo que me pasó hace meses, al menos lo que yo les conté a ellos, me hizo muy mal y que por eso tengo ataques de pánico, desmayos y he cambiado la relación con mis amigos. No es que estén muy lejos de la realidad, pero… ellos creen que les estoy mintiendo y que mi asesino sí me violó.

			Cerré la boca de golpe y me hundí en la cama. Luca se mojó los labios, buscando qué decir al notar que yo esperaba su opinión al respecto. Tardó más de un segundo, pero al final encontró las palabras.

			—Y… tú crees que no —afirmó—. ¿Estás segura?

			—Ya no —murmuré, con otro encogimiento—. No me acuerdo de muchas cosas de ese día. Pero papá y mamá están preocupados por mí. O sea, ¡es obvio! Pero no me gusta mucho hablar de eso. Tampoco quiero ir a un psicólogo. ¿Cómo se supone que podría hablar con él si tengo que mentirle? Nada de lo que yo dije fue lo que pasó de verdad. Y no puedo contarle lo que sí pasó.

			—Quizá no te vendría mal —dijo, para mi sorpresa. Me erguí como una fiera, pero él alzó ambas manos en su defensa—. Has pasado meses sin poder charlar de esto con nadie. Ahora puedes hacerlo conmigo, pero yo solo soy un chico de diecisiete. No tengo idea de cómo tratar bien estas cosas, ya sabes. Y los psicólogos no son malos, saben lo que hacen, ayudan a la gente —contestó—. Créeme, lo sé.

			Tal y como el día anterior, me di cuenta de que había algo que no me decía. Pero no lo juzgué, no pude hacerlo. Sabía más que nadie lo que era callarse algo, y él no tenía por qué confiar en mí para ciertas cosas solo porque yo sí confiaba en él para todo.

			Traté de asentir y aceptar su consejo, pero enseguida arremetí con mi argumento más sólido.

			—¿Y qué va a decir el tipo si le digo que me asesinaron?

			—Bueno, vas a tener que omitir eso.

			—Creo que solo funcionaría si no tuviera que omitir nada, para el caso —contrataqué—. Hay un montón de cosas que me preocupan que tienen que ver con lo que soy ahora. La culpa, el miedo de lastimar a la gente, el miedo en general y la incertidumbre por mi futuro. No creas que no he pensado mil y una vez en si soy capaz de crecer como cualquier otra persona, si podré tener hijos, si podré ser normal alguna vez o si este es un estado irreparable en el que me mantendré para siempre. Hoy lastimé a papá porque me tomó del brazo, absorbí su energía y entré en pánico. Tal vez, Nora tiene razón y sí soy peligrosa.

			Cuando volví a callarme, estaba acalorada. Luca se había quedado mirando hacia abajo y no intentó contradecirme ni consolarme rápidamente. Estaba procesándolo, tanto como lo había procesado yo en la tarde.

			Aguardó un momento más y me dije que sí, que él solo era un chico de diecisiete años y que realmente, en verdad, yo no podía pretender que me salvara, ni con su energía ni con sus besos ni con sus palabras.

			—No tienes que decir nada —dije entonces, bajando la intensidad—. Me alcanza con que me escuches. Y eso es algo que ningún psicólogo puede hacer, aunque pienses que sería algo bueno para mí.

			—Sí, lo entiendo. Hay cosas que no puedes decirle —aceptó—. Pero… también creo que en algún momento vas a tener que hablar todo esto con tus padres. ¿Cómo vas a ocultarlo para siempre si… si por esas casualidades no… no creces?

			Tragué saliva y me hundí tanto en la cama que terminé acostada a su lado.

			—No sé —lloriqueé—. No sé qué hacer. Y todo lo que pasa con Nora…

			Me tapé la cara con las manos y esta vez él sí se apresuró a abrazarme. Se tendió junto a mí y me quitó suavemente los dedos de los ojos.

			—Oye, Sere, la diferencia es que ahora no estás sola, ¿sí? Puedes confiar en mí. Y seguro que tus papás lo entenderán, incluso Cinthia, Edén y Caroline si les cuentas algún día.

			Asentí y lo abracé también, poniendo a prueba mi control para no robar su energía. Nos quedamos así un largo rato, hasta que el reloj de su mesita de luz dio la una de la mañana y empecé a preguntarme cuánto tiempo más podría quedarme con él.

			—Si mañana necesito energía… —empecé, sin alejarme—. ¿Podría… venir?

			—Por supuesto que sí —dijo, contra mi oído—. Pero podemos seguir ahora para que estés más tranquila.

			Entonces sentí su lengua en mi oreja y me estremecí. La suave mordida y los cálidos besos que comenzó a dejar en mi cuello, de nuevo, me hicieron reír, extasiada. La sensación de placer quebró toda mi capacidad de autocontrol y quedé rendida entre sus brazos, entregada a sus caricias.

			Se me escapó un gemido cuando él subió por mi garganta y llegó a mis labios. Primero, el roce fue tierno, superficial, medido. Contuve el aire, como si eso me permitiera mantener la cordura. Para cuando Luca se presionó contra mí, haciéndome notar cada parte de su cuerpo, cada músculo firme bajo mis dedos, haciéndome sentir la dureza bajo sus pantalones, la ansiedad explotó de nuevo. Como una tormenta. 

			Nos besamos, hambrientos uno de otro, como el primer día que había probado de su boca para sobrevivir; ese beso había sido todo.

			Me subí otra vez encima de él y sentí sus manos sobre mis caderas, reteniéndome sobre su pelvis, buscando un contacto más profundo entre nosotros aun con toda la ropa que yo tenía encima. Fue evidente que los dos nos habíamos quedado con ganas de esa postura, de la manera en que nuestros cuerpos encajaban. 

			No me di cuenta de cuándo voló mi camisola y su camiseta del pijama. Solo me percaté de eso cuando nuestros pechos se encontraron; lo único que separaba nuestra piel era mi sostén. Supe por dónde íbamos y hacia dónde íbamos. Volví a sentir nervios y miedo, pero continué besándolo porque el deseo seguía siendo más fuerte, para ambos. 

			Sin embargo, cuando llevó los dedos a mi espalda, se detuvo, apenas separando su boca de la mía.

			—Serena —jadeó, aplastando la mano contra el broche del sostén, sin abrirlo—. Yo… pensaba que… quizá, esto podría funcionar más que los besos. Como dijiste anoche. Podría… revertir lo que causó Nora.

			Guardé silencio. Sí, claro que podría hacerlo. Y había muchos riesgos de por medio.

			No supe qué decir y me mantuve callada sobre él, hasta que me besó de vuelta, notando mi incertidumbre e interpretando mi silencio como duda.

			—Podríamos probar… si quieres. Hasta donde tú digas.

			La verdad era que sí quería. Por muchísimos motivos, empezando porque estaba enamoradísima de él desde hacía muchísimo tiempo, pero eso no pensaba admitirlo. Mi atracción era más que solo física y me daba pena decírselo, porque no creía que él sintiera lo mismo. Eso no era amor, eso era algo físico. 

			Así que, solo por eso, solo porque pensaba que Luca no me veía de la misma manera en que yo lo veía a él, asentí.

			—Hagámoslo, por la causa. 

		

	
		
			

			Capítulo 14

			Guerra

			No sabía bien cómo iba a funcionar todo eso, pero apagué la vocecita en mi cerebro que me decía que huyera antes de hacerle daño. No quería tener miedo, quería disfrutar lo que fuese a suceder.

			Luca me besó con más intensidad a cada segundo que pasaba, me abrazó y sentí su piel vibrando de energía. Mientras más apasionados nos poníamos, siempre, más vida podía obtener de él, porque más fabricaba, presa de la emoción que algo tan simple, carnal y humano como besarse provocaba.

			Me tiró sobre la cama, siendo delicado por momentos y firme en otros. Lo atraje sobre mi pecho, sujetándole la cabeza para profundizar nuestros besos, disfrutando cada vez que su lengua se encontraba con la mía. En ese momento no pude definir si me gustaba más que fuese tierno o prefería que expresara su deseo en gestos duros.

			Bajó el cierre de mi pantalón y lo ayudé a quitármelo mientras susurraba algo contra mis labios, entre beso y beso, que no entendí bien, abrumada como estaba por la cantidad de sensaciones… Y eso que ni siquiera habíamos comenzado. Luca siempre decía que besarme era como una droga, entonces yo estaba teniendo los mismos efectos que él.

			También se quitó los pantalones y, cuando volvió a apretarse sobre mí, yo ya no tenía ningún tipo de duda ni de nervio ni de incomodidad por la manera en que habíamos llegado a esa situación. Ya ni siquiera me pregunté si estaba bien hacerlo así, sin tener en cuenta mis verdaderos sentimientos por él.

			Me quité el resto de la ropa yo misma y tirité debajo de él como si tuviera frío, pero no era eso, era expectativa. No pude evitar ponerme roja como un tomate cuando Luca me recorrió con la mirada, y el hambre, el mismo que yo tenía cuando me alimentaba de él, se hizo evidente en sus ojos.

			Poco a poco fue pidiendo mi permiso para tocarme de forma más íntima, donde más reacciones podía llegar a tener. Y, poco a poco, yo me animé más a explorarlo. Luca siempre me daba ese tipo de confianza, y la forma en que me preguntó siempre si podía tocarme, o no, me dio la ligereza necesaria para avanzar también. A pesar de la timidez inicial, ambos nos encontrábamos deseosos de recorrernos sin tapujos.

			Pasé mis manos por su pecho, descendiendo lentamente, y él se atrevió a tocar el mío, tanteándome con una mano un poquito más experta, trazando el contorno de mi busto con delicadeza.

			Suspiré llena de placer cuando sus labios se perdieron en mi cuello y también comenzaron a bajar. Sus caricias me hicieron retorcer y apretarme contra él, sorprendida de lo bien que me hacían sentir. Su calor me tranquilizaba y seguía manteniéndome sana y vital.

			Me besó profundamente cuando creímos que estábamos listos y buscó un condón en su mesita de luz. Se lo colocó sin prisas y me preguntó si quería asegurarme de que estuviese bien, pero debido a mi inexperiencia le dije que no era necesario. A mí me parecía que los condones se ponían de una única manera y que él se lo había colocado bien.

			Sin embargo, con una sonrisa algo tímida, me pasó el envoltorio.

			—¿No dice la profesora de educación sexual que siempre revisemos el vencimiento?

			Asentí y también lo revisé. Irónicamente, eso me ayudó a relajarme y a sacarle un poco de ansiedad a lo que se venía. Controlé el envoltorio del condón y me aseguré de que estuviese bien la fecha. 

			Cuando lo hice a un lado y volví a mirarlo a los ojos, noté que Luca me estaba esperando atento. Por una parte, estaba evaluando todas mis reacciones. Por la otra, estaba deseoso de continuar.

			No podía negarle a mi cuerpo que yo también, así que estiré mi mano y atrapé su nuca. Me estiré hacia arriba y me pegué a él, buscando su boca con urgencia. La pausa necesaria que habíamos hecho se disolvió en un maremoto de desesperación, que continuó cuando me apretó contra el colchón, hundiendo su pelvis contra la mía.

			Entonces tomó mi mano, justo antes de dirigirme la pregunta de oro con la mirada. “¿Puedo?”, decían sus ojos. Yo le respondí en silencio, con un asentimiento corto. Me besó una vez más y me susurró que le pidiera parar si así lo quería. 

			Cómoda con la situación, me abracé a su espalda con la mano libre y cerré los ojos. Sentí la presión y la invasión, también sentí una especie de dolor, pero no me pareció gran cosa después de haber vivido ya otra clase de dolores. En comparación con una herida mágica en el pecho que se abría cada dos por tres, eso no era nada.

			Me tensé por un segundo y lo abracé con más fuerza, pero la presión desapareció y pude relajarme no bien él me acarició para calmarme.

			—¿Estás bien? —me preguntó, sin moverse, deslizando la boca por mi mandíbula, bajando hacia mi cuello, buscando mi oreja. La suavidad de sus labios en ese punto débil me hizo relajarme aun más.

			—Sí —dije, con la voz un poco ronca, aun cuando creí que me iba a salir bien clara.

			La intoxicación de amor que había sentido por él hacía unos instantes había desaparecido. Ahora estaba bien despierta y con la mente despejada.

			Se sostuvo sobre mí, para verme mejor la cara, y sonrió.

			—¿Segura? No quiero lastimarte.

			También le sonreí. Lo rodeé con ambos brazos, una vez que soltó mi mano, y busqué sus labios de nuevo.

			—Estoy bien.

			Lo besé lento porque me había quedado con ganas de probar eso otra vez, y él me respondió con el mismo ritmo medido, saboreándome con paciencia. 

			En esos instantes, en que de repente éramos tan pero tan dulces, creí que el corazón iba a explotarme. Volví a sentir un nudo en el pecho, latiendo al mismo ritmo que mi corazón. Era un sentimiento profundo que me derretía. Estaba jodidamente enamorada de él, y todo eso no ayudaba en nada. Si algún día Luca quería terminar toda esa extraña relación conmigo, lo que por otra parte era esperable considerando la clase de cosa que yo era, iba a sufrir muchísimo.

			Me resistí a decirle lo que realmente sentía por él, porque otra vez me recordé que había aceptado tener sexo por una estúpida excusa y no por lo que de verdad me pasaba. No quería arruinarlo con cursilerías. No quería alejarlo de mí.

			Luca disfrutó tanto de eso como yo, aunque por dentro me moría con todas esas emociones contenidas, y empezó a moverse, despacio, medido. No podría decirse que me gustó enseguida. Era una sensación rara y un tanto incómoda, pero no volví a sentir dolor. Pasó un ratito hasta que todo empezó a cambiar, la respiración de Luca también cambió y yo me dejé llevar por lo que mi cuerpo experimentaba y por la explosión de vitalidad que él me transmitía con cada beso y cada movimiento.

			Si antes había comparado nuestros encuentros y la cantidad de energía que él me transfería con una bomba nuclear, pues ciertamente había tenido razón. Todo eso fue como si al menos veinte mil rayos eléctricos cayeran sobre mi pecho. Absorbí tanto de él que mi mente quedó en blanco. Dejé de distinguir mi existencia de la suya, mis propias sensaciones de las de Luca. Todo se volvió extraterrenal.

			Fue perfecto.

			Me quedé dormida por un rato largo. Tenía la mejilla pegada a su pecho y estaba tan hinchada de energía que podría haber saltado hasta la luna sin esfuerzo, pero el calor que él emanaba y la comodidad de la cama me tranquilizaron. Dormí como un bebé, hasta soñé algo lindo. Y aunque había pasado menos de una hora, cuando abrí los ojos estaba risueña y alegre.

			Luca estaba dormido con sus brazos alrededor de mí. Apoyé el mentón en su hombro y observé sus facciones. Siempre pensé que dormiría siendo igual de lindo que cuando estaba despierto, pero tenía la boca ligeramente abierta y eso le quitaba un poco de la gracia y la divinidad de modelo masculino de revista que yo pensaba que era.

			Me reí por lo bajo; aun así se veía tierno.

			Miré la hora. Era todavía de noche y faltaba para el amanecer, pero decidí que ya era momento de volver a casa. No quería aprovecharme demasiado de las trampas que había dejado en mi cuarto; era mejor prevenir.

			Me deshice cuidadosamente de los brazos de Luca y salí de la cama. Me debatí sobre despertarlo o no mientras me vestía y también contuve mis ganas de salir al pasillo y buscar el baño de su casa. Tenía ganas de orinar, pero me pareció mejor aguardar a llegar a mi propio baño.

			Me incliné sobre él cuando estuve lista y le dejé un corto beso en la mejilla. Me alejé unos pocos centímetros y luego le di uno en los labios, porque no iba a poder besarlo hasta el próximo fin de semana.

			Se movió inquieto y finalmente se despertó antes de que pudiera alejarme un metro de la cama.

			—¿Te vas? —dijo, sentándose y refregándose los ojos. Su voz estaba pastosa, parecía un niño pequeño.

			Reí por lo bajo y me senté a su lado, en un borde del colchón.

			—Sí, son casi las cuatro —le expliqué—. Es mejor que mis padres me encuentren en mi propia cama.

			Estiró las manos en el aire y medio a los tumbos encontró mi rostro y me atrajo. Me besó primero la nariz, resopló por equivocarse, y luego encontró mi boca.

			—Que duermas bien —me deseó.

			Me marché a casa dando saltitos de tres metros por encima de los tejados, con una sonrisa impecable en el rostro y ganas de lanzar flores al cielo. Estaba tan contenta que hasta me puse a cantar.

			Aterricé en el techo de mi hogar con un rebote limpio y silencioso y me colgué desde la cornisa hasta mi ventana. Mi cuarto seguía con todas sus trampas antipadres intactas y me esforcé por desarmarlas sin hacer ruido. Me puse el pijama y solo entonces salí para ir al baño.

			Me hubiese gustado ducharme, pero no podía hacer ese ruido a las cuatro de la mañana, por lo que volví a mi habitación feliz de la vida. Cuando me acosté, supe que no podría dormir, pero no tenía problemas con eso. Eran más minutos para rememorar todo lo que había pasado y asegurarme de no olvidarlo jamás.

			Para el lunes, parecía que ni rastros había en mí del ataque de Nora.

			Como pasé el resto del fin de semana recargada y contenta, mis padres siguieron preocupándose por mí, por mis cambios de humor. No podía explicarles que había tenido sexo la noche del sábado y que ese era mi motivo para estar en las nubes. Mamá podía suponer que se trataba de un chico, claro, pero nunca a ese nivel. 

			Por otro lado, acepté las indicaciones —o advertencias o súplicas— de Luca de mantenerme lejos de Nora. Estaba dispuesta a eso y obviamente se lo dije, no tenía que rogarme nada. Yo no quería estar cerca de ella ni por asomo.

			Fui a la escuela con esa determinación y me centré en relacionarme con mis amigas y aceptar el interés de aquellos que todavía me apreciaban y habían estado preocupados por mí. Cinthia, Edén y Caroline habían estado defendiéndome de algunos otros que parlotearon sobre Nora y sobre mí, pero en cuanto llegó el primer receso quisieron saber sobre mi desmayo y cómo Luca me había asistido.

			—No sé —les dije—. Estaba desmayada —respondí, con una leve sonrisa—. Me sentía mal, así que no sé bien qué fue lo que hizo Luca por mí, más que traerme agua.

			—Es como un príncipe azul —susurró Cinthia, embelesada, como si en realidad estuviese imaginando a Alan en ese lugar. 

			—Serena, tienes que decirle que te gusta —empezó Caroline, y yo me esforcé por desviar la conversación.

			No fue difícil hacerlo porque mi estado de salud preocupaba tanto a las chicas como a los docentes, así que podía decir en cualquier momento que estaba algo mareada y se abocaban todos a cuidarme. Los profesores me mimaron mucho ese día y estuvieron superpendientes de cualquier actitud extraña que tuviese.

			Por supuesto, intenté actuar con la mayor naturalidad posible frente a los adultos, consciente de que ellos podían alertar a papá y a mamá, y no armé ningún tipo de teatro más que un sutil mareo para que Caroline dejara de insistir con que le confesara mi amor a Luca, aun cuando sus intentos me hacían recordar lo del sábado por la noche y las razones reales por las cuales yo había tenido sexo con él.

			Nos cruzamos en los recreos. Él me saludó casual, pero luego me dio un beso en la mejilla que duró una eternidad, con una mirada cómplice que sacudió mi alma. Por suerte, Caroline no lo vio, o me volvería aun más loca. 

			Cuando volví a casa, a pesar de verme relajada, normal, feliz, mamá me preguntó si todo estaba bien. Le aseguré que estaba perfecta, pero fue obvio que no me creyó.

			Los días siguientes transcurrieron en paz, incluso aunque la mitad del colegio todavía me odiaba. Hice caso omiso a cualquier mensaje molesto que me llegara al teléfono, a las habladurías en el pasillo y, sobre todo, hui de Nora cada vez que ella aparecía en mi campo visual. Si ella entraba en el comedor, yo me iba. Si había que formar equipos en Gimnasia, yo me pegaba a Edén enseguida. Ni siquiera me atreví a fijarme si Norita me vigilaba.

			No supe tampoco si ella siguió creando discordia y disputas en mi contra hasta que el miércoles se armó la bronca en el salón de 5º C y me llamaron al despacho de la directora.

			No entendía qué pasaba. Me senté en la silla y esperé en silencio, hasta que Nora entró, cruzada de brazos, a la dirección, seguida de una docente y de la directora. Me puse de pie de un salto, dispuesta a irme cuando empecé a entender más o menos por dónde venía el tema.

			—Serena, siéntate, por favor —me pidió la directora—. Nora, igual.

			Estábamos demasiado cerca, del otro lado del escritorio de la mujer, y las dos nos miramos como si la otra fuese un apestoso moco pegado a un objeto cercano.

			La directora carraspeó, y Nora fue la primera en tomar asiento, altiva y orgullosa, como siempre. Yo, en cambio, me quedé parada, con un nudo en el estómago, porque no quería estar ahí. No quería obedecer, quería marcharme lejos. Si no hubiera sido por mi fantástica noche de intimidad con Luca, en ese momento habría estado hambrienta y no solo nerviosa, como ya lo estaba. Y el combo, en ese cuarto, podría haber sido explosivo.

			—Serena…

			—¿Qué tengo que ver yo con la pelea del otro salón? —me quejé, sin poder evitarlo.

			La directora se mojó los labios, haciendo un gesto para que me sentara a pesar de todo. Ella se ubicó al otro lado del escritorio y nos miró a ambas con tristeza una vez que obedecí su orden; estaba desganada.

			—La pelea del otro salón fue por ti —explicó—. Sabemos que algo pasó entre ustedes y que esto se ha ido de las manos. Es inaceptable, Nora —añadió, girando la cabeza hacia ella. Miré fijamente al piso.

			—¿Yo? —terció Nora.

			—Muchos alumnos de este colegio han estado molestando a Serena. Muchos otros alumnos nos han comentado que Serena recibe constantes mensajes de acoso debido a algo que dijiste de ella. Quiero que aquí me digan qué pasó, cómo pasó, que lo solucionen y que terminen de una vez con esta actitud. Sea lo que haya pasado, Nora, no puedes generar tanta discordia entre tus compañeros. Si Serena te hizo algo, deberías haberlo hablado con nosotros.

			—Yo no le hice nada —la corté—. Ella empezó a decir que la lastimé en Gimnasia cuando la que hizo la vertical fui yo. Ella tuvo que sostenerme a mí —dije, todavía sin mirar a Nora—. Me soltó antes de tiempo y si no hubiese sido por mi buen equilibrio, me habría caído y golpeado. Pero ahora resulta que la que le pegó fui yo.

			Nora giró hacia mí.

			—La que me pateó fuiste tú —soltó con un tonito insufrible que me sacó de mis casillas.

			Esta vez, sí la miré de lleno.

			—Eso no es cierto. Si te hubiese pateado, delante de toda la clase, la profesora me habría castigado. Todo el mundo vio que no te hice nada. —Me volví hacia la directora, furiosa—. Puede preguntarle a la profesora Hart. Ella estuvo ahí, vio mi demostración y por supuesto vio que no lastimé a Nora. Yo nunca me he metido con nadie.

			La directora, que nos había estado escuchando en silencio, asintió. Su aceptación me dio un poco de tranquilidad. Por suerte, habló antes de que Nora pudiese contraatacar.

			—Serena es una excelente estudiante, Nora. La conocemos desde que era una niña. Siempre se ha comportado, nunca ha tenido una pelea con nadie. Sus compañeras de clase dicen que jamás te hizo daño. Por supuesto que voy a hablar con la profesora Hart, pero si Serena está diciendo la verdad, te pido por favor que seas sincera conmigo ahora, Nora. Lo que hiciste no está bien.

			Nora chistó.

			—¿Entonces va a creerle solamente porque toda su vida ha sido una niñita buena?

			—La actitud de Serena durante tantos años la respalda. No queremos desconfiar de ti, queremos creerte también. ¿No existe la posibilidad de que hayas creído que Serena quiso patearte cuando terminaba de hacer la vertical en la demostración?

			Apreté los labios, porque sabía que ella no iba a aceptar la verdad. Confiaba en que mi prontuario iba a ayudarme mucho, pero no sabía hasta dónde. Nora podía tener mil trucos bajo la manga.

			—No, no me lo imaginé —dijo al final—. Yo no tengo nada que arreglar con ella.

			—No pienso pedir disculpas por algo que no hice —repliqué, cruzándome de brazos—. Ella puso a un montón de gente en mi contra, que me ha mandado mensajes, me ha acosado y atacado durante días. No tengo por qué soportar eso cuando no he hecho nada malo.

			—¿Ninguna va a dar el paso hacia adelante para una reconciliación? —preguntó la directora, con voz suave.

			Me apresuré a apuntar a Nora con un dedo, incrédula.

			—¡Puso a un montón de gente a acosarme! —casi chillé.

			—Ella quiso golpearme, a propósito —terció Nora, entonces—. No tengo nada por lo que pedir disculpas, tampoco. Ustedes creen que es una santa, pues no. Es agresiva y me ha tratado mal desde que llegué. ¿Qué querían que hiciera? Yo solo les conté a mis nuevos amigos que Serena no había sido amable conmigo, no tengo la culpa de lo que han hecho los demás. ¿Y lo del otro jueves? Fue toda una pantomima. Ella me insultó y luego se hizo la desmayada. ¿O qué, Serena? —dijo, girando hacia mí—. ¿No vas a admitir eso tampoco, verdad? Que no te caigo bien porque sabes que Luca está interesado en mí y que por eso me has atacado.

			La directora me observó automáticamente, como buscando ver mi inocencia por algún lado. La furia en mi mirada debió haber sido palpable, porque la directora carraspeó en mi dirección, y yo la ignoré totalmente. Deseaba saltar sobre Nora y estrangularla. Ese había sido un golpe bajo. 

			Era una perra, una bien grande que solamente estaba jugando las piezas indicadas para tenerme donde quería. Pero no iba a darle el gusto, nunca, jamás. No pensaba dejar que hiciera lo que quisiera conmigo, con mi reputación y con lo que quedaba de mi vida.

			Hasta ahí había llegado Nora conmigo. Esto era la guerra.

		

	
		
			

			Capítulo 15

			Todo fue historia

			Nora empezó a decir más cosas sobre mí, mientras yo reprimía los deseos de asesinarla. Dijo que la choqué en un pasillo, que le había apretado un brazo, que no había podido tolerar que ella se hiciera amiga de Luca y que estaba tan celosa que había querido patearla.

			Me quedé en silencio, viendo su cinismo en primera fila, mientras la directora esperaba que dijese algo para defenderme. También dijo que todos mis malestares y ataques de llanto habían sido fingidos y que si me ponía a llorar ahora no era más que otro truco.

			Inspiré profundamente y me dije que, si yo le gruñía, se escucharía en toda la sala. Una profesora entró y la directora le pidió que fuese a buscar a la maestra de Gimnasia, a la señorita Hart. En cuando quedamos solas otra vez, la mujer giró hacia mí y me preguntó si todo lo que Nora estaba diciendo era cierto.

			—No puedo decir que ella me cae bien, pero jamás lastimaría a alguien porque me caiga mal —retruqué, en voz baja.

			—Sí, claro —ironizó Nora, arremangándose el suéter del uniforme. La miré, absorta, hasta que reveló un moretón en su antebrazo que me dio miedo. No por ella, sino por lo que estaba a punto de sugerir—. Esto me lo hizo el lunes. Así de fuerte me apretó, ¡está loca!

			Me puse de pie.

			—¡Yo no te hice eso! Deja de mentir, ¿por qué demonios estás tan empecinada en hacerme la vida imposible? —grité, fuera de mí misma. Estaba tan histérica que me tembló la voz.

			Enseguida se puso de pie y se inclinó hacia mí.

			—Serena, ¿hiciste eso?

			Su duda me dio un vuelco en el estómago. Le estaba creyendo. Ella estaba siendo tan pero tan buena en su treta que la mujer que había estado de mi lado ahora dudaba de mí. Pensaba que tenía las maneras perfectas de ganarle a Nora, pero la duda en la directora y el talento de Norita para manipular todo a su antojo me hicieron flaquear. Yo no podía hacer nada contra eso; ella podría hacerle creer más cosas, cualquier cosa. Podía seguir apareciendo con moretones los próximos días y atribuírmelos sin problemas.

			Titubeé y la bronca me superó. Me puse a llorar, aun sabiendo lo que Nora iba a decir. Me tapé la cara con las manos tratando de contenerlo, pero no funcionó.

			—¿Lo ve? Lo único que sabe hacer es llorar y manipular a todos. Así de triste es su vida —se quejó.

			Eso me hizo explotar. Ella no tenía ni idea de lo que había sido mi vida, podía saber que había muerto, que no era humana, pero no podía ni imaginar por lo que había pasado. No tenía derecho a arruinar lo poco que me quedaba.

			—¡No tienes ni idea de lo que es mi vida! —grité—. ¡No tienes ni idea de lo que tuve que pasar! Y si supieras, no estarías ahí abriendo la boca, inventado cosas y llenando a todos de mentiras en mi contra. Si supieras lo que me pasó y como me sentí, estarías vomitando —exclamé, hasta quedarme afónica.

			Nora se quedó muda en su silla. Seguro no había esperado que explotara de esa manera. Yo tampoco lo había esperado. Jamás había pensado en decir algo así delante de la directora, ni de cualquiera.

			Me tapé la boca con las manos; pero lo dicho, dicho estaba y sentí vergüenza. Me puse a llorar más fuerte y me senté, incapaz de mirar a nadie a la cara. Podían suponer mil y una cosas de lo que había dejado entrever y no quería que me preguntaran, no quería hablar de eso. Ya bastante tenía con mis padres.

			Lloré mientras ellas guardaban silencio. La profesora Hart ingresó en la dirección, junto a mi preceptora y otra profesora más. No me atreví a mirarlas.

			Hablaron en voz calma mientras la preceptora se acercaba a mí y la directora le preguntó a la señorita Hart si había existido algún incidente entre nosotras. La maestra negó, extrañada por la pregunta, y dijo que ese día, el primero en el que habíamos trabajado las tres divisiones de 5º juntas, Nora había estado reticente a hacer una muestra conmigo. Que yo incluso fui bien predispuesta a hacer la demostración. Que no hubo más contacto entre nosotras.

			No dije nada y la preceptora me pidió que me calmara. Se acercó una silla a mi lado y me tendió un pañuelo.

			—Serena, por favor, no te pongas así. Queremos ayudarte.

			—No me pueden ayudar en nada —gemí—. Si lo único que ella hace es seguir jodiéndome la vida.

			La preceptora me abrazó y me acarició la espalda. No supe por qué Nora no volvió a contradecirme ni a pelearme. No dijo nada más con respecto a su brazo, pero la directora tampoco la cuestionó. En cambio, intentó llamar mi atención.

			—Serena, hemos hablado con tus padres.

			Levanté la cabeza súbitamente. Con la cara pegajosa y hecha un desastre, la observé con verdadero pánico.

			—No —susurré, casi como una súplica.

			—Sí, el lunes tu mamá estuvo aquí en la escuela. Pidió hablar con nosotros.

			Sentí que me desmoronaba. Evidentemente así lo hice porque la preceptora me sostuvo antes de que me deslizara fuera de mi asiento. Empecé a negar con la cabeza, con una mezcla de vergüenza y miedo que hizo que la directora le pidiera a Nora que se marchara.

			—Hablaré contigo luego —le dijo—. Pero ahora quiero hablar con Serena, porque esto es muy delicado.

			Se venía lo grande, lo pesado, lo que me hacía querer saltar por la ventana a riesgo de que todos vieran lo anormal que era.

			Cuando Nora cerró la puerta del despacho, volví a derrumbarme en mi silla. Mantuve los labios apretados, sellados y no dije ni una sola palabra cuando la profesora Hart tomó el lugar de Norita y acercó su silla a mí.

			—Serena, tu madre nos contó lo que ha pasado —dijo la directora—. Está preocupada por tus cambios de humor, tu actitud, la relación con tus amigas. Por supuesto, ella no hizo ninguna referencia a algún tipo de agresividad, pero creemos que incluso esa es una reacción esperable después de lo que ha ocurrido. No tienes por qué hablarlo con nosotras si no te sientes cómoda para ello, pero nuestro mayor objetivo es ayudarte y que vuelvas a ser la de siempre. Eres una chica dulce y buena, y sabemos que arreglarás los problemas con Nora…

			Tragué saliva y seguí negando.

			—Yo no le hice nada —sostuve, derramando más lágrimas—. No le hice nada.

			—Está bien —dijo, pero fue evidente para mí que no estaba convencida.

			—Serena, está bien —dijo la preceptora, que, en cambio, sí parecía creerme—. No te pongas mal. Por supuesto que lo que ocurrió tuvo un gran efecto sobre ti y lo entendemos perfectamente. Pero necesitas ayuda para atravesarlo y hacer el duelo que requiere.

			—¡Es que yo no le hice nada! —juré—. Ella solo se ha dedicado a molestarme. ¡Sí, intentaron violarme, o me violaron, no lo sé! —grité, tapándome la cara otra vez—. No sé nada. Pero estaba bien antes de que ella empezara a molestarme.

			—No te va a molestar más —prometió la directora—. Ni ella ni los demás alumnos.

			Bajé las manos y la miré.

			—No va a decirle esto a nadie, ¿o sí?

			—No —me tranquilizó, alzando las manos—. No vamos a decirle a nadie. Ni Nora ni los demás alumnos te van a molestar más. Pero quiero que me prometas una cosa. —Me mantuve callada, a la expectativa. No sabía qué demonios iba a decir y en qué iba a enredarme. Ya solo quería irme de allí y por mi parte estaba dispuesta a decir que sí a cualquier cosa con tal de largarme—. Vas a aceptar recibir un tratamiento psicológico.

			Debía haberlo supuesto. Mamá había ido a buscar secuaces a la escuela. Me quedé callada tratando de no largar algún insulto grave o ponerme a revolear cosas porque, más que a un psicólogo, me enviarían a un psiquiatra. Con internación.

			Las profesoras esperaron, pero cuando vieron que yo no respondía, empezaron a enumerar por qué era bueno que hiciera eso. Que era lo mejor para mí después de lo horrible que lo había pasado. Que no era bueno guardarse esas cosas, que era mejor poder desahogarse. Que era muy joven, que no tenía por qué pasar por todo eso sola. Que los psicólogos no eran malos, que esto, que lo otro.

			Ya me sabía el discurso; ya sabía incluso qué tenía ganas de contestar. Pero también sabía que, si decía que sí, me dejarían en paz. Si decía que sí, tendría su apoyo, su contención, su vigilancia. Estarían de mi lado, me protegerían de Nora.

			—Si no, Serena —estaba diciendo la directora para aquel momento de mi epifanía—, lo mejor va a ser que durante un tiempo no vengas a clase. Y esto es algo que he llegado a hablar con tu mamá. Ninguna de las dos quiere que lleguemos a ese extremo, porque es quitarte de tu normalidad, de algo que mantiene tus días ocupados. Pero si no estás dispuesta a llevar un tratamiento, en las circunstancias actuales con el problema con Nora y tus compañeros, pensamos que será peor para tu bienestar.

			Fruncí el ceño. Me limpié las lágrimas y traté de ponerme seria y menos sentimental. Muy rápido nos estábamos dirigiendo a un lugar que no quería. Odiaba a Nora, pero no lo bastante como para perder el colegio. Bien podría estar tranquila sin ella a mi alrededor, pero la escuela era lo único normal que me quedaba. Mis amigas y Luca me esperaban todos los días, eran mi única fuente de alegría.

			—No quiero dejar el colegio —contesté—. No quiero llorar en casa.

			La preceptora me frotó el brazo.

			—Todos queremos que estés bien y que vuelvas a ser la de antes. Que salgas adelante y por supuesto que no dejes la escuela —me dijo, con sinceridad—. Pero tampoco queremos forzarte.

			Sorbí por la nariz y volví a limpiarme la cara.

			—Voy a hacer un tratamiento —acepté, con desgano—. No quiero dejar la escuela.

			La directora me sonrió.

			—Serena, es lo que necesitas, y vas a tener el apoyo de todos. De tus docentes, de tus compañeros, de tu familia.

			—De mis compañeros, no creo —susurré—. Me odian gracias a Nora.

			—Vamos a trabajar en eso mientras tú trabajas en salir adelante —me prometió—. Pero, en cualquier caso, si es necesario que te tomes un receso y el psicólogo también lo considera, quiero que sepas que es lo mejor para ti.

			Apreté los labios, ya más tranquila, y mientras analizaba todo eso me dije que no podía ser tan pero tan malo tener esa opción abierta. No sabía qué haría Nora a continuación y tenía que estar preparada para cualquier cosa. Si tenía que fingir y plantar más lágrimas en mi cara, incluso frente a un psicólogo, lo haría. Mi vida dependía de ello.

			—¿Va a decirle a Nora que me deje en paz?

			—Sí. Te voy a pedir que no pelees más con ella.

			—Ella me pelea a mí —respondí, acentuando la última palabra.

			—Está bien —aceptó—. Entonces, te voy a pedir que no la sigas. Nosotras vamos a conversar con Nora seriamente para que todo esto se arregle.

			—No le diga nada —le supliqué—. No le diga lo que me pasó. Es privado, no quiero que ella se lo cuente a todo el mundo.

			—Vamos a hablar con los padres de Nora también. Lo que queremos hacer es que ellos y tus padres charlen aquí conmigo.

			Contuve las ganas de rezongar, pero no podía evitar que lo hicieran. Mamá y papá estaban obteniendo lo que querían, y yo ya había aceptado trabajar con ellos. Me quedaba ser cuidadosa y atenta para que no avanzaran más pasos de los que yo daba. Cualquier equivocación era una oportunidad para las moneditas mágicas mata Serenas de Nora.

			No podía permitirme más fallas.

			Nora no se acercó a mí en el resto de la semana, así que algo habían hablado con ella. Si habían llegado a citar a sus padres, no me enteré, pero sí supe muy bien que mis papás habían vuelto a hablar con la directora. Se dedicaron a buscarme una psicóloga para atención urgente. Querían empezar la próxima semana con mi terapia, y yo me resigné sin chistar y sin hablar demasiado. Era lo que me quedaba.

			Aproveché bien que mis profesores me vigilaran durante esos días. Nadie me molestó en los recesos, y cuando algún imbécil que sí le creía a Nora me dijo algo, la preceptora lo captó y lo sancionó.

			Me di cuenta de que toda esa protección podría jugarme en contra, porque los alumnos empezarían a darse cuenta de que los profesores me cuidaban a mí y no a Nora. Podían entender el beneficio, aunque no su razón. Eso podría generar más odio hacia mí, pero mientras Nora se apartara y me dejara en paz, estaba dispuesta a correr el riesgo.

			Lo único que quedaba por hacer era resolver los mensajes de texto y los de WhatsApp hirientes que continuaron a pesar de que los profesores habían hablado con la generadora del problema. Mi papá, cansado, aseguró que iba a amenazar con denunciar los números implicados si el colegio no hacía nada para pararlo.

			—No es fácil hacerlo —contesté, mirando el reloj del comedor. Era sábado y eran casi las doce de la noche. Había quedado con Luca, y se me estaba haciendo la hora—. Tienes que denunciar número por número.

			—Nada de eso. Voy a la escuela y digo delante de todos tus compañeros que, si siguen haciendo eso, los voy a denunciar. Vas a ver cómo se meten los mensajitos por el trasero —respondió papá, enfurecido.

			Yo sabía que era capaz y me dije que eso me generaría, si era posible, más odio. Pero no quise contestar ni quejarme ni nada. Me levanté de la mesa y me fui a la cama con la excusa de estar cansada. Cerré la puerta con llave y esperé a que ellos también se acostaran.

			Se hizo la una de la madrugada y recién entonces pude salir a hurtadillas de casa. Ni siquiera me molesté en vestirme. Salté por los techos en pijama, zapatillas y suéter y llegué a la casa de Luca con una expresión cansina.

			Abriéndome la ventana de su cuarto, miró mi pijama con una expresión divertida. Él también lo llevaba puesto y estaba contento con nuestro grado de confianza. Para mí, después de haber tenido sexo, estar en pijama era lo de menos.

			—¿Me vas a contar todo el drama? —dijo. 

			—Ya te conté —rezongué.

			—Con los mensajes más escuetos y aburridos del mundo —se burló. Me agarró de los hombros y me guio a los pies de la cama—. Empieza, desde la parte en la que Nora dijo que la atacaste el otro día.

			Negué rápidamente. Después de todo el drama, ya no tenía ganas de ahondar en eso. Estaba ahí porque quería estar con él, liberarme de todo ese peso.

			Lo abracé sin mediar palabra y escondí mi cara en su cuello. Quería estar así, quería mil cosas con él y olvidarme de Nora, del psicólogo, de mis padres, de todo.

			—Por un rato, no —le pedí, pasando mis brazos por su espalda.

			Puse mis labios en su piel y lo besé despacio, como él me besó la otra noche. Rocé con mi nariz la curva de su garganta e inhalé su perfume. Era fácil embriagarse así y, más que nunca, quería volver a sentir toda esa pasión que compartimos, quería sentir otra vez todas esas razones por las cuales estaba enamorada de él.

			Lo saboreé, lo mordí. Mis dientes pellizcaron con ternura el lóbulo de su oreja y no pasó mucho tiempo hasta que Luca empezó a jadear, deseoso como yo. Buscó mi boca, buscó lo que yo le estaba pidiendo con gestos medidos. Nos fundimos sin mediar palabras y no volvió a insistirme, ni por asomo, para que le contara lo que había pasado.

			Me tiró en la cama y la ropa fue historia. 

			Para mí, él era mi historia. 

		

	
		
			

			Capítulo 16

			La terapia no es tan mala

			Mi terapeuta era una mujer joven, de pelo enrulado y rojo, y con esos anteojos de marcos violetas que usaba parecía muy risueña. Durante el primer rato que estuve sentada en su sala, mantuve la boca cerrada y ella no me forzó a hablar. Mamá estaba sentada a mi lado y le repitió todo lo que le había dicho por teléfono, cómo me habían atacado y cómo eso había afectado mi vida.

			Después de un largo rato, Gema, la terapeuta, hizo salir a mamá y me preguntó si había algo que yo quería acotar, ya que mamá había hablado por mí todo el rato y eso podía molestarme.

			Le dije que no me acordaba mucho de lo que había pasado en ese momento justo, si a eso se refería.

			—¿Tienes dudas de lo que haya pasado? —me preguntó entonces, y yo me limité a asentir.

			—Por algún tiempo estuve segura de que no habían llegado a violarme. Pero todo está algo borroso.

			Ella anotó en su cuaderno y se mantuvo en silencio hasta que me preguntó si quería narrar mi versión desde el comienzo. Negué con la cabeza y ella volvió a llamar a mamá para decirle que la primera sesión había terminado. Lo agradecí porque no quería contarle cosas a una desconocida, por más simpática que pareciera.

			Por supuesto, mi madre no estuvo del todo feliz, porque apenas había estado una media hora dentro del consultorio. Pero Gema, sabiamente, dijo que era suficiente para la primera vez, que no había por qué apresurarnos. El próximo viernes en la tarde iba a verla de vuelta y estaríamos completamente solas desde el principio.

			Mamá se resignó camino a casa, y yo prendí el teléfono para mensajearme con Luca y con mis amigas. Lo había apagado durante la consulta, porque aún seguía recibiendo mensajes abusivos y no tenía ganas de verlos. Apenas el teléfono encendió, llegaron como cinco mensajes agresivos y borré los chats incluso antes de mirarlos bien. No me interesaban. Mamá se dio cuenta.

			—Si esto sigue… —dijo en tono amenazante cuando etacionaba frente a casa.

			No sabía qué pensaba hacer para frenar el acoso, pero yo ya estaba tan aburrida del tema que había dejado de prestarle atención. En los recreos aún me molestaban, pero tener a Edén y a Caroline como amigas significaba que la mayoría tenía que pasar sobre ellas para joderme de verdad. Además, los docentes habían empezado a castigar a cualquiera que atraparan diciéndome algo.

			Sin embargo, lo que había temido realmente pasó; para el fin de esa semana, todos se habían dado cuenta de que Nora había sido castigada a causa mía, y la escuela se puso más en mi contra, si eso era posible.

			Descubrí a un chico de un curso inferior intentando abrirme la mochila para ponerme una pasta oscura de dudosa procedencia; otro intentó hacerme tropezar, pero lo esquivé con la agilidad no humana que me caracterizaba, y un enamorado de Nora me empujó violentamente en la fila para el comedor.

			Por desgracia para él, la preceptora lo vio y le gritó delante de todos. Yo no había sentido ni siquiera dolor, pero sí ira y hubiera deseado gritarle tanto como ella. Pero la preceptora cometió un error y declaró delante del alumnado que “Serena estaba atravesando momentos personales muy duros”, que me había pasado algo horrible y que tenían que dejarme en paz.

			Era lo que faltaba. Los rumores más absurdos y hasta los más certeros empezaron a circular y mi WhatsApp explotó. “Ojalá te hubieran matado”; “Espero que hayas sufrido, perra”; “Me hubiese gustado ver cómo te violaban”; “Ojalá ese auto te hubiese atropellado de verdad”; etcétera, etcétera.

			Llegué a la sesión del viernes con un humor de perros, y esta vez no dudé en mostrarle a mi terapeuta todo lo que me estaban enviando. Le pregunté cómo la gente podría llegar a desear algo tan horrible como mi muerte, omitiendo que ya había pasado por ella en realidad.

			Por supuesto, había un montón de factores por los cuales todos ellos podían ser de pronto tan crueles: necesidad de pertenencia, alguna inseguridad personal, necesidad de atención de parte de Nora. Para mí, esto último era lo principal. Así como me había hecho algo con esa moneda nefasta, podría estar haciendo algo con mis compañeros, con los cuales yo jamás había tenido problemas.

			—¿Y por qué dices que no puedes defenderte como te gustaría? —me preguntó Gema, a lo que tuve ganas de rodar los ojos y decirle lo obvio: “Porque puedo romperles un brazo, dejarlos parapléjicos, etcétera, etcétera”.

			—¿No es que eso sería peor para mí? ¿Ser agresiva con ellos?

			—No estoy diciendo que seas agresiva —me dijo—, sino que seas firme.

			—No creo que me sirva en esta instancia porque no importa lo que haga, seguirán igual. Son los Minions de Nora, harán lo que ella quiere.

			No me contradijo en ese sentido, pero insistió en que no tenía por qué dejar que me pasaran por encima. Yo no permitía que eso pasara, Edén y Caroline tampoco, pero a lo que yo me refería con “defenderme como me gustaría” era devolverles lo que ya me habían hecho. Las zancadillas no eran cosas inocentes; yo tenía ganas de hacerles lo mismo. Pero, si no me controlaba, podía matarlos.

			Cuando terminó nuestra hora, Gema salió conmigo a la sala de espera, donde aguardaba mamá, y le contó la clase de mensajes que me habían enviado. Ante mi expresión horrorizada me aclaró que eso era necesario, porque su prioridad era que yo estuviese bien.

			Mamá explotó en cólera, y apenas papá llegó a casa, se pusieron a gritar sobre lo que harían con —en sus palabras— “esa banda de delincuentes acosadores”. Me encerré en mi cuarto pese a sus exigencias de que me quedara con ellos y pasé cerca de quince minutos bloqueando todos los números que podía.

			Después de mis amigas, Luca era mi único consuelo, y esperé dentro de mi cama a que mis padres se durmieran para ir a verlo. Él también se enojó muchísimo con la clase de mensajes que recibí y me prometió que iba a golpear a cualquiera que dijera algo así delante de él.

			—Ni se te ocurra —le avisé, mientras me ponía la ropa otra vez. Él arrugó la frente, desde su cama.

			—¿Por qué no? Son unos hijos de perra, no pueden decirte eso. Es espantoso, no se le desea eso a nadie.

			—Ni siquiera se lo deseo a Nora —respondí, sentándome a su lado—. Pero lo único que falta es que te castiguen a ti también en la escuela por pelearte con alguien —suspiré.

			Me tomó la mano antes de que pudiera alejarme y me atrajo a su pecho. Nos abrazamos con fuerza y una vez más agradecí su apoyo y compañía.

			—Los golpearé igual. Me molesta muchísimo tener que callarme la boca cuando cuchichean sobre ti, como si Nora fuese una inocente palomita y tú una bruja del demonio.

			Me enervé de pronto y recordé mi fantasiosa teoría de que Nora estaba controlando a todos. Eso se correspondía muy bien con una bruja, porque, después de todo, ¿de qué otro modo podría haberme dado una moneda mágica como esa?

			—¿Qué pasa? —me dijo Luca, al notar mi rigidez.

			Me aparté de su pecho desnudo y alcé un dedo.

			—Bruja —repetí. Luca arqueó las cejas—. ¿Y si eso es lo que es? ¿Una bruja? Me dio esa moneda fatídica y ahora tiene a todo el colegio a sus pies. ¿Cómo podría hacer realmente que todos me odien con esa facilidad? Todos, Luca, todos —insistí—. Incluso aquellos con los que jamás tuve contacto.

			Esperé su respuesta, pero él se tomó el tiempo para razonarlo.

			—Bueno, todos menos aquellos que sí tenemos una relación contigo. Hasta Alan te ha defendido, y ustedes no eran precisamente amigos.

			Hice un conteo mental de todas las personas que estaban de mi lado. Por supuesto, mi salón entero me creía. Mis amigas y algunos otros compañeros de las otras divisiones como el mismo Luca y Holly, personas con las que mantenía cordialidad y un trato más cercano.

			—Tienes razón —musité, llevándome el dedo, que había mantenido en el aire, a los labios—. Todos aquellos con los que yo tenía trato no le creyeron a Nora; en cambio, gente con la que nunca tuve mucho contacto… o a la que evidentemente no le caía bien le creyeron sin dudar.

			—Puede ser que el rechazo que algunos ya sentían hacia ti se haya agravado por la aparente inocencia de Nora y su belleza —contestó Luca, encogiéndose de hombros, pero enseguida se apresuró a aclarar cuando giré la cabeza hacia él, indignada—. Aparente, Serena, dije “aparente” —se defendió—. Quizá todos quieren ganarse su favor. Y también puede ser que aquellos a los que no les caías bien lo tomaran como excusa —siguió—. Pero, la verdad, no me parece descabellado que Nora haya embrujado a todo el mundo que no tenga algún lazo contigo. Porque, vamos, sería demasiada casualidad que ninguno de los que de alguna manera te apreciaban desde antes haya dudado un solo segundo.

			—Otro motivo más para creer que hay que mantenernos bien alejados de ella —contesté, totalmente de acuerdo con él. Para mí no había dudas al respecto, pero pensar en él cerca de Nora me hizo acordar de otro detalle que no habíamos charlado con anterioridad—. ¿Ha intentado acercarse a ti? Porque, sabes, la otra semana dijo que yo la odiaba porque a ti te gusta ella.

			Lo observé de reojo, esperando su reacción, pero Luca simplemente frunció el ceño.

			—A ver. Sí, es linda…

			—Sí, ya lo dejaste claro —contesté, con tono de broma, aunque por dentro odiaba mucho que él dijera que ella era linda. Odiaba más a Nora solo por eso.

			Luca puso los ojos en blanco.

			—Admito que cuando entró en el colegio me pareció linda y simpática, toda una dulzura —dijo—. Pero es una loca psicópata que quizá quiere matarte —añadió, poniendo los ojos en blanco—. Bah, “quizá”. Quiere matarte. Lo siento, pero me gustan más las chicas con buena onda.

			Su comentario me arrancó una carcajada y olvidé la bronca que había sentido segundos antes. Le di un corto beso en los labios y me levanté de la cama. Enseguida, él rezongó, molesto porque me alejé demasiado rápido para su gusto.

			—Me voy ya.

			—O sea que… ¿esto era una prueba? —se ofuscó, pero yo sabía que estaba bromeando.

			Ya nos habíamos conocido bastante bien en todo ese tiempo y sabía cuándo jugaba conmigo y cuándo no. Ya no teníamos la vergüenza y las inseguridades de dos semanas atrás. Al menos superficialmente, parecía que teníamos todo claro entre nosotros. Mis sentimientos reales eran otro tema.

			—Obvio que no —dije, saludándolo con la mano—. Nos vemos.

			—¡Ey! —me gritó, antes de que saliera por la ventana—. ¿Vienes mañana?

			Ensanché mi sonrisa y le arrojé un beso.

			—Si quieres, sí.

			Atrapó mi beso en el aire y se lo llevó al corazón con un gesto teatral.

			—Te espero.

			El lunes, papá me acompañó a la escuela. Quise que la tierra me tragara. Ni siquiera habló antes con la directora y, a la hora de formar, se paró delante de todo el alumnado y dijo que si no paraban con los mensajes iba a denunciar cada uno de los números telefónicos y a quienes les pertenecieran.

			Por supuesto, todo el mundo empezó a hablar a mi costa; luego papá y la directora discutieron sobre el método empleado para amenazar a los alumnos, mientras yo esperaba en el vestíbulo. No sabía si eso iba a funcionar o no, pero para mí iba a enviar todo al demonio y me iba a dar otro lindo tema de conversación con mi psicóloga en la tarde.

			Cuando pude ir al aula, mis amigas se tiraron sobre mí. Caroline estaba totalmente de acuerdo con la actitud de mi papá, pero Edén y Cinthia estaban preocupadas, como yo, por las repercusiones posiblemente negativas.

			—Creo que podría empeorarlo todo.

			—No sé —gemí, mientras la profesora escribía en el pizarrón—. En todo caso van a seguir culpándome de todo. Estoy podrida de todo esto.

			Alan se acercó en ese momento.

			—Oye, Serena, estoy excluido de la amenaza, ¿no? Juro que yo no envié ningún mensaje. 

			Le di un coscorrón.

			—¡Alan, no jodas! —exclamé, demasiado fuerte, logrando que la profesora se diera vuelta y nos retara a todos, a él incluido.

			—Lo digo en serio. Luca y yo te vamos a defender —me prometió por lo bajo, alzando el dedo pulgar en alto a pesar de que la profesora lo envió a su asiento de mala gana.

			—¿Escuchaste eso? —me gritó Cinthia, tirándome del suéter— ¡Dijo “Luca”!

			—Lo oí —le dije, pidiéndole que bajara la voz.

			Me pareció que alguien podía haberla oído, pero me forcé a dejarlo pasar. No podía hacer nada.

			Tal como esperábamos, durante el resto de mi día llegaron algunos contraataques. Edén tuvo que echar violentamente a varios alumnos que vinieron a decirme que sus padres también podían amenazar. Incluso Caroline le dio un pisotón a uno y tuvieron que intervenir los profesores.

			Para el final de las clases, yo estaba desesperada por ir a terapia. Tenía que gritar con alguien sin que ese alguien se asustara de mí.

			Gema también reprobó la actitud de papá cuando le conté y me dejó despotricar todo lo que quise. Me sentí mucho mejor cuando ella me dijo que había que esperar para ver las consecuencias de lo ocurrido y que, a veces, cuando uno piensa que todo va a ir mal, la vida puede sorprendernos.

			—La vida ya me sorprendió bastante —le largué, sin poder evitarlo—. Ya no quiero más sorpresas, quiero ser normal.

			Gema se ajustó los anteojos y afiló la mirada.

			—¿Por qué sientes que no eres normal, Serena? Más allá de lo que haya ocurrido hace meses, ¿qué ha cambiado en ti?

			Apreté la boca y no dije nada. No sabía adónde disparar para distraer a la psicóloga de lo que realmente significaba para mí ser anormal, así que empecé a divagar.

			—Bueno, por lo que me pasó… no me comporto normal, tengo esos ataques extraños… ataques de pánico. A veces lloro por cualquier cosa.

			No sonó muy convincente y ella hizo unos intentos más para que yo reflexionara sobre mi supuesta anormalidad. Me recordó que eso era lo más normal del mundo para una persona que había atravesado una situación traumática y que no tenía por qué sentirme diferente al resto. Menos, inferior.

			—No me siento inferior —contesté. En realidad, más allá de que necesitaba de los demás para vivir, en teoría yo era mejor que todos en muchas cosas: agilidad, velocidad, fuerza y astucia. Al menos, así me consideraba—. Es solo que me gustaría no haber atravesado eso. Quisiera nunca haberlo vivido.

			—No puedes hacer nada para cambiar el pasado, Serena, más que intentar superarlo —me recordó.

			Eso lo tenía más que claro, pero aun así intenté desviar el tema hacia otra cosa porque prefería seguir quejándome del bullying que de mi anormalidad. Si no, iba a terminar revelando cosas que no quería decir, que podían ponerme en problemas.

			De vuelta en casa, resultó que mamá también estaba enojada con papá y él estaba enojado con ella porque, al parecer, mamá había estado de acuerdo con todo.

			—¡No de esa manera! —le gritó mamá.

			Volví a encerrarme en mi cuarto y decidí que haría eso todas las noches. Al final, más que unirme a mi familia, me estaba alejando de ellos y no me gustaba, pero tampoco quería soportarlos gritando por todo.

			Sin embargo, mi terapeuta había tenido algo de razón y los días siguientes, como por arte de magia, las cosas se calmaron. De forma abrupta dejé de recibir mensajes y los que antes me molestaban en los recreos dejaron de acosarme. Me miraban mal, claro, aunque ya no me decían nada.

			Mis amigas y yo estábamos sorprendidas de la eficacia de papá para las amenazas, pero la directora más tarde me aclaró que también habían hablado con la familia de Nora y con los padres de otros chicos que fueron agresivos conmigo. Fue evidente para mí que les habían comentado a todos que quizá yo había sido violada, y eso no me gustó nada. Me tocó aceptarlo, como dijo Gema, porque ya no podía cambiarlo. Mis compañeros lo sospechaban, el rumor no podía eliminarse.

			Como fuera, las cosas se tranquilizaron y llegamos a una especie de tregua con el universo, que desde hacía rato estaba empecinado en mi contra. La terapia iba bastante bien mientras no tocáramos el tema del día de mi muerte y mis padres se calmaron cuando el acoso terminó. Incluso volví a hacer cosas que había abandonado, como ir al cine con las chicas, pasear por tiendas comerciales y comer helados enormes. ¡Se sentía bien ser como antes! Y con Luca las cosas andaban de maravillas. Él era atento, cariñoso y divertido. Adoraba pasar tiempo juntos. 

			Así pude imaginarme recuperando del todo mi vida normal. Creí que era posible ser feliz.

			Hasta una semana y media después, cuando me estaba vistiendo para ir al colegio. Con una tostada en la boca miré la televisión, que estaba puesta en un canal de noticias. Estaba a punto de volver a la realidad: mi realidad.

			—El día de ayer fue hallada muerta una joven, ya identificada como Cassandra Allanore, en un descampado en la zona de Hochtown, en la ciudad de Victoria Avery. —Me quedé muda, mientras mamá, a mis espaldas, también ponía atención. Hochtown estaba cerca de mi casa. Era el barrio de Silvana, la dueña de la casa de la fiesta de aquel día horrible; muy cerca de donde me había perdido ese día—. El descampado entre las calles Pilot Jordan y Av. Alcon es conocido por haber sido centro de una disputa legal hace algunos años. Está en desuso desde entonces. Se presume que la joven, desaparecida el viernes por la noche, fue asesinada ese mismo día. La información que trasciende es que le habrían dado muerte de una puñalada en la zona pectoral. Tenía poca ropa y signos de resistencia. Aún no se ha confirmado si existió abuso sexual.

			Solté la tostada y dejé caer la taza. Se partió en mil pedazos. Mamá empezó a hablarme, porque sabía bien qué descampado era, al igual que yo, pero no la escuché. No pude reaccionar más, me quedé helada, sintiendo que había algo allí que no estaba bien, que no era solo la muerte de una chica más.

			Eso tenía que ver conmigo.

			Mi asesino había regresado.

		

	
		
			

			Capítulo 17

			Restos del pasado

			Mamá me sacudió, me golpeó suavemente las mejillas, pero yo seguí mirando la tele, la foto de Cassandra en la pantalla. Diecinueve años, oriunda de Victoria Avery, mi ciudad. Había desaparecido el viernes por la noche, asesinada probablemente ese mismo día, en el mismo lugar que yo.

			Reaccioné cuando mamá me gritó y me dijo que todo estaba bien, que esa chica no era yo. Pero, para mí, ese no era el problema. Yo ya había muerto una vez y sabía, en el fondo de mi alma, que Cassandra compartía más cosas conmigo que solo la puñalada en el pecho y el lugar de la muerte.

			—Serena, vamos a la cama.

			Negué con la cabeza, pero tampoco me sentí bien como para ir al colegio. Me saqué el uniforme y me ovillé debajo de las sábanas mientras mamá me hablaba e intentaba calmarme. No le contesté, no tenía forma de explicarle lo que de verdad sentía. Había una mezcla de pánico, nervios e ira dentro de mí que no sabía cómo iba a controlar.

			En algún momento me dejó sola. Escuché que hablaba por teléfono en la cocina, pero me tapé con el acolchado y me mordí la mano para retener las ganas de gritar. Esa chica podría haber sido yo. En cierto modo, había sido yo; solo que Cassandra no había tenido una segunda oportunidad.

			Maldije a mi asesino en silencio mil veces. Ya lo había hecho durante meses, desde que lidiaba con mi condición, pero ahora que había ido por alguien más, más odio le tenía. Supe que yo no era la primera y que Cassandra no sería la última.

			Y yo estaba ahí, pensando en todos los momentos en los que había querido encontrarlo y verle la cara, deseando hacerle pagar por lo que me había hecho. Pero ahora, que era real, no sabía exactamente cómo reaccionar. Había recuperado parte de mi vida normal, me había olvidado de recorrer las calles de noche y hasta me había creído que esa podía ser mi realidad.

			Me di cuenta de que no, de que quizá en cierto punto tenía razón Nora, porque yo no era ni normal ni humana y ciertamente era la única que podía cazarlo. Si tenía que ser un monstruo, entonces, quizá lo sería. Con él, sí; eso era lo que había querido desde un principio.

			Salí de la cama cuando pude dejar de llorar —de odio, furia y tristeza— y enfrenté a mamá, que estaba sentada a la mesa del comedor. Su rostro estaba pálido. Me senté frente a ella y durante un momento, mientras levantaba su mirada hacia mí, me dieron ganas de explicarle todo, de contarle toda la verdad.

			—Cariño —dijo, cortando mis idiotas intenciones, por suerte. Estiró una mano por encima de la mesa y se la tomé—. Hablé con la psicóloga, me asusté mucho —me confesó, casi con miedo a que me molestara, pero no lo hice. Yo había entrado en estado de shock o de pánico, no sé bien, así que no podía culparla por buscar ayuda—. Quiere verte hoy, ¿estás bien con eso?

			Me encogí de hombros. Todavía tenía la cara pegajosa por haber llorado y, a pesar de que ya estaba decidida a cobrar venganza a como diera lugar, estaba muy afectada.

			—No hay manera de no ponerme mal —susurré—. Mamá, fue la misma persona, yo lo sé.

			Ella empezó a negar.

			—No. No, Serena, no. Pudo haber sido cualquiera. Es un descampado sin iluminación y muy solitario los fines de semana. Muchos deben usarlo para cosas distintas.

			Otra vez tuve ganas de decirle la verdad, de decirle por qué creía que no era una simple coincidencia. Me callé la boca, en cambio, y no la contradije; no tenía sentido irritar más sus nervios. Con los míos era bastante.

			—Gema dijo que al menos conversaran por teléfono, me dijo que era mejor que te desahogaras un rato ahora y que si necesitas llorar lo hagas —dijo mamá, que todavía sostenía mi mano—. Ya llamé al colegio también, no tienes de qué preocuparte.

			—Estoy bien —contesté y me ocupé de no mostrar grandes signos de debilidad.

			No quería hacerla sufrir más. Si lloraba, sería peor para ella. Después de todo, yo ya había soportado bastante sola, podía seguir con eso.

			—Me dijo que no te dejara sola, así que llamé al trabajo y avisé que tampoco podía ir.

			Arrugué la frente.

			—Mamá…

			—Esto no es broma, Serena —dijo, de pronto, endureciendo el tono de su voz—. Eres la prioridad de tu padre y mía. Si la terapeuta dice que debes quedarte en casa, tu padre se turnará conmigo mañana y, si no, vendrá tu tía o tu abuela. Pero no vas a estar sola.

			—No voy a suicidarme, mamá —dije, captando entonces su posible preocupación—. Yo quiero vivir, quiero vivir y ser normal. —Me solté de su mano y me puse lentamente de pie—. Y sé que he soportado todo esto sola, pero a veces estar sola no es malo. Te da tiempo a pensar.

			—No estás bien —dijo mamá, poniéndose de pie también—. No estoy diciendo que vayas a suicidarte, pero soy tu madre y tengo que protegerte.

			Me la quedé mirando, tratando de aceptar lo que me decía. Yo prefería volver a la escuela al día siguiente, pero eso iba a depender de lo que la psicóloga dijera. Lo mejor que podía hacer era calmarme y convencerlos a todos de que no era para tanto, de que había sido una cosa del momento.

			—¿Me puedo ir a bañar? —pedí—. A ver si me relajo un poco.

			Mamá asintió y me dejó ir.

			Me metí bajo la ducha más determinada que nunca a guardar las apariencias para poder recuperar mi vida normal y encontrar a mi asesino lo más pronto que pudiera. Una vez que acabara con él, podría terminar de solucionar todos los problemas que Nora me había provocado y seguir disfrutando de mi relación con Luca. Solo así podría estar en paz.

			—Y quizá… resuelva algo —me dije, mientras me lavaba el cabello.

			La Muerte había dicho que yo tenía una prueba, algo que me impedía abandonar el mundo de los vivos; era algo que tenía que arreglar. Hasta ahora no había descubierto ninguna posible respuesta para ello, ninguna en la que de verdad creyera, pero como en las películas se decía que los fantasmas a veces no abandonaban el mundo por sus muertes violentas y porque sus casos habían quedado impunes, podría ser lo mismo para mí. Considerarlo hubiera sido lo más obvio, pero la realidad es que siempre había buscado a mi asesino porque deseaba devolverle el golpe.

			—Lo voy a encontrar —afirmé—. Y lo voy a matar.

			Y no pensaba robarle su energía, no. No era suficiente después de lo que nos había hecho, a mí y a Cassandra. Iba a matarlo de la misma manera en la que había acabado con nosotras.

			Al día siguiente, después de haber tenido unas cuantas charlas con papá y mamá y una llamada con la psicóloga, me encontré con Luca a unas cuadras del colegio, al finalizar las clases. Estaba preocupado y yo no lo culpaba. Había faltado a clases y no le había enviado ni un mensaje, pero tenía mis motivos: no quería hablar por teléfono del tema que me había hecho quedarme en casa. Quería hablarlo en persona.

			—Me asusté, ¿qué pasó?

			Le di un beso en la mejilla y empecé a disculparme.

			—Tuve una pequeña crisis —empecé—. Lamento no haberte enviado mensajes. No quería alterarte.

			Luca me dio un abrazo, preocupado. 

			—Me altero igual. Faltas a clase y no me hablas en todo el día y yo pensando que quizá esté todo bien y no tengo que ser paranoico, o que quizá esté todo mal y por eso no me mandas mensajes —se quejó.

			Apreté los brazos a su alrededor y, al separarnos, lo miré con una expresión de sincera disculpa.

			—Tuve que hablar con la psicóloga y fue agotador.

			—No te tocaba psicóloga ayer —indicó, confundido.

			Apreté los labios.

			—¿No viste las noticias? —Luca negó, entre sorprendido y curioso por la pregunta. Obvio, para él, entre las noticias y mi psicóloga no podía haber relación alguna. Volví a apretar su mano y tragué saliva—. Encontraron a una chica muerta en el descampado donde me asesinaron.

			Se puso pálido en un solo segundo. Pude sentir a través de sus dedos cómo su energía había cambiado. La ansiedad le subió hasta el pecho.

			—¿Cómo?

			—La mataron —dije—. La asesinaron con una puñalada en el pecho. Igual que a mí, en el mismo lugar —gemí.

			Luca volvió a negar con la cabeza, mientras intentaba encontrar las palabras. Balbuceó un poco hasta que me soltó la mano y me aferró los hombros.

			—No es lo que estás pensando —me dijo, leyéndome la mente. Su respiración se normalizó con esfuerzo y también tragó saliva—. Serena, es una coincidencia.

			—No —dije, mordiéndome el labio inferior. Hubiera querido sonar más firme, pero verlo así me desarmó. Estaba por ponerme a llorar como el día anterior, otra vez, después de todo el trabajo mental que había hecho para no derramar más lágrimas—. No lo es.

			—No tienes manera de asegurarlo —contestó, conteniendo la voz.

			—Sé que es él.

			—Serena… —gimió—. ¿Y qué vas a hacer, si ese fuera el caso, eh? —añadió, con un tono más bajo y apenado.

			—Voy a ir a matarlo —contesté, esta vez con simpleza. Ni siquiera me costó decirlo—. Después de todo, eso era lo que quería hacer en un principio. Puede que esa sea mi prueba y mi forma de terminar con el asunto de mi alma atrapada en este mundo.

			—Tu prueba podría ser cualquier cosa —me retrucó, atrayéndome hacia él—. No tienes la certeza de que él sea tu asesino, ni de que sea tu prueba ni de que eliminarlo te vaya a dar paz.

			—No, pero quizás a Cassandra sí —dije—. O a las que haya matado antes, o a las que seguirán. Porque he cazado a tantos como él que sé que nunca se va a detener. ¿Cuál es la diferencia entre cazarlo a él o a todos los que atrapé antes?

			Se quedó callado y aflojó sus manos sobre mis hombros. Me miró a los ojos durante un largo minuto y, aunque creí que podría soportar el peso de todos sus sentimientos en sus pupilas, no pude hacerlo. Luca lo sentía tanto por mí, le dolía tanto lo que yo era y a lo que estaba condenada que ni siquiera creía que lo mejor fuera contradecirme. Bajé la mirada y otra vez contuve las ganas de llorar.

			—Creo que primero deberías asegurarte de que es él. Y no lo digo porque un asesino valga menos que otro —murmuró y luego suspiró—. No sé si es la frase correcta para decirlo, en realidad, pero… Creo que no es bueno para ti que te obsesiones con él. Si no lo atrapas, en algún momento tendrás que dejar ir esa idea. La justicia por lo que te hizo llegará de algún modo.

			Tomé aire, profundamente, y negué.

			—Esta vez lo voy a atrapar.

			—¿Vas a salir todas las noches? —murmuró.

			—Las que sean necesarias.

			—¿Y cuando lo encuentres…?

			Miré un punto fijo en la pared por detrás de su hombro, para evitar sus ojos.

			—No puede hacerme daño. La más peligrosa ahora soy yo. En eso Nora sí tiene razón.

			No volvió a decirme nada. No quise tampoco pensar demasiado en lo que había comentado; no pensaba dejar que eso se convirtiera en una obsesión porque iba a encontrarlo antes. Pero no tenía ni idea de cómo, y esa era mi principal traba.

			Luca me acompañó a casa y nos despedimos con un abrazo cálido. Me pidió que me lo tomara con calma, nada más. Pero esa noche, a pesar de todo, lo primero que hice, cuando mamá y papá se durmieron, fue saltar de mi ventana.

			Brinqué por los techos de las casas, yendo directo al barrio de Silvana, Hochtown, y de allí a la zona de fábricas, despoblada a esas horas. El descampado tenía una cinta policial y se me revolvió el estómago al imaginar cómo habría sido si en cambio me hubiesen encontrado a mí.

			Un móvil policial estaba estacionado en la acera, custodiando la escena del crimen. Yo suponía que ya habían hecho rastrillajes y peritajes, y la verdad es que pensé que lo encontraría desierto ya.

			Estuve un buen rato sobre el techo de una fábrica, escudriñando el lugar con la mirada. Mi asesino no iba a aparecer por allí, eso era seguro, pero yo quería acercarme para buscar pistas. Después de todo, la última vez que había estado ahí, apenas revivida, no había prestado mucha atención a mi alrededor.

			Cerca de las tres de la mañana bajé del techo, rodeé el descampado y decidí ingresar por la parte trasera, más bien lejos de donde yo había sido asesinada y lejos de donde estaba la cinta policial y el auto.

			Caminé entre los pastos secos, la basura y los profilácticos olvidados, con el estómago revuelto, aunque me esforzaba para estar derecha y a la altura. Yo ya había estado en lugares peores y con peores hombres. “Ya pasaste por esto”, me dije, para animarme y darme valor. Pero no podía evitar la amargura de saber que había pasado por eso porque había sido asesinada.

			A medida que llegaba a la cinta policial, me esforcé por reconocer mi propia primera tumba. No podía establecer dónde había sido. Los pastos estaban aplastados en muchos lugares, había ropa rota, pañales sucios y cosas asquerosas por todas partes. Giré sobre mí misma, pero me sentí perdida.

			Podría haber sido ahí, metros más allá o en el mismo lugar donde había sido asesinada Cassandra. Decidí tragarme las náuseas y caminé hasta la cinta, un poco agachada, porque unos veinte metros más allá, sobre la acera, estaba el móvil policial. Dudaba de que pudieran verme con tan poca luz, pero mejor prevenir.

			Pasé por debajo de la cinta. El lugar no se diferenciaba mucho del resto del descampado. Solo que allí ya se habían llevado todo lo que podía tener que ver con el último asesinato. Si había alguna pista del mío, seguro también la habían recolectado.

			Me agaché donde el suelo estaba más oscuro, con la ligera sensación de que era pura sangre que la tierra había absorbido. Bajé la mirada con el recuerdo de la voz de la Muerte en mi cabeza, hablando sobre la energía, sobre mi propia lucha por sobrevivir. Me pregunté si Cassandra habría luchado, si ella habría tenido alguna prueba, si ella estaría atrapada en la tierra como yo, o no.

			Estiré los dedos y los puse en la tierra oscura. Efectivamente sí era sangre, pero no fue por el color por lo que estuve segura. Había energía en esa macha, residual, como la que había quedado en mi cuerpo después de la puñalada. Era el resto de Cassandra, lo único que quedaba allí. Tuve una sensación agonizante de dolor, una opresión en la garganta y un miedo atroz. Pero no era mío. Podía parecerse a mi propio miedo de aquella noche, pero no era igual.

			Retiré los dedos y cerré la mano en un puño firme. Aun cuando no hubiésemos sido asesinadas por el mismo hombre, ella había podido comprenderme. Yo la comprendía. Existía una conexión entre Cassandra y yo.

			Me levanté y decidí marcharme por donde había venido. Pasé por debajo de la cinta y me di cuenta de que me había desviado un poco entre los matorrales. Caminé unos metros más allá del camino inicial que había tomado. Me frené cuando encontré una bota en el suelo. Pude reconocerla y me atraganté. Era mi propia bota. La que había perdido ese día.

			No la toqué, no me moví. No pude hacerlo. Mi mente trataba de hacer encajar todas las imágenes de aquel momento que cabían en mi cerebro; pero no había más que las que tenía siempre en la cabeza, desordenadas y torcidas, poco claras.

			Temblé en mi lugar y al final di un paso adelante, esquivando la bota. La sentía tan lejana, tan fría, tan… muerta. Por alguna razón, esa bota era una extensión de mí, la que había muerto ese día.

			No era la primera vez que diferenciaba entre la Serena actual y la anterior, pero sí era la primera vez que realmente sentía que estaba viendo a la Serena anterior muerta, como si fuese alguien totalmente ajeno a mí, a quien ya no reconocía y a quien no volvería a parecerme jamás, ni aunque volviese a tener una vida normal.

			Di otro paso y no pude evitar mirar hacia abajo. No había nada más que indicara que ese era el lugar donde había exhalado mi último suspiro. No había restos de sangre porque había pasado mucho tiempo, tampoco restos de la ropa que se me había roto. En ese pequeño espacio, varios metros más allá de la cinta policial, estaba mi escena del crimen, apartada, olvidada, tan clandestina y tenebrosa como lo que quedaba de mí en ese momento.

			Miré el cielo, porque era lo último que había visto al recibir la puñalada; también lo que había visto durante horas antes de que la Muerte viniera a darme otra oportunidad. Las estrellas habían sido mis únicas compañeras y todavía ahí estaban, mirándome con pena. Mis únicas luces en toda esa oscuridad.

			Bajé la mirada y pensé en la Muerte una vez más. De vuelta allí, casi me parecía que la vería en cualquier momento. Dudaba de que eso fuese a suceder, que fuese a darme más pistas. Quizá ella solo podía ser vista cuando venía por ti. Me quedaba encontrar las respuestas sola. Con suerte, con la ayuda de Luca podría hacerlo, pero bien sabía que no podía involucrarlo en el asesinato de una persona, aunque esa persona fuese una mierda.

			Giré lentamente, lamentando lo que estaba por hacer, porque me daba más miedo que todo lo que ya había vivido. Iba a regresar de verdad a ese punto culminante y, aunque sabía que no estaba preparada, no tenía otra opción.

			Me agaché delante de la bota y estiré una mano. Solo me detuve a unos escasos centímetros, dudosa, antes de continuar. Aún quedaba algo de la antigua Serena y solo podía contar con ello. 

		

	
		
			

			Capítulo 18

			Cosas que marcan

			Apenas puse mis dedos en el cuero de la bota, pude sentir mi propia agonía. La reconocía, era mi pánico, mis gritos, mi desesperación mientras él me arrastraba allí, me arrojaba al suelo y me golpeaba.

			Al tener el sentimiento más fresco, los recuerdos fueron mucho más claros. Tuve la certeza de que él realmente no me habló, no se esforzó por hacerme callar o asustarme con palabras. Todo era violencia física. Pude escuchar otra vez su respiración enloquecida en mi oído y sentir la presión de su brazo por encima de mi pecho.

			Reviví el momento en que caí al suelo. Recordé que intenté arrastrarme y que recibí un golpe en la nariz que me dejó mareada. La cabeza me dio vueltas como en ese mismo instante y mi visión se hizo doble. Pero, durante un segundo, pude enfocarme en su rostro, en aquel que no recordaba. En ese momento, mientras mi cabeza se acomodaba y él rasgaba mi ropa, grité.

			Solté la bota. Caí sentada y me levanté tan pronto como pude, temerosa y asqueada de estar allí. No sabía si me había violado después de eso, pero no quería saberlo, quería enterrar todo.

			Me tapé la cara con las manos, pero su rostro se imprimió en mis retinas, a pesar de que el pánico me dominaba por completo. Me llevé las manos al corazón desbocado y agradecí tener esa segunda oportunidad, agradecí estar viva con todo lo que eso conllevaba. Agradecí no ser Cassandra.

			—¿Escuchaste de dónde vino?

			Las voces de dos hombres me sacaron de mi estado. Los policías que cuidaban la escena se habían bajado del auto, me habían escuchado gritar.

			Gateé fuera de allí y aproveché mi agilidad para serpentear entre los matorrales una vez que estuve de pie, fuera de su alcance. Pudieron escuchar que alguien por allí corría, pero no lograron verme. En un par de segundos estuve en la otra calle, más de doscientos metros más allá de la cinta policial, cruzando hacia las fábricas para perderme por encima de sus techos.

			Ninguna de mis amigas parecía querer hablar mucho del asunto de Cassandra. Yo nunca había hablado bien con ellas sobre lo que me había ocurrido la noche de la fiesta de Silvana, pero notaba que, cada vez que alguien señalaba ese punto de la ciudad o le preguntaba a Silvana si había caminado por ahí, ellas tenían escalofríos. Suponía que algo sabían, pero no tenía claro hasta dónde. Si relacionaban a Cassandra conmigo o no, no podía asegurarlo.

			—Nunca voy por ahí —dijo Caroline, con una expresión de horror cuando les pregunté si sabían dónde era, durante una hora libre—. Es superpeligroso. Y además no quiero encontrarme con cadáveres.

			Por un momento me imaginé cómo habrían reaccionado mis compañeros si me hubiese quedado bien muerta y me hubieran hallado ahí.

			—Qué horror —musitó Cin, a mi lado—. No quiero ni imaginármelo.

			—Hablemos de otra cosa —pidió Caroline—. Tenemos motivos para estar felices, después de todo —nos recordó—. Ya nadie molesta a Serena, Nora está lejos de nosotras y quizá sea tiempo de que Sere se acerque más a Luca.

			Definitivamente, Caroline había vuelto al ataque. Apreté los labios, mientras Edén me estudiaba el rostro. Yo no tenía nada por lo cual alegrarme, no podía sacarme a mi asesino de la cabeza y eso se me notaba en las expresiones. No podía obviarlas.

			—Serena, ¿estás bien?

			Suspiré. Con Edén, menos que menos podía fingir.

			—Estoy muy afectada, la verdad.

			—¿Por lo de esa chica? —dijo Caroline, inclinándose hacia mí. Edén la codeó para volver a sentarla en su lugar.

			—Caroline —le chistó, de mal modo—. No seas insensible.

			—No soy insensible —se defendió ella—. Es que no me gusta hablar de cosas tan feas. No tiene nada que ver con nosotras.

			Creo que mi mirada se puso sombría. Al menos, mi voz sonó de ultratumba cuando hablé.

			—Yo viví cosas muy feas —aclaré, sincerándome por primera vez con ellas, quizá un poco en reclamo a la poca sensibilidad de Caroline en el tema. Ella podía decir que no quería hablar de eso, pero en realidad no quería hacerlo porque prefería ser más superficial.

			Caroline cambió totalmente su expresión y me sentí culpable. No podía castigarla por querer aferrarse a ese mundo inocente, lleno de chicos lindos y peleas tontas. Nadie quería indagar en asesinatos, obvio.

			No dije nada más, y todas me miraron en silencio. Edén se mojó los labios y buscó las palabras adecuadas, después de que yo me diera vuelta hacia el frente, hacia el pizarrón.

			—Serena…

			—¿Alguna tiene completa la tarea de Biología? Me falta una parte —contesté, ignorando ya el asunto. 

			Cinthia giró hacia Edén, como esperando su opinión ante mi respuesta tan fabricada y fría. Pasaron casi veinte segundos hasta que Caroline me tocó el hombro.

			—Oye, lo siento, Serena. Tienes razón.

			Tragué saliva y contuve el aire. No sabía quién tenía razón, realmente, pero volví a estar segura de que Caroline no tenía la culpa de querer esquivar el asunto. No era responsabilidad de ninguna de nosotras, después de todo, ni siquiera mía.

			—No —dije, dándome vuelta, con un nudo en la garganta—. No tengo razón —discrepé—. Es verdad, no tiene nada que ver con ustedes. No tienen por qué hacerlo parte de sus vidas.

			La mirada de Caroline se volvió vidriosa, a Edén le temblaron los labios y Cinthia se tapó la cara con las manos.

			—Serena… en verdad lo siento —me dijo Caro—. Yo no…

			—Nunca has hablado con nosotras —murmuró Edén—. No… ¿no te damos confianza?

			Pude notar el dolor en su voz. No era que no confiara en ellas, eran una gran base para mi subsistencia. Me mantenían atada a la adolescente que supuestamente era y, además, apenas estaba enfrentando todo lo que ese hombre había hecho en mí, con mis padres y otros adultos. Simplemente, no había tenido manera de hacerlas parte de eso hasta ahora.

			Pensé en Luca y en cómo lo había integrado a mi vida real y supe que sí estaba siendo injusta con ellas. Podía sincerarme, sí, y contarles lo que les había dicho a mis padres sin involucrarlas demasiado en mis pesares reales. Eso sí podía hacerlo.

			—Es… es muy difícil —dije, cuidando de que ninguno de mis compañeros nos prestara atención. Como la hora era totalmente libre, la mayoría jugaba a las cartas en la parte trasera del salón, escuchaba música con los teléfonos y hablaba en grupos apartados. Estábamos a salvo.

			Edén me tomó la mano.

			—No tienes que decirnos todo, solo lo que te parezca.

			—Es que… no sé bien lo que pasó, pero… desde que encontraron a Cassandra, solo sé que… —me trabé. No sabía qué decir y qué no—. A mí me atacaron ahí y no dejo de pensar que podría haber sido ella.

			—No, amiga, no. No eres ella, no pasó. Estás aquí —me contestó Edén.

			Cinthia me abrazó, repentinamente.

			—Pensar eso solo te hará mal, Sere. Estás aquí con nosotras, estás a salvo.

			Ninguna de mis amigas contuvo las lágrimas, así que decidimos no avanzar más en la conversación. No era el momento. Todos iban a notar que llorábamos. Lo dejamos ahí y solo quedó claro que iban a apoyarme y a escucharme siempre.

			Se ocuparon, a partir de entonces, de hacerme reír, abrazarme mucho e incluso darme besos. Ya no me resultaba tan difícil resistirme a tomar energía de ellas, así que los acepté y me sentí contenida. 

			Entre ellas, Luca, mis padres y la terapeuta, llevé un poco mejor los siguientes días. Digerí mejor los recuerdos dolorosos y afronté mejor mi resolución para vengarme de mi asesino. Cualquier angustia que sintiera no superaba mis ganas de atraparlo.

			Pero fue evidente para mí que Luca seguía sin estar de acuerdo. Una noche, en su casa, mientras él me abrazaba y besaba mi hombro desnudo, lo escuché suspirar.

			—Sé lo que estás pensando —le dije, girándome entre sus brazos. Cuando llegué a su casa, no hablamos de eso, ni un solo momento. Preferimos besarnos y recorrernos con las manos y los labios, descargando las tensiones que habíamos acumulado durante la semana.

			—¿Qué cosa? —me dijo, corriéndome el pelo de la frente.

			—No crees que sea buena idea que vaya por él.

			—No puedo decirte qué hacer —me contestó, con un encogimiento de hombros—. Y aunque desearía que le arrancaras las pelotas, me gustaba más la idea de que te olvidaras de resolver la mierda del ser humano por ti misma. Eso es muy fuerte, Serena. Es muy duro. Y en verdad lo admiro.

			Me acosté boca abajo, con ambas manos debajo de mi mejilla y suspiré.

			—Es un poco contradictorio lo que dices —murmuré—. Lo admiras, pero no te gusta.

			—Creo que a muchas personas no les gustaría tampoco, eh. Si se lo dices a Edén, a Cinthia o a tus padres, no les gustaría que tuvieras que ver las peores mierdas del mundo y castigarlas. Pero… no cualquiera puede hacerlo. Solo pienso que… que solo hablas de esa parte de tu vida conmigo y que quizás algún día no sea suficiente. Quizá explotes.

			—Quizás algún día le diga todo a todo el mundo —dije.

			Luca apretó los labios.

			—Sí. Pero tal vez te haga mal.

			—Siempre pienso que no puede haber nada peor que lo que ya pasó —contesté—. Excepto que me llegue la hora otra vez sin resolver mi prueba.

			Estiró la mano y me acarició la cara. Su gesto me pareció tan dulce que por un segundo olvidé de qué hablábamos y mi corazón enamorado se aferró a una esperanza nueva. Pensé que quizá él pudiera quererme de otra forma, que aquello podría ser algo más que sexo entre amigos. 

			—Yo te voy a ayudar —me prometió, derritiéndome de nuevo.

			Sonreí y aunque estuve a punto de decirle que no era necesario, que no tenía por qué meterse con todo eso, que era feo, como él decía, no pude. En ese momento, no quería más que agradecer su ayuda y sujetarme de ella con fuerza.

			—Gracias. No sé qué haría si no te tuviera —reí, nerviosamente—. Me sentiría muy sola.

			—También yo —murmuró y luego sonrió—. Me refiero a que me sentiría solo también.

			Borré la sonrisa de mi cara lentamente cuando vi que la felicidad y la diversión no llegaban a sus ojos. Otra vez me di cuenta de que había algo que Luca no me contaba y que era algo duro y triste para él.

			—¿Por qué dices eso? —pregunté. Quizá no me correspondía hacerlo, pero si había alguna posibilidad de que él me dejara ver su corazón, tal y como yo lo hacía con el mío, la tomaría—. Tienes a tus padres, a tus amigos…

			Volvió a encogerse de hombros y huyó de mi mirada. Aun estando tan cerca como estábamos, tan íntimos como la desnudez podía permitírnoslo, sentí que él se alejaba rápidamente de mí.

			—Es… no es…

			Se calló. No me atreví a preguntar. Él siempre me escuchaba, me esperaba. Era paciente conmigo, demasiado. No iba a presionarlo, por mucho que quisiera formar parte de su vida y de sus secretos.

			Aguardé en silencio y me dije que no estaba preparado para decirme qué había sucedido. Estiré la mano y le acaricié la mejilla de la misma manera en que lo había hecho conmigo.

			—No tienes que decirme nada.

			—Es muy egoísta de mi parte —respondió—. Tú me has contado todo.

			—No todo —sonreí—. Algunas cosas aún me las guardo. Pero porque yo te haya compartido mis secretos no quiere decir que debas hacerlo conmigo.

			Huyó de mi mirada otra vez, pero se arrimó más a mí, hasta que nuestras narices se rozaron. Solo entonces, estando así de cerca, buscó mis ojos. Esperé, con el corazón en la boca, con la ansiedad creciendo dentro de mí.

			—Mi hermana murió hace cinco años —contestó.

			Me quedé muda, con la mente en blanco. No sabía que Luca tenía una hermana. Lo conocía desde que habíamos comenzado la secundaria, pero jamás había sabido de ella. Me pregunté qué había pasado realmente, pero no pude preguntar. Casi que me olvidé de respirar.

			Luca observó mi expresión y se mojó los labios.

			—Es un poco crudo decirlo así, sí. Pero… más crudo es pensar cómo murió y que no pudimos hacer nada.

			—Luca, tú… —logré decir—. Tú solo tenías doce. ¿Qué podrías…?

			—Yo no podría haber hecho nada —suspiró—. Ella me llevaba diez. Ahora tendría veintisiete años. Y aunque parezca que con tanta diferencia de edad no teníamos mucha relación… ella y yo éramos muy unidos. Desde que se fue no… no…

			Volví a tocar su rostro. Sus ojos estaban vidriosos.

			—¿Qué le pasó? —pregunté, con un hilo de voz.

			—Su novio —confesó, bajando la mirada—. La mató a golpes.

			Muchísimas cosas encajaron en ese momento. Luca tenía una comprensión de la realidad que yo había enfrentado, de la violencia, de la muerte y de lo que era la escoria humana, debido a algo terrible que no había podido imaginar.

			Experimenté una sensación de culpa terrible, porque me di cuenta de que había desestimado su opinión sobre si buscar a mi asesino o no era lo correcto, considerando que él no sabía realmente a lo que yo me había enfrentado. Pero Luca lo había visto con sus propios ojos; sabía de lo que estaba hablando.

			También comprendí la madurez con la que sabía tratar esos temas. La había adquirido a la fuerza, no había tenido opción porque alguien le había quitado a su hermana. Pensé en sus padres, en cómo yo nunca había sospechado de que esa pareja llevaba un horrible agujero en sus almas, y sobre todo pensé en él, en las sonrisas que mostraba en la escuela.

			Y después, al final, me alegré aun más por haberle salvado la vida. Su familia no hubiese tolerado otra pérdida.

			—¿Qué pasó con él? —susurré.

			—Confesó. Dijo que él lo había hecho. El juicio fue rápido debido a eso. Le dieron quince años de prisión.

			—¿Quince? Dios mío, ¡eso no es nada!

			Mi tristeza fue reemplazada por furia. Había visto a tantos violentos, a tantos abusadores, que no podía considerar jamás un castigo como ese. Había matado a su hermana, merecía pudrirse en la cárcel.

			—No le dieron más porque no fue premeditado. Aunque presentamos pruebas de que él ejercía violencia constante sobre ella… los jueces desestimaron la mayoría. Mi hermana volvía con él todo el tiempo.

			—No entiendo —contesté, totalmente indignada—. No entiendo cómo… Dios, esto es horrible, esto… Luca, lo siento mucho —añadí, abrazándolo.

			Él me rodeó con los brazos también y permaneció así conmigo durante un rato, hasta que empezó a llorar. Me pregunté hacia cuánto que no podía llorar por su hermana con alguien más. Me daba la sensación de que hacía mucho.

			Lloré también, por él, por ella, por mí. Incluso lloré por Cassandra. Todas habíamos sido víctimas de lo mismo: el machismo y la violencia que ejercía sobre nosotras.

			—¿Cómo se llamaba ella? —pregunté, después de un largo rato.

			—Érica.

			—Algún día ella va a tener justicia real, no te preocupes —le dije, abrazándolo con más fuerza.

			—Lo sé —me respondió, enterrando la cara en mi cuello.

			Y ahí entendí a qué se había referido él al decir que a veces no está en nuestras manos hacerles pagar a los demás lo que nos hicieron. No sabía si ese era mi caso o no, si vengar mi muerte era mi prueba o no. Pero me ayudó a tener más claro por qué debería atrapar a mi asesino.

			“No es por ti, Serena”, pensé. Y pensarlo me generaba mucho dolor, mucha frustración, porque durante mucho tiempo creí que destruir a quien me había arruinado sería la solución a mis problemas. Pero pensarlo era dejarlo ir y, en cierto modo, aliviaba. Me ayudaba a aceptar que matarlo no iba a cambiar el pasado. Sin embargo, podía cambiar el futuro de otras personas. “Lo haces por las demás”.

			Yo sabía que él no iba a detenerse y no podía esperar a que se cobrara una víctima más. Tenía que pararlo con mis propias manos.

			Me abracé a Luca con más intensidad, deseando quedarme con esos pensamientos más puros y más buenos. Deseé poder decirle que iba a dejar ir todo mi rencor. Pero, en el fondo de mi ser, todavía quería matarlo.

			Todavía iba a matarlo. 

		

	
		
			

			Capítulo 19

			Nombres que anotar

			Había muchos descampados en mi ciudad y en los alrededores. Victoria Avery era una urbe enorme. Que Cassandra y yo hubiésemos muerto en el mismo sitio podía ser una coincidencia, sí, lo sabía, y Luca, mis padres y mi psicóloga no dejaban de repetirme que ese era un lugar propenso para arrastrar chicas.

			Yo también pensé que, si nuestro asesino había sido el mismo, ¿por qué nos había llevado al mismo lugar? ¿No se había preguntado qué había pasado conmigo, qué habían hecho con mi cuerpo? 

			Tal vez él realmente no era de Victoria Avery, como yo había pensado desde hacía tiempo. No me lo crucé jamás en esos meses mientras cazaba. Si estaba lejos, tal vez se había entretenido matando en otras partes. Quizá pensara que mi muerte no había llegado a las noticias nacionales, como tantas otras muertes que nunca lo hacían.

			Varias noches salí de casa a recorrer las calles, a vigilar a tipos que andaban solos y a chicas que regresaban a sus casas. Evité dos robos, pero nada más. Empecé a frustrarme. Pensé en volver a mi escena de muerte por mi bota, para buscar más recuerdos, pero eso aún me revolvía el estómago.

			Luca volvió a sonreír conmigo al notar que yo ya me sentía derrotada y buscaba hablarme de cualquier cosa. Bromeaba y no volvió a mencionar a su hermana. Yo tampoco le pregunté, tenía que respetar sus tiempos.

			Estaba con él, en su casa, un miércoles por la tarde, estudiando biología, cuando empezó a hacer chistes muy malos sobre la profesora para seguir distrayéndome. Me reí porque sus expresiones eran lo más divertido de todo el asunto.

			Su mamá nos dejó un tazón lleno de galletitas sobre la mesa baja del living, donde estábamos estudiando, sentados en el suelo, y le dijo a Luca que se comportara delante de mí, al menos, y no pude evitar sonreír.

			—¿Y por qué mejor no apagan la televisión? —preguntó, agarrando el control remoto—. Así no pueden estudiar.

			—Serena no necesita estudiar, mamá —dijo él, con una limpia sonrisa, mientras yo agarraba mi teléfono y le repetía a mi mamá que estaba todo bien y que volvería a casa muy temprano. Mamá me contestó con un guiño, porque ella ya identificaba a Luca como mi novio, aunque le había repetido mil veces que no lo era—. Ella seguro saca diez. El bruto soy yo, por eso me ayuda.

			—Pero si eres muy inteligente —dijo su madre mientras se alejaba, y Luca ensanchó la sonrisa en mi dirección. Bajó el volumen de la TV, para que solo quedara la imagen de fondo, y me pidió que le explicara el ciclo reproductivo del helecho.

			—Ese es muy fácil, Luc —dije.

			—Alan me lo explicó para la mierda y me confundí —admitió—. Creo que mezcló varios ciclos distintos.

			Me reí y agarré su carpeta. Ignoré la televisión durante unos minutos mientras dibujaba en una hoja el ciclo correcto y las explicaciones básicas, hasta que Luca quiso alcanzar el tazón con las galletitas, se sobresaltó y lo tiró al suelo.

			Levanté la mirada, pensando que se le había resbalado de las manos, pero noté que él tenía la mirada fija en la televisión muda.

			—¿Qué? —le dije.

			Giró lentamente la cabeza hacia mí.

			—Serena —dijo, con la voz ahogada—. Se parece a ti —añadió, casi con dolor.

			Miré la televisión, todavía sin entender. En la pantalla estaba la fotografía de una chica, que tenía el pelo oscuro y los ojos claros, igual que yo. Su sonrisa alegre contrarrestaba mucho con el título de la noticia.

			“Adolescente desaparecida es hallada muerta. Fue apuñalada”.

			—No puede ser —gemí.

			Luca se arrastró por el suelo, a medida que su mamá se acercaba tras haber escuchado el tazón caer al piso.

			—Serena, es una coincidencia —me susurró, agarrándome la mano.

			—No lo es. Se parece a mí, tienes razón —contesté, sin quitar la vista del rostro de la chica—. Luca… como Cassandra y como yo, ella tiene los ojos claros y el pelo oscuro.

			Él negó, pero sabía que yo tenía razón. Su mamá nos observó, sin entender realmente qué pasaba conmigo, pero yo me pregunté si al ver a esa chica en la televisión no pensaba en su hija.

			Me quedé en silencio y Luca me abrazó. Solo me repitió lo de siempre, no convencido, y al final me preguntó si quería ir a casa.

			—Estoy bien —dije, con un hilo de voz, aceptando el vaso de agua que me alcanzó su madre.

			Él apretó los labios.

			—Creo que sí deberías ir a casa.

			—Mamá aún no llega del trabajo, no sé si quiero estar sola ahí —contesté.

			—¿Por qué no vas con ella y te quedas hasta que llegue su mamá, Luca? —dijo la mujer, tomando el vaso después de que bebiera algo—. Así no estará sola.

			Luca empezó a guardar mis cosas en la mochila. Me quedé en silencio, porque no quería decir nada más delante de su madre, y enseguida él me instó a salir, dándome la mano para reconfortarme. 

			Sin embargo, una vez afuera, de camino a casa, me solté y empecé a dar vueltas, de un lado a otro. Luca intentó contenerme, agarrándome otra vez, pero ahora que se me había ido el shock, estaba histérica.

			—Serena…

			—¡No! Ni me lo digas —salté, agitando las manos—. Es él, demonios, es él.

			—No puedes estar segura —dijo, colgándose mi mochila al hombro.

			Me di vuelta y extendí los brazos hacia él.

			—¡Todas somos muy parecidas! Cassandra, esta chica y yo. Todas nos parecemos, Luca.

			Él suspiró, derrotado. Claro que tenía razón en eso y no encontraba manera de contradecirme, por mucho que le pareciera mal agitar mi locura.

			—Lo sé —admitió al final—. Pero, aun así, todavía cabe la posibilidad de que sea una coincidencia.

			—No es una coincidencia —contesté, empezando a caminar de vuelta hacia casa. 

			Me siguió, pero me dio mi espacio. Continué dando pasos y hablando sin parar, como si estuviese sola, sobre ese hijo de perra. No me guardé nada, hasta dije que iba a disfrutar matarlo.

			—No creo que vayas a disfrutarlo —contestó Luca, a mis espaldas, con otro suspiro.

			—Ah, yo creo que sí —vociferé—. Hijo de puta, no solo le voy a clavar ese cuchillo bien en medio de la garganta, sino que le voy a cortar las pelotas, por todo lo que nos hizo. Le voy a hacer sentir lo que yo sentí ese día, el miedo que tuve. Quiero escucharlo gritar, tanto como yo grité, hasta que se le seque la garganta.

			Luca no me contestó, y yo preferí que no lo hiciera. Él podía entender mucho de lo que yo sentía, debido a su hermana, pero jamás estaría en mi lugar.

			Yo seguía viva, no pudo conmigo al final de cuentas, pero esas dos chicas no habían tenido la segunda oportunidad de la que yo había renegado tanto. Y por eso estaba tan decidida a hacerlo pagar. Quizá ese fuera mi premio por ser lo que era: castigarlo. Después de todo, solo yo entendía lo que ellas habían sentido antes de morir.

			Llegamos a casa un par de minutos después. Él seguía en silencio y se quedó conmigo en mi habitación mientras yo sacaba de mi compartimiento secreto detrás del armario toda la ropa que hasta ahora había ocultado manchada de sangre, incluso la ropa con la que había muerto.

			Luca siguió callado, aunque su expresión de horror lo delató. Se dio cuenta de que esa ropa era la de ese día sin que yo se lo dijera. No preguntó y yo di vuelta las prendas, de un lado a otro, intentando captar algo de aquel día, como con la bota que había perdido en el descampado.

			—No sirve —siseé, dejando caer la ropa hecha jirones al suelo—. No me transmiten nada.

			—No entiendo qué estás haciendo —dijo él, entonces.

			Relajé los hombros y traté de calmarme. No podía encontrar una explicación de por qué esa situación no estaba funcionando como quería, pero sí podía contarle cuál había sido mi intención.

			—¿Recuerdas que te conté que fui a la escena del crimen de Cassandra?

			—Sí, estaba la tuya —respondió—. Encontraste tu bota.

			—¡Y pum! Energía residual de mi propia muerte en mi bota olvidada, tanto como la sangre de Cassandra que todavía estaba en la tierra metros más allá. Así fue como recuperé su rostro. Pude recordar cómo era él, captando lo que mi bota retenía.

			—¿Intentabas hacer lo mismo con la ropa? —Luca señaló las prendas en el suelo y arrugó la nariz. Mirarlas, tenerlas cerca como prueba de lo ocurrido, no le gustaba para nada.

			—Sí, pero no he podido obtener nada.

			—¿Quizá porque las tienes contigo? Reviviste con ellas. La bota no, quedó allí.

			Asentí.

			—Lo que significaría que, si quiero más información de él, tengo que volver. Algo que no estoy dispuesta a hacer. Realmente no quiero pisar ese lugar.

			Luca apretó los labios.

			—No creo que sea buena idea que vuelvas tampoco. Sé que parezco demasiado bobo recordándote esto, muy aguafiestas también, o como si no entendiera totalmente lo que viviste —dijo—, pero no creo que te haga bien seguir recordando cosas de ese día. Son cosas que no puedes decirle a la psicóloga, y yo no soy un terapeuta —dijo, encogiéndose un poco—. Y no me refiero a que no quiera escucharte, es que temo que te haga mal como les hizo a mis padres, ¿entiendes?

			Me calmé. Moví la cabeza otra vez, afirmando, y me dejé caer en la cama a su lado.

			—¿Cómo lo superaron tus padres? —susurré.

			—Aún no lo superan. Aparentan, como todos, como yo —dijo, estirando las piernas—. Fuimos a terapia mucho tiempo. Mamá sigue yendo. Papá quiso ir a matarlo él mismo y recibió una denuncia de los padres de este tipo, por agresión. Enfrentó cargos, una multa, y eso no hizo más que enardecerlo. Más bronca tenía, y yo lo viví con ellos. También yo quería matarlo, quería hacerle lo mismo que le hizo a mi hermana. Darle tantos golpes en la cabeza, verlo llorar…

			Esta vez no lloró. Su voz estaba compuesta y firme. La que sintió que iba a derrumbarse otra vez, después de todo lo que había procesado en la última hora, era yo.

			—Entiendo a qué te refieres. Pero…

			—Tampoco puedes dejarlo seguir haciendo esto —contestó—. Y tienes razón en eso. Es un asesino serial, busca chicas como tú. Y no se detendrá. Y no sé, ¿confiar en la policía? Yo ya he perdido mucho la fe en la justicia… —añadió—, incluso aunque haya procesado la idiota idea de que no nos corresponde a nosotros hacer justicia con nuestras propias manos.

			—Lo que me pasó a mí quedó fuera de la justicia —dije—. Si lo atrapan, van a juzgarlo solamente por estos casos y no por el mío. Supongo que podría… no sé, soportarlo. —Me estremecí y sorbí por la nariz ruidosamente—. Pero tengo la sensación de que, si espero a que esto se resuelva, así como esperé hasta ahora, va a seguir matando.

			—Estoy de acuerdo en eso.

			Escuchamos la puerta de entrada y escondí toda mi ropa maltrecha otra vez. Él no intentó convencerme de que olvidara mi ridícula idea de vengarme, y pude relajarme un poco para cuando mamá se asomó a mi habitación. Se mostró sorprendida de ver a Luca ahí.

			—Hola —saludó—. Luca, ¿no?

			Él se puso de pie.

			—¿Cómo está?

			Mamá entró y lo saludó con un beso en la mejilla, superamistosa, demasiado para mi gusto. Era obvio que todavía no se había enterado de las últimas noticias.

			—Gracias por acompañar a Serena a casa.

			—Ha sido un placer. Ya que usted volvió y ella no va a estar sola, volveré a la mía o mi mamá va a preocuparse.

			—Claro, espero que hayan estudiado mucho —dijo mamá, guiñándome un ojo cuando Luca salió de la habitación y yo me dispuse a acompañarlo a la puerta.

			Le hice un gesto de advertencia mientras cruzábamos el comedor y, una vez en la entrada, él me pellizcó una mejilla.

			—Solo… avísame antes de hacer alguna locura, ¿sí? Así puedes al menos contar conmigo para descargar.

			Sonreí y le di un abrazo.

			—Prometo no salir esta noche, lo juro. Intentaré dormir y mañana… entonces veré qué hago.

			—No vayas por la bota sin mí —dijo, entonces, y se marchó.

			Por un lado, su repentina propuesta de venir conmigo me alivió el corazón. No estaba preparada de ninguna manera para volver sola allí. Si venía conmigo, sería menos traumático. Pero, otra vez, me parecía que sería involucrarlo demasiado en algo espantoso. No estaba siendo justa, sobre todo después de lo que él ya había vivido con su hermana. Más muertes y escenas de crímenes no eran sanas para nadie. 

			Al llegar a casa, no le dije nada a mamá de la nueva muerte que inundaba los noticieros locales. Dejé que lo descubriera sola y no hice ningún comentario al respecto cuando ella y papá me observaron, esperando alguna reacción de mi parte, al pasar las noticias.

			Hice como si no me interesara o ni siquiera lo hubiese escuchado. No es que los tranquilizó, pero tampoco los alarmó demasiado.

			Esa noche agarré una vieja libreta y empecé a anotar:

			• Serena Haider, muerta el 4 de marzo de 2018, aproximadamente a las 19. Descampado en Hochtown, entre las calles Pilot Jordan y Av. Alcon. 17 años, apuñalada. Ciudad: Victoria Avery.

			• Cassandra Allanore, muerta el 6 de octubre de 2018, madrugada. Descampado en Hochtown, calles Pilot Jordan y Av Alcon. 19 años, apuñalada. Ciudad: Victoria Avery.

			• Teresa James, muerta entre el 19 y el 23 de octubre de 2018. Vías del tren Norte, a diez kilómetros de Hochtown. 17 años, apuñalada. Ciudad: Victoria Avery.

			Hasta ahora, era todo lo que tenía. Todavía estaban haciendo las pruebas forenses en los cuerpos y no daban las noticias completas en los medios de comunicación. Por el momento, aunque algunos periodistas hablaban de las coincidencias entre Teresa y Cassandra, no podían afirmar que se tratara de un asesino en serie. No era suficiente. Si me tuvieran a mí en la lista, quizá sí.

			Pero la histeria lentamente iba derramándose sobre la sociedad y llegó a mi colegio primero, porque todo el mundo suponía que Teresa y Cassandra habían sido violadas antes de ser asesinadas, y una alumna de tercer año aseguró que un hombre la había seguido camino a su casa los días anteriores. 

			El pánico tomó control de los pasillos, porque todos, incluso yo, llegamos a creer que podía haber una relación entre ese hecho y los crímenes, sobre todo cuando noté que esa niña de quince años tenía el pelo oscuro y los ojos claros. No eran azules como los míos, pero su tono grisáceo sí se destacaba, como los de Teresa y los de Cassandra.

			Ella estaba atemorizada y aseguró que su hermano pasaría a buscarla por la escuela. Las demás chicas también empezaron a organizarse para irse en grupo, juntas, y yo empecé a identificar entre todas las alumnas cuáles eran las de ojos claros y cabello castaño profundo.

			Así centré mis ojos en Edén. Ella parpadeó, confundida por mi intensa mirada.

			—¿Qué te pasa? —me dijo. Fruncí el ceño y negué con la cabeza.

			Edén no era tan castaña como yo, o como nuestra compañera de quince años, que tenía el cabello casi negro. El tono de Edén iba más hacia el rojo.

			—Nada.

			—No me digas que también estás histérica —me dijo, señalando a todas las adolescentes, en el receso de clases, que parloteaban de los secuestradores y violadores, aunque luego pareció arrepentirse de decírmelo justo a mí—. Lo siento.

			—No estoy asustada —dije—. Hace rato que dejé de tener miedo —susurré, observando a Caroline a lo lejos, que intentaba convencer a Cinthia de que nada malo le pasaría, junto con Alan y Holly—. Al menos por mí misma.

			Edén miró su paquete de papas fritas e hizo como si el asunto no fuese demasiado evidente para ella.

			—Y, me imagino que no, no ahora, al menos —contestó.

			La miré atenta a su respuesta, pero ella no levantó los ojos. Siguió comiendo como si nunca hubiese abierto la boca.

			Apreté los labios y volví mi mirada a Caroline. Ella estaba fuera de peligro, me parecía. Sus ojos eran de color café, y el cabello y la piel, de un bello color caramelo. Cinthia, a su lado, era la hermana pequeña de Barbie y tampoco encajaba con el aspecto de las asesinadas.

			Al menos no tenía que preocuparme por ninguna. Pero…

			Volví mis ojos hacia la chica de quince, a la que abrazaban sus amigas. Creía que su nombre era Penélope, pero no estaba segura. No recordaba que ella me hubiese molestado con los mensajes cuando todo el mundo se puso en mi contra, pero de haberlo hecho no hubiera estado menos preocupada. Si había una mínima posibilidad de que el hijo de perra le estuviese detrás, tendría que detenerlo.

			Volví a escanear el colegio en busca de alguna otra posible víctima, pero mi mirada solo se cruzó con la de Nora. Se la mantuve hasta que la apartó. Ella estaba en el centro de la discusión por el tema caliente del día y, en ese momento, me pareció que sabía lo que yo pensaba.

			Aparté la mirada y agarré el teléfono. Busqué el chat de Luca; él me había pedido que le compartiera mis locuras y tenía razón en algo: poder descargar y compartir aliviaba bastante. 

			Sere. Hoy voy a seguir a la chica de 3º. 

			Si alguien la acosa, lo sabré. Si es él, también.
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			Capítulo 20

			Halloween

			Seguí a Penélope por dos cuadras hasta que se encontró con su hermano, que la esperaba para acompañarla el resto del camino. Tenía diez cuadras hasta su casa y todo el trayecto lo hice por los tejados y los techos de las casas. No me importó si alguien me veía, solo me concentré en cualquier persona que pudiera estar cerca de ella.

			Mientras iba sola, me pareció ver a un hombre caminando a cien metros detrás de ella, pero cuando Penélope se reunió con su hermano, a quien sí recordaba del colegio —se había graduado el año anterior—, el hombre dobló en una esquina. Lo perdí de vista con tal de seguir hasta la casa de la niña.

			No tuve suerte ese día ni el siguiente. Pero el viernes, Penélope parecía más nerviosa al salir de clases y supe por qué: su hermano no estaba en el lugar donde la encontraba. Ella tendría que regresar a casa sola.

			Me hubiese gustado decirle que la cuidaría desde los techos, pero habría sonado raro, así que simplemente salté por encima de los tejados detrás de ella hasta que capté nuevamente a un hombre siguiéndola. Cuando Penélope continuó su camino sin su hermano, el hombre apresuró el paso y redujo los cien metros a unos treinta. Su paso era cada vez más veloz.

			Penélope miró por encima de su hombro varias veces y, cada vez, el hombre disimuló. Fingía mirar su teléfono o atarse los cordones o reducía la velocidad.

			Fruncí el ceño y contuve las ganas de bajar a darle golpes, en parte por lo desgraciado y en parte por lo inútil que era hasta para disimular su cacería. Me había encontrado con depredadores más hábiles que él y hasta yo podría hacerlo mejor.

			Cuando quedaba una cuadra para llegar a su casa, Penélope empezó a correr y el tipo aceleró. Era tan obvio en sus intenciones que simplemente esperé a que ella doblara en la esquina para bajar a la acera de un salto, justo delante de él.

			Gritó y se cayó al suelo, golpeando el trasero duramente. Puse los ojos en blanco y comprobé que no era la persona que yo buscaba, pero sí alguien lo bastante cínico y enfermo como para aterrar a una niña de quince hasta hacerla correr a su casa llorando.

			—¿Qué estabas haciendo? —dije—. Me parece que acosar a menores de edad es ilegal, ¿o no sabías eso?

			—¿Qué…? —Él empezó a balbucear. Tenía alrededor de treinta años y la gorra que llevaba puesta para que no se le notara tanto el rostro lo hacía ver estúpido. A decir verdad, tenía cara de tonto y me pareció que no tenía la madera que se precisa para el asunto de acosar niñas.

			Agité la cabeza, molesta conmigo misma por andar juzgando las capacidades de los imbéciles abusadores como si debieran mejorar. Me había cruzado con tantos que ya era una experta, pero la verdad era que debía agradecer que este fuese algo idiota, porque de otro modo quizá hubiese atrapado a Penélope.

			—Te voy a hacer una pequeña advertencia, por si se te vuelve a ocurrir la estupenda idea de perseguir a esa chica o a cualquier otra.

			Me agaché y lo tomé de la ropa. Lo puse de pie sin esfuerzo y él jadeó, aterrado, pero todavía bastante confundido como para no entender lo que pasaba.

			Tomé aire para darme paciencia con semejante puerco y lo estampé contra la pared. Sus huesos crujieron contra el concreto, pero no sentí pena alguna. El sonido ahogado de su garganta me dio algo de satisfacción.

			—¿Vas a llorar? —le dije, alzando las cejas. Él puso sus manos sobre las mías, en un desesperado intento por soltarse—. Esto es un ojo por ojo; ella estaba llorando cuando dobló en la esquina, así que yo te hago llorar a ti. ¿Comprendes cómo es? Si le pasa algo, lo que sea, créeme que sé dónde encontrarte.

			Con la mano libre hurgué en sus bolsillos. Encontré una billetera y saqué lo que me interesaba: su identificación. Tenía su nombre completo, domicilio, no muy lejos de donde estábamos, fecha de nacimiento y todo lo que necesitaba para ubicarlo.

			—Vaya, eres del barrio vecino. Hochtown —dije, soltando la última palabra con los dientes apretados. Esa sí que era una linda coincidencia.

			—Suéltame —urgió, asustado.

			—¿Que te suelte? —dije, con elocuencia—. No quiero volver a verte por aquí, ¿entiendes? Sé dónde vives —añadí, agitando el documento. Lo solté, finalmente, y él cayó al suelo, incapaz de moverse. Saqué mi teléfono y le tomé una fotografía a su identificación. Sería suficiente por ahora—. Ahora te lo devuelvo, Adriano, porque no soy una ladrona.

			Le arrojé el documento al rostro y me di vuelta. Esperaba que fuese suficiente para él y no se acercara nuevamente a Penélope. Salté a los techos otra vez y me moví hasta la casa de la chica para asegurarme de que hubiese llegado sana y salva.

			Marqué el número de teléfono de Luca, entonces, todavía desde el techo, y él me contestó al instante.

			—¿Y? —preguntó. Por el silencio que había a su alrededor supe que ya estaba en su cuarto.

			—Atrapé al enfermo —contesté—, pero no era mi asesino. Solo un imbécil de Hochtown que se viene hasta aquí a perseguir a Penélope.

			—¿Hochtown? —siseó Luca, incrédulo—. No puede ser.

			—Esta sí creo que es una coincidencia —respondí, con un suspiro—. Pero le di un buen susto y le tomé una fotografía a su identificación. Cualquier cosa que haga, él sabe que lo encontraré. Es más, estoy considerando enviarle la fotografía al hermano de Penélope, que egresó el año pasado. No tiene mi número, así que le diré que es un anónimo amigo.

			—¿Quién es?

			—Hernán Messina. Penélope es su hermana menor.

			Hernán era difícil de olvidar, un tipo enorme que hacía bromas a todos. Sin embargo, yo nunca había hablado con él y no tenía ni idea de que Penélope era su hermana, hasta ese momento. Si su familia podía tener algún dato de quien acosaba a la chica, seguro estarían más tranquilos.

			—No estaría de más —contestó Luca, pensativo—. Aunque crean que es una broma, podría servirles tener esa información. Te conseguiré el número.

			—Gracias, te veo a la noche —dije y le hice el sonido de un beso.

			Salté a otra casa para volver a la mía y me asomé por la otra calle para ver si el idiota de Adriano Leone seguía tirado donde lo había dejado o ya había emprendido el camino de vuelta a Hochtown.

			Todavía abrumado por lo ocurrido, Adriano seguía en el suelo, medio en shock. Decidí que no tendría que volver a preocuparme por él, así que brinqué de vuelta a mi hogar con una sonrisa confiada, porque, al menos, Penélope estaba a salvo.

			Luca y yo nos vimos todo el fin de semana. Tuvimos mucho sexo, pero más allá de eso, lo pasamos bien por muchísimas otras cosas. Me hizo reír, hablamos de cientos de tonterías y estuvimos molestando a Caroline por internet a través del chat de Facebook, sin que ella supiera que estábamos juntos.

			Había necesitado todo eso, descansar un poco de las cosas que me agotaban, de la sombra de los asesinatos siempre cerniéndose sobre mí. Traté de enterrar la culpa por no estar buscándolo, con la simple idea de que yo seguía viva y tenía que disfrutar de mi vida en algún punto. A eso se refería Luca, después de todo, a que no me dedicara pura y exclusivamente a vengarme.

			—Mira este video —me dijo, cuando estábamos sentados frente a la computadora. Me mostró un compilado de bromas de televisión, en las que una chica se vestía de fantasma y aterraba a la gente en las calles—. Me hace acordar a ti.

			—Oye, ¿por qué? —me quejé, riéndome también—. Esa se parece a la chica de El aro. Yo no.

			—La verdad es que me imagino que, cuando saliste de ese descampado y atacaste a esos pobres delincuentes que iban a lastimarte, para ellos debiste parecerte a la chica de El aro.

			Puse los ojos en blanco y asentí.

			—Sí, puede ser. Que se cagaron en los pantalones, seguro.

			Luca reprimió una risita y me pregunté cómo podíamos estar hablando de ese día con tanta naturalidad. Nunca me había pasado.

			—La próxima vez que aterres a alguien, quiero verlo.

			—¿Quieres que me vista así y salga a buscar delincuentes? —contesté, largándome a reír quizá demasiado fuerte para esa hora de la madrugada. Luca apenas si miró la puerta de su cuarto; se suponía que sus padres estaban durmiendo—. Perdón.

			—Les diré que era videollamada —respondió, restándole importancia—. Y sí, quiero que lo hagas. Para Halloween, por favor, no falta nada.

			Eso me hizo recordar de pronto que mis compañeros querían organizar una fiesta de Halloween y que planeaban un montón de juegos idiotas para contactar muertos. Estuve a punto de decirle que quizá invitaran a chicos de otras divisiones cuando se me ocurrió que eso de contactarse con los muertos no podía ser tan idiota si yo había vuelto a la vida.

			—Oye —dije—. ¿Crees que sea posible, de verdad, hablar con los muertos?

			Alzó las cejas en mi dirección.

			—Creí que estaba hablando con una —bromeó.

			Le tuve que dar un codazo.

			—Hablo en serio. Los chicos harán una fiesta y quieren jugar a la ouija, a la copa y no sé qué más. ¿No te contó Alan?

			—Ah, sí. —Luca se frotó el lugar donde lo golpeé—. Pero solo iré si vas, ya sabes. Y espero que no inviten a Nora, por favor.

			—No creo —dije, pero no estaba tan segura.

			A pesar de que las cosas se habían calmado con Nora, la mayoría de mis compañeros de clase no le tenía mucho aprecio. Ellos habían estado todos de mi lado. Pero… como habían invitado gente de otras divisiones, siempre podían caer invitados de más.

			—¿Por qué quieres saber lo de los muertos?

			—¿Crees que sería demasiado loco si intento contactar a Cassandra… o a Teresa?

			Todo rastro de diversión se borró de su rostro. Casi se había olvidado del tema.

			—Mm, me parece un poco… mm… no sé… Ellas apenas han muerto, ni deben estar en paz aún.

			Asentí. Tenía razón. No sabíamos tampoco tanto de la vida después de la muerte como para saber si ellas ya habían subido o no. Esa idea me hizo pegar un salto en mi silla.

			—¿Y si… si están atrapadas en la tierra? —dije, estremeciéndome. Me aterraba que pudieran estar atrapadas como me pasó a mí—. Si ese fuera el caso, ellas estarían atadas a sus cuerpos, no podrían salir de allí. Quizá, incluso, aunque las convocáramos a un juego.

			Luca hizo una mueca, movió su silla giratoria hasta quedar frente a mí.

			—¿Qué es lo que querrías preguntarles?

			Me encogí de hombros.

			—Si ellas están atrapadas en sus cuerpos, no va a haber mucho que puedan decirme. Sabrán solo lo que vieron o puedan recordar. Sería distinto si la Muerte pudo llevárselas; pienso que, una vez que estás del otro lado, puedes saber más cosas.

			—La Muerte sabría más, eso sí.

			Guardé silencio, pensando en eso. Luca agarró mi mano y se puso a jugar inocentemente con mis dedos mientras yo realmente consideraba la idea de que la Muerte supiera más de todo. De las chicas, de mi asesino, de mí y de lo que yo era; sobre todo, de esto último.

			—Tenemos muchísimas dudas sobre mí —dije, mientras Luca revisaba mi esmalte de uñas—. Ya sabes, si envejezco, si esto se reparará si resuelvo mi prueba, etcétera. La Muerte es la única que podría saberlo.

			—Y Nora —agregó él, levantando la mirada—. Nora podría saberlo.

			Arrugué la nariz y me tiré hacia atrás, pero no retiré mi mano de las suyas.

			—No pienso preguntarle a Nora. ¿Te imaginas? “Hola, Nora. Sé que nos llevamos mal, pero ya que sí sabes qué soy, pensé que por ahí podrías ayudarme”. Y, luego de eso, me apuñalará con mil monedas malditas —concluí.

			Luca se largó a reír, por lo bajo, y negó con la cabeza.

			—Está bien, Nora no es una opción.

			—Ni siquiera para ti. No vayas a preguntarle nada. Me preocupa que pueda usarte para algo. O embrujarte como hizo con todo el colegio —añadí, cuando al fin me soltó los dedos.

			Se inclinó hacia adelante y su rostro quedó a centímetros del mío. Su sonrisa se volvió pícara y no me retiré porque, como siempre, adoraba tenerlo así de cerca.

			—¿Tienes miedo de que me olvide de ti y no quiera besarte más? —preguntó, con un tono juguetón.

			Me reí y lo empujé lejos, negando con la cabeza.

			—Me preocupo por tu seguridad —me reí a carcajadas—. Pero estoy intentando ser seria, Luca, demonios.

			—Demonios, sí —contestó, regresando a su posición—. Es que no quería que te fueras por las ramas con ese tema otra vez. Estábamos divirtiéndonos sin él, ¿no te parece?

			Asentí, un poco molesta conmigo misma por sacar siempre el mismo tema. Tenía razón. Me forcé entonces a olvidarlo por el resto de la noche. Ya habría tiempo después de seguir preocupándose.

			—La fiesta va a ser en la casa de Silvana. No va a traerme buenos recuerdos —le dije—. Si vienes, no será igual.

			—Obvio que voy.

			Le sonreí y me estiré para darle un abrazo.

			—No sería lo mismo sin ti.

			—No puedes vivir sin mí —se mofó, rodeándome con los brazos.

			—Literal —me reí, cuando empezó a hacerme cosquillas.

			Sí, literalmente, no podía vivir sin él. Pero Luca era para mí más que solo un enamoramiento adolescente o mi fuente de energía, era mi mejor amigo y estaba muy agradecida de poder compartir todas las facetas de mi persona con él.

			Apoyé la mejilla en su hombro y me pregunté cuánto iba a durar, con un nudo en el pecho que sabía iba a dolerme cuando el día que temía llegara.

			El viernes 2 de noviembre Silvana abrió las puertas de su casa y mis amigas y yo llegamos vestidas de lo que pudimos. Caroline era un espantapájaros; Edén, Merlina de Los locos Adams, y Cinthia, una vampiresa, cortesía de la excelente mano de delineador negro de Caro.

			Yo… bueno, me vestí como la chica de El aro, nada sexy y bastante aterradora si dejaba caer mi cabello oscuro hacia adelante. Pensé que, cuando Luca lo viera, íbamos a poder reírnos con complicidad.

			En la fiesta, Holly ayudaba a Silvana a poner los vasos; Olivia y Siena ponían música interesante, y los chicos, Daniel, Alex y David, acomodaban las botellas de cerveza en un enorme barril de plástico con hielo. La celebrarían en la terraza de la casa de Sil, como la última vez, y no pude evitar los recuerdos desagradables, pero los hice a un lado cuando mis amigas se acercaron a la mesa por unos vasos.

			—¿Cuándo llegará Alan? —preguntó Cin, dando saltitos. Como Caroline le había dicho que se veía fatalmente sexy con ese atuendo y que Alan no podría resistirse, estaba emocionada. Para mí, sin embargo, seguía viéndose muy dulce. Cinthia era tierna de nacimiento.

			—No te preocupes —dijo Silvana, acercándose de pronto—. Llegará pronto. Y wow, Cin, pareces Draculaura.

			—¿Eso es bueno? —preguntó mi amiga.

			—Al menos no das miedo como Serena —replicó Silvana, señalándome. Me largué a reír.

			—Mientras no hayan invitado a Nora —dijo Edén, toqueteándose sus trenzas cobrizas—. No la invitaste, ¿cierto?

			Silvana arrugó la nariz y le hizo un gesto a Holly, porque acababan de tocar el timbre, señal de que llegaban más invitados. Holly se apresuró a tomar las llaves y bajó corriendo por las escaleras hasta el primer piso.

			—Invité a gente puntual de las otras divisiones, pero no a Nora. Si alguien la trae, tampoco puedo echarla.

			Tal y como había temido con Luca, y como Caroline lo había expresado en el auto del hermano de Edén, esa parecía ser una opción atemorizante para todos.

			Cuando Holly volvió, lo hizo con Erick, Alan, Cristian y Luca, que empezó a reírse tan pronto me vio. Todo el mundo se dio vuelta para verlo. Mis amigas se mostraron sorprendidas de que se burlara de mí de forma tan evidente.

			—¿Qué te pasa? —le urgí, sin vergüenza, fingiendo enojo.

			Caroline dejó caer la mandíbula.

			—Qué te pasa a ti —respondió, solo para que el resto pudiera oírlo.

			Esbocé una sonrisa y negué con la cabeza. Luca se rio más fuerte, sin dejarme espacio para burlarme de su propio disfraz de zombie, que era malísimo. 

			—Tiene que ser una joda —me dijo en el oído, cuando se detuvo para besarme la mejilla.

			—Podemos poner a prueba lo de asustar a la gente en la calle —dije, encogiéndome de hombros.

			No me molesté en disimular mucho delante de los presentes que nosotros habíamos tenido algún tipo de conversación días anteriores. Caroline siguió con la boca abierta, y Luca decidió que era tentar demasiado el ataque de preguntas, así que se alejó con sus amigos para ir a buscar una cerveza.

			Claro, las preguntas tuve que soportarlas yo y, cuando me apoyé en la baranda que daba a la calle desierta, Caroline prácticamente se lanzó sobre mí.

			—¡¿Desde cuándo son amigos?!

			Edén le dio un pisotón. Le señaló a la gente detrás nuestro y notamos que tanto Erick como Alan, que estaba extrañamente callado, y Luca nos estaban mirando.

			—¿Puedes ser disimulada por una puta vez en tu vida? —le largó Edén, pero Caroline la ignoró.

			Le puse una mano en la cara a la chica espantapájaros y la aparté.

			—Cálmate. Solo hablamos por chat la semana pasada sobre películas de terror.

			—¿Y por eso el disfraz tétrico? —preguntó Cinthia, tocándome el pelo que había manchado con sangre falsa y que ahora se estaba secando en una pasta asquerosa.

			—Serena, estás bromeando —se quejó Caroline, agarrándome por los hombros y sacudiéndome—. Hablaste de películas de terror con Luca, había aquí un chiste que solo los dos entendían y la cagaste con este disfraz espantoso. ¡Tendrías que haberte calzado mis medias de red, una pollera corta como un cinturón y luego si quieres te tiras el pelo hacia adelante, mierda!

			—Sí, claro, ¿y qué más? —preguntó Edén, apoyando la espalda contra la baranda—. ¿Desnuda de la cintura para arriba, que el pelo le tape las tetas y ya? —Puse los ojos en blanco y ella se apresuró a aclarar—: Era un chiste.

			—¡Perdiste una oportunidad única! —insistió Caroline. 

			—No tengo necesidad de llamar su atención de esa manera —respondí, con un suspiro.

			Luca ya me había visto desnuda. No tenía que vestirme provocativa para gustarle. Le había gustado a punto de morir ya varias veces.

			—Demonios, no sé cómo dejé que salieras vestida así —se quejó Caro, todavía con su cháchara—. Ahora solo me queda Cinthia y lograr que se enrolle con Alan esta noche sí o sí.

			Cinthia se puso primero pálida y luego más bien violeta.

			—¿Qué, qué?

			Como siempre, Edén salió al rescate y se apresuró a calmar a la vampirita rubia antes de que hiperventilara y se desmayara. Por suerte lo hizo a tiempo, porque los chicos se acercaron a nosotras y se enorgullecieron de sus propios disfraces. El de Luca daba pena, pero no iba a decírselo delante de todos.

			—Eh, Cin, estamos combinados —festejó Erick, extendiendo su capa.

			Cinthia no pudo contestar porque todavía le temblaban los labios y estar cerca de Alan después de lo sugerido por Caro sí que le daba pánico.

			—Te ves bien —le dijo su crush, de pronto, y todas nos quedamos mudas conteniendo el aire.

			Edén pellizcó a Cinthia para que reaccionara.

			—Gracias —respondió, tan bajo que apenas la escuchamos.

			—Tengo que emborracharla —dijo Caroline, a mi lado, totalmente seria.

			Los demás no la escucharon y siguieron conversando hasta que Edén le preguntó a Luca qué se suponía que era él. Su disfraz era tan malo que ella no podía adivinarlo del todo. 

			—Soy un zombi —contestó y me guiñó un ojo que Caroline sí vio. No tardó en tironearme del brazo como una desquiciada.

			—¡Igual que Serena!

			—Yo soy Samara, boba, no un zombi.

			—Es lo mismo. —Caroline agitó la mano en mi dirección—. Podrían sacarse una foto, ¡ambos están muertos!

			—Mi disfraz es muy malo junto al de Serena —respondió Luca—. Me dejaría en ridículo.

			Y sí, su disfraz era apenas un poco de maquillaje tosco, una remera algo rota y marchada y un supuesto caminar grotesco que prometió enseñarnos luego.

			A pesar de su negativa, Caroline siguió insistiendo en tomar fotos. Pero nuestros compañeros empezaron a llegar y luego el grupo se disolvió. Esta vez fue Edén la que me acusó de perder la oportunidad.

			Sin embargo, me quedé junto a Cinthia mientras las chicas iban por bebidas y Alan se acercaba de nuevo a nosotras, curioso por nuestros disfraces. El suyo era de pirata; hasta tenía un garfio.

			—Oye, ¿y de dónde sacaron los trajes, eh?

			Se colocó junto a Cinthia, contra la baranda, y ella se deslizó suavemente hacia mí, como queriendo esconderse.

			—Los armamos nosotras —respondí.

			—El tuyo está genial, Cin. Te queda bien —dijo él, y ella, pasando del violeta al azul, apenas murmuró algo.

			—Es sexy —comenté por ella, porque jamás iba a hablar por sí misma.

			Alan asintió, muy convencido.

			—Y el tuyo da miedo, Haider, en serio.

			—Ah, quería destacar —dije—. Aunque Cinthia lo hace mejor que yo.

			—Si te me apareces así en la noche, en mi cuarto, pues creo que me cago encima —dijo Alan, riéndose—. Pero si se me aparece Cinthia así, creo que me dejo asesinar con ganas, eh.

			Se marchó después de eso y tuve que sujetar a Cin para que no se fuera al piso.

			—Dijo que yo era sexy —murmuró, obnubilada como si Alan le hubiese declarado su amor absoluto y eterno. Contuve las ganas de reírme y le palmeé la cabecita rubia.

			—Eres sexy, solo debes perder un poco el miedo —la animé.

			En ese momento sonó el timbre otra vez, y cuando Holly regresó, lo hizo con una gran emoción.

			—¡Llegó Laura! —gritó. 

			Silvana festejó y enseguida me quedó claro por qué. Laura traía una gran caja marrón con letras doradas que rezaban: “Ouija”.

			—Síííí —festejó Caroline, corriendo de la mesa con la comida al centro de la terraza.

			Edén la atrapó antes de que se fuera de boca al piso, y otra cosa me quedó clara: apenas un rato había pasado y Caro ya se había bajado dos cervezas.

			Enseguida, todos los presentes rodearon a Laura y se apresuraron a sacar las partes del juego. Lo pusieron en el piso y convocaron a todos los que querían jugar. Cinthia y yo nos quedamos atrás.

			—¿A quién llamamos?

			—¡A Michael Jackson!

			—Idiota, habla en inglés. Yo no sé inglés —se quejó Alan, dándole un golpe a alguien. A David, porque fue quien lo sugirió.

			—No, no, ya sé —interrumpió Caro, poniéndose de rodillas y alzando las manos—. A Freddie Mercury. Podemos preguntarle qué piensa de la peli sobre su vida.

			Silvana la obligó a sentarse y le dijo que también hablaba inglés, así que no. Entonces, alguien, no sé quién, propuso algo diferente y hasta más razonable dentro de todo el lío.

			—¡Convoquemos a Cassandra, la chica que mataron!

			Se me puso la piel de gallina. Luca, que estaba del otro lado del grupo, sentado cerca de Alan, clavó sus ojos en mí.

			—Carajo —murmuré. 

		

	
		
			

			Capítulo 21

			Las diez

			Empezaron a llamar a todos los que habían dicho que jugarían, pues estaban de acuerdo en contactar a Cassandra. A mí se me revolvió el estómago, pero por más que quise alejarme, no pude. Quería ver.

			Cinthia se aferró a mi cintura y las dos observamos cómo Caroline, Laura, Silvana, Alan y varios compañeros más se ponían en posición. Laura explicó las reglas y entre risas pusieron los dedos sobre el puntero. No me gustó que tomaran todo eso como un juego, en especial teniendo en cuenta que Cassandra había muerto de una manera horrible, pero guardé silencio y crucé mi mirada varias veces con Luca, que se había parado a un costado.

			Entonces empezaron. Preguntaron si había alguien ahí y al principio el puntero se movió de un lado a otro sin sentido, hasta que se clavó en un certero sí. Todos gritaron, emocionados, y preguntaron por Cassandra. Las primeras respuestas también fueron sin sentido y muchos rezongaron por lo tonto que era el juego.

			Caroline empezó a gritar entonces que no interrumpieran con su negatividad o se irían los fantasmas buenos. Puse los ojos en blanco y busqué una silla. Eso iba a ser largo y bobo y me di cuenta de que no tenía sentido creer en un pedazo de madera con forma de triángulo y ocho adolescentes ya algo borrachos.

			Cinthia se sentó a mi lado y me abrazó, creyéndose todo el cuento y asustándose cada vez que el puntero se centraba en alguna letra. Las primeras palabras que se formaron carecían de lógica.

			—Queremos hablar con Cassandra, ¿está Cassandra ahí?

			—Esto no tiene sentido —dijo Luca.

			Caroline lo fulminó con la mirada, pero, antes de que pudiera decir algo, el puntero se movió velozmente al “Sí”. Hubo un grito ahogado generalizado y Cinthia pegó un salto, nerviosa.

			—¡Está aquí! —gritó Silvana. A su lado, Edén chistó, escéptica, pero guardó silencio. Ella solo observaba.

			—Cassandra, ¿eres realmente tú? —preguntó Laura. El puntero se movió frenéticamente por todo el tablero hasta detenerse en el “Sí” otra vez—. Que alguien haga otra pregunta.

			—Ay, no sé —dijo Caroline—. ¿Preguntar quién la mató no sería muy obvio?

			—Vamos —dijo Alan—. Cassandra, ¿qué te pasó?

			Me incliné hacia adelante para ver mejor, curiosa, mientras el puntero iba hacia las letras. Holly, que tenía las hojas de papel y las lapiceras, empezó a anotar.

			—P —cantaron todos, atentos. Por un momento dejaron de parecer bobos borrachos; todos estaban alerta—. U, Ñ, A…

			Me dio un escalofrío. A medida que la palabra se completaba, mis ideas fugaces de que eso era un chiste idiota se esfumaban. Volví a buscar a Luca con la mirada y él había dejado caer la mandíbula. Pero, cuando la palabra finalmente se completó y todos largaron un gran “Ohhhh”, me dije que eso lo habían dicho en la televisión, en realidad. Alguien podía estar guiando el puntero.

			—“Puñalada”, wow!

			—¡Increíble!

			—¡Pregunten otra cosa!

			—¿Quién lo hizo? —dijo Silvana y el puntero se deslizó otra vez para formar la siguiente palabra. Volví a mi silla y traté de tomármelo con calma otra vez. Ahí sí que no podían sacar nada lógico—. Anota, Holly.

			Holly se apresuró a escribir y todos cantaron las letras.

			—S, E, R, E, N…

			Casi me dio un ataque. Me puse de pie de un salto incluso antes de que terminaran. Todos giraron su cabeza hacia mí y la cara de Luca fue de puro horror.

			—“Serena” —susurró Caroline, mirándome.

			No pude abrir la boca. Estaba jadeando, pero me parecía que no me entraba aire en los pulmones.

			—Debe querer que ella se una —dijo Alan, descartando como todos los demás la posibilidad de que yo tuviese algo que ver con la muerte de Cassandra. Yo seguí callada, intentando no ponerme a gritar del pánico—. Serena, quiere que juegues.

			—No —logré decir, entonces—. Ni en broma.

			No pensaba participar de eso. Laura apretó los labios y siguió.

			—Cassandra, ¿quieres que Serena juegue?

			El puntero se movió tan rápido que los chicos se asustaron. “Sí”.

			—No lo haré —repetí—. Ni borracha.

			—Pero ¡Cassandra está…!

			—¡No!

			Me dejé caer en la silla y me crucé de brazos, para mostrarles cuán firme iba a ser en eso. Podía ser una treta malvada de Alan, lo creía bien capaz.

			—Bueno, Cassandra, Serena no quiere —dijo Silvana, con simpleza—. ¿Quieres que juegue alguien más?

			Los ánimos habían bajado por completo. Nadie volvió a reírse desde que se había mencionado mi nombre y todos creían realmente lo que sucedía con el tablero. Apreté los labios y esperé, mientras el cursor se movía con demasiada firmeza por encima de las letras. Holly continuó anotando y yo gruñí al final de todo.

			—“Quiero a Serena” —recitó Holly, con voz de ultratumba.

			Todos me miraron otra vez.

			—Ya dije que no —contesté.

			—¿Qué tiene Serena, eh? —preguntó Alan, mirando el tablero.

			El cursor no tardó en ponerse en marcha. Tragué saliva y Luca se puso lentamente de pie, alejándose del grupo y acercándose a mi lado, como si notara en mi actitud que necesitaba su apoyo.

			—Serena… —dijo Caroline, a medida que la supuesta Cassandra iba formando palabras— está… M… U… Mu…er…ta.

			Casi me patino de mi silla. Cinthia pegó un grito a mi lado y Luca ahogó un sonido extraño, ya parado junto a mí. Todos volvieron a mirarme y esta vez hubo verdadero pánico en sus miradas. Ninguno estaba guiando al puntero, ninguno entendía qué estaba pasando. Los únicos que sabíamos qué quería decir eso éramos Luca y yo, y los dos estábamos en shock.

			—¿Qué…? —empezó a decir Edén, pero el cursor se puso en marcha otra vez. Esta vez, la cara de Caroline estaba lejos de la emoción por el juego.

			—¿Por qué no se detiene? —preguntó, mirando a Laura—. ¡No hemos hecho ninguna pregunta!

			El cursor empezó a detenerse en puntos específicos. Empezó a deletrear nombres que yo no conocía. Luego, la palabra final.

			Evelyn

			Priscila

			Cristy

			Ginnie

			Camila

			María

			Yamila

			Cassandra

			Teresa

			Serena

			MUERTAS

			—Ya basta —susurré cuando terminó de deletrear la última palabra.

			Todos estuvieron de acuerdo. Podían entender bastante con solo relacionar a Teresa, Cassandra y a mí en una misma lista. Ellos pensaban que se estaba refiriendo a mí como la siguiente.

			—No quiero jugar más —gimió Caroline.

			—Salgamos de esto —suplicó Silvina, y mientras Laura le decía a Cassandra que querían terminar, todos intentaron llevar el cursor hacia el “Adiós”. No funcionó, Cassandra se resistió.

			—¡No quiero seguir! —chilló Caroline y todos se pusieron muy nerviosos. Los que no estaban jugando se levantaron y empezaron a moverse de un lado a otro entre gritos. En medio de todo el caos, Luca me dio la mano.

			—¡Ya termínenlo! —gritó Edén, pero les fue imposible.

			El cursor volvió a dirigirse a las letras, pero Holly estaba demasiado asustada como para escribir. Sin embargo, no hizo falta su ayuda. Cassandra no paró de repetir lo mismo:

			“Serena, Serena, Serena, Serena, Serena…”.

			Hasta que al final, cambió.

			“Ayúdame”.

			El pánico hizo llorar a Caroline, mientras todos volvían a forzar al cursor hacia el “Adiós”. Mientras los gritos aumentaban, yo me sentía más desesperada, pero por Cassandra, no por lo que sucedía en el lugar.

			Entonces, las botellas de cerveza que estaban encima de la mesa cayeron al suelo, reventándose en mil pedazos. La luz de la calle más cercana a la terraza de Silvina estalló y, antes de que alguien saliera herido, hice lo que primero se me ocurrió.

			—¡Te ayudaré! Lo juro, Cassandra, lo haré —grité—. Pero ya basta, ¡deja que terminen el juego!

			Todos los que tenían el dedo en el puntero soltaron un jadeo y así, tan sencillo como era, empujaron el cursor al “Adiós”. Apenas lo hicieron, se alejaron tan rápido como pudieron. 

			Siguieron los llantos y solamente en ese momento me di cuenta de que Cinthia me estaba abrazando desde hacía rato, hecha un mar de lágrimas y con todo el delineador de Caroline corrido. Enseguida, el resto de mis amigas me alcanzó y mis demás compañeros, sudados, con las caras mojadas por las lágrimas y el terror, se dejaron caer en el suelo, lo más lejos del tablero que les permitía el espacio. Luca nunca me soltó la mano, pero entre todo ese revuelo, nadie le prestó atención, ni siquiera Cinthia, que estaba al borde del colapso.

			A pesar de mi propia conmoción, intenté calmar a todos. Ellos temían por mi vida y era bastante traumático que un fantasma pudiera augurarles que yo iba a morir. Si supieran que ya lo había hecho, sería igual de terrible. O más.

			—Todo está bien, no se preocupen… ella solo quiere ayuda, es todo —les dije a todos los que vinieron llorando a verme. Incluso hasta me pareció que Alan lloraba.

			—Lo siento, Serena —se disculpó Laura—. ¡No debimos haber jugado a esto!

			—No es tu culpa —le dije y ayudé a Silvana a limpiar los vidrios de la botella de cerveza rota. Tardaron un buen rato en recuperar la compostura, y casi todos quisieron irse después de eso. Cuando Laura guardó el juego, también la ayudé. Tomé los papeles que había escrito Holly y, sin que nadie se diera cuenta, me quedé con el último, que tenía la lista con los nombres.

			Caroline y Cinthia no pudieron dejar de llorar incluso media hora después, así que Edén llamó a su hermano para que viniera por nosotras y yo acepté. La fiesta había perdido sentido y hasta Silvana quería salir corriendo de su propia casa. Terminó pidiéndoles a Holly y a Laura que se quedaran con ella.

			Luca, que había estado a mi lado todo ese tiempo, preguntó si necesitábamos que alguien nos acompañara, pero, como el hermano de Edén venía, lo liberé de cualquier compromiso con un apretón en el hombro. 

			—Todo está bien, mejor asegúrate de dejar a Alan a salvo en casa. Todavía parece trastornado —le dije cuando nos estábamos yendo.

			El camino de vuelta a nuestro barrio, Villa Palladio, en el auto del hermano de Edén, fue en extremo silencioso. Él estaba curioso porque la fiesta había terminado muy temprano y, por supuesto, cuando vio el maquillaje corrido de todas, se preocupó.

			—Una experiencia muy mala con la ouija —respondió Edén, que iba en el asiento del copiloto.

			—¿Por qué juegan a esa idiotez? —contestó su hermano, negando con la cabeza—. Hoy no van a dormir, seguro.

			La verdad es que no. Recibí tres llamadas de Luca al WhatsApp antes de que me dejaran en casa y lo atendí cuando estuve encerrada en mi cuarto.

			—Por favor, ven a verme —me pidió. Sonaba agitado, como si estuviera caminando—. Acabo de dejar a Alan y a Erick. Los dos están tan preocupados por ti como lo estoy yo. ¿Estás bien?

			Asentí y saqué el papel con la lista de nombres del bolsillo de mi vestido blanco y raído. Estaba a punto de quitarme el disfraz cuando mamá golpeó la puerta, preguntando si me iba a duchar para sacarme toda esa sangre falsa de la cabeza.

			—Sí, Ma —respondí, sosteniendo el teléfono contra mi oreja con el hombro—. Descuida, Luc —le dije a él, continuando con la conversación—. Voy a darme un baño ahora y, en cuanto mis padres se duerman, veré si puedo salir. Estoy bien, no te preocupes. Cassandra solo dio una lista de nombres de quienes ya están muertas. O al menos de quienes morimos una vez. Es algo que ya pasó —añadí, con un suspiro.

			—Todo fue bastante espantoso, ni siquiera yo estoy tranquilo. Ella realmente habló con nosotros —dijo. Escuché un ruido de llaves, seguro estaba entrando en su casa.

			—Sí. Y a pesar de todo el pánico, agradezco que lo haya hecho —continué, mirando el papel otra vez—. Ahora tengo algo más para buscar.

			Después de la noche del viernes, en la que Luca y yo solamente hablamos de la lista de nombres, nos volvimos a juntar el sábado. Pero la verdad es que los ánimos estaban por el piso y ni se nos antojó desnudarnos.

			Cassandra nos había dejado con los pelos de punta, por muy enterados que estuviéramos de que yo ya había muerto. Nuestros besos fueron lentos y un poco tristones pero, a pesar de que él no tenía la adrenalina de siempre, sirvieron para que yo estuviera a salvo por lo menos hasta mitad de semana.

			Nadie en el colegio hizo mención alguna a lo dicho en la ouija. Yo solo esperaba que no se enterara Nora.

			Esos días me dediqué a investigar muertes con los nombres mencionados por Cassandra y aunque encontré algunos, como el de Priscila, una chica desaparecida hacía dos años y encontrada asesinada dos meses después, o como el de María, que había sido reportada desaparecida en agosto en una provincia del sur y no se tenía información de ella, de los otros ni rastros. Así como el caso de esta última chica, otros más sucedieron muy lejos de mi hogar, en otras partes del país.

			Los que se localizaban cerca de mí eran solamente los de Cassandra y Teresa. No sabía en qué momento había matado al resto, si solamente María había sido asesinada entre Cassandra, Teresa y yo, u otras también. Eso podía explicar por qué no había encontrado rastros de mi asesino en todo ese tiempo. Él había estado en el sur, al menos por María.

			Mis teorías eran muchas, pero tal y como ocurría con los casos de mi ciudad, no se tenía información alguna de los crímenes. No había rastros ni pistas. Con los nombres, yo tampoco podía hacer mucho más que enterarme de que ese hijo de puta había matado a nueve más, además de mí. 

			Era un maldito enfermo y Luca aportó su buen comentario extraído de CSI, sobre que el tipo debía ser un experto porque, si ya había matado a tantas y su modus operandi no había sido descubierto, tenía las cosas muy claras. Después de todo, solo los últimos dos casos eran los que los profesionales estaban relacionando. Los demás eran muy aislados.

			Sin poder hacer más nada que eso —completar en mi libreta los casos de los que tenía información y ordenarlos en el tiempo—, intenté pasar mis sesiones de terapia lo más tranquila posible y disfruté cuando la psicóloga me dijo que me notaba más dispuesta a hablar.

			—Sin embargo —me dijo, ese viernes siguiente—. Creo que nunca me dices todo lo que ha sucedido. Han pasado más cosas que no cuentas.

			Me encogí de hombros y fingí indiferencia.

			—No sabría decirte —le contesté—. La verdad es que… he tenido algunos recuerdos más, pero no es algo que aporte demasiado. Sumado a lo de Cassandra y Teresa, solamente me estoy limitando a creer que lo van a atrapar.

			La mujer me miró a través de sus gruesos anteojos.

			—¿Qué recordaste?

			—Su rostro —dije, un par de segundos después—. Durante mucho tiempo, por más que lo intentara, no lograba recordarlo con exactitud, no podía retenerlo en mi memoria. Y de repente, así, de la nada, volvió a aparecer.

			—A veces, los recuerdos traumáticos los enterramos en un lugar muy profundo de nuestro cerebro al cual no podemos acceder a voluntad —me explicó—. Esto que te pasó es muy normal. ¿Cómo te sientes con este recuerdo?

			Lo pensé solo un momento. Además del miedo que yo relacionaba con esa cara, sentía muchísima ira. 

			—Lo odio —dije.

			—¿Y qué más?

			¿Qué más podía sentir? No había nada más que yo pudiese sentir por esa persona, pero mientras Gema me miraba, me di cuenta de que se refería al recuerdo, a qué me provocaba esa memoria ahora fresca, no a lo que yo sentía por mi asesino. Pero ¿había alguna diferencia para mí?

			—No sé. Creo que siento impotencia. 

			Ella guardó silencio durante unos cuantos segundos. Escribió algo en sus hojas y luego volvió a mirarme.

			—La impotencia es una emoción lógica, Serena. Pero huiste de él, al fin de cuentas.

			Se me arrugó la cara. Traté de disimularlo. 

			—Supongo —contesté bajando la cabeza. Dudaba de que Gema no lo hubiese notado. 

			—¿Por qué estas tan segura de que Teresa y Cassandra fueron víctimas del mismo hombre? —preguntó. 

			—Las tres nos parecemos mucho, ¿no lo has notado? —respondí, a cambio.

			Ella lo pensó, hasta que al final asintió cuidadosamente.

			—Tienes razón. Se parecen, podría ser un fetiche de este hombre. Pero, entonces, ¿por qué dices que “supongo”? Tú saliste con vida, ellas no. 

			Me la quedé mirando, sin saber qué contestar. Me dieron muchísimas ganas de dar vuelta el juego y preguntarle qué pasaría si en realidad le dijera que no había salido con vida. Luego me dije que seguro me derivaría a un psiquiátrico.

			—No sé. No creo haber peleado más que ellas —respondí, cautelosa—. Solo sé que corrí y corrí. Y la verdad es que creo que, si me lo cruzo y me reconoce, no dudará en arreglar el problema.

			Se acomodó los anteojos. Inclinó la cabeza, curiosa. 

			—¿Tienes miedo de que venga a buscarte?

			Negué.

			—No, no tengo miedo. —Yo podía patearle el trasero. Más, podía salir en televisión con los brazos abiertos y un gran anuncio: “Aquí te espero, perra”.

			—Crees que él querría terminar su trabajo, pero no estás asustada.

			—Seguro eso no es normal —le contesté.

			La mujer sonrió.

			—Las reacciones de defensa de las personas pueden ser muy curiosas. Pero entonces, Serena, me gustaría saber qué es lo que te da miedo a ti. 

			Lo pensé. Me daba miedo volver a morir sin completar mi prueba, me daba muchísimo más miedo estar atrapada en la nada para siempre. Pero con respecto a mi asesino, en realidad, me daba miedo nunca poder atraparlo y que siguiera agregando nombres a la lista.

			Como tardé demasiado, ella carraspeó.

			—Me da miedo quedarme atrapada aquí para siempre —contesté, siendo sincera a pesar de todo. No le especifiqué a qué me refería con “aquí”—. Me da miedo morir y dejar cosas pendientes. Me da miedo que siga matando y que nadie pueda pararlo. Pero no tengo miedo de verlo.

			Ella me miró un momento más, analizándome. Luego anotó más cosas que en realidad me moría por curiosear. 

			—Está bien, Serena —dijo—. Vamos a dejarlo por hoy.

			Terminó la sesión y pidió hablar con mi mamá a solas. No supe qué le dijo hasta que llegamos a casa y me animé a preguntarle.

			Mamá apretó los labios.

			—Cree que eres muy valiente.

			Fruncí el ceño, mientras ella abría la heladera.

			—No entiendo.

			—Después de todo lo que pasaste, no tienes miedo a enfrentarte a él. Ella dice que… estarías dispuesta a volver a verlo.

			Mamá esperó mi respuesta, pero me quedé callada. No sabía qué contestarle, básicamente, porque ella temía que yo pudiese confirmar que así era. Tragué saliva y miré el suelo de baldosas de la cocina con un nudo en el estómago. Mi otro gran miedo era arruinar la salud de mamá y papá por todos mis problemas.

			—Es que… quiero que pague.

			—Ella dice que lo harías tú misma —contestó mamá, con un hilo de voz.

			Levanté la mirada y, a pesar de que odiaba tener que aterrarla, asentí.

			—Tiene razón —susurré, admitiendo todo de una vez—. Lo mataría yo misma.

		

	
		
			

			Capítulo 22

			Desaparición

			Caroline usó la excusa del cumpleaños de Edén para distraerse de lo ocurrido con el fantasma de Cassandra. Me confesó, días después, que tenía pesadillas y que ocuparse de la fiesta sorpresa de nuestra amiga la tranquilizaba. Después de todo, Edén iba a ser la primera de todas nosotras en cumplir dieciocho y lo considerábamos el gran festejo.

			La siguiente era yo, en un mes, pero no sabía todavía cómo me sentía al respecto. Pensaba que debía festejar mis oportunidades en la vida, pero con tantas muertes a nuestro alrededor, no estaba cómoda. No le dije nada sobre el tema a Luca ni a mis amigas, aun cuando suponía que ellas también harían una fiesta sorpresa para mí, ayudadas por mamá.

			—Oye —me dijo Caroline, en una de las avenidas con los centros comerciales más importantes de la ciudad. Ella y yo habíamos quedado en ir a comprar algunas cosas de cotillón para el cumpleaños, que sería en la casa de Edén con la ayuda de su familia para distraerla—. Me gustan estas sombrillitas, van bien para la temática, ¿no?

			Habíamos decidido hacer una fiesta al estilo hawaiano. Todos usarían camisas floreadas, collares y coronas de flores de papel, que estaba haciendo Cinthia. La mamá de Edén iba a preparar unas bebidas con jugo de ananá y durazno, y las sombrillitas de papel iban a quedar geniales en los vasos.

			—¿Y esas guirnaldas? —contesté, señalándolas. Estaban colgadas del techo en el comercio y se veían supercoloridas y divertidas.

			Caro asintió y pidió dos paquetes de guirnaldas, tres paquetes de sombrillitas y decidimos llevar también unas cuantas hojas de papel de seda para hacer unas faldas para las chicas.

			—Todo saldrá genial —exclamó mi amiga, luego de que paráramos en una tienda que vendía bijou y yo me comprara una cadenita con un dije de mariposa—. Busqué por internet un montón de juegos geniales para hacer, nada de cosas aterradoras —agregó y después dejó de saltar. Me miró de reojo y se quedó extrañamente callada por una cuadra entera.

			Me coloqué mi collar nuevo y me sujeté de su brazo. Hice como si nada. No quería hacerle la cabeza; después de todo, todavía se sentía bastante culpable por haber aceptado jugar a la ouija.

			—Caro, sabes, he estado hablando mucho con Luca —le confesé. 

			Eso funcionó para distraerla por completo.

			—¿Cómo? —gritó, sobresaltando a dos viejitas que caminaban cerca de nosotras—. ¿Más de lo que ya habían estado hablando antes?

			Sonreí y asentí.

			—Por chat, ya sabes, como si nada. Hablamos de biología, porque a él le está costando aprobarla. Así que me ofrecí a ayudarlo. Quizá podamos ser más amigos así.

			Caroline dio otro grito. Puse los ojos en blanco y aguanté sus veinte mil preguntas. Solo contesté la mitad, porque algunas fueron demasiado descabelladas. Cosas como: “¿Y para cuándo es la boda?” y “¿Ya te pidió ser su novia?”. Eso último, definitivamente, no había pasado.

			Pasamos por un McDonald’s y emprendimos el camino hasta la parada del ómnibus, mientras ella me decía que le propusiera estudiar juntos en casa.

			—Si te da vergüenza, la primera vez puedo estar yo allí —dijo, y empecé a negar.

			—Ni loca, tú… ni hablar.

			—Vamos, no te vas a animar sola —me dijo, riéndose—. Solo tengo que preparar el ambiente y luego me encerraré en el baño diciendo que me duele la panza, para que puedan besuquearse.

			—Con esa excusa, menos —contesté, pero Caroline no dejó de proponer opciones aun cuando subimos al ómnibus. Luego me recomendó que le hablara a Luca por Alan y Cinthia, y yo hice una mueca de desagrado—. No sé si esa es una buena idea.

			—Qué negativa eres —se quejó, pero me apresuré a exponer mis argumentos.

			—No podemos obligar a Cinthia a ser distinta. Tiene muchas inseguridades que debe superar sola, no con nuestra presión —le espeté. Yo también había sido como Cin y solo era diferente por lo que había vivido. Cinthia se ponía muy incómoda cuando alguien quería forzarla a algo y yo había pasado por lo mismo el día en que morí, cuando me encerraron en la fiesta de Silvana con el feo de su primo—. Hay que dejar que todo sea más natural.

			—Natural las pelotas —protestó Caroline—. Solo pregúntale a Luca si a Alan le gusta alguien.

			—Y creerá que me gusta a mí, boba. —Le di un golpe en la cabeza y, cada vez que volvió a sugerir el tema, me negué. Se puso tan insistente que por un momento me pareció demasiado extraño, incluso para ella. 

			No supe por qué era tanta su desesperación con Alan y Cin, pero me callé la boca mientras analizaba sus actitudes.

			Entonces sonó mi teléfono. Lo tomé, mientras Caroline seguía despotricando, esta vez mirando por la ventana, y contesté sin pensarlo. Era Luca.

			—¿Dónde estás? —me preguntó sin siquiera saludar.

			—Hey, hola, ¿no?

			—Serena, creo que no hay tiempo para eso —dijo, en voz baja.

			—¿Qué sucede? —Como su tono me pareció demasiado extraño, me erguí en mi asiento y llamé la atención de Caro—. ¿Qué pasó?

			—Te conseguí el teléfono del hermano de Penélope.

			—¿Ajá?

			—Soy muy amigo de su mejor amigo —siguió, como si no supiera cómo decir lo que venía a continuación. Se me revolvió el estómago aun cuando no estaba segura de lo que se venía—. Penélope desapareció.

			Casi suelto el teléfono. Empecé a temblar y no pude explicarle a Caro qué sucedía cuando ella me quitó el celular y habló por mí.

			—¿Quién es? ¿Luca?

			Lo recuperé antes de que ella pudiera decirle algo más y terminé la llamada. Tenía los pelos de punta y deseaba lanzarme de ese ómnibus para ir a buscar a Penélope.

			Es más, iba a hacerlo. Me puse de pie. Caroline me miró sorprendida.

			—¿Qué haces?

			—Ve a casa, ¿sí? Solo… ve a casa, ten cuidado y no hables con nadie. Y no le digas a nadie que no regresé contigo.

			Me bajé allí mismo. Sabía dónde estábamos y qué otro transporte tenía que tomar para llegar a Hochtown y encontrar a Adriano Leone.

			Corrí por las calles, pidiéndole a Dios, a la Virgen, a los Santos y a la misma Muerte que por favor cuidaran de Penélope hasta que pudiera encontrarla. Le pedí a ella, incluso, como si pudiera escucharme, que resistiera, que iba a buscarla.

			Me tomé otro ómnibus y llegué al barrio en quince minutos. Usé el GPS de mi celular para ubicar la dirección que figuraba en la fotografía del documento de identidad de Adriano, y empecé a caminar. Tenía unas quince cuadras de distancia, me iba a tomar un buen rato de esa manera. Antes de ponerme a saltar por los techos, aun siendo consciente de que podrían verme a plena luz del día, el teléfono volvió a sonar.

			Sabía que era Luca.

			—¿Adónde fuiste? —me dijo, me conocía bien.

			—Estoy buscando la casa de Adriano.

			—Lo sabía. No creo que ella esté ahí —me contestó Luca. Por el sonido de su respiración supe que estaba en la calle, caminando tan rápido como yo—. Espérame.

			Me cortó. No entendí bien a qué se refería. Sin embargo, cuando salté por los techos, de casa en casa, con el corazón en la boca, recé para que realmente Penélope estuviese allí. Sabía que era poco probable, porque ese imbécil debía tener en cuenta que allí iría yo a buscarlo, pero no tenía otra pista. Era lo único que sabíamos.

			Cuando aterricé en la vereda del frente, con los ojos clavados en la puerta del viejo PH venido abajo, empecé a prestar atención a todos los detalles, en busca de alguna pista. Crucé la calle, casi sin mirar, y antes de que pudiera llegar a la casa, un grito me tomó desprevenida.

			Luca se acercaba caminando, con la cara roja. Lo miré, totalmente sorprendida, y luego esperé.

			—Te dije que me aguardaras —dijo, casi sin aire.

			—No tenía idea de que te referías a esto —susurré, recordando de pronto que le había enviado la foto con la dirección de Adriano por WhatsApp hacia días, solo porque él quería verle la cara. Pero no había pensado que todavía la tenía —. ¿Qué es lo que sabes?

			—Hablé con Franco, mi amigo, y le pregunté por el hermano de Penélope, le pedí su número y me dijo que me lo daba, pero que desde hoy a la mañana estaban buscándola. No llegó al colegio.

			Me lo quedé mirando con una expresión idiota. No, no recordaba haber visto a Penélope en la mañana. Tontamente había pensado que ella estaba a salvo y no se me había ocurrido que, después de dos semanas desde que había atrapado al tipo, una ausencia en clase pudiese significar otra cosa.

			—Él la tiene —dije, girando hacia la puerta hecha una furia.

			Pero, más que con él, estaba enojada conmigo misma. Pateé la puerta de metal con tanta fuerza que la arranqué del marco. El estruendo alertaría a todos los vecinos, así que me metí adentro lo más rápido que pude. Luca me siguió.

			Al PH se accedía por un largo pasillo de cemento, a la intemperie, que estaba en pésimas condiciones. El musgo crecía en las orillas de las paredes y parte del suelo estaba roto. Además, olía terrible. La puerta del departamento, que estaba al fondo, era de madera vieja y la rompí con otra patada. Estaba lista para arrancar testículos.

			Cuando la puerta estalló, el olor nauseabundo que ya se sentía en el pasillo aumentó. Venía de allí adentro. Luca largó un insulto y se tapó la nariz y la boca con las manos. A mí, ese olor a rata muerta me hizo recordar algo, pero no pude descifrar qué.

			—Algo se murió aquí adentro —se quejó Luca, pegado a mi espalda.

			—Vamos —dije, conteniendo el aire. 

			La casa tenía las persianas cerradas y no se veía casi nada. Encontré un interruptor de luz y lo accioné. El suelo de baldosas estaba supersucio, pero no tenía nada que ver con el aroma. Realmente, algo se había muerto ahí.

			Particularmente, no parecía estar muy desordenado. El pequeño recibidor daba a un par de habitaciones. Un baño, un cuarto con una cama deshecha, una repisa con un par de libros viejos.

			El vestíbulo daba a una sala de estar, con cuatro sillones dispuestos frente a un televisor apagado. Había un sándwich a medio comer en una mesita redonda junto al sillón de dos cuerpos. Las moscas que lo rodeaban y zumbaban me dieron mala espina. Eso era todo lo que se podía ver con la luz del recibidor. Allí las persianas estaban también bajas.

			Puse una mano en el pecho de Luca, deteniéndolo. Más allá del sillón, frente al televisión, había más moscas que volaban en torno de un bulto oscuro.

			—No lo soporto —dijo él.

			Yo tragué saliva. Di un paso hacia adelante y me asomé al otro lado del sillón.

			Adriano Leone estaba muerto en medio de la sala. Había un charco de sangre seca y apestosa en el suelo. Los ojos abiertos ya no estaban vidriosos, el cuerpo tenía un color blancuzco que tiraba a amarillento. Llevaba muchos días allí, y lo primero que quedó claro fue que él no podía tener a Penélope.

			Me tapé la boca con las manos y aunque Luca me agarró de la ropa para impedir que me acercara, lo hice. Había algo que tenía que comprobar, algo que necesitaba ver de cerca.

			Rodeé el sillón, me acerqué con cuidado, tratando de no manchar mis zapatos con la sangre. Odiaba eso, me daba muchísimo asco estar cerca de un cadáver en descomposición y el olor nauseabundo no ayudaba, pero tenía que verlo mejor.

			Me detuve a un metro. Adriano estaba vestido, gracias a Dios, porque más de esa piel expuesta me haría vomitar. Pero tenía la camisa abierta y el pecho a la vista. Una raya oscura surcaba la unión de sus costillas. Había sido apuñalado. Como yo, como Cassandra, como Teresa.

			Giré hacia Luca con lágrimas en los ojos. Él parecía a punto de vomitar de verdad.

			—Él tiene a Penélope —gemí.

			—Salgamos de aquí —contestó, tratando de contener el aire en sus pulmones. Justo en ese momento, alguien gritó en la puerta de calle, más allá, en el pasillo. Los vecinos se acercaban a ver qué había ocurrido.

			Corrimos y llegamos a la entrada del departamento. Había un par de señoras en la puerta, pero antes de que nos vieran sujeté a Luca y lo empujé de vuelta al recibidor.

			—No por aquí —chisté, volviendo al interior de la casa. Tendríamos que buscar otra salida; si nos veían e identificaban mi uniforme del colegio, nos relacionarían con el asesinato.

			Corrimos hasta la sala y esta vez sí ignoramos por completo el cuerpo. Me detuve junto a la ventana, levanté la persiana y le di un puñetazo al vidrio. 

			—¡Estás loca! —escuché que me decía Luca. No lo pensé demasiado. No estaba pensando demasiado, nada de lo que estaba haciendo.

			Pasé por la ventana hacia un pequeñísimo patio de apenas dos metros de largo. Más allá, había una puerta que daba a un lavadero y otra puerta más que, si no daba a otro ambiente de la casa de Adriano, daba al departamento contiguo.

			—¡Vamos! —le grité, dándome vuelta para ayudarlo a pasar por encima de la ventana rota. Luca miró hacia la entrada una sola vez; desde donde estábamos se escuchaba que los vecinos entraban por el pasillo.

			Tratando de tener cuidado y no perder velocidad, Luca cruzó hacia el patio y se sujetó de mí. Enseguida salté al techo y de allí nos perdimos entre los tejados de las casas hasta la siguiente calle, al otro lado de la cuadra.

			Una vez que pusimos los pies en la acera, empezamos a correr. Nos pareció que el grupo de alguna secundaria pública, que estaba parado en la esquina, nos había visto caer del techo, pero no nos importó. Corrimos por varias cuadras sin parar hasta que Luca se sujetó de un árbol y me pidió un segundo.

			—Perdón —le dije. Había olvidado que él no tenía tanta resistencia—. ¿Estás bien?

			—Todavía quiero vomitar —me dijo.

			Me quedé a su lado y le puse una mano en la espalda. No me molestaba si realmente vomitaba, porque yo también había querido hacerlo. Le froté las costillas hasta que pudo enderezarse y recomponer un poco su expresión. Estaba pálido y agitado.

			—¿Viniste en ómnibus hasta aquí? —le dije, intentando relajarme. 

			Habíamos corrido tanto que estábamos lejos ya del domicilio de Leone.

			—Sí. Volvamos a casa, por favor.

			Lo ayudé a caminar por un rato más. No propuse llegar a la parada del ómnibus saltando por los techos; si hacía eso, le iba a revolver el estómago otra vez. Lo único que hicimos en todo ese trayecto de largas cuadras fue parar en un quiosco para comprar una botella de agua.

			Bebimos hasta hartarnos y apenas llegamos a la parada del ómnibus nos dejamos caer en los bancos de metal.

			—Eso fue horrible —me dijo, al cabo de dos minutos—. No me voy a poder sacar ese olor de encima en milenios.

			Apreté los labios y giré hacia él.

			—Ay, Luca, es mi culpa. Lo siento mucho.

			Luca me observó, sin comprender.

			—¿Cómo que tu culpa?

			—Yo te hice entrar.

			—Los dos estábamos dispuestos a entrar para buscar a Penélope —me contradijo—. Que él esté muerto no es tu culpa.

			Miré hacia el frente, hacia la calle, y suspiré.

			—Pero, después de todo, estás metido en esto por cosa mía.

			Eso sí que no me lo contradijo y, si bien sabía que tampoco era en realidad culpa mía, me sentí mal por exponerlo a cosas que normalmente ningún chico de nuestra edad tendría que ver. Ni yo, claro, pero era tarde para escapar a eso.

			—Él tiene a Penélope —recordé.

			—Tal vez no —me contestó—. Todavía pueden encontrarla.

			—Si él la tiene, ya es tarde —gemí—. Y eso sí es culpa mía. La descuidé.

			—No puedes echarte la culpa por todas las cosas malas que pasan, Serena —dijo Luca, de pronto con tono duro e impaciente. Me sorprendió y me tragué los sollozos. Lo miré—. No puedes culparte por todas las cosas malas que hace ese tipo. Ni tu muerte ni la de Cassandra ni la de Teresa ni la desaparición de Penélope. Además, todavía puede aparecer.

			Me quedé callada. No creía que hubiese ya esperanza para Penélope y me ponía nerviosa no saber qué hacer ni dónde buscarla. Bajé la mirada y finalmente encontré qué decir, algo quizá bastante estúpido.

			—No tienes que enojarte.

			—No estoy enojado —resumió, pero su tono era tosco.

			Cuando volví a buscar sus ojos, él no me devolvió el gesto. Estaba mirando la acera del otro lado de la calle.

			—Ya, en serio —ironicé, me crucé de brazos y él resopló.

			—Es que odio que siempre quieras echarte la culpa de todo —se quejó, pero eso hizo más bien que yo me enojara.

			Me di vuelta, hecha una furia, bien alimentada por todos los nervios que habíamos vivido en la casa del acosador. Y aunque supe que seguramente Luca estaba igual que yo, dominado por muchísimos sentimientos oscuros, respondí bien altiva:

			—Entonces perdona, pero intentaba disculparme por haberte metido en toda mi mierda, sabes. Intentaba protegerte de tener que ser igual de anormal que yo y lidiar con asesinos y locos de remate.

			Esta vez sí me miró.

			—No tienes que protegerme de nada. Ni disculparte, ¿y sabes por qué? Porque yo elegí estar aquí contigo, así que, por favor, no pidas perdón por algo que no hiciste. Y deja de querer apartarme como si fuese blando o algo así. Que yo no tenga superfuerza y haya querido vomitar no quiere decir que no sea capaz de acompañarte. No rechaces a los que quieren estar a tu lado.

			Me calló la boca. Yo tenía todas mis razones para querer dejarlo fuera de todo eso, pero lo que me había dicho me había recordado por qué en realidad yo mantenía alejado a todo el mundo. Al fin y al cabo, no le decía a nadie lo que era no solo por miedo a que me rechazaran, sino por miedo a que sufrieran por mi culpa.

			Tal vez estaba equivocada, no lo sabía. Pero sí sabía que Luca quería estar allí conmigo.

			—Lo lamento.

			—No lo hagas de nuevo —me frenó, pero yo le agarré la mano y negué.

			—Lamento haberte hecho sentir que no te valoraba lo suficiente como para estar conmigo aguantando esto —susurré—. Sí me guardo todo para mí misma, incluso, aunque te conté todo, siempre pensé que no debería meterte en problemas. Pero te dejé entrar en mi vida, en mi vida real y tengo que asumir que no puedo controlar todo.

			—Ni hacer todo sola —agregó, suspiró y se relajó, dejando atrás su tono enojado, al igual que yo—. Lamento haberte hablado así. Es que… creo que sigo bastante aterrado.

			—Olvidemos esto —propuse, estirándome para abrazarlo—. También estoy asustada.

			Me abrazó de verdad y ninguno dijo nada más hasta que llegó el ómnibus. Por suerte, conseguimos asientos y los dos nos sentamos en silencio a tratar de olvidar lo desagradable de lo que habíamos visto. Pero yo seguía con la cabeza en Penélope.

			Cuando estábamos cerca de casa, le dije a Luca que no sabía cómo encontrarla.

			—Iremos a buscarla en la noche, ¿te parece? —me dijo—. Es viernes, puedo decirle a mis padres que iré a bailar. Nos encontraremos y recorreremos la ciudad. La encontraremos.

			Estuve de acuerdo y recién allí me acordé de Caroline. Saqué mi teléfono del bolsillo. Tenía veinte mensajes de ella, diez de Edén y dos de mamá. Hice una mueca.

			—Mierda —susurré—. No le di ni una explicación a Caroline. No sé ni qué le voy a decir.

			—No le digas nada, hasta que podamos pensar en algo convincente —Luca bostezó y apoyó la cabeza en mi hombro—. No voy a dormir esta noche, tenlo por seguro.

			—Ni yo, tenemos que encontrarla —le recordé y me apresuré a contestar solamente los dos mensajes de mamá para decirle que ya estaba en camino a casa. 

		

	
		
			

			Capítulo 23

			Las verdades de Nora

			Luca y yo recorrimos la ciudad durante la madrugada. Al primer lugar que fuimos, por supuesto, fue al descampado de Hochtown donde me asesinaron, pero Penélope no estaba ahí.

			Los dos teníamos la sensación de que no íbamos a encontrarla con vida, así que mientras pasaban las horas y descartábamos los puntos más decadentes y óptimos para deshacerse de un cuerpo, más frustrados y tristes nos sentíamos.

			Lo único que se me ocurrió fue que él se la hubiese llevado demasiado lejos como para encontrarla dentro de los kilómetros que comprendía la parte central de la ciudad. Las horas se nos pasaban rápido. Luca y yo nos detuvimos en un parque desierto, pensando que no nos alcanzaría el tiempo para recorrer los alrededores más lejanos.

			—Puede habérsela llevado aun más lejos —suspiró él.

			Me dejé caer en un banco. Ya no sabía qué hacer ni en dónde buscar. Ahogué un grito frustrado en mis manos y me acomodé sobre el asiento de cemento, mirando al cielo como si de pronto me fuese a llegar alguna mágica idea.

			—¿Y si vamos a buscar tu bota? —sugirió Luca, medio minuto después—. Para tener más pruebas.

			Me dio un escalofrío. Ya había visto suficientes muertos ese día como para recordar otra vez lo que había sentido el día de mi propia muerte. Ciertamente no quería hacerlo, pero la posibilidad de que eso me diera alguna señal, de dónde podrían haber llevado a Penélope, me hizo reconsiderarlo.

			—Mierda —gemí—. Realmente no quiero hacerlo —agregué, tapándome la cara con las manos otra vez—. Pero por ella…

			—No tienes por qué hacerlo si no quieres —me dijo, caminando hasta mí. Cuando me quité las manos, vi su expresión mortificada—. Podemos seguir buscándola en otro lado.

			Suspiré.

			—Es que ya no se me ocurre dónde. Tienes razón en que puede darnos pistas. Nuestra misión es encontrarla con vida —añadí, pero con pocas esperanzas.

			Él, a mí, me había matado muy rápido. No dudaba de que había hecho lo mismo con Cassandra y con Teresa. Penélope, siguiendo esa lógica, ya podía estar muerta.

			Con un movimiento ligero, Luca me corrió un poco las piernas y se sentó a mi lado. No dije nada, porque sabía que iba a hablar. Pero se tomó su tiempo y me dediqué a mirar el cielo, apenas coronado por las copas de los árboles, preguntándome qué iba a recomendarme.

			—Sabes… Si ella llega a estar muerta…

			Apreté los labios cuando empezó, pero me contuve. Con cada segundo que pasaba, estaba más segura de que Penélope no permanecía con vida.

			—Si ella llega a estar muerta, Serena, si no la encontramos a tiempo… Esto no será tu culpa, ¿está bien? La culpa siempre la tendrá él.

			—Lo sé —dije, poco convencida, aunque la parte lógica de mi cerebro me decía que obviamente la culpa la tenía el malnacido ese.

			Luca suspiró, sabiendo que yo no estaba segura.

			—Todos los nombres que dijo Cassandra en la fiesta de Halloween… ¿te vas a culpar por eso también?

			No contesté al principio. No sabía quiénes eran esas chicas ni si habían muerto antes o después que yo. No tenía responsabilidad con ellas, cierto, pues todas éramos víctimas, pero con Penélope era distinto. Era diferente incluso que con Cassandra y con Teresa. Él se había llevado a Penélope delante de mis narices y no podía perdonárselo ni perdonármelo.

			—Si le hizo algo, voy a reventarle la cabeza contra una pared —musité, incluso imaginando como le estallaría el cráneo. Sorprendentemente, no me dio asco.

			Enseguida, Luca carraspeó.

			—Espero que sea en sentido figurado.

			—Por supuesto que no —solté, agitando una mano en el aire—. ¿Se merece menos?

			—No… —dudó él. Lo vi rascarse el mentón—. Pero creo que sería poco higiénico.

			Me agarró una risa histérica que no pude parar. Sí, sería poco higiénico, pero al final no me reía por eso. Y de la risa pasé a temblar y terminé a punto de llorar.

			—¿Qué voy a hacer? —gemí, nerviosa y angustiada—. Nos está cazando.

			A mi lado, Luca tembló también.

			—No sé…

			Nos quedamos callados porque ya no sabíamos qué decir. Cualquier cosa que sugiriéramos carecía de sustento, y la resignación siguió abriéndose paso.

			Dos minutos después, vimos que alguien se acercaba por uno de los caminos de la plaza y nos arrimamos más, uno a otro, para parecer una pareja que estaba dándose cariño en las noches tranquilas. Cuando estuvo más cerca, nos dimos cuenta de que era una mujer y vi que no traía más que una falda plisada de color negro, una blusa de broderie y un saco de hilo fino. Entonces nos dimos cuenta: era Nora.

			Los dos pegamos un salto y nos levantamos como si tuviéramos un resorte en el trasero. Nora se detuvo a unos cuatro metros y por su expresión me di cuenta de que no estaba sorprendida de vernos allí.

			—Bueno, ¿han estado correteando por la ciudad? —dijo, cruzándose de brazos.

			Ella tenía una pequeña cartera negra de charol que me dio envidia por lo bonita y costosa que se veía, pero mantuve mis ojos sobre su rostro.

			—¿Nora? —dijo Luca, fingiendo que no entendía nada de lo que pasaba entre ella y yo—. ¿Qué haces aquí? ¿Estás sola?

			—Por supuesto que estoy sola —contestó ella, con impaciencia—. Luca, vete. Me gustaría hablar con Serena. 

			—¿Perdón? —repliqué—. ¿Quién te crees que eres?

			Los ojos marrones de Nora me fulminaron. Me odiaba, tanto como yo a ella.

			—¿No es mejor que lo dejemos a un lado de esto?

			Luca, que me miró de reojo, se apresuró a tomar mi mano.

			—Lo siento, pero Serena y yo tenemos una cita.

			—¡Ay, por favor! —exclamó Nora, descruzándose de brazos—. Sé que ustedes hacen más que tener una cita. Lo que sí no sé es si sabes que estás poniendo en peligro tu vida, Luca. Así que mejor vete.

			Con esa última declaración, Luca me aferró más fuerte la mano.

			—No.

			—¿Por qué no te vas tú? ¿En serio ahora quieres hablar conmigo? —siseé—. ¿Después de todo lo que me hiciste?

			—Sería lo más lógico, ya que no podemos hablar en el colegio —dijo Nora, dando un paso hacia nosotros—. Hay cosas que no se pueden hacer delante de la gente —Los dos la miramos confundidos. Ella avanzó y retrocedimos, desconfiados. Nos dimos las pantorrillas con el banco de concreto del parque—. Luca, vete, por enésima vez —insistió ella, clavando los ojos en mí. En ese momento sentí una ligera picazón en el cuello—. No querrás ver esto.

			—Nora, no quiero ser maleducado, pero la que tiene que rajarse de aquí eres tú —le espetó él, enseguida poniéndose delante de mí.

			Pero, aunque me cubrió de su vista y Nora no se movió de su lugar, esa picazón en el cuello se convirtió en una presión sorpresiva. Me llevé una mano a la garganta y me di cuenta de que mi collar nuevo se me había enredado. 

			—¿Qué…? —dije, pero no alcancé a completar la pregunta. 

			El collar se estrechó, oprimiéndome. Aunque había logrado colar dos dedos entre el metal y mi piel, me quedé sin aire. La cadena se volvió un fierro en mi piel. 

			—¿Qué demonios…? —dijo Luca, dándose vuelta, mientras yo comenzaba a luchar contra el collar.

			Ni con toda mi fuerza inhumana pude detenerlo. Se hacía cada vez más chico en mi cuello, y aunque yo pudiera aguantar sin respirar quizá un poco más que un ser humano común, aunque nada pudiera herirme físicamente excepto un cuchillo, me aterré como nunca. 

			Boqueé y luché en vano. Luca gritaba. Se abalanzó sobre mí cuando caí sentada en el banco de la plaza y el aire empezó a faltarme. Mi visión se llenó de puntos negros, me mareé y todo mi mundo giró. Mis dedos se pusieron débiles en la cadena, que siguió apretando.

			— ¡¿Qué demonios estás haciendo?! —gritó Luca, antes de que me desplomara en el banco—. ¡Déjala en paz! ¡Maldita sea, déjala!

			Se me cerraron los ojos. Mi mente trabajó con dificultad. Escuché que Nora también gritaba y en ese momento pensé que yo no podía morir así. Esa no fue la forma en que yo morí en primer lugar y, sin embargo, durante unos segundos, me apagué. 

			Luego, de pronto, hubo un exabrupto. Luca estaba sacudiéndome, gritando mi nombre. La presión en mi cuello había disminuido. Parpadeé y di una corta inspiración. El oxigeno iluminó mis razonamientos en un segundo y lo primero que noté fue que Luca sostenía pedazos de la cadena en las manos. 

			—¿Luc…? —dije. 

			Él me tocó la cara, ansioso. Sus caricias limpiaron las lágrimas que se habían escapado de mis ojos. Cuando enfoqué la mirada, pude ver cómo el pánico había tomado control de todo su cuerpo.

			—Estoy… bien —logré decir.

			Luca exhaló. Le tembló todo. En su expresión se notaba el terror, pero en sus ojos había furia. Se dio vuelta hecho una fiera hacia la friki.

			—Vaya, no moriste asfixiada, claramente —suspiró—. Pensaba terminar esto hoy.

			—Eres una enferma —le recriminó Luca, a los gritos. Avanzó hacia ella con una postura amenazante—. ¡Tú hiciste esto! ¡Estás completamente loca! ¡Casi la matas! 

			Nora retrocedió rápidamente, intimidada. Yo logré sentarme en el banco. Había restos de la cadena en mi ropa. Ella le había hecho algo a mi collar, como con la maldita moneda. 

			—No tienes idea de lo que es ella, ¿verdad? —inquirió Nora, cuando Luca la acorraló contra un árbol.

			Me puse de pie y arrojé, asqueada, los pedazos del metal dorado al suelo. Luego me revisé el cuello. No tenía ni una sola herida. 

			—Eres una asesina —rugió Luca.

			—Luca, ven aquí —me apresuré a decir, no quería que hiciera algo de lo que pudiera arrepentirse. 

			Él se detuvo. Regresó a mi lado, rápidamente, y capté un atisbo de culpa por su actitud, aunque era más que lógica. 

			—Sí sé lo que es —le dijo a Nora, agarrándome la cara y tirándome la cabeza hacia atrás para revisarme el cuello—. Es una pobre chica a la que le cagaron la vida. Y es mi amiga. 

			—Oye, gracias por recalcar lo cagada que está mi vida —le dije, poniendo los ojos en blanco.

			Luca arrugó la frente cuando volvió a mirarme. Entonces me abrazó. Enterró la cara en mi cuello y palpó mi espalda, como si solo así pudiese cerciorarse de que yo estaba bien. 

			—Ella sabe que te mataron, pero no sabe cómo —recordó, no sé si para él, para mí o para ambos en realidad. 

			Me crucé de brazos y estreché los ojos hacia ella, que seguía con la espalda contra el árbol. Por lo menos, ahora, no se veía tan asustada.

			—Si sabe que me asesinaron y aun así no le importa, imagínate lo poco que le importará saber todo lo que me pasó.

			Nora hizo una mueca y luego arrugó la nariz, con esa actitud tan desagradable que siempre mostraba cuando me tenía cerca.

			—No, la verdad, no me importa. Yo estoy haciendo mi trabajo. Ella es peligrosa y tengo que exterminarla.

			Luca negó, sin soltarme.

			—No sabes de lo que estás hablando.

			—¿Ah, y tú sí? ¿Qué sabes de ella? ¿De lo que es? ¿De lo que será? ¿Tienes idea de lo que hacen los seres como ella? No —dijo, dando pasos hacia adelante—. No sabes cómo detenerla cuando pierde el control, qué es capaz de hacer cuando tiene hambre, a cuántas personas podría matar con apenas tocarlas. Tampoco sabes qué pasará cuando no le queden más fuentes de alimento servidas. Yo sí, he visto a muchos como ella. Sé lo que tengo que hacer para exterminarlos antes de que hagan más daño.

			No dije nada porque, aunque me parecía que estaba exagerando, no podía ignorar la seguridad de sus palabras. Yo no perdía el control; con la ayuda de Luca podía tocar a mis amigas y a mis padres sin absorber nada, y estaba bien. Pero ella sabía lo que yo era.

			—Yo sé que ella no le ha hecho daño a nadie.

			Nora arqueó las cejas.

			—¿Tres hombres que murieron misteriosamente en las noches hace dos meses? ¿Y esos hombres cómo murieron? ¿Un ataque al corazón? —ironizó. 

			Apreté los labios y Luca me miró brevemente, como esperando mi confirmación. Él sabía que igual eran asesinos y violadores. 

			—Nadie que no lo merezca —acotó él, me soltó y, sin poder evitarlo, volvió a dar unos pasos hacia ella—. Eso no cambia nada. Ella se ha dedicado a cazar a todas las lacras de esta ciudad.

			—Y, cuando las lacras se terminen, no tendrá otra opción que drenar a todo aquel que se le cruce por delante. Ya lo he visto, Luca; no quieras defender lo imposible.

			—Déjala, Luca —contesté, estirando una mano hacia él—. No tiene sentido.

			—No —dijo él, frunciendo el ceño, antes de mirar a Nora otra vez—. A Serena la asesinó un desquiciado. La llevó a un descampado, la golpeó e intentó violarla. Ni siquiera puede recordar exactamente qué pasó. El tipo la mató y la dejó tirada como un perro, con la ropa rota, como un saco de huesos —escupió, con furia. Miré el rostro de Nora y noté que tragaba saliva—. Puedes decir que has visto a muchas personas como ella, pero ¿alguna vez pensaste en lo que tuvieron que pasar? Ella se despertó sola, asustada y tuvo que lidiar con eso sin decírselo a nadie por meses. Tuvo que lidiar con la idea de que, si vuelve a morir, estará atrapada en este mundo y jamás podrá subir. Esa es la razón por la que se convierten en esto, ¿no? —agregó. Nora alzó el mentón y esta vez, se forzó a no retroceder—. Porque la Muerte no puede llevarse sus almas, les da otra oportunidad.

			—La Muerte no sabe lo que hace —susurró Nora, mirándolo a la cara, antes de señalarme—. Pero ella sí, porque te encantó demasiado bien.

			—Ella solo ha sido sincera conmigo. Me contó todo lo que ese cerdo le hizo. Ese es el verdadero enemigo, Nora, no ella, porque ese tipo sigue matando chicas y se llevó a Penélope, pero estás más preocupada por hacerle pagar a Serena por algo que no fue su culpa. ¡Déjala en paz!

			En ese momento pareció que ella se suavizaba. Bajó levemente la cabeza y retrocedió, al fin, porque no podía mirar a Luca a la cara. Tampoco me miró a mí.

			—Puede que no tenga la culpa —dijo, tragando saliva otra vez—. Pero perderá el control. Todos los que son como ella pierden la cabeza. Se quedan sin su humanidad, se vuelven monstruos. No hay excepciones y son mucho más peligrosos que cuando tienen el cerebro para discernir lo que está bien de lo que está mal —aclaró—. Es mejor prevenir que curar, que tener que ir apilando muertos cuando ella no pueda refrenarse.

			—Ella no va a necesitar eso porque me tiene a mí —aseguró Luca, con ferocidad, y mi corazón se sobresaltó.

			La forma en que lo afirmó casi me hizo desmayar de la emoción, pero tuve que aferrarme al banco para no correr y besarlo, porque la situación era seria.

			A Nora le tembló un músculo de la frente. Entendió qué quería decir, y parecía que le había caído pesado. Se tomó su tiempo para escoger las palabras.

			—No estarás siempre para ella, Luca —contestó—. Porque ella no puede morir de la misma forma que nosotros. Algún día no estarás más.

			—Tenemos tiempo para solucionarlo —afirmó él, girando hacia mí—. Resolveremos la prueba de Serena y, cuando tenga que morir, podrá ir con la Muerte sin ningún problema. Encontraremos a su asesino y lo detendremos.

			Asentí, para él, no para Nora. No me importaba lo que pensara ella, aunque sí me asustaban sus afirmaciones sobre lo que iba a pasar conmigo. En ese sentido, ella tenía razón y podía ser que Luca no quisiera estar conmigo en un tiempo más o en unos años. Y yo tendría que volver a esa rutina espantosa.

			—¿De verdad crees que eso lo va a solucionar? —se burló Nora, cruzándose de brazos otra vez.

			—Yo le daré energía y resolveremos su prueba.

			—Ella tiene que morir, Luca. Es su destino. Morir era su destino, por muy cruel que fuese.

			Él rechinó los dientes y me interpuse, para evitar que la riña entre ellos se hiciera más personal. Me gustaba que él me defendiera, pero no que se metiera con Nora, más si ella podía hacer esas cosas extrañas con los collares de uno. Le puse una mano en el pecho, deteniéndolo, manteniendo aun así mi distancia de Nora. 

			—Si le tocas un solo pelo, te haré daño —rugió él, con una seguridad que asustó a Nora de nuevo, tanto como a mí. Nunca lo había visto tan enojado y tan duro como esa noche—. Te juro que voy a hacerte daño.

			—No sabes lo que haces —musitó ella, negando con la cabeza—. Yo no quiero lastimarte, Luca. No mereces nada malo.

			—Ella tampoco, pero tú sí, si la lastimas —le gruñó, mientras yo lo tironeaba del brazo para alejarlo.

			—Déjala —le pedí, rodeándole la cintura—. No digas eso.

			—Vete, Nora. ¡No te acerques a ella! —gritó Luca, ignorándome.

			Nora lo miró apenada y, antes de darse vuelta, cruzó una mirada conmigo. Había algo similar a una advertencia en la expresión de su rostro.

			—Puedes resolver tu prueba, pero eso no cambiará lo que eres. En algún momento tienes que dejar de existir —me dijo, hablando directamente conmigo por primera vez en largo rato.

			Se dio media vuelta y se marchó caminando. Los dos nos quedamos juntos, en silencio, siguiéndola con la mirada hasta que salió del parque, unos cien metros más allá, y desapareció entre las calles a oscuras.

			Exhalamos profundamente y yo apoyé la frente en su espalda. Tenía ganas de gritar, de golpearla, pero también de quedarme allí con él para siempre y agradecerle todo lo que hacía por mí. Pero me quedé callada, no me salió la voz. No sabía cómo expresarle cuánto lo necesitaba y cuánto de verdad quería que estuviera conmigo siempre. Decir todo eso implicaba decirle que lo amaba.

			—¿Estás bien? —me dijo, después, poniendo una mano sobre mis brazos, que rodeaban su cintura.

			—Estoy bien —susurré—. No tenías que meterte con ella.

			Luca volvió a exhalar.

			—¡Tenía que meterme con ella, Serena! —dijo, con tono duro—. Intentó matarte, ¿es una broma? Sé que ni te tocó, pero esa cadena no se rompía. ¡Era como mágica!

			Miré de reojo los restos de mi collar en el suelo.

			—¿Cómo terminó?

			Luca exhaló.

			—Se partió después de que te desmayaste, cuando intenté agarrar a Nora del brazo. Ella estaba muy quieta y concentrada, y cuando me le tiré encima, la cadena se rompió —me explicó.

			Por eso también la había escuchado gritar a ella. Luca intentó detenerla, y cuando su concentración terminó, mi cadena volvió a ser un collar común. Me pregunté, sin embargo, de no haber sucedido eso, cuánto tiempo habría permanecido yo inconsciente. No podía morir de esa manera. 

			—Es peligrosa. Es mejor que no te acerques tanto a ella de nuevo —dije.

			—Yo también puedo ser peligroso. Todos podemos.

			Lo abracé con más fuerza. Me dio angustia solo pensar en él lastimando a alguien más.

			—No harías eso —musité, apretando la cara contra su hombro.

			—Si tengo que hacerlo para evitar que te lastime, sí —aseguró—. Así como hubiese dañado al asesino de mi hermana por defenderla. No puedo defenderla a ella, no pude hacer nada y no voy a dejar que pase lo mismo —gruñó entonces.

			Guardé silencio. Entendía su frustración y la compartía, porque era lo mismo que yo sentía por mi asesino, por Cassandra, por Teresa y ahora por Penélope. No era nadie para decirle lo que podía o no podía hacer, porque yo fantaseaba con hacer daño de igual manera.

			Aun así, me parecía que Nora no merecía tanto. Aunque quiso matarme, sentía que ella no lo hacía por algo más que no fuese un sentido de moralidad. Me di cuenta de que ni siquiera era posible que me odiara tanto. Si ella tenía razón, estaba intentando salvar a todos de mí y no podía juzgar eso. Podía tener razón en todo y no la culparía si en verdad había visto a otros como yo perder el control.

			Solté finalmente a Luca después de apretarlo un poco más. Lo rodeé hasta quedar de frente y le agarré la cara con las manos.

			—Gracias por defenderme —murmuré—. Me haces sentir de verdad que no estoy sola en esto.

			Él inspiró profundamente y puso su frente contra la mira.

			—No estás sola. Nunca vas a estar sola, ¿sí?

			Me puse en puntas de pie para darle un corto beso en los labios. La energía de ese contacto me recordó que estaba agotada de estar dando vueltas por la ciudad, que lo de Nora no podía distraernos y que teníamos que continuar.

			—Tenemos que buscar a Penélope —susurré, contra sus labios.

			Luca asintió. Me tomó las manos que tenía en su rostro y me miró directamente a la cara cuando me alejé un poco y alcé las cejas, esperando lo que estaba por decir.

			—Nora vio a muchos como tú. Personas que murieron, que no pueden dejar este mundo, y a las que la Muerte les da otra oportunidad. ¿Qué pasa si la Muerte no les da otra oportunidad… se quedan atrapados y ya? ¿Cómo elige la Muerte a quiénes salvar?

			Me quedé dura en mi sitio, yo ya había pensado algo sobre eso en algún momento y no me gustaba nada llegar a esas conclusiones.

			—Quedan atrapados en sus cuerpos para siempre, sin poder abandonarlos—afirmé, muy segura—. Teresa podría estar en esa situación, o cualquiera de las otras que él mató. No sé si la Muerte les da oportunidades a todos o no —contesté.

			—Pero Cassandra se comunicó con nosotros por la ouija… ¿Sería posible eso estando atrapada en su cuerpo? Por eso creemos que ella pasó al otro lado, ¿no? Si estuviese atrapada, estaría atrapada en su cuerpo.

			—Claro —respondí, llevándome una mano a la sien—. Para mí no es posible que ella esté atrapada en su cuerpo y hablando con nosotros por la ouija. Porque en ese momento estás adentro sin poder moverlo, solo ves lo que tus ojos podrían ver, imagino que incluso aunque se estén descomponiendo —añadí, con una mueca—. No puedes separarte. Es como si tuvieses una parálisis del sueño. Estás allí adentro, pero no tienes forma de hacer nada.

			Él me frotó los brazos, notando cuánto me molestaba recordar eso. Asintió y pareció querer dejar el tema de una vez por todas.

			—Parece que Cassandra no está atrapada —dijo, tomándome la mano—. Tenemos que asegurarnos de que Penélope no llegue a esa instancia.

			Asentí y lo seguí por el parque. Teníamos que continuar, teníamos que seguir. No sabíamos qué pasaba con las demás chicas, si estaban en la misma situación que yo, si alguna había revivido o si alguna estaba atrapada también, pero no podíamos averiguarlo en ese momento. Nora no era de ayuda y lo único que seguía importando era Penélope. Ni siquiera importaba yo.

		

	
		
			

			Capítulo 24

			La fiesta

			Caminamos durante un largo rato esa noche. No pudimos encontrar a Penélope y, cuando Luca no podía más, lo insté a volver a casa. 

			Llegué a mi cama con un nudo en el pecho y no pude dormir. Tenía mil cosas en la cabeza y todas juntas me atacaban cada vez que intentaba dejar la mente en blanco. Todo lo que había dicho Nora sobre mí, el destino de las demás chicas, el paradero de Penélope, mi prueba, no me iban a dejar en paz ni esa noche ni ninguna otra y me dije que tendría que aprender a lidiar con eso y pensar en soluciones.

			Sin embargo, la noche siguiente salí sola a buscar a Penélope por la ciudad y terminé deambulando con muchísimas ganas de llorar. Sabía que ella no podía estar ya viva.

			No me vi con Luca por el resto del fin de semana, porque no quería sacar el tema otra vez, y el lunes fui a la escuela algo cansada. Nora no se acercó a mí para nada, pero la capté observando a Luca con una mirada algo triste y molesta y me dieron ganas de ir a golpearla para que dejara de andar poniendo sus ojos sobre mi hombre, pero eso era echar leña al fuego. Además, en la escuela todos estaban preocupados y asustados porque nadie sabía dónde estaba nuestra compañera de clases.

			Luca se acercó a mí en uno de los recreos, delante de Edén, que disimuló muy bien la sorpresa, y me preguntó escuetamente cómo estaba.

			—Un poco cansada —musité, sin mirar a Edén, que nos vigilaba de reojo—. ¿Y tú?

			—Nora intentó hablar conmigo —dijo, de mala gana, también haciendo como si Edén no estuviera ahí—. No quise contestarle —añadió, cuando puse mala cara—. Todo va a estar bien; Penélope va a aparecer. —Me palmeó el hombro y saludó a Edén con un gesto—. Nos vemos, chicas.

			Cuando se alejó, pude ver a Caroline observándonos con la boca abierta del otro lado del patio de recreo. Antes de que ella pudiera recorrer los cincuenta metros que nos separaban, Edén me agarró el brazo y empezó a arrastrarme a las escaleras para ir al baño.

			—Tenemos que hablar —me dijo, y la verdad es que agradecí que lo hiciera, para alejarme de Caroline. La seguí hasta el baño y me obligó a meterme en un cubículo con ella. Allí apretujadas, me puso ambas manos en los hombros—. ¿Qué está pasando?

			—¿Por qué estamos las dos aquí adentro? —susurré.

			—Porque no quiero que escapes —contestó, poniéndose contra la puerta y obligándome a ponerme contra el inodoro—. Sé que puedes escapar rápido.

			—¿Y qué quieres saber?

			Poniendo cada una de las manos en las paredes de cerámica de los cubículos, Edén arqueó una ceja.

			—De Luca —dijo, bajando la voz cuando escuchamos que entraban chicas de otros grados—. Habla.

			—No hay mucho que decir —dije, haciéndome la tonta—. Hablamos un poco por chat, como ya les conté, a ti y a Caroline, en la fiesta de Silvana —le recordé, pero Edén arqueó ambas cejas esta vez. Ella sabía que había más entre nosotros—. Ayer le dije que estaba preocupada por Penélope. Le dije que estaba muy asustada por lo que me pasó a mí y se ve que logré hacer que se interesara un poco… Después de todo, él me ayudó la otra vez que me desmayé.

			Edén apretó los labios y continuó con las cejas arqueadas, como si estuviese analizando mi expresión, buscando la mentira o la duda en mi discurso, pero me había salido tan directo y tan poco forzado que al final no pudo dudar de mí.

			—Demonios, Serena, ¿y me tengo que enterar así de que hablaste muuucho más con él?

			—No te lo dije porque Caroline se va a poner como loca. Nunca estamos nosotras dos solas —mentí, otra vez—. Y prepárate para cuando salgamos de aquí.

			Alguien empezó a golpear la puerta, pidiendo que saliéramos de una vez porque querían usar el baño, así que Edén resopló, abrió la puerta y salió. La seguí y casi me llevo puesta a Nora, que retrocedió abruptamente.

			—Ups —dije, por inercia, antes de darme cuenta de que era ella—. Ah, eres tú —agregué.

			Nora casi me muestra los dientes.

			—Monstruo —saludó.

			—Friki —contesté y pasé de largo, mirando a Edén que me esperaba en la puerta, estupefacta. Las demás chicas que estaban en el baño se quedaron mudas. Seguí con lo mío y no me di vuelta para ver a Nora ni una sola vez, pero cuando salimos del baño, Edén me dijo que ella había pateado el suelo. Al parecer, el “friki” le había dolido más que lo de “monstruo” podría dolerme a mí.

			Bajamos las escaleras solo para encontrarnos con Caroline, y fingí que me sentía mal para que no me atormentara. Edén supo que era mentira, pero se calló la boca y respetó mi decisión de huir de todo ese desmadre.

			Las clases terminaron con una sensación de pesadumbre en todo el alumnado y apenas salí de la escuela me llegó un mensaje de audio de Luca.

			—¿Puedo ir a tu casa a la tarde? Se me ocurrió algo que podría funcionar para saber más de todo esto.

			—Claro que sí —le contesté, mientras caminaba en dirección a casa.

			Al llegar, le avisé a mamá que Luca vendría a hacer tarea y le rogué que por favor no hiciera preguntas extrañas delante de él. Ella me sonrió con complicidad y dijo que tenía una reunión de trabajo y que nos iba a dejar solos, pero que mejor que nos comportáramos.

			Puse los ojos en blanco y marché a mi habitación para sacarme el uniforme. Revisé mi tatuaje, por las dudas, porque hacía como diez días que no recibía buenas dosis de energía y me dije que tendría que besar un poco a Luc esa tarde. Una pena total, pobre de mí. Ese sería un enorme enorme sacrificio. 

			Él llegó pasadas las cuatro. Por suerte, mamá ya no estaba a esa hora y no nos hizo pasar vergüenza a ninguno de los dos.

			—Ella quiere saber cómo estás —me dijo, sentándose a la mesa del comedor y ofreciéndome un poco de budín casero que su mamá insistió en que me convidara—. Le conté que… que bueno, tuviste una experiencia un poco traumática. Espero que no te moleste.

			A esa altura, todo el mundo sabía de mi experiencia traumática. Que lo supiera su mamá no me parecía malo. Tomé un poco de su budín y negué.

			—Está bien. Ya lo sabe medio colegio —le recordé—. Si hasta se alegraban de lo que viví.

			—Son unos idiotas —me contestó, comiendo budín también—. ¿Cómo estás de la herida?

			—Por ahora está bien —respondí, mirándome el pecho a través de mi musculosa. En esos días, los primeros de calorcito de noviembre, me preocupaba un poco andar ligera de ropa delante de mamá. Si veía mi tatuaje, iba a estar en problemas—. Ya sabes que el sexo me deja bien por más de una semana —dije, guiñándole un ojo. Me sonrió apenas y me di cuenta de que estaba pensando más bien en otra cosa—. ¿Qué querías decirme?

			Luca se enderezó en la silla.

			—Estuve pensando en todo lo que sabe Nora de ti, de lo que eres, de… estos “seres“, como los llama ella. Pero aun así no sabemos qué eres, qué va a pasar contigo, aunque resuelvas la prueba. Tenemos que saber qué sucede y preguntarle a Nora no es ninguna opción.

			—Por supuesto que no —dije, enervándome—. Ni muerta.

			Él no me sonrió ni un poco. El “ni muerta” podía aplicar en mi caso y a ninguno le causaba gracia.

			—La Muerte, justamente, es la que te dio esta oportunidad. Entonces debe saber.

			Me incliné hacia adelante y apoyé los codos en la mesa. Si seguía su hilo, me parecía entender por dónde quería ir, pero de igual manera creía que era imposible.

			—Sí, ¿y dónde encontramos a la Muerte? —le pregunté—. ¿No hablamos de esto ya?

			Luca hizo una mueca y se encogió de hombros.

			—Sí, y como antes, definimos que era mejor que preguntarle a Nora. Debe haber algún modo de contactar a la Muerte, Serena.

			Suspiré, con pena. Yo ya había tenido tiempo para considerar ese tema días atrás, cuando Cassandra nos habló en la fiesta de Halloween, y la verdad era que descartar hablar de vuelta con la Muerte frustraba mucho, pero me parecía lo más lógico y seguro.

			—Sí, cuando estés muerto. Por algo es la Muerte, Luc —le recordé—. Solamente aparece cuando vas a morir. No puedes verla antes.

			—¿Cómo estás tan segura?

			—Porque solo la vi cuando me morí —dije, con elocuencia, poniéndome de pie. Era obvio, pero si lo pensaba, toda esa conversación resultaba hilarante. ¿En qué momento se volvió tan natural hablar de la Muerte como si fuera un pariente lejano?—. Sí, ella seguro sabe todo, pero no podemos encontrarla. Creo que sería más factible hablar con un muerto, propiamente dicho, como Cassandra.

			Fui a buscar un poco de agua a la heladera, mientras él seguía pensando y cavilando sobre nuestras posibilidades y lo que deberíamos hacer con los muertos y con los vivos. Mientras tanto, yo tenía mis propias ideas.

			—Bueno, quizá Cassandra sí pueda decirnos algo ahora —dijo, cuando le serví un vaso de agua fría—. La otra vez quería hablar contigo. Te buscaba a ti.

			—Sssí —dije, arrastrando la palabra. La ouija no me gustaba, pero tocar mi bota tampoco y estaba a punto de proponerle que me acompañara el fin de semana a hacerlo—. Es una opción —añadí, resignada—. La otra opción es volver al descampado a buscar más pistas. Penélope sigue desaparecida y necesitamos encontrarla. Quizá la bota me dé alguna pauta de mi asesino.

			Se quedó un largo minuto observándome en silencio. Finalmente, después de que me metiera medio budín en la boca, carraspeó.

			—¿Estás segura?

			—Sí —dije con la boca llena, apoyando la mejilla en mi mano—. No me gusta para nada la idea, pero encontrar a esa chica es más importante. No puedo pensar solamente en mí en estas circunstancias.

			Él estiró su mano y tomó la mía, la que estaba libre. Me la apretó con fuerza y asintió.

			—El viernes —me dijo.

			Le sonreí con esfuerzo, más que nada por él y no por lo que íbamos a hacer.

			—El viernes —repetí.

			Caminamos por el descampado casi a oscuras. Yo no tenía problemas para ver en la oscuridad, pero Luca estaba utilizando la linterna de su teléfono para no tropezarse con ningún cascote o arbusto.

			El lugar que había sido la cuna de nuestra muerte, la de Cassandra y la mía, ya no tenía custodia policial. Ya no había nada que buscar o cuidar allí; solo quedaban los restos de los gritos en el silencio, cosas que solamente yo podía oír.

			—Creo que es por aquí —le dije, haciendo memoria. Más allá, llegando casi a la otra calle, quedaban algunos restos de cinta policial.

			Yo prefería seguir el camino que había tomado la otra vez, entrando por la otra punta del descampado, porque me pareció que podría hallar mejor mi escena de muerte. Y así fue, porque un par de pasos después encontré mi bota en el suelo.

			Luca se detuvo detrás de mí.

			—¿Estás segura? —me dijo, al igual que el lunes en mi casa.

			—Ya estamos aquí, ¿o no? —murmuré, agachándome—. Por favor, toma mi mano mientras lo hago. Por momentos no puedo distinguir qué es memoria y qué es realidad.

			No solo tomó mi mano, sino que se agachó a mi lado y me abrazó. Cerré los ojos, concentrándome en su tacto lo más posible, en su energía vibrante y poderosa que todos los días me mantenía con vida. Estiré la mano y tomé mi bota.

			El cuero del calzado me disparó un mar de sensaciones familiares. No solo porque las recordaba del día de mi muerte, sino porque las recordaba de la última vez que la había tocado. Pude oír mis gritos, el jadeo de mi asesino tratando de inmovilizarme, sentí mis ganas de pelear, mi miedo y cuánto deseé que alguien me escuchara.

			Vi su rostro con claridad otra vez; cuando supe que lo que estaba por venir era el cuchillo en mi pecho, apreté los parpados y me forcé a continuar. Necesitaba saber más que solo eso.

			Luego lo sentí, en carne propia, el filo que quemaba entre mis costillas, que me arrastraba en esa memoria turbulenta y espantosa. Luca, en la realidad, me apretó con fuerza y me recordé que todo eso ya había pasado y que yo era más fuerte. Podía superarlo.

			Me pareció ser consciente de cómo me ahogaba con mi propia sangre, algo que hasta entonces no había podido recordar; de cómo un sonido ronco se escapaba de mi garganta, parecido al que solté cuando reviví. Y luego, en aquel lapso de lo que creí que había sido un apagón mental, en que no recordaba nada hasta que fui consciente de que realmente estaba atrapada en mi cuerpo, vi a mi asesino retirar el cuchillo, limpiarlo en un trapo que sacó de un bolsillo y guardarse el puñal en la cintura del pantalón, como si nada.

			Me dio una leve mirada sin sentimiento. No sentía culpa, no le causaba remordimiento lo que acababa de hacer. Fue como hacer un trámite, un papeleo, y eso me indignó y me enfureció mucho más.

			Entonces sacó un papel del bolsillo de su chaqueta de mezclilla gastada y escribió algo con un bolígrafo. Guardó esa nota en el mismo bolsillo, junto con el pañuelo lleno de mi sangre. Luego, se puso de pie, se sacudió un poco la tierra, se acomodó la ropa y se encogió de hombros cuando notó algunas manchas rojas encima de él, antes de marcharse.

			Solté mi bota. La energía vital contenida en ese objeto se acababa en ese instante. Ya no había más, pues yo estaba verdaderamente muerta para cuando él me dejó. No quedaba más del espanto y del miedo, porque mi vida había terminado.

			Sin embargo, cuando me dejé caer jadeando en el suelo, contra el pecho de Luca, me pregunté cómo había sido capaz de ver incluso cuando él anotó el papel. Mi vida ya se había acabado en ese momento. ¿Cómo había registrado la bota en esos instantes posteriores? ¿Quedaría quizás alguna parte de mi cerebro funcionando, tal vez algún latido de mi corazón? No lo sabía. Lo que sí sabía era que, para aquel entonces, yo ya debía estar bien muerta. 

			—¿Estás bien? —me susurró Luca, preocupado, en mi oído—. ¿Serena, me oyes?

			Moví la cabeza afirmativamente, me sentía agotada. Me dolía el pecho como si me hubiesen apuñalado otra vez. Estaba mareada y tenía una puntada en la cabeza.

			—Salgamos de aquí —pedí, con la voz pastosa—. Por favor.

			Me ayudó a ponerme de pie y pasamos por entre las cintas policiales hasta la calle y de ahí hasta el paredón de una de las fábricas. Me apoyé en una pared y traté de respirar profunda y pausadamente.

			—Necesitas energía —me dijo, dándome la mano.

			No estábamos de ánimo para besos fogosos, la verdad; con ese contacto tenía que bastar.

			—El muy hijo de puta ni siquiera tuvo remordimiento —susurré, entonces, absorbiendo sin dudar su energía vital. Luca frunció el ceño—. Sí, era obvio, pero… pero pensé… No sé qué pensé.

			—¿Qué viste?

			—Cómo fue todo hasta que mi cuerpo… realmente murió —dije, inspirando—. Unos segundos más después de la puñalada. Me mató y luego… anotó algo… en un papel —añadí, sentándome en el suelo. Luca me acompañó y me frotó la espalda, notando lo agotada que estaba—. Él hace una lista, Luc. Estoy segura.

			Luca asintió.

			—Todos los nombres que dijo Cassandra.

			—Yo los anoté. Comprobé que al menos una de las chicas fue encontrada muerta y otra está desaparecida. De las demás no encontré nada —añadí, con un poco más de compostura—. Conmigo somos diez.

			Era lo único que sabíamos, en realidad. Esos nombres y la noción de que solo éramos una lista. No había podido sacar más información de él en esos pocos segundos. La ropa que vestía era muy común; el cuchillo era más corto que lo que yo había pensado y apenas si llegué a apreciarlo un poco más. Pero nada de eso nos llevaba a Penélope.

			—Es todo lo que tenemos, ¿no?

			—Una de las chicas desapareció hace poco —contesté—. Bueno, dos meses, en el sur del país. Mientras yo lo buscaba aquí, él estaba matando a otras. Luego volvió y mató a Teresa y a Cassandra, ahora tiene a Penélope.

			—Una más… —contestó Luca, rascándose el mentón—. Pero tiene que haber un patrón más que solo el aspecto físico, ¿o no?

			Negué, sin saber qué decir. Todavía me dolía la cabeza y lo único que quería era tirarme en una cama hasta la mañana siguiente.

			Pasamos un buen rato ahí hasta que un auto con ocupantes un poco sospechosos, que pasaron dos veces por delante de nosotros, nos alarmó y preferimos irnos. Caminamos rápido por Hochtown hasta una parada de ómnibus y allí me abracé a Luca hasta que llegó el micro. Viajamos a casa sin decir mucho. Estábamos los dos cansados, después de todo. No era solo algo físico, era mental.

			—Mañana es la fiesta sorpresa de Edén —le dije cambiando de tema, girando la cabeza que tenía apoyada en su hombro—. ¿Quieres venir?

			—Caroline ya me invitó —contestó—. Es más rápida que tú.

			Bufé y luego bostecé.

			—No es tonta.

			—Para nada —coincidió.

			Volví a mirar por la ventana, a la ciudad oscura y calma, con un nudo en el pecho. Volver a mi lugar de asesinato siempre me costaba. Pero hoy más que nunca. Porque, cuando pensaba en cosas tan triviales como una fiesta de cumpleaños, recordaba que yo tenía la fortuna de seguir adelante. Porque yo había seguido adelante y pude volver a casa, pero Penélope y otras nueve quizá nunca lo hicieran. 

			La fiesta de Edén no resultó una sorpresa como Caroline y yo hubiésemos querido, pues al parecer alguien le pasó el chisme y, cuando Cinthia la llevó a su casa después de un paseo excusa, ella sabía todo, hasta la temática de la fiesta.

			Sin embargo, estaba feliz y todos nos divertimos un buen rato con nuestros collares de flores de papel, tragos armados dentro de cocos y piñas coladas sin alcohol que la mamá de Edén había preparado. Además, su hermano había puesto una decoración con hojas de palmera muy genial en las paredes del jardín.

			—¡Felices dieciocho! —gritamos todos, pasadas las doce de la noche, mientras Edén soplaba las velas.

			Luego vino a abrazarme.

			—¡Gracias por todo esto! Con todo lo que ha pasado últimamente, no puedo creer que hayas dedicado tanto tiempo en mí —me dijo.

			Le devolví el abrazo y esbocé una sonrisa de disculpa.

			—Es lo menos que puedo hacer después de haber sido la peor amiga de todo el mundo este año —le dije, mientras nos apartaba un poco de nuestros amigos—. Oye, Edén, en serio lo siento. Eres muy comprensiva conmigo y aun así no fui del todo sincera contigo, con lo que me pasó.

			Edén cambió su expresión.

			—Serena, yo sé que has pasado tiempos difíciles —me dijo—. Y que me dirás las cosas cuando puedas. No te culpo por haber callado antes ni por callar ahora.

			Bajé la mirada y apreté los labios.

			—Ya no soy la misma de antes, ¿sabes? —murmuré—. Muchas cosas cambiaron en mí e intenté alejarlas para que no se vieran afectadas por mis problemas. En serio lo siento mucho. Y te lo digo a ti porque sé que Cinthia vive en un mundo donde Alan es la máxima prioridad, y Caroline cambia de objetivo de atención cada cinco segundos. Te lo digo a ti porque has intentado acercarte a mí y te rechacé muchas veces.

			Mi amiga me miró, en silencio, tal y como la otra vez en el baño, analizándome. Me quedé esperando una respuesta que tardó en llegar. Al final, ella suspiró, me tomó del brazo y me alejó un poco más de la fiesta, hacia un rincón del jardín que estaba lleno de rosales pinchudos.

			—Yo sé que no eres la misma de antes y tampoco puedo juzgar eso —contestó—. Las cosas difíciles pueden cambiarnos mucho. Pero no importa cuánto cambies, o si tienes que ocultarme cosas porque crees que es lo mejor para mí, o si tienes que mentirle a todo el mundo y no mostrar lo que realmente eres ahora. Está bien si eres diferente, si ya no eres como yo o como Caroline o Cin. O como cualquiera, en realidad. —Me quedé muda, congelada—. Yo siempre voy a ser tu amiga y haré lo posible por ayudarte, ¿entiendes? Porque eso espero de ti y de Caroline y de Cinthia cuando las necesite. Aun cuando no me digas la verdad, Serena, aun cuando sigas mintiendo —añadió, y su penetrante mirada gris me hizo sentir que ella sabía mucho más de mí que lo que yo imaginaba. Conté con la mente, entonces, todos los momentos en los que le había dejado entrever que no era muy normal y humana que digamos—. Cuando puedas decirme toda la verdad, estaré ahí.

			Se acercó para darme un abrazo fuerte, mientras yo me debatía entre la angustia de que realmente ella supiera algo de mí y el cariño atroz que sentía por mi amiga. Cuando me soltó y me dio un beso en la mejilla y me dejó sola junto a los rosales, creí que iba a caerme sobre ellos, del mareo que me dio. 

			—Mierda, mierda, mierda, mierdaaaaa —gemí, dando vueltas en mi lugar cuando me pareció que nadie me estaba prestando atención.

			Edén lo sabía. Ella sabía, de alguna manera, que yo ya no era del todo humana. 

		

	
		
			

			Capítulo 25

			Miedos e ilusiones

			La siguiente semana hubo exámenes. Edén no volvió a decir ni una sola cosa sobre las palabras que intercambiamos en su cumpleaños, y yo, fingiendo estar muy atareada con las calificaciones, no le pregunté. Hice como si eso no hubiese pasado jamás.

			Pero la verdad era que mi atención no estaba en los exámenes para nada. Penélope siguió sin aparecer, y ese era un peso en mi estomago que cada día me costaba más digerir. 

			Yo no era la única que no podía concentrarse, tampoco. La escuela entera estaba sumergida en una vigilia llena de angustia y se hicieron marchas en el barrio pidiendo por la aparición con vida de nuestra compañera. Las imágenes salieron por televisión. Pero no hubo noticias de la niña.

			Aun así, los exámenes finales continuaron y no estudié mientras salía todas las noches a recorrer kilómetros en su búsqueda. Cuando la profesora de Química me puso el examen en la mesa y me di cuenta de que no sabía absolutamente nada, por haber estado buscando a Penélope, comprendí que nada estaba dando buenos resultados. No iba a aprobar ese examen y tampoco iba a encontrarla con vida. 

			Para el viernes, el día del último de todos los exámenes, estaba segura de que había desaprobado al menos la mitad de las materias. Con esas notas me aplazarían, y mis padres iban a matarme.

			—Oye —me dijo Luc en su casa, esa noche, mientras me sacaba la blusa de mangas cortas—. Pasaste por muchas cosas este año, no puedes pretender ser la chica nerd por siempre.

			—No soy nerd —me quejé, pero cuando empezó a besarme los hombros, me derretí—. Quizá un poco —admití, entre suspiros.

			—Vamos —susurró contra mi cuello—. Ya terminaron todos los exámenes, ya solo quedan clases aburridas. Ya nos graduamos, prácticamente.

			Tenía razón. Quedaban dos semanas de clases sin sentido y luego podríamos vernos casi todos los días y tener sexo cuando quisiéramos. 

			—Vacaciones —admití, cuando me quitó el sostén. Era genial. Además, no vería más a Norita. Todo era perfecto.

			Él era perfecto, también.

			Me sacó el resto de la ropa y me apretó contra él, acariciándome desde la curva de mi trasero hasta la base del cuello. Suspiré, ya ida y embriagada por su tacto, su aroma y el deseo que me provocaba.

			Lo rodeé con los brazos y, durante un momento, solo me quedé así contra él, piel con piel, disfrutando de su calor. Sus labios se pasearon por mis hombros, por mis clavículas. Me hizo temblar con los delicados apretones que me dio con los dientes. 

			Tiré la cabeza hacia atrás. Dejé que su lengua subiera por mi garganta, que dejara un recorrido sutil y caliente a su paso. Suspiré con un dulce estremecimiento cuando sus labios alcanzaron los míos. Los rozó, me provocó. Logró que hasta el último pensamiento coherente se escapara de mi mente. 

			—Serena… —susurró él, tironeando de mi labio. Solté un gemido bajo.

			Me apretó más contra su cuerpo y entonces me besó de verdad. Una electricidad ardiente, que quemaba todo, estalló en mi pecho. Sacudió cada parte de mi alma. Me volvió loca y no tuve otra opción que responder con la misma ferocidad. Luca gimió también y supe que él también estaba loco.

			Siempre que nos tocábamos había algo que vibraba entre nuestros cuerpos, una electricidad que nada tenía que ver con la vitalidad que él podía brindarme. Iba más allá de su energía. Entre nosotros existía una necesidad más apremiante, más humana y primitiva. Todas las veces que estábamos juntos sentía que me deseaba, que yo le gustaba, pero de pronto empecé a creer que había algo más, algo que se asemejaba a lo que yo sentía por él.

			Nos devoramos el uno al otro y dejé que me cargara a la cama, donde se desvistió sobre mí y susurró algo en mi cuello que capté con claridad. El roce de sus labios en mi piel me produjo escalofríos placenteros y ansiosos.

			—¿Cómo es que eres tan bonita?

			No le respondí, me quedé por un momento sin habla y sin aire. Estaba extasiada. Sus dedos explorándome, los movimientos sutiles que hacía con la yema de su pulgar entre mis piernas, tan dulces y tibios, me estaban convirtiendo en miel y agua. No sabía qué responder. Un “gracias” no me parecía aplicable y un “te amo” mucho menos.

			Después, todo pasó rápido. Todo su peso cayó sobre mí y sentí la acumulación de todos sus deseos presionándose contra mis lugares más sensibles. Volvió a poner sus labios en mi cuello, besando mi oreja y logrando que me estremeciera. No me contuve y enterré los dedos en su cabello. Guie su cabeza hacia atrás y mordí cuidadosamente cerca de su garganta, arrancándole un gemido ronco y gutural. Eso me animó a morderlo un poco más, disfrutando de la dureza de sus músculos bajo mi boca y de cada gemido que dejaba salir.

			No era la primera vez que lo pasábamos tan pero tan bien, pero en ese momento no tuve ninguna duda de lo que sentía por él. Con cada movimiento, cada caricia y beso, el amor crecía en mi pecho. Y lo sellé con el sabor de su boca y de su lengua contra la mía.

			—Quédate conmigo toda la noche —me pidió, sin separarse ni un centímetro de mí—. Quiero abrazarte. 

			Seguí besándolo, sin responder, mientras intentaba apartar el miedo que de golpe sentí con sus palabras. No sabía bien de dónde había salido, porque hasta hacía segundos estaba completamente segura de que lo amaba. Pero, ahora, ese amor me asustaba. Lo quería tanto que estaba aterrada de perderlo. ¿Y si lo arruinaba? Si se lo decía y él no se sentía igual, no volvería a mí y no cumpliría la promesa que hizo delante de Nora. 

			—Serena… —susurró, apretando mis manos contra el colchón, por encima de mi cabeza cuando estábamos a punto de llegar, juntos, al clímax.

			Me inmovilizó y eso me pareció extremadamente sensual. Lo miré sin responder, con el corazón palpitando y la respiración irregular. Luca fue más rápido. No me sacó los ojos de encima. Y, antes de terminar, los dos acallamos gritos en la boca del otro.

			Durante unos segundos, no nos movimos para nada. Suspiramos y luego Luca se dejó caer a mi lado. Miré el techo, paralizada. 

			— ¿Te quedas? —dijo.

			Sus dedos acariciaron mi mejilla y acomodaron mi cabello, despeinado. Al seguir callada, se apresuró a abrazarme. 

			—Quiero quedarme —le dije, besando su hombro y dándome vuelta para que me abrazara por detrás—. Pero mis padres no pueden saberlo. ¿Y además tu curso no se va de paseo mañana? —pregunté como para enfriar todo antes de mandarme una cagada y empezar a gritar que estaba enamoradísima de él, que quería casarme, tener hijos, perritos y vacaciones en Aruba.

			Luca captó mis intentos por calmar las aguas. Besó mi cuello y se quedó un instante callado. Enseguida tuve miedo de vuelta, pero esta vez de herir sus sentimientos. 

			—No voy a ir. Mis padres no van a estar mañana en casa tampoco. Se van temprano, como a las seis de la mañana. Mi tío los invitó a pasar el fin de semana con ellos en unas aguas termales. Y el paseo de los chicos… ¿Ir a una quinta con pileta cuando puedo quedarme aquí contigo y tenerte desnuda todo el día? —añadió—. Bueno, me quedo aquí.

			Me reí, con una sensación de histeria creciendo en el pecho. Él me prefería a mí antes que a todos sus amigos, y ahí estaba yo, cortando el ambiente después de haber tenido un sexo fantástico, después de que me pidiera pasar la noche entera con él, después de decirme que era bonita. Quise levantarme y darme la cabeza contra la pared. Cada vez me sentía más y más estúpida.

			—Puedo venir mañana —contesté, intentando que la voz me saliera entera—. Si vas a estar solo…

			—Siempre quiero que vengas —me dijo, abrazándome con más fuerza—. Y sí, voy a estar solo.

			—De acuerdo.

			Me quedé allí un largo rato, entre sus brazos, envuelta en el cariño que me estaba dando, dividida entre mis terrores y mis sentimientos por él, hasta que su respiración pausada en mi nuca me relajó. Estaba quedándose dormido…

			Abrí los ojos con el canto de un pájaro en la ventana. Había luz en la habitación y no tenía nada que ver con los veladores que habían quedado encendidos. Era de día.

			Con un nudo en la garganta, me senté en la cama. Busqué mi teléfono y comprobé que eran casi las siete de la mañana.

			—¡Mierda! —gemí. A mis espaldas, en la cama, Luca bostezó—. ¡Me quedé dormida!

			—Sí que lo hiciste —dijo él, desperezándose.

			Yo salí de la cama como una loca. Empecé a buscar mi ropa por toda la habitación, tratando de ser silenciosa, porque abajo todavía se escuchaban voces. Los padres de Luca aún no se habían ido, se les había hecho tarde.

			Encontré mi ropa interior y empecé a vestirme. Luc se apoyó en la cabecera y me miró, con una expresión encantada en la cara.

			—¡No sé de qué te ríes! —cuchicheé, ya habiéndome puesto la ropa interior. Miré a mi alrededor y solo hallé mi falda. De mi sostén ni noticias—. Mis padres me van a matar.

			—Es sábado, deben pensar que estás durmiendo. ¿No cerraste la puerta con llave?

			Asentí, me puse la falda así nomás, muy nerviosa por la idea de enfrentarme a la ira de mis padres si llegaban a descubrir que había pasado la noche fuera de casa, y recorrí la habitación en busca de mi sostén; no lo hallaba. Si no aparecía en los próximos segundos, tendría que irme sin él.

			—¡Ahí! —grité, emocionada. Estaba debajo de los pantalones de Luca.

			Estaba a punto de agacharme para agarrarlo cuando alguien abrió la puerta de par en par. Grité, me tapé como pude y la persona que estaba en el umbral del cuarto, que había entrado hablando a los gritos, pidiéndole a Luc que se levantara ya, también lo hizo.

			—¡Alan! —gritó Luca, tapándose con las sábanas. Desgraciadamente yo estaba bastante lejos de la cama como para taparme con ella, y Alan llegó a verme haciendo topless.

			—¿Serena? —dijo Alan, con un tono incrédulo y sorprendido—. ¡Serena! —exclamó después, en un tono más coqueto, mirándome las tetas que me estaba tapando con los brazos.

			—¡Sal de aquí! —Luca le arrojó una almohada a la cara, pero Alan apenas si reaccionó—. ¡Deja de mirarla!

			—¡Quita tus ojos de mis tetas! —le grité, agachándome como pude en el suelo para tomar mi sostén. Alan recibió otro golpe con la almohada y, al final, Luca logró salir de la cama, con las sábanas anudadas a la cintura y lo empujó para salir con él de la habitación, dejándome sola para que pudiera recuperarme de la impresión y vestirme.

			Me tapé la cara con las manos, nerviosa, avergonzada como nunca y, sobre todo, preguntándome qué demonios hacia Alan ahí a las siete de la mañana de un sábado. Rechiné los dientes y me coloqué el sostén lo más pronto posible. Lo último que faltaba era que abriera la puerta de vuelta.

			Terminé de vestirme y salí de la habitación hecha una furia. Bajé las escaleras, notando que los padres de Luca ya se habían ido. Seguramente habían dejado entrar a Alan antes de marcharse. Llegué al living con cara de perros.

			Alan estaba sentado en el sillón y Luca había encontrado unos calzoncillos. Los dos alzaron la vista cuando me vieron bajar, y yo inspiré profundamente.

			—Me voy.

			—Esto sí que se lo tenían guardado —soltó Alan, sin poder contenerlo—. ¿Desde cuándo, eh, Serena?

			Luca le dio una cachetada en la parte trasera de la cabeza.

			—Cierra la boca.

			—No me culpes, ¿y yo qué sabía que tenías a Serena en bolas en tu cuarto? —dijo él, frotándose la nuca.

			Quise tirarme del pelo.

			—¡Mejor que cierres el pico! —le grité, apuntándolo con un dedo.

			Pasé junto a Luc, le di un beso en la mejilla y me abrí yo misma la puerta de salida. Iba a dejar que él se hiciera cargo de su amigo, como le correspondía, mientras yo me ocupaba de mis propios problemas. Todavía tenía que llegar a casa.

			Las primeras cuadras las hice caminando como una persona normal, pero al final terminé saltando por los techos e intentando llegar más rápido y sobre todo pasar más desapercibida. Aterricé sobre el techo de mi hogar, me colgué desde la cornisa y me metí por el hueco de la ventana, que había dejado abierta.

			Apenas puse los pies en el suelo de mi cuarto, escuché un jadeo. Me di vuelta y vi a mis padres sentados en la cama, esperándome. La puerta de mi habitación estaba abierta y el picaporte caído de una forma extraña. La habían forzado.

			Me quedé muda, sin saber qué decir, porque los dos tenían los ojos clavados en mí y era obvio que me habían visto caer del techo.

			—¿Serena?

			—Puedo explicarlo —dije, aunque en verdad no sabía si podía.

			Papá se puso de pie, estaba enojado y noté cuánto se estaba conteniendo.

			—¿Dónde estuviste?

			Apreté los labios. Decir que había estado con un chico no era una buena idea, incluso aunque mi ropa me delatara.

			—¿Qué es eso, Serena? —dijo mamá, levantándose también. Me estaba señalando el pecho, el tatuaje que se asomaba por el escote de la camisa sin mangas.

			Retrocedí hasta la ventana, antes de que pudiera tocarme.

			—¿Dónde estuviste? ¿Qué estás haciendo? ¿Qué es esa cosa? —gritó papá, y sentí que se me erizaban los pelos de la nuca.

			Nunca me había gritado así; yo siempre había sido una buena niña, había seguido las reglas y jamás tuvieron que castigarme de ninguna manera. Era la primera vez que veía a mi padre tan enojado conmigo y sentí miedo, como si en realidad él pudiese hacerme daño. 

			—Puedo… puedo… —murmuré.

			—¿Explicar qué? —gritó él—. ¿Que saltaste desde el techo?

			Cerré los ojos durante un momento. Esa era una reacción normal. Yo había desaparecido en la noche, había tenido actitudes muy extrañas durante el año y de pronto me veían regresar a casa como si fuese Spider-Man. Pero dar una versión lógica no era sencillo.

			—¿Qué está pasando contigo? —dijo mamá, subiendo las octavas de su voz. Ella también iba a empezar a gritar—. ¿Ahora te tatúas? ¿Cómo hiciste esto y qué está pasando? ¡Nos mientes!

			—¡Serena! ¡Nos has mentido todo este tiempo! ¿Hace cuánto que haces esto? ¡Nos mientes! —repitió papá.

			Abrí los ojos y también grité.

			—¡Claro que miento! —exclamé—. ¿Qué opciones tengo? ¡Por supuesto que tengo que mentir! ¡No me queda otra, porque desde esa maldita noche en la que ese hijo de puta decidió que quería acabar con mi vida no me quedan más opciones! —estallé, tan fuerte que mamá retrocedió. Papá no cambió su expresión de enojo, pero se hizo evidente en sus ojos que ni él ni ella entendían de qué estaba hablando. Tomé aire y decidí que tampoco había opciones en ese momento—: ¡Él me asesinó! —dije—. ¡Me clavó un puñal en el pecho y me morí! Me morí como Cassandra, como Teresa, como las otras ocho chicas que ese hijo de puta estuvo cazando como si no fuésemos más que sacos de mierda. Y ahora tiene a Penélope. ¿Y quieren saber qué hago durante las noches? Pues voy a merodear por la ciudad, buscando cualquier ser humano que me encuentre que pueda darme la energía que mi cuerpo no produce, eso es lo que hago.

			Los dejé mudos, debían pensar que estaba loca, pero igual no me detuve. Me saqué la camiseta y la arrojé al suelo, esperando que no se notaran mucho los besos que Luca me había dejado en el cuello. El tatuaje quedó completamente a la vista y era la primera vez que se lo mostraba a alguien más que no fuese Luc. Mamá se horrorizó, porque no estaba a favor de los tatuajes y mucho menos de uno de ese tamaño. Pero ella no había entendido realmente qué me había pasado.

			—Me clavó un puñal en el pecho y me morí —expliqué, bajando un poco el tono—. Pero me dieron otra oportunidad, y ahí donde estaba la puñalada creció este tatuaje. Desde entonces, para no volver a morir, me alimento de otros seres humanos. Y sí, puedo saltar desde el techo, saltar desde esta ventana sin lastimarme, romperle la muñeca a un tipo de cien kilos y, sobre todo, matar. Puedo matar —añadí, casi escupiéndolo—. No soy más humana, hace meses que no soy normal y no porque me hayan violado. Todo eso lo inventé para disimular la cagada en la que me metí el día que decidí irme temprano de esa fiesta. Él me agarró y me asesinó, y nadie pudo salvarme. No importa cuánto lloré y deseé que estuviesen ahí para detenerlo. ¡Me asesinó a mí y después fue por las demás mientras yo intentaba arreglarme! ¡Estoy rota! ¿No lo entienden? —grité, con la voz quebrada.

			Me tapé la cara con las manos y rompí en llanto. Me sentí conmocionada como hacía tiempo no lo hacía, como cuando logré contarle toda la verdad a Luca. Pero esta vez era muy distinto, porque mis padres no estaban siendo amables y silenciosos como Luca. Me estaban retando, me estaban echando en cara muchas cosas, y eso me dolía. Estaba recibiendo recriminaciones que creía no merecer. A pesar de todo, de que una parte de mí entendía sus reacciones, sentía que nada de eso era mi culpa, y todo era una gran injusticia. ¿Cómo no iba yo a mentirles, para empezar? ¿Por qué tenía que aguantar los gritos después de todo lo que había pasado?

			Mis padres guardaron silencio hasta que mamá también se puso a llorar. Entonces, papá se adelantó y yo me puse alerta a sus movimientos, como si fuese una amenaza. Bajé las manos y me enderecé, sorbiéndome las lágrimas. 

			—Es más serio de lo que pensamos. Se acabó, no vamos a dejar que sigas de esta manera —dijo, estirando un brazo hacia mí. Supe de qué hablaba y también supe que había decidido ignorar las fuerzas sobrenaturales que yo tenía, porque no podía explicarlas y era mejor negarlas—. Te vamos a internar.

			—No… —murmuré, pegándome a la ventana cada vez más.

			—¡Es lo mejor para ti, hija! —lloró mamá, y yo exploté.

			—¡Ni loca! —grité.

			Antes de que papá llegara hasta mí, agarré la biblioteca que estaba junto a la ventana y la arrojé al suelo, entre nosotros, sin ningún esfuerzo. Cacé mi camiseta del suelo y entonces me metí por el hueco de la ventana y salté al jardín, un piso más abajo. Al aterrizar, miré para arriba y vi sus rostros desencajados, por lo que decidí mostrarles que no estaba loca.

			Tomé impulso y brinqué, llegando al techo de la casa vecina con absoluta ligereza. Luego, sin mirar atrás, hui.

		

	
		
			

			Capítulo 26

			Luna Mora

			Volví a la casa de Luca, todavía lloriqueando. Toqué su puerta y el timbre varias veces hasta que él salió. 

			—¿Serena? ¿Qué pasó? 

			Me metí adentro y me limpié la cara con unas servilletas de papel de la cocina. Por suerte, Alan ya no estaba en la casa.

			—Mamá y papá saben todo —dije. Luca cerró la puerta y se acercó a mí, sorprendido—. Me descubrieron entrando por la ventana, amenazaron con meterme en un manicomio y hui —resumí.

			Lo miré a la cara, esperando que me consolara, pero él simplemente se quedó mirándome como si intentara comprender qué estaba pasando. No dijo ni una sola palabra y yo hice un bollo con las servilletas, frustrada. Me di vuelta y abrí la heladera, como si fuese mi propia casa. Estaba muerta de hambre y ya no podía atacar mi propio refrigerador.

			—¿Huiste? —dijo, con tono agudo, al fin.

			—¿Y qué querías que hiciera? —dije, sacando una botella de agua. Sorbí por la nariz y busqué un vaso—. Les conté todo porque no tenía opción. Estaban enloquecidos con el tema del tatuaje y piensan que deliro. Incluso les mostré lo que podía hacer…

			Luca me sacó la botella de la mano antes de que volcara todo el contenido fuera del vaso.

			—Serena, aguarda. ¿Les mostraste…? 

			—Derribé mi biblioteca… salté por la ventana y luego al techo del vecino —dije, tomando aire con dificultad. Entonces, sobrepasada por la idea de que ellos me despreciaran por todo lo que había hecho, me tapé la cara con las manos y me dejé caer sobre la mesada—. ¡Seguro ahora creen que soy un monstruo!

			—Claro que no, eres su hija —dijo, sirviendo el agua por mí—. Tienes que pensar con frialdad; ellos solo estaban confundidos y seguro lo estarán más a partir de ahora. Pero… ¿huir?

			Negué, con la cara pegada al mármol de la mesada.

			—No sé, es lo único que se me ocurrió cuando papá intentó agarrarme.

			Luca me obligó a levantarme y me puso el vaso de agua en las manos. Me acarició la cabeza, me acomodó el pelo y pasó sus dedos por mis mejillas llenas de lágrimas.

			—Es muy temprano. Deberíamos dormir los dos.

			Tiró de mi mano escaleras arriba y lo seguí sin voluntad. Ya no sabía qué era lo mejor para mí y, aunque estaba repleta de la energía que me había dado la noche anterior, mi cabeza estaba agotada. Ese día había empezado muy mal.

			Él me prestó una de sus camisetas de pijama y yo me metí en la cama, sin energía.

			—No creo que pueda dormir…

			Luca se acomodó a mi lado y me tapó bien con las sábanas.

			—Yo tampoco, pero es mejor intentar. 

			—¿Y Alan?

			—Vino a buscarme para que fuera a la quinta con él y con los demás —me explicó, bostezando—. Alguien los invitó a él y a algunos más de los otros cursos, por eso le molestó que yo no fuera. Le dije que si le decía algo a alguien le cortaría las pelotas. Creo que lo entendió —añadió después, de mala gana.

			Preferí no hacer más preguntas. Me dediqué a mirar un punto fijo entre las almohadas durante un largo rato, hasta que él se arrimó a mí, me abrazó y me acarició el cabello como si fuese una niña pequeña. Tuve ganas de llorar otra vez, pero ahogué todo en su cuello y cerré los ojos.

			Todo daba vueltas dentro de mí y me pregunté qué haría con mi vida de ahora en más. Tenía demasiadas cosas que resolver y, más que solucionarlas, quería rendirme. Por primera vez en todos esos meses, luchando por recuperarme, por volver a vivir, quería desaparecer, no hacer nada y escapar de todo tal y como había escapado de casa.

			En algún punto, mientras la mañana pasaba, me di cuenta de que eso era como morir. Rendirse, escapar, olvidar, dejar de luchar, era como morir. Al menos así lo era para mí, era morir. Si me rendía, si dejaba de tratar, moriría. Podría quedarme atrapada para siempre en la tierra y perder todo aquello por lo que había trabajado en ese tiempo: amigos, familia, Luca y un posible futuro.

			El miedo a estar atrapada y a no tener nada me hizo reaccionar. Me levanté de la cama, separándome cuidadosamente de Luca, que se había dormido hacía rato, y fui al baño.

			Me miré en el espejo mi tatuaje. Era grande, igual que la medialuna que lo decoraba y tenía un significado que yo misma desconocía. Lo había ocultado durante mucho tiempo, sin pensar que realmente tuviera una conexión con él, porque no había elegido hacérmelo como las personas que se tatuaban por propia voluntad, pero ahora sentía que era diferente.

			Me quité la camiseta de Luca y le pasé los dedos por encima. Si bien siempre había marcado las diferencias entre la Serena anterior y la actual, ahora me daba cuenta, al mirarlo, de que ese era un símbolo de lo que yo era en verdad. La Serena anterior ya no existía, la que quedaba era la que se reflejaba en el espejo, y el tatuaje era parte de eso. Era mi marca, mi sentido. Toda yo, con mi personalidad, mis actitudes y decisiones, estaba atada a ese dibujo.

			Bajé la mirada y con el dedo índice marqué el punto final del tatuaje, que terminaba al finalizar mis costillas. No iba a ocultarlo más. Era parte de mí, no pensaba negar más mi naturaleza cuando no tenía por qué hacerlo. La escuela se terminaba, mis padres ya sabían todo y fingir que era una niña normal no tenía sentido.

			Cuando alcé la cabeza y miré mis ojos azules, me sentí decidida a dejar de remar contra la corriente e intentar asemejarme a la Serena antigua. Era hora de mostrar que ya no era la misma.

			Luca se levantó cerca de las dos de la tarde. Yo me había quedado sentada en el sillón, en el piso de abajo, viendo la televisión, mucho más tranquila. Aún no pensaba volver a casa, pero al menos estaba más decidida a no llorar por eso.

			Él se sentó a mi lado, adormilado y me preguntó si había podido descansar y si tenía hambre.

			—No y sí —le dije, pero le sonreí—. No tenía sueño.

			—¿No? —Luca hizo una mueca—. Te hubiera venido bien dormir.

			—Preferí aclarar mi cabeza —contesté, poniendo la televisión en mudo—. Gracias por dejar que me quedara aquí. No sabía adónde más ir.

			Apoyó la cabeza en el respaldo del sillón, sonrió y estiró una mano para pellizcar mi mejilla.

			—Te dije que quería que vinieras en la tarde. Y es la tarde y aquí estás —bromeó, haciéndome reír—. Entonces, ¿comemos algo?

			—¿Qué vas a cocinar? —lo pinché, antes de que pudiera ordenar sus ideas.

			A decir verdad, Luca no era tan malo cocinando. Parecía que, después de la muerte de su hermana, había pasado largas horas al día solo por lo que había aprendido a valerse por sí mismo, mientras sus padres luchaban por atravesar el duelo. No hizo nada complicado. Sacó unas milanesas del frízer y lo ayudé a cortar unas papas para un improvisado puré que le quedó excelente. Mejor que los míos.

			Mientras esperábamos a que estuvieran cocidas las papas, me comentó que mi teléfono había estado vibrando en su cuarto y solo allí me di cuenta de que me lo había olvidado ahí desde que Alan había irrumpido en la habitación. Ni siquiera me lo había llevado a casa, en primer lugar.

			Eran mis padres, claro, pero decidí ignorar sus llamadas. Dejaron de intentar pasadas las tres de la tarde, cuando nosotros dos estábamos almorzando y comentando qué íbamos a hacer si Alan abría la boca.

			—No va a decir nada —me insistió Luca.

			—¿Y si lo hace? —contrataqué. No se podía confiar en Alan para cosas como esas—. Mis amigas se van a enterar y me van a matar.

			—Bueno —empezó y se encogió de hombros—, en primer lugar, no dijimos nada por Nora, ¿recuerdas? Pero ahora Nora sabe que tenemos algo.

			La frase “tenemos algo” me recordó a lo que habíamos hablado la noche anterior. Ni siquiera había sido una conversación directa y yo ya había entrado en pánico. Ahora, con la insinuación de Luca de que ocultarlo no valía la pena, sentí que me iba a caer de la silla.

			—Es verdad —acepté.

			—Y además la escuela ya termina, no veremos la cara de la mayoría nunca más.

			—Pero sí de mis amigas —respondí, metiéndome un bocado de puré de papas en la boca—. O sea, saben que hablamos, como amigos, no que… cogemos —añadí, haciendo una mueca al imaginar lo que me haría Caroline si se enterara—. Me van a odiar… Y para que entiendan todo tendría que explicarles muchas cosas más. Y ya sabes, Edén parece haber estado bastante atenta a las cosas raras que hago y…

			Luca levantó el cuchillo en el aire, demasiado cerca de mí, para frenar mi verborragia, y yo me incliné hacia atrás, por instinto. Cuchillos cerca, no.

			—Aguarda un segundo. ¿Edén se ha dado cuenta de algo?

			Apreté los labios y me corrí sutilmente lejos de su alcance, aun cuando sabía que por supuesto no iba a lastimarme.

			—Una vez rompí un lápiz frente a ella cuando jamás he tenido fuerza para algo así. Otra vez evité que Caroline me moviera de un lugar, aunque me empujaba con todas sus fuerzas. Cosas que alguien de mi tamaño no podría hacer. Ella sabe que hay algo raro conmigo y en su fiesta de cumpleaños, la semana pasada, me dijo que cuando quisiera decirle la verdad, me entendería.

			Se quedó callado y finalmente bajó el cuchillo.

			—Wow —dijo, sorprendido—. Bueno, siempre me pareció que Edén era muy observadora.

			—Y sabe cuándo meterse y cuándo no —agregué—. Pero no hay forma de explicarle esto sin que piense que soy una friki como Nora. O peor que ella.

			Sabía que él iba a decirme que me comprendería, tal y como lo hizo él, pero yo no estaba del todo segura. De todas formas, me recordé que había decidido mostrarme tal cual era y dejar de ocultar mi verdadera personalidad a todo el mundo y eso incluía a mis amigas.

			Y podía ser bastante cobarde y egoísta hacerlo de esa manera, pero siempre era mejor tarde que nunca, por lo que agarré mi teléfono y les envié un mensaje a Edén, a Caroline y a Cin, por separado, diciendo que tenía que contarles algo el lunes. La única que me contestó al instante y me preguntó si tenía que ver con un chico en particular fue Caroline, pero le clavé el visto y seguí comiendo hasta que Edén me respondió y me preguntó si estaba ocupada esta noche.

			Sere. Hoy sí. Tiene que ver con lo que te voy a decir el lunes. 

			Cinthia me respondió un enorme “QUÉ EMOCIÓN”, aunque no sabía de qué estaba hablándole.

			Para calmar las aguas, antes de que Luca y yo fuéramos a su cama a divertirnos un rato, le envié un WhatsApp a mi madre diciéndole que estaba bien y que necesitaba más tiempo para pensar antes de volver. Por las dudas, silencié mi teléfono y obvié sus intentos de convencerme de regresar a casa.

			Cenamos pizza que había en el congelador —pues su madre era muy precavida y le había dejado todo preparado— y miramos una película en Netflix hasta las doce de la noche.

			Entonces mi celular empezó a vibrar otra vez y lo agarré, ofuscada, pensando que eran mis padres. Me sorprendí al notar una llamada entrante de Caroline.

			—¿Qué pasa? —dijo Luca, pausando la película, aunque le faltaban pocos minutos para terminar.

			—Es Caro —dije, atendiendo la llamada. Apenas lo hice, la escuché llorar—. ¿Caro?

			—¡Serena! No sé qué hacer —me gritó. Había mucho bullicio a su alrededor, una música sonaba muy fuerte y dificultaba más que entendiera lo que estaba pasando—. No encuentro a Edén, no sé qué hacer.

			Empezó a hablar tan rápido que no pude entender lo que seguía. La urgencia en su voz me hizo preocupar mucho, pero no lograba discernir qué pasaba. ¿La había perdido en un boliche? Desde donde estaba yo, no podía hacer mucho.

			—Caro, aguarda —pedí, poniéndome de pie—. ¿Dónde la perdiste? ¿Dónde estás?

			—En Luna Mora —lloró, refiriéndose a un famoso boliche de la zona—. Vinimos las dos juntas con Holly y Silvana y ellas se encontraron con unos chicos. Pero Edén estaba conmigo y un tipo la miraba mucho y le invitó un trago. El tipo era raro, nos daba mucho miedo. ¡Edén le dijo que no y pareció molestarse! Y nos persiguió de la pista de electrónica a la de reggae y lo vimos cerca de nosotras y ella de repente desapareció. ¡No la encuentro por ningún lado! No me contesta los mensajes, llevo media hora buscándola.

			Eso no me gustaba nada. Edén jamás se iría con un chico sin avisarle a Caroline y mucho menos sabiendo que la dejaría sola. Por la forma en que Caro lo decía, ya la había buscado por toda la disco y ella no estaba ni en el baño.

			Se me revolvió el estómago e hice la última pregunta posible.

			—¿Les dijiste a Silvana y a Holly?

			El sonido del otro lado se volvió algo turbio, pero Caroline respondió al final, todavía hipando.

			—¡Sí! Fueron a buscarla también.

			Luna Mora era una disco enorme. Tenía cinco pistas diferentes con estilos distintos y muchos recovecos y pasillos, sumado a un gran patio. No era difícil perder a alguien allí, porque la rotación de gente podía complicar todo. Podían estar una hora más buscándola y no encontrarla. Apenas había empezado la noche, además.

			—Sigue buscando —le dije, temiendo por mi amiga. Nada de eso era normal. Edén jamás haría algo así—. Mantente en contacto con Silvana y Holly. Sigue enviándole mensajes. Voy para allá.

			Corté la llamada, esperando que eso la calmara aunque fuera un poco. Miré a Luca y él asintió. Se puso de pie y corrió escaleras arriba, para vestirse. Yo me calcé las sandalias, me acomodé bien la falda de jean y miré mi blusa. Sí, eso tenía que bastar para que me dejaran entrar en la disco.

			Tomamos los celulares, algo de dinero de Luc para las entradas y salimos en menos de diez minutos. 

			—¿Qué crees que le haya pasado? —me dijo él, cuando llegamos a la parada y notamos que el ómnibus no venía y que quizá tardaría veinte minutos o más.

			—No sé —contesté, bastante ansiosa. Si alguien podía encontrar a Edén, era yo, pero con mi mala racha tratando de encontrar a Penélope, que seguía desaparecida, no tenía gran confianza en mis dotes—. Pero no es normal, Caroline tiene razón en estar asustada.

			Esperamos unos cinco minutos. Como el ómnibus brillaba por su ausencia, tomé a Luca de la cintura y salté. Íbamos a llegar más rápido si yo usaba mis habilidades. Luna Mora no estaba lejos. No podíamos perder el tiempo en una situación como esa, porque conocía bastante bien al tipo de hombre que la había acosado en la disco.

			Tardamos diez minutos, sin detenernos ni una sola vez. Luca se aferró a mí como garrapata y bromeó sobre lo genial que era viajar de esa manera y que encima lo llevara. Aterrizamos en la acera a una cuadra del boliche y caminamos hasta la entrada, casi corriendo.

			Una vez adentro le envié un mensaje a Caroline, preguntándole dónde estaba, si había encontrado a Edén y avisándole que ya estaba allí. Si la sorprendió mi rapidez, lo disimuló bastante bien, porque me llamó por WhatsApp y me dijo que estaba en el patio central, con Holly y Silvana, preguntándole a una persona de seguridad.

			Cruzamos la pista de reggae entre empujones de los que bailaban. Ninguno pudo tirarnos, porque yo pasé primero y aparté a todos los idiotas que se interponían entre mis amigas y yo. Después de varias vueltas encontramos a Caroline en el patio, que seguía llorando. El de seguridad ya no estaba. Cuando me vio, corrió a abrazarme; casi que ignoró el hecho de que Luca estuviese conmigo.

			—¿No la han encontrado? —dije.

			—No —contestó Silvana, porque Caroline estaba ocupada mojándome el hombro con sus lágrimas—. Le pedimos al de seguridad que la llamara por altavoz. Una de nosotras se quedará aquí, pero ahora que vinieron, podemos dividirnos mejor.

			Asentí y froté la espalda de mi amiga.

			—Tranquila, Caro. La vamos a encontrar. Quédate con Holly un rato, por si ella aparece. Nosotros tres iremos a recorrer el lugar.

			—Dividámonos —propuso Luca—. Sil, ¿tienes problema de ir sola?

			Silvana negó y los tres definimos a cuáles pistas iríamos. Yo fui a la de música pop, Luca a la de electrónica y Silvana volvió a la de reggae.

			Poco después estábamos en marcha y yo traté de identificar cualquier fuente de energía conocida, pero la de Edén nunca había sido tan fuerte como para notarla a distancia. Corrí gente, revisé las barras, entré en todos los baños y golpeé todas las puertas de los cubículos. Incluso me metí en el de hombres. Nada importaba.

			Revisé todos los recovecos bajo las escaleras que iban de una pista a la otra, los famosos “privados” u “oscuritos”, lugares donde las parejas se juntaban a besarse y a unas cuántas cosas más. Ya tenía el estómago curado de espanto, así que pasé de largo ante cada escena de sexo explícito entre desconocidos que vi. Edén no era ninguna de esas chicas.

			Entonces, al salir de allí, vi una cabellera parecida bailando en el centro de la pista y corrí hasta ella. La alcancé, pero resultó ser otra muchacha distinta. Giré, frustrada, y para mi sorpresa me encontré otra cosa. Bueno, más bien a alguien más.

			Nora estaba frente a mí bailando con el grupo de al lado, gente que yo no conocía, pero que al parecer eran buenos amigos.

			Me miró mal, como siempre, pero le hice un gesto agotado. Ella no me importaba en absoluto. Seguí con lo mío, buscando a Edén en cualquier lado y al final me di por resignada con la pista de música pop. Ella no estaba allí. Salí a uno de los pasillos, donde la música no se escuchaba tanto, y decidí que la de heavy metal sería una buena opción para mí. Silvana no podría aguantar con su estatura en ese tumulto enardecido. Yo sí.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —me gritó Nora, que me había seguido—. ¿Comiendo personas?

			Me di vuelta, impaciente.

			—No, estoy buscando a Edén —le respondí. En el pasillo había más gente, pero nadie nos prestaba atención; estaban en lo suyo, así que Nora no tuvo miedo de acercarse—. ¿La has visto?

			—No sabía que tú y tus amigas estaban aquí. Sin duda, de saberlo no habría venido.

			—No me importa lo que hubieses hecho —contesté—. Edén desapareció, yo vine solo a buscarla. Si no la has visto, entonces no me molestes. Y si la ves, por favor, busca a Caroline y a Holly en el patio. Un tipo raro pudo habérsela llevado.

			Empecé a caminar y me fui derecho a la otra pista. Nora podía hacer lo que le viniera en gana, pero si sabía lo que pasaba, era un par de ojos más a nuestra disposición. Dudaba mucho de que su odio hacia mí la hiciera ignorar la desaparición de otra persona.

			Me metí por las escaleras que iban a la pista de heavy metal y, cuando llegué a la entrada, el sonido hacía retumbar las paredes mucho más que en cualquier otra parte de la disco. Me frené y alguien chocó contra mi espalda.

			Nora me seguía otra vez.

			—¿Qué haces?

			—Busco a Edén —me contestó, sobándose el mentón—. Eres dura como una piedra.

			—¿Por qué no la vas a buscar a otro lado? —siseé, volviendo la vista a la muchedumbre que saltaba sin parar—. Mierda.

			Un tipo voló por el aire y me dije que, definitivamente, ese no era un lugar donde Edén pudiese estar. Y si otra persona se la había llevado, no la llevaría justamente ahí.

			Volví sobre mis pasos, esquivando a Nora y volviendo a los pasillos, para marchar de ahí al patio central que unía casi todas las pistas. Para cuando llegué, Luca había regresado y declaró haber buscado en la pista de cumbia también. Apreté los labios e ignoré el hecho de que la friki estuviera pisándome los talones.

			—¿Qué haces aquí? —le reclamó Caroline, al verla.

			—Intento ayudar —declaró Norita, cruzándose de brazos.

			—Es inútil —respondí, negando con la cabeza—. Si Silvana no la encuentra en la de reggae, es todo. Edén no está aquí.

			—¡No pudo haber salido! —exclamó Holly.

			Luca suspiró cuando vio, a lo lejos, correr a Silvana. Su expresión de­sesperada lo decía todo.

			—Alguien se la llevó —zanjé, furiosa. Apreté los puños y le hice un gesto a Luc. Nada de eso olía bien. Desde el principio no lo hacía, pero algo me decía que, más allá de lo que podíamos ver, Edén estaba en verdadero peligro—. Y lo voy a matar.
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			Capítulo 27

			Círculo de sangre

			Empecé a dar órdenes sin importar que alguien no estuviera de acuerdo. Le indiqué a Silvana y a Holly que se quedaran adentro por las dudas, por cualquier cosa, y levanté a Caroline del banco que estaba en el patio de Luna Mora.

			—Nosotros vamos a buscarla afuera, me dirás cómo era este tipo —le dije.

			Ignoré a Nora y los demás hicieron lo mismo. Luca nos siguió y Holly dijo que volvería a llamar al de seguridad para que la buscaran de verdad.

			Caminamos tratando de hallar la salida más cercana, la que estaba por el mismo patio, y también ignoramos que Nora estuviese caminando detrás de nosotros. Una vez afuera, Caroline parecía desorientada, por el miedo y la angustia, y tuve que recordarle al menos dos veces que me dijera cómo era ese tipo.

			—Tenía… el pelo oscuro —empezó, haciendo resoplar a Norita.

			—¡Qué ayuda!

			—¡Cállate! —le dije cuando nos detuvimos a una cuadra de Luna Mora. Le puse las manos en el hombro a Caro e intenté no sonar muy vehemente—. Caroline, por favor, tienes que recordar qué tenía puesto, el largo del cabello, de cuántos años parecía. Cualquier pista que sea significativa y distinga a este tipo de otros.

			Caro asintió, pero no podía dejar de temblar.

			—Tenía el… pelo corto. Una barba muy suave… era un tipo normalucho, creo. No me pareció muy atractivo —añadió—. A Edén tampoco, y además era mayor… unos veintitantos. Tenía una remera negra y una campera de jean. Hacía calor para estar allí adentro con una campera de jean.

			Le froté los hombros para confortarla. Podía haber, al menos, cien hombres dentro de la disco con esa descripción y ninguno podría habérsela llevado, claro estaba. Pero era nuestra única pista, lo único a lo que podíamos aferrarnos.

			Todo eso tenía que bastar, pero necesitaba distraer a Caro si quería saltar sobre los techos y buscar a ese tipo o a Edén. Miré a Luca, y él entendió rápidamente qué necesitábamos hacer.

			—Deberíamos separarnos —dijo, agarrando a Caroline de la mano—. Tú vienes conmigo.

			—¿Eh? —Caroline nos miró a Nora y a mí, mientras él empezaba a tironear de su brazo.

			No le entraba en la cabeza que fuésemos juntas a cualquier lado. ¡Y con justa razón! Ni aunque Nora estuviese ayudando dejaría de caerme mal, pero tampoco iba a rechazar su ayuda.

			—Yo voy por allá. —Nora señaló la calle de la izquierda, con una expresión aburrida. Parecía que eso de buscar a Edén era solo un poco más divertido que estar en el boliche y que por eso lo hacía, pero nada más—. Puedo cuidarme sola —añadió, dándose vuelta y marchándose sin más.

			Puse los ojos en blanco, porque a nadie le importaba, y tomé la otra calle sin decir más nada. Cuando Luca alejó a Caroline, que no paraba de darse vuelta para verme, preocupada de que me fuera sola, doblé en la esquina. Salté a uno de los techos y empecé a rastrillar las cuadras.

			Me asomaba por una calle y por otra, yendo y viniendo por entre medio de los terrenos, tejados y jardines, con el corazón en la boca y la urgencia asustándome cada vez más. Después empecé a abrirme. Recorría tres cuadras hacia un lado y tres hacia el otro; avanzaba cien metros y hacía lo mismo.

			Mientras más minutos pasaban, más sentía que eso iba a terminar mal. Más me sentía como cuando buscaba a Penélope, con la sensación en el pecho de que todo eso tenía que ver con él también, con mi asesino.

			—Por favor, Edén…—gemí, angustiada. 

			Presté atención a cada pareja que estuviese sola y me tomé el trabajo se asegurarme de que ninguna chica fuera Edén, independientemente de cómo estaba vestido el tipo. Al final, después de avanzar diez cuadras hacia adelante, me incliné sobre una calle y vi a un tipo con campera de jean, cruzando una avenida con una chica a la que llevaba abrazada. Su cabello era oscuro, como el de mi amiga.

			Corrí por los techos, rezando que fuese ella, mientras ellos llegaban al otro lado de la avenida. Necesitaba que se apartaran un poco de allí, porque había autos, semáforos y gente que salía de algún restaurante. Si era Edén, el tipo había tenido tiempo de sobra para hacerla caminar hasta ahí. Pero, si era mi amiga, ¿por qué caminaban con tan buena onda?

			Una vez que se sumergieron en la siguiente calle, menos transitada y más oscura, tomé un gran envión y salté. Aterricé en la vereda contigua, del otro lado de la avenida, sorprendida de que mi salto sobrepasara tantos metros por encima de los autos. La ansiedad me hacía lograr cosas que no esperaba.

			Volví a los techos y seguí a la pareja hasta que los alcancé. Más de cerca, aunque los veía de atrás, me pareció que ella sí se parecía a Edén, por la forma de vestirse. Pero su caminar… era algo torpe, no estaba equilibrado, no era tan firme y medido. Esa chica estaba borracha o tenía algo en las piernas.

			Entonces, llegando a la siguiente esquina, los pasé y me dije que era ahora o nunca. Si resultaban ser dos desconocidos, pronto se olvidarían de la loca que caería del cielo.

			Calculé bien la distancia y aterricé como un gato frente a ellos. Él se sobresaltó, pero Edén no tuvo reacción alguna. Me levanté, con los ojos fijos en ella, porque la había encontrado y ahora que veía su rostro estaba segura de que estaba totalmente drogada. Entonces lo miré a él.

			El alma se me cayó al piso. Sus ojos se encontraron con los míos. Había dado con él y justamente tenía a mi amiga en sus brazos.

			Mi vida, lo que quedaba de ella, toda mi miserable existencia, se reducía a ese momento. Pasaron por mi mente todas las imágenes que podía recordar de ese día, sobre todo lo que había obtenido de mi bota. Tuve presente su olor, el sonido de su respiración, pero más que nada tuve presente lo que yo sufrí: los golpes, el miedo, la violencia y el cuchillo sin paz ni perdón.

			Me quedé helada, pensando en las veces que juré que iba a matarlo, porque ese hombre no solo era mi asesino, sino el de Cassandra, Teresa, seguramente Penélope y otras siete chicas más. Juré mil veces que no iba a dejarlo salirse con la suya. Y ahora él tenía a Edén.

			La miré a ella. Miré sus ojos claros, su pelo castaño rojizo, su aspecto físico y cómo aun así ella encajaba en la descripción de todas las que habíamos muerto; al menos, de las que había obtenido una fotografía.

			Me costó respirar, no pude moverme, pero sabía que debía hacer algo para salvar a Edén. Él tampoco hizo nada por avanzar, supe que me estaba analizando, pero en su mirada no había ningún signo de reconocimiento. Él no sabía quién era yo… No me recordaba, no recordaba ni siquiera la cara de la chica a la que había asesinado.

			Por varios segundos más me quedé parada allí, como una tonta, tratando de reaccionar, en shock. Estaba viendo a mi asesino, en carne propia, vivito y coleando, y todas las cosas que juré que le haría, cómo iba a reventarle la cabeza contra la pared y castrarlo, cómo iba a hacerlo llorar, de pronto parecían extraviadas en algún vacío de mi cerebro.

			Edén soltó una especie de gemido y casi se desliza al suelo. Sacudí la cabeza, regresando a la realidad. Sí, él estaba frente a mí, pero tenía a mi amiga en sus brazos y pensaba matarla. Eso no iba a pasar. La sorpresa, el miedo y la furia se convirtieron en advertencias gigantes en mi cerebro. Edén era la prioridad, tenía que sacarla de ahí antes de que fuese demasiado tarde.

			Di un paso adelante y la mirada de mi asesino se volvió más filosa. No era ningún imbécil, no se parecía en nada a Adriano Leone, el acosador de Penélope. Él sabía lo que hacía, era un experto, era superlisto y no me estaba subestimando.

			—Edén —dije, vigilándolo. Quería ver si ella tenía algún tipo de reacción. Mi amiga respondió con un balbuceo y cerró los ojos. Sacudió la cabeza. No podía mantenerse en pie por sí misma, y si él la soltaba, se iría derechito al suelo. Prefería eso antes de que siguiera tocándola—. Edén —repetí, alzando la voz—. Reacciona.

			Edén lo intentó. Abrió los ojos hacia mí, reconocía mi voz, pero no podía responder. Mientras tanto, él no dejaba de mirarme. Sus piernas se abrieron ligeramente; ya no solo sostenía el cuerpo de mi amiga, se preparaba para algo. Me pregunté, mientras daba otro paso hacia adelante, tratando de que fuese firme y no afectado por lo que me provocaba su presencia, su aroma, su energía manchada y oscura —que de pronto, de la nada, en ese último instante, pude reconocer sin problemas, como si esa noche hubiese dejado algo de ella en mí—, si él no pensaría que yo encajaba en su tipo de chica ideal para matar.

			Entonces, cuando intenté dar otro paso, sacó un cuchillo. Era pequeño, nada que ver con el que me había matado. Era una navajita común. Me detuve, un escalofrío me recorrió la espalda y los momentos terribles que estaba tratando de ignorar, por el bien de mi amiga, regresaron, porque verlo empuñar un arma blanca era mi pesadilla principal, era mi muerte.

			Y allí, mientras yo pensaba que el cuchillo iba a usarlo contra mí y trataba de definir cómo actuar ante eso, él sujetó a Edén con firmeza y le hundió la navaja en el vientre, debajo de las costillas.

			—¡No! —grité. 

			Edén ni siquiera pudo emitir un sonido, se dobló en dos y esa fue su única reacción. Él la soltó y mi amiga cayó al suelo como una bolsa de papas. Luego corrió, como un cobarde, como el malnacido que era.

			Me lancé sobre ella, desesperada, sin saber qué hacer y maldiciéndome por no haberlo matado como debería haberlo hecho, culpándome por no actuar. Edén respiraba con dificultad y sus ojos estaban abiertos. Seguía viva, pero no por mucho. Una puñalada así la mataría en un par de minutos, así que le apreté el vientre con los dedos para impedir que sangrara y traté de aclarar mi cerebro. Tenía que actuar rápido.

			La tomé en brazos y la saqué de allí, subiendo a los techos e intentando recordar dónde había un hospital. Ella intentó decirme algo, pero entre el dolor y lo drogada que estaba le resultaba imposible comunicarse. Como podía, volví a presionar sobre la herida y le hablé para confortarla.

			—Está bien —le dije, abrazándola mientras corría por los tejados. Empecé a llorar apenas una cuadra después—. Estoy contigo, no te preocupes.

			No sabía qué hacer. Si no encontraba a alguien que la ayudara en menos de diez minutos, Edén moriría y él se habría llevado a una más. Corrí y salté lo más rápido que pude, volviendo hacia el boliche por si allí había alguna ambulancia. Siempre, pero siempre, había asistencia médica en las grandes discos como esa, porque las riñas con cuchillos entre bandos no eran casos aislados. Eso podría explicar como él había logrado pasar una navaja a la disco, tal vez. 

			Di todo para aumentar mi velocidad. De mí dependía que Edén sobreviviera y, con eso en mente, recorrí la mitad de la distancia en menos de un minuto.

			En aquel momento escuché un grito. Algo que se parecía a mi nombre. Clavé los talones en la terraza de una casa y giré la cabeza. Cien metros más atrás, sobre la acera, estaba Nora. Podía reconocerla por el bobo vestido amarillo que tenía puesto.

			Dudé en bajar. Mi objetivo eran los médicos de la disco, pero Nora me gritaba tan enfáticamente que decidí darle solo un poco de atención.

			—¡Está herida! —le grité, desesperada, cargando a Edén con una mano e intentando inútilmente contener la sangre con la otra—. ¡Tengo que llevarla con un médico!

			Nora me alcanzó, por debajo, sobre la acera.

			—¡Súbeme! —chilló, con una urgencia que me asombró—. ¡Súbeme ahora! —Por primera vez en todo ese rato, la escuché desesperada y asustada.

			Apreté los labios, sin saber si la estaba cagando; un mínimo error y sería tarde. Dejé a Edén en el suelo de la terraza y bajé por Nora. Ella dejó que la tocara y la subí en solo un momento. Apenas la solté, corrió hacia Edén, que tosía, apenas se movía, estaba pálida y tenía la ropa tan manchada de sangre como yo, y le abrió la camisa sin mangas con bastante fuerza para sus delgados brazos.

			—Puedo salvarla —me dijo, sin quitar sus ojos de la herida.

			Era más grande de lo que yo había pensado. Al final, la navaja no era tan diminuta. Quizá el pánico me había hecho ver cualquier cosa.

			Me arrodillé junto a Edén, del otro lado, y le sujeté el brazo mientras Nora cerraba los ojos y ponía los dedos en el aire, a cinco centímetros de distancia del abdomen de mi amiga. Entonces, empezó a moverlos de forma extraña, como si tocara el piano o algún instrumento que no conocía. Sus labios se movían, pero no salía ningún sonido de su boca.

			Me quedé perpleja, preguntándome qué demonios estaba haciendo y si no estaba confiando en vano en ella. Pero, en ese momento, unos hilos de luz brillante azul salieron de la punta de sus dedos. Me quedé con la boca abierta, sorprendida de la magia que estaba experimentando, como si nunca hubiese visto algo sobrenatural en mi vida.

			Los hilos de luz llegaron a la piel de Edén, que cada vez respiraba con mayor dificultad. La estábamos perdiendo, y si eso no tenía resultado, no habría nada más que hacer. Pero Nora no me prestaba atención a mí ni al estado real de Edén. Siguió concentrada en lo suyo, con los ojos cerrados, como si estuviese en un extraño trance, mientras los hilos luminosos se metían en la herida y la cerraban lentamente, la hacían disminuir su tamaño.

			Pasó cerca de un minuto hasta que no hubo ningún corte en el vientre de Edén y Nora abrió los ojos. Pero como mi amiga no se movía, seguí sin estar tranquila. Le toqué la cara, fría y blanca y temí que fuera demasiado tarde.

			—Está viva —me dijo Nora. Los hilos de luz habían desaparecido, pero no quitó sus manos de encima de ella. Movió los dedos hacia arriba, hacia su pecho—. Pero no está libre de peligro, perdió muchísima sangre y…

			Hizo un gesto raro con la boca, como si tuviese un sabor feo en la lengua que no lograba identificar.

			—¿Qué? —dije, nerviosa.

			—Está muy drogada. Aunque la mayoría de la droga se fue con su sangre, sí —añadió, con una mueca de asco—. Me va a tomar un rato.

			Me corrió las manos de la cara de Edén y puso las suyas en su frente. Esta vez no cerró los ojos, pero volvió a mover los dedos sobre ella, como si tocara un instrumento invisible otra vez y luego haciendo símbolos sobre el cuerpo.

			Esperé. Tenía que calmarme, tenía que dejar de estar sobre ella como una loca. Edén estaba con vida y Nora había logrado cerrar su herida, eso era suficiente para confiar en que haría un buen trabajo, mejor que un médico en esas instancias.

			—Eres una bruja —le dije, pausadamente. 

			Nora levantó sus ojos hacia mí.

			—Sí.

			Cerré la boca. Siempre lo había supuesto, pero no pensé que tendría una forma tan literal de comprobarlo. Nora podía hacer magia, y la magia era brillante y azul.

			—Mmm… ¿y las brujas se dedican a cazar… siempre… a los que son como yo?

			Volvió a levantar la mirada, esta vez hastiada.

			—No —respondió—. Esa es cosa de mi familia —casi gruñendo. Apreté los labios y consideré no seguir el tema, pero la verdad es que Nora no iba a dejarlo pasar tan rápido—. Los monstruos son cosa de algunos clanes de brujas, nada más.

			Rechiné los dientes y me erguí todo lo que pude.

			—¿Monstruo? ¿Monstruo me dices a mí? ¿Y cómo llamas a quien le hizo esto, eh? —exclamé—. Hay un tipo asesinando mujeres y consideras que yo soy un monstruo.

			Nora inspiró profundamente por la nariz. Aunque estuviésemos en tregua solo por salvar a Edén, seguía detestándome. Era mutuo.

			—Asesinos hay todos los días, en todos lados. Cosas como tú, no. Y son mucho más peligrosas.

			—Discúlpame —le urgí, ofendida y sumamente cansada de que no viera la realidad, mi realidad—. Pero desde que ese hijo de puta clavó un cuchillo en mi pecho mi vida ha sido una mierda. ¿Crees que quiero ser esto? No, no quiero, por si la respuesta no es obvia —solté—. Durante estos meses he intentado ser normal. Intenté recuperar mi vida, tener un futuro y ser feliz. No sé para qué mierda la Muerte me dio otra oportunidad, ¿bien? No lo sé, pero me aferré a ella con todas mis fuerzas porque solamente tengo diecisiete años y no fue mi culpa que me hicieran lo que él me hizo. ¿Dices que fue mi destino morir? ¡Pues yo no estoy de acuerdo! No debería haber muerto, ni yo ni Cassandra ni Teresa, y tampoco deberían haber atacado a Edén. ¡Y ni hablar de Penélope! —agregué, alzando todavía más la voz. Nora se quedó mirando el suelo y mientras más le gritaba, más fruncía el ceño. Nunca dejó de trabajar sobre Edén, que iba recuperando poco a poco el color en su rostro, pero sin duda estaba prestándome atención—. Si él vino por Edén, es porque Penélope lleva ya muchos días muerta. Pero ¡eso sí que no te importó!

			—Perdona, ¿qué? —dijo.

			—Que Penélope debe estar muerta —gruñí—. Pasé dos semanas buscándola por todos lados y no sé adónde se la llevó este enfermo de mierda. Yo no soy el monstruo, Nora.

			Ella negó, frenándome con una sola mano.

			—Eso no, repite lo que dijiste antes —me retó—. ¿El tipo que atacó a Edén es el mismo que te mató a ti?

			Estreché los ojos.

			—Creí que lo estaba dejando claro.

			—¿Lo viste? ¿Lo reconociste? ¿Estás segura?

			—¡Por supuesto que estoy segura! —protesté—. Y sé que mató a Cassandra, a Teresa y a Penélope, porque no hay forma de ella que siga con vida ya. A todas nos mató rápido.

			Hubo un momento en que Nora no supo qué decir. Parecía que estaba más sumergida en sus propios pensamientos que en la terrible realidad que yo le contaba.

			—¿Cuántas fueron? ¿Hubo más?

			Suspiré y bajé mi tono.

			—Con Edén somos doce.

			La expresión del rostro de Nora me asustó. Pareció que, primero, alguien la había golpeado con algo y luego que había visto un fantasma. Sacó la mano que le quedaba encima de Edén y me apuntó.

			—Doce chicas, por el mismo tipo —dijo, como puntuando—. ¡Carajo!

			—¡Sí! Y luego dices que yo soy peligrosa.

			Ella negó.

			—¡No entiendes! ¡Él está cerrando un maldito círculo! —gritó, poniéndose de pie—. ¡Un jodido círculo de sangre!

			Me puse de pie también, tratando de seguirle el hilo, no sin antes asegurarme de que Edén estuviera bien. Mi amiga respiraba con normalidad y tenía color. El alivio me permitió relajar un poco mis músculos agarrotados por toda la tensión acumulada. 

			—¿De qué estás hablando?

			—¡Está haciendo un ritual! Este tipo no las violó, solamente las mataba —razonó, alejándose por el techo de la casa con las manos en la cabeza—. Con un cuchillo, ¡qué mejor manera de recolectar la sangre de cada una!

			—Hay muchos asesinos que hacen eso —le recordé—. Si hay asesinos con fetiches extraños en todos lados.

			—¡Tienen un patrón, Serena, maldita sea! —gruñó, dándose vuelta—. No creas que no he seguido las noticias. Vi la foto de Cassandra, la de Teresa, vi cómo era Penélope. La vi a ella y te vi a ti —añadió, señalando a Edén y luego a mí—. Todas siguen un patrón y, aunque cualquiera podría decir que es un extraño fetiche, en la brujería se cree que las personas con ojos claros tienen ventanas a otros mundos. Son mitos, leyendas de más de mil años. Y muchas personas, lo creas o no, hacen rituales con sangre de mujeres vírgenes, y si tienen ciertas características, mejor.

			La miré, con el ceño fruncido, tratando de entender adónde iba. Me parecía más grave que matara para hacer un ritual que el ritual mismo, y eso era justamente lo que parecía molestar más a Nora. Esta chica tenía las prioridades invertidas. Si ya de por sí me consideraba más peligrosa a mí que a ese hijo de perra…

			—Es que no entiendo qué te hace afirmar que sea un ritual. Podría ser simplemente un asesino en serie —razoné.

			Nora negó.

			—¿Cuántas mató?

			—Que yo sepa, once, contando también a Penelope. Cassandra lo dijo cuando la contactamos con el juego de la ouija —conté, logrando que ella alzara las cejas. No era un gesto maleducado, sino sorprendido—. Ella quería hablar conmigo y dio una lista de nombres en la que me incluyó. Todas están muertas, comprobé que varias de ellas están desaparecidas o fueron encontradas asesinadas de una puñalada.

			De un golpe, Nora corrió hasta mí. Tenía los ojos desorbitados.

			—Edén es la doce —afirmó, esperando que se lo confirmara, como si no le diera la cabeza para juntar todos los datos.

			—Pero ella está viva.

			—Sí, pero él necesita a doce personas para hacer un ritual. Una por cada mes del zodíaco. Si me llegas a decir que cada una de las chicas muertas nació en un mes en específico, estamos jodidos.

			La observé, perpleja. Todavía no entendía.

			—Mi cumpleaños es en diciembre, el de Edén en noviembre, pero… ¿Por qué estamos tan jodidos por un maldito ritual? —exclamé—. Mató a once personas, Nora. ¡A once! ¡Eso ya es lo jodido!

			—¡Porque con la sangre de doce vírgenes lo más sutil que puede hacer es volverse inmortal! —contestó—. ¡No entiendes! Podría invocar hasta un demonio, podría hacer desastres en todo el mundo. Este tipo de rituales no lo hacemos ni las brujas, porque son peligrosos, incluyen vender tu alma y la de las personas que ofreciste en sacrificio. Es algo perverso y oscuro, y no tiene vuelta atrás. Si ese tipo usa la sangre de ustedes doce, podría pasar cualquier cosa. Y las primeras que lo van a saber van a ser tú y Edén, porque tiene la sangre de las dos, te lo aseguro.

			Me dejó helada. Yo había luchado demasiado por mi alma y ahora que me decía realmente para que podía estar utilizándonos me daba mucho más miedo. ¿Qué podía ser peor que la muerte? ¿Estar atrapada en la tierra o ir al infierno?

			Me dejé caer junto a Edén, tratando de recordar qué había hecho él con mi sangre. Me había parecido que había limpiado el cuchillo en un trapo de tela. Pero él tachó algo en un papel, quizá una lista con nombres. Quizá Nora tenía razón y la lista estaba planificada.

			—Nos está… ¿usando?

			—Y ese no es el único tema —contestó ella, caminando hacia mí y sentándose junto a Edén otra vez. Volvió a poner las manos sobre su cuerpo—. Debe pensar que ella murió. Las necesita muertas para que el ritual funcione, aunque tenga la sangre. Si no, no puede ofrecer sus almas hasta que estén en el limbo. Y además… —Me observó—. También estás tú, sigues viva.

			Me mojé los labios. Tenía razón, sí.

			—Y no me reconoció. No se dio cuenta de que era yo. Debe creerme tan muerta como el resto.

			Nora apretó los labios. Clavó sus ojos en los míos. Estaba siendo muy dura, pero agradecí que lo fuera. Necesitaba saber y entender. Y por la forma en que hablaba, sentí que no estaba equivocada, que estaba muy segura de todo, tal y como lo había estado siempre.

			—Volverá por Edén, Serena. Y cuando lo haga, se dará cuenta de que sigues aquí. Intentará matarte otra vez. 

		

	
		
			

			Capítulo 28

			La verdad

			Lo primero que pensé fue que tenía que proteger a Edén. Mi seguridad no me importaba: dudaba mucho de que él pudiera vencerme esta vez. Todo era distinto, yo ya no era una pobre niña indefensa. Podía lastimarlo.

			Miré a mi amiga, que seguía inconsciente, y le tomé la mano.

			—Lo principal es que Edén esté bien. 

			—Se volverá loco cuando sepa que no has muerto —me dijo Nora, trabajando otra vez sobre Edén, con sus extraños movimientos de dedos—. Si es como yo creo y cada una de ustedes corresponde a un signo, no puede intercambiarte con otra persona. Además, podría haber ofrecido ya tu sangre. No hay vuelta atrás. Las necesita muertas a ambas.

			—No voy a dejar que le ofrezca mi alma o la de cualquiera al diablo —gruñí—. He luchado muchísimo para no quedarme atrapada en la tierra. Pero entre estar atrapada en la tierra para siempre y el infierno, prefiero la tierra.

			Nora me miró durante algunos segundos y luego puso la palma en la frente de Edén. Me quedé callada, preguntándome cuándo despertaría. Tendría que ver cuánto recordaba de lo sucedido y explicárselo.

			—Eso quiere decir que no puedo matarte —murmuró Nora, entonces, sacando la mano de la frente y sentándose mejor en el suelo. Al parecer, había terminado. Alcé los ojos hasta ella, sorprendida, y enseguida intentó explicarse, para que entendiera que no lo hacía por mí—. Si entrega tu alma, el ritual estará completo, sea cual sea el que hace. Incluso aunque hiciese uno “inofensivo”. Ni siquiera un ritual para la inmortalidad debería ser completado. Esas cosas consumen mucho karma. Todo vuelve y cinco veces peor. Más si te metes con la Muerte. 

			Me quedé callada. No lo hacía por mí, justamente por eso lo estaba aclarando. Ni siquiera lo hacía por las otras diez chicas. Lo estaba haciendo por el resto de la humanidad. Alcé las cejas y no le agradecí nada, no tenía por qué agradecerle que me dejara vivir. 

			Chisté y me crucé de brazos.

			—Por supuesto —musité.

			—No me mires como si fuese una mierda de persona —me gruñó, de pronto—. ¿Crees que soy tan fría?

			—Sí —dije, con un siseo—. Sí lo creo. Siempre supiste que morí y me hiciste la vida una mierda mientras pudiste. Podrías haber tenido un poco de empatía. Pero a ti no te importa nada de eso, te importa tu causa.

			Nora explotó.

			—¡Claro que me importa mi causa! Toda mi vida me han enseñado a proteger a los seres humanos, de rituales, de invocaciones peligrosas, de magia negra, de espíritus y de los tuyos. ¿Crees que no he pensado ni una sola vez en las personas que fueron antes de convertirse en eso? Pero hacerse cargo de esto significa que tienes que apretar la panza y ser fuerte, porque luego los que mueren son multitudes de humanos inocentes. Diez chicas muertas, once, o lo que sea, sí me da pena, muchísima. Incluso me da pena tu muerte, seguramente no lo merecías, pero sí era tu destino. Si pasó, fue porque lo era —retrucó. En sus ojos había tanta furia como en los míos. Estaba bien, yo no la conocía lo suficiente y podía saber que se sentía incomprendida por mí, pero ella tampoco me había comprendido siquiera un poco—. Pero más me va a dar pena cuando mueran cientos de personas por tu culpa. O que, si este ritual se concreta, pueda desatar cosas terribles en el mundo. Ser una bruja no significa que yo tenga que hacerme cargo de cada cagada humana, pero sí que me encargue de aquellas que tienen que ver con magia. Así que no, no lo hago por ti, lo hago por las consecuencias.

			Estreché los ojos y la observé en silencio. Esperaba una respuesta de mi parte mucho más empática, pero ciertamente no podía hacerlo. Seguía pensando que ella era demasiado fría como para preocuparse en realidad por nosotras. Si Edén hubiese muerto ya, tampoco se habría preocupado por ella.

			—Bien, perfecto, entonces yo me encargaré de nosotras doce —respondí—. No tienes que ocuparte de esto. Ve y sigue haciendo tus cosas de bruja.

			Se largó a reír con ironía, mirando al cielo por un momento.

			—No entiendes nada —masculló.

			—No, definitivamente no —contesté—. Porque no soy una bruja, porque no sé cómo llegué a este estado, no sé lo que soy y realmente no sé lo que va a pasar conmigo. Quisiera entender y créeme que no me gustaría nada tener que preguntártelo y depender de cualquier respuesta que pudieras darme. ¿Y sabes qué más? Aprendí a vivir con eso. Aprendí a vivir con la incertidumbre, con el miedo y con la frustración de saber que me arrebataron la vida y esto es lo único que puedo hacer con lo que me queda de ella —añadí, señalándome el pecho. Los ojos de Nora se clavaron rápidamente en el tatuaje que se asomaba por el escote de mi remsera, ahora roja de la sangre de Edén—. Y estoy cansada de fingir que soy la vieja Serena cuando ella realmente ya no existe. Pero, en verdad, no vengas a decirme que sentiste alguna vez pena por mí cuando no has parado de intentar joderme. Sí eres una persona fría.

			No le gustó nada lo que dije, así que se arrodilló, me apuntó con un dedo y empezó a despotricar otra vez.

			—¿Crees que la he tenido fácil? ¿Qué esto de perseguir a la gente como tú lo he sacado gratis de algún lado? —gritó—. ¿No te das cuenta de que tuve que ver cómo mataban a otras personas porque no pude impedirlo a tiempo?

			Inspiré profundamente y guardé silencio. Lo había dicho con un dejo de dolor en su voz que me hizo imposible juzgarla otra vez. Sin embargo, no pensé en preguntar nada. Disculparme también me parecía exagerado cuando ella no lo había hecho ni una sola vez conmigo.

			Entonces me di cuenta de que las dos teníamos nuestras versiones de los hechos, nuestras realidades, y que eran muy diferentes una de otra. Y que, además, sentíamos que la que estaba enfrente era una enemiga por no poder entender nuestras razones.

			Suspiré y desvié la mirada. Lo mejor que podía hacer era frenar la discusión y darle tiempo a que se calmara. Nora no dijo nada más y miró a Edén, porque era preferible eso que seguir peleando conmigo cuando yo ya no le estaba prestando más atención.

			Mi teléfono vibró y lo saqué del bolsillo de mi falda. Luca me había estado enviando mensajes y ahogué un gemido. Me había olvidado de él.

			—Está todo bien —le dije, con un audio por WhatsApp—. La encontré. ¿Podrías avisarles a Silvana y Holly? Para que se vayan con Caroline a casa. Yo acompañaré a Edén a la suya.

			Mientras esperaba la respuesta, Nora se acomodó en el suelo y miró su propio teléfono. Pasó un minuto entero sin abrir la boca y enseguida me llegó el audio de Luca. En el fondo se escuchaba el llanto aliviado de Caroline.

			—Claro, las acompañaré a las tres. Según Caroline, el hermano de Edén iba a pasar por ellas a las seis de la mañana.

			—No te preocupes, yo me encargo. Nora está conmigo.

			Le avisé, por las dudas. Todavía no confiaba nada en ella.

			Luca respondió al instante.

			—Ten cuidado. Si te hace algo, la mataré.

			Nora arrugó la nariz y negó.

			—No puedo creer que él se exponga a todo esto —dijo, cuando le mandé un emoticón a Luc en respuesta—. Sabe que su vida peligra cuando lo tocas y aun así hace de todo por ti. —Decidí no contestarle y se quedó aguardando mi respuesta en vano. Seguí mirando mi teléfono como si ella no existiera—. ¿Cómo fue que él supo lo que eras?

			—Ni yo sé lo que soy —me limité a decir, sin levantar los ojos del celular—. Así que él menos.

			Ella chistó.

			—¿Cuándo le mostraste tus grandiosas habilidades sobrenaturales? —reintentó, con sorna.

			Alcé las cejas e hice como si nada de eso fuese demasiado importante.

			—Cuando quisieron apuñalarlo y recibí un cuchillazo por él. No me quedó otra que decirle la verdad.

			Apenas si la miré. Nora tenía una expresión de horror, pero me resultó obvio que no era por mí. Eso era por Luca.

			—¿Quién querría apuñalarlo? ¿Intentaron robarle?

			—No, era un loco que estaba enojado porque salió con su novia —resumí.

			Evalué su reacción y su cara lo dijo todo. A Nora le molestaba que Luca saliera con chicas, a ella le molestaba que estuviese conmigo. Le gustaba. No pudo ocultar su desagrado al imaginarlo con otra persona.

			Me enderecé y puse mi mejor expresión de perra.

			—Sabes que él sale conmigo, ¿cierto? —dije.

			Eso no era del todo verdad. Luca y yo estábamos juntos, pero no era nada… oficial ni algo por el estilo, muy a mi pesar. Automáticamente recordé cuando, la noche anterior, me pareció que él sentía algo más por mí y me dio pánico por no saber si estaba en lo correcto.

			Quise pegarme en la frente, mientras Nora arrugaba la nariz, y hacía un esfuerzo máximo por no escupirle la cara. Era tan desagradable. 

			—Sí, supongo —dijo, con evidente molestia—. Es fácil ver cuán enamorado está de ti —añadió. Le daba un golpe en el hígado, y a mí, en el corazón, porque si Nora podía notarlo, entonces podría ser verdad.

			Sonreí.

			—Sí, supongo —contesté, adrede.

			Nora no me dio ninguna respuesta más. Esperamos en silencio mirando a Edén, que dormía tranquila como un tierno angelito —exceptuando la sangre que tenía encima—, y a cualquier otra cosa que no fuera la cara de la otra.

			Aunque decidí quedarme callada, por dentro disfrutaba que ella estuviera molesta, disfrutaba haberle ganado a Luca cuando desde un principio parecía haberse interesado en él. Era algo bastante infantil y estúpido, pero no podía evitarlo. Me causaba satisfacción haberle refregado en la cara que Luca se acostaba conmigo y que para colmo la odiaba, por mí.

			Pasó un largo rato hasta que Nora abrió la boca otra vez.

			—¿Te tatuaste para cubrir la herida? —me dijo, de pronto. La miré y luego bajé la vista hacia mi escote lleno de sangre que se iba secando lentamente—. Supongo que ahí fue la herida, porque las demás murieron de una puñalada en el pecho.

			—No —respondí, sorprendida—. El tatuaje apareció cuando la Muerte me dio otra oportunidad. Está ligado a la herida, es mágico. Se desvanece cuando la puñalada se abre otra vez y estoy a punto de morir.

			Nora frunció el ceño. Luego frunció también la boca. Lejos de ser un gesto desdeñoso, ella sentía curiosidad.

			—Jamás vi algo así.

			—Quizá la gente que se convirtió en esto y que cazaste tenía un tatuaje en el culo. La Muerte podría tener bastante sentido del humor —contesté, logrando que ella se pusiera altiva de vuelta. Bien, estaba bien, no pensaba congeniar con ella.

			—Ninguna persona que se vuelve lo que tú eres tiene tatuajes, Serena —dijo, entre dientes, con un tonito de sabelotodo que me sacó de quicio. Apreté la mandíbula y me contuve las ganas de volver a hacer un comentario sarcástico—. Jamás escuché que uno de los tuyos recibiera un tatuaje ligado a la herida de muerte. No está en los libros.

			—Genial —siseé—. ¿Hay libros sobre mí?

			—No sobre ti —aclaró, poniendo los ojos en blanco—. Sobre los casos, sobre la magia de la muerte. No es que haya mucho, la mayoría se pasa de boca en boca entre las brujas.

			Y no me dejaría ver nunca ese libro, entendí, por su tono de voz. Ella no tenía intenciones de decirme nada. Me tragué todas las respuestas irónicas otra vez y no me mostré más curiosa por el hecho de que mi tatuaje llamara su atención. Para mí, eso ya era normal, como toda mi nueva vida.

			Entonces, Edén soltó un gemido y levantó una mano. Me incliné sobre ella, ansiosa y empecé a hablarle antes de que abriera los ojos. 

			—Estoy aquí —le dije, agarrando su mano.

			Al principio estaba mareada, confundida, quizá porque todavía persistían restos de droga en su cuerpo o quizá porque había perdido mucha sangre y lo que había hecho Nora no era cien por ciento confiable. Aunque sí había logrado salvarla.

			Edén parpadeó y observó el cielo oscuro, plagado de estrellas, durante unos segundos sin decir nada. Luego preguntó lo obvio.

			—¿Dónde estoy?

			Su voz no sonaba pastosa ni ahogada, lo cual era una buena señal. La ayudé a sentarse y, cuando vio a Nora, se sobresaltó. Entonces giró su cabeza hacia mí.

			—No te preocupes, estás bien. ¿Qué recuerdas? —le pregunté, agarrándole la cara con las manos.

			Mi amiga balbuceó un poco. Volvió a mirar a Nora y luego se llevó una mano al abdomen, tanteándose la piel. Se acordaba de mucho y estaba bastante bien como para razonar todo y buscar respuestas claras.

			—No sé bien qué pasó. No tengo todo claro —admitió—. Pero… me clavó…

			—Te acuchilló, sí —suspiré—. Pero estás bien.

			—¿Cómo demonios voy a estar bien? —me urgió, agarrándose de mis hombros—. ¿Adónde fue? ¿Cómo me sacó del boliche?

			Nora carraspeó y se acomodó, con toda su dignidad, llamando la atención de Edén para hacer las preguntas profesionales que en realidad me correspondían a mí. Las dos la miramos.

			—Edén, ¿qué es lo último que recuerdas con claridad?

			Edén frunció el ceño.

			—Que por suerte no estabas aquí —susurró, logrando que Nora se enojara otra vez. 

			Antes de que la friki despotricara, apreté los labios y le dije la verdad.

			—Nora te salvó la vida —confesé—. Es gracias a ella que estás aquí.

			Edén volvió a mirar a Nora, que esperaba alguna disculpa. Se tocó el abdomen una vez más y asintió.

			—No te tengo mucha estima por lo que le hiciste a Serena. Pero gracias por salvarme —dijo—. No sé cómo lo hiciste, pero gracias y lo siento. 

			Nora aceptó sus disculpas con un movimiento simple de la cabeza.

			—No tengo nada contra ti —respondió—. Lo de Serena es algo aparte y, como le dije a Luca, no tiene que ver contigo. No deberían sufrir las consecuencias.

			Arrugué la frente y me abracé a Edén, mientras mi amiga fruncía el ceño en silencio. Nora podía intentar discutir conmigo todo lo que quisiera, pero mantener una discusión con Edén era otro asunto y jamás iba a ganársela.

			—Evidentemente, no sabes mucho de amistad —contestó ella, con tono bajo. Entonces, sin más y dejando a Nora muda, boquiabierta e incluso molesta, Edén giró hacia mí—. ¿Cómo me encontraron? ¿Qué pasó con él? Quiero una explicación razonable, Serena. Porque esto sí que no voy a ignorarlo.

			Suspiré y miré brevemente a la bruja que estaba frente a nosotras, como esperando otro comentario inútil o una cara molesta antes de que pudiera encontrar las palabras correctas para empezar con ese tema. Pero no dijo nada. Seguramente pensaba lo mismo que yo: Edén ya sabía demasiado, desde hacía mucho.

			—No sé por dónde empezar, pero quizá convendría que te dijera primero qué me ocurrió a mí —dije, bajando la mirada.

			Era la primera vez que iba a hablar de eso después de habérselo dicho a Luca y a mis padres, pero pensé que debía ser más específica, más detallista, porque Edén estaba en la lista. No era una mera espectadora, era parte activa de todo el asunto y debía conocer a mi asesino tanto como yo.

			Que Nora estuviera ahí era un plus, porque jamás pensé que se lo diría también a ella.

			Edén me miró expectante mientras se percataba de un detalle en mí, que con la oscuridad y su recién recuperada consciencia no había notado, la sangre.

			—¡Oh, por Dios! —exclamó—. ¿Toda esta sangre es mía? ¡Serena! Estás empapada y… —Entonces me señaló el pecho—. ¿Cuándo te tatuaste eso?

			Mi tatuaje iba a ser una atracción por un buen rato, así que fui paciente.

			—Es parte de lo que voy a contar y no es nada bonito.

			Edén me miró extrañada. Tomé aire y, mientras Nora fingía estar de­sinteresada, comencé a explicarle mi horrible relato. La cara de mi mejor amiga se fue transformando a medida que avanzaba y, cuando le dije que me clavaron un cuchillo en el pecho, donde estaba el tatuaje, dio un respingo. Se llevó las manos al abdomen y se puso pálida, quizá recordando su propia herida.

			—Serena, esto tiene que ser una broma —musitó, con un tono ahogado.

			Nora soltó una risita y ambas la miramos de mal modo hasta que opté por quitarme la remera llena de sangre y mostrarle mejor el tatuaje. Le expliqué la manera en que sobrevivía y le dije que ella tuvo razón al pensar que estaba distinta, porque yo era distinta ahora. Cuando le conté que tenía algo que resolver aún en mi vida, miré de reojo a Nora, pero esta vez ella no hizo ni un sonido. 

			Mi amiga guardó silencio cuando terminé. Se pasó varias veces las manos por el abdomen y luego se estiró para darme un abrazo. Fue uno intenso, y aunque ella estaba perturbada por su propio ataque, ese era un gesto contenedor, lleno de cariño y apoyo. 

			Se lo devolví y sentí el cuello húmedo. Edén estaba llorando. 

			—¿Cómo no ibas a cambiar tanto? —me dijo. 

			No respondí. Seguí abrazándola, reprimiendo mis propias lágrimas. A pesar de que la situación era crítica, de que acababa de ver a mi asesino apuñalando a mi mejor amiga, sentí alivio de poder compartir eso con ella y, al contrario de mis padres, recibir su comprensión. 

			No hacía falta en realidad que dijera nada. Podría haberme fundido ahí para siempre, y agradecí al cielo, a Dios, a quien sea —tal vez también un poquito a Nora— por tenerla entre mis brazos, sana, salva. Aunque intente resistirme, sí derramé alguna lágrima.

			—Pero… —Edén me soltó, despacio. Se limpió la cara mojada y me acarició la mejilla para atrapar la lágrima que bajaba por ella— ¿qué eres ahora? ¿Cómo es eso de que robas energía?

			—Bueno… —empecé, pero Nora me interrumpió.

			—Su cuerpo ya no funciona por sí mismo. Murió, después de todo. Así que ella tiene que tomar la vitalidad de los cuerpos del resto de las personas para darle combustible al suyo. Básicamente, así funcionan los Daevitaen —contestó, logrando que clavara mis ojos en su cara, alertada por el nombre.

			—¿Los qué? —preguntó Edén.

			—Daevitaen. Demonios de vida —completó Nora, devolviéndome la mirada, sin timidez ni pena.

			Apreté los labios, los dientes y los puños. En verdad quería golpearla. Yo no era ningún demonio, estaba viva. Quise decirle muchísimas cosas, pero me las guardé porque era el momento de explicarle todo a Edén, no de colgar a Nora de los rulos esos perfectos que tenía.

			—Lo que sea —gruñí, fingiendo que ella no estaba ahí—. Luca es quien me ayuda. Él me da su energía. Salvé su vida hace unos meses y desde entonces, además de saber todo, me… da besos porque… los besos producen mucha adrenalina y bueno… tenemos algo.

			Edén arqueó una ceja.

			—Entonces ¿eso era lo que ibas a contarnos hoy? ¿Qué llevas meses besuqueándote con Luca mientras él te salva la vida? ¿O algo más? —dijo, sonriendo un poco. 

			La miré, sorprendida por su tono intenso. Incluso me sonreía socarrona, esperando más información. A nuestro lado, Nora hizo como si vomitara.

			—Cállate —le urgí, antes de mirar a Edén otra vez—. Bueno, él se ofreció a darme energía todos los fines de semana y al final de las clases —confesé, tratando de no sonreír como una idiota enamorada.

			—¡Ah, qué lindo! —exclamaron las dos al mismo tiempo, pero Nora con ironía y por motivos muy contrarios a los de Edén.

			Volví a mirarla mal, y ella sacó su teléfono para demostrar que ya no estaba interesada en la historia.

			—Y bueno, sí. Han pasado varias cosas más que… bueno… Demonios.

			Aunque Edén ya lo había supuesto, resultaba más difícil admitírselo a ella que decírselo a Nora para molestarla. Hasta sentí vergüenza.

			—Ya, OK, sí, tienen sexo —recitó Edén, alejándose un poco de mí después de leerme las facciones. Exhalé bruscamente, aliviada, y asentí. Me obligué también a concentrarme en lo que era realmente importante en ese momento. 

			—Lo que quiero transmitirte es lo que tiene que ver con nosotras, en realidad —dije, y Edén volvió a prestarme atención y arrugó la frente, confusa. Me miró atenta y pude continuar con el relato—. Mi asesino. Él no solo me mató a mí. Definitivamente fue tras Cassandra y Teresa. Lo que ocurrió en la fiesta de Halloween no fue un truco. Esa era Cassandra dando una lista de nombres de todas las víctimas —seguí.

			Edén fue poniéndose cada vez más pálida. Le tembló el labio inferior y se llevó una mano al abdomen por inercia, un reflejo.

			—Por eso te incluyó… Por eso quería hablar contigo.

			—Disculpa, ¿qué? —preguntó Nora, bajando el teléfono—. ¿Hablaron con Cassandra?

			Asentí cuidadosamente, cuando una idea brillante cruzó por mi cabeza. Si ella era una bruja, podría fácilmente llamar a los muertos, ¿no era así? Luego me acordé de que, seguramente, Nora no nos ayudaría igual, aunque no me matara.

			—Por la ouija —expliqué—. Quería hablar conmigo y me incluyó en la lista de todas las que mató este tipo. No estaban ni Penélope ni Edén, por supuesto.

			—¿Yo? —Edén nos miró a ambas, absorta.

			No era idiota y seguramente había hilado mucho más de lo que yo había dicho, pero estaba esperando que se lo dijera antes de sacar la conclusión sola. Apreté los labios y pensé que Nora querría hablar del tema, ya que la idea del supuesto círculo era de ella.

			Pero Nora guardó silencio, como si tampoco tuviera estómago para decirle que era la siguiente y última en la lista. Me mojé los labios y tragué saliva.

			—Era él, Edén. El tipo que te acuchilló era él. Mi asesino, el de Cassandra y Teresa, y sé que él fue quien se llevó a Penélope. Nos está cazando, una por una.

			Edén me miró en silencio y, al final, Nora tomó la palabra.

			—Está cerrando un círculo. Y no parará hasta que estés muerta y hasta que Serena regrese a la tumba. 

		

	
		
			

			Capítulo 29

			La familia es el pilar

			Edén, que normalmente era muy valiente y decidida, permaneció pálida y cabizbaja un buen rato después de que le expliqué cómo la había hallado y cómo la había salvado Nora, revelando al fin que era una bruja y que había llegado a Victoria Avery solamente a cazarme. Cuando quedó claro que no iba a poder matarme, porque cerrar un círculo podía ser mil veces peor que cualquier cosa que yo pudiera hacer, mi amiga se mojó los labios y me tomó la mano.

			—¿Y qué vamos a hacer?

			—En primer lugar —dije, con un suspiro—, llevarte a casa.

			—Él debe pensar que estás muerta —nos recordó Nora—. Era poco probable que sobrevivieras a menos que estuvieras ya en un hospital o que tuvieras a una bruja cerca. Y las brujas no estamos en las grandes ciudades a menos que haya casos como estos —añadió, señalándome—. Lo que necesitamos es pasar el 21 de diciembre con las dos vivas.

			—¿Por qué el 21? —preguntó Edén, frunciendo el ceño.

			Yo me puse lentamente de pie y me coloqué también la remera llena de sangre, mientras Nora se rascaba la frente.

			—Los solsticios son fechas ideales para hacer conjuros e invocaciones. Si está haciendo lo que yo creo que hace, tendrá como fecha límite este 21 de diciembre. Es lo más común.

			Tomé aire y la enfrenté.

			—Y después del 21, ¿entonces volverás a intentar matarme?

			—No. —Nora también se puso de pie—. No puedo. Porque podría estar equivocada con él, y que su ciclo se extienda a otros solsticios o que use otros parámetros que yo no conozco. Y si ustedes dos mueren, no solamente sus almas irán al infierno, sino que él podría desatar el infierno en la tierra.

			Edén también se puso de pie y se abrazó de nuevo a mí. Obviamente, hablar de infiernos, muertes, círculos y sangre podía sacarle la ilusión y la valentía a cualquiera. Le devolví el abrazo y las dos observamos a Nora esperando algo más. Era la única que sabía qué hacer.

			—¿Y entonces? —dijo mi amiga.

			Nora sacó una moneda de su bolsillo y yo me alejé como si la moneda me quemara a distancia. Mi reacción le divirtió y esbozó una sonrisa maliciosa que mantuvo ahí incluso cuando dejó esa moneda en la mano de Edén.

			—Oh, no te preocupes —me dijo—. Esta no es para ti.

			—Serás desgraciada —mascullé.

			Nora arqueó las cejas y Edén ladeó la cabeza, confundida.

			—No me culpes. De alguna manera tenía que averiguar si eras un Daevitaen —explicó—. Pero esta no tiene ese fin. Te protegerá temporalmente —le dijo a mi amiga—. No podrá acercarse a ti por varios días. Eres nuestra mayor prioridad, pues Serena puede cuidarse sola, ¿o no? —añadió, una vez que Edén se guardó la moneda, con una clara provocación. Le mostré los dientes, como un perro rabioso, y eso pareció encantarle aun más. Disfrutaba saber que su monedita me había dejado traumas, por lo que se explayó con su explicación—. Las monedas tienen una conexión muy especial con los muertos y los entierros. Se usaron muchísimo tiempo para tapar los ojos o las bocas de los muertos en sus tumbas. En la mitología griega, también las usaban las almas para pagarle al banquero del inframundo. Tienen grandes habilidades para determinar quién está ya con un pie en la tumba, es decir, que ya ha muerto, como un Daevitaen, y quiénes tienen la muerte acechándolos o han estado en contacto cercano con ella, como un asesino. Y créeme, cuando él esté cerca de ti, esta moneda lo sabrá, reconocerá al asesino y te lo advertirá, porque él carga tanta sangre en sus manos que no podrá ignorarlo.

			Antes que terminara de explicar, Edén ya estaba mostrando su asco. 

			—¿Esa moneda estuvo sobre un muerto?

			—Obviamente —respondió Nora—. Serena ya las probó, ¿cierto?

			—Eres una grandísima perra —insistí—. Ojalá nunca tengas que revivir una y otra vez el dolor de un puñal en tu pecho.

			—De nada —me respondió—. Voy a investigar sobre el tema y nos vemos en la escuela —agregó, agitando la mano, una vez que agarré a Edén del brazo y comencé a caminar por el techo de la casa en busca de un lugar para bajar a la calle.

			La tomé en brazos y salté con ella a la vereda, sorprendiéndola un poco, aunque no me dijo nada cuando empezamos a caminar hacia la avenida principal. Todavía no estaba muy segura de cómo llevar a Edén a casa con tanta sangre, así que le envié un mensaje a Luca, preguntándole si primero podíamos ir a la suya, al menos para asearnos.

			Cuando Luca me contestó, estaba dejando a Caroline en su casa. Había tomado un taxi y dijo que nos vería en la suya en un rato.

			—Okey, ¿lista para volar? —le dije a Edén, tendiéndole la mano. Ella se rio.

			—¿Puedes volar también?

			La sujeté como antes y saltamos por los techos una veintena de cuadras sin parar. El aire fresco nos hizo bien a ambas, nos despejó la cabeza y nos sentimos menos desdichadas por un rato, pero cuando aterrizamos a la vuelta de la casa de Luc, todavía pegajosas por la sangre y con un aspecto terrible, no nos sentíamos tan bien.

			Luca llegó apenas un minuto después y nos mantuvimos escondidas hasta que el taxi se marchó y él metió la llave en la puerta. Cuando nos vio aparecer, con la ropa teñida de rojo, se quedó pasmado.

			—¿Qué mierda…?

			—¿Podemos bañarnos? —pregunté—. No puedo llevarla así.

			—Cuando dijiste que querían asearse no pensé que aparecerían como las dos sobrevivientes de una película gore —musitó él, dejándonos pasar.

			Enseguida nos buscó toallas y algo de ropa de su hermana. Edén se bañó primero y, cuando los dos estuvimos solos, yo tiré la remera llena de sangre al suelo.

			—¿Qué pasó?

			—La atacó. Le clavó un puñal cuando aparecí para impedir que se la llevara.

			—¿Era él? —Luca recogió la remera—. Quizá sea mejor quemar esto. 

			Asentí y me quité también la falda. No aguantaba ni un minuto más esa ropa asquerosa.

			—Sí, era él, pero no me reconoció —le aclaré—. Solamente se limitó a apuñalarla.

			Me tendió una toalla húmeda y me la pasé por los brazos, mientras esperaba que Edén terminara. Hablamos apenas un poco más y le conté lo que Nora había hecho, lo que ella era y lo que pensaba de todos los asesinatos.

			Él no dijo nada, quizá porque no sabía qué opinar al respecto, pero antes de que Edén saliera del baño estuvimos de acuerdo con que era mejor hablar por la mañana, cuando ella estuviera en casa y los dos durmiéramos un poco.

			Me metí entonces en la ducha con una ligera sensación de congoja en el pecho, que nada tenía que ver con la herida. Estaba molesta conmigo misma por no haber cuidado tan bien de Edén como se suponía que debía hacerlo. Mi perplejidad al ver a mi asesino había terminado en ese mar de sangre y tenía que agradecerle a Nora, en mi fuero interno, que supiera cómo curarla. Yo había permitido eso y no me sentía nada orgullosa.

			Sacudí la cabeza y lavé cuidadosamente toda la sangre hasta que el agua con un tono rosa dejó de acumularse en mis pies. Me sequé y me puse la ropa de la hermana de Luca, preguntándome si su mamá estaría de acuerdo con que la usáramos. Por las dudas, me aseguraría de devolverla tal y como la había recibido.

			Cuando bajé al primer piso, Luca le estaba dando algo de comer a Edén, y aunque ella no tenía hambre, aceptó su consejo: era mejor tener algo en el estómago después de todo lo que había pasado.

			—Creo que dormiré con mi hermano hoy —nos confesó—. Al menos tú no duermes sola tampoco —añadió, en voz baja, antes de que nos marcháramos de una vez por todas a su casa.

			Cuando volví a la casa de Luc, después de dejar a Edén en la suya —con un discurso preparado para su hermano: “Nos tomamos un remís porque se puso aburrido antes y Caroline se sentía mal”—, él me estaba esperando en su cama. Lo encontré recostado sin camiseta y sin pantalones, solo con un calzoncillo. Posiblemente fuera porque hacía calor, pero de todos modos el deseo trepó por mi garganta.

			Sin embargo, estaba tan cansada que no quería realmente pensar en sexo. Con admirarlo me alcanzó y me arrastré a su pecho. Me rodeó con los brazos y apoyó el mentón en mi cabeza.

			—¿Estás bien?

			—Estoy muy cansada —susurré, con voz de ultratumba, contra su garganta—. Muero de sueño.

			—Es hora de dormir.

			—No sé si voy a poder. Casi mata a Edén frente a mí, y no hice nada.

			—La sacaste de ahí, eso es lo importante —me recordó—. Serena, él siempre tendrá la culpa.

			Asentí y aspiré su aroma, masculino y limpio, y me di cuenta de que también se había dado una ducha cuando me fui con Edén. No comenté nada más y cerré los ojos.

			Me quedé dormida ahí mismo, sobre él. Sus brazos rodeándome, su piel caliente contra mí y su respiración suave fueron el combo perfecto para rendirme ante el agotamiento. 

			A la mañana siguiente, Luca salió de la cama con urgencia, quizá para ir al baño. Giré en el colchón, buscando el reloj de mesa, solo para comprobar que eran pasadas las dos de la tarde. Tenía hambre, pero podía seguir durmiendo, así que lo hice y me perdí el regreso de Luc a la cama.

			Cuando volví a despertar, él estaba sentado a mi lado jugando con el celular. Me miró, al darse cuenta de que estaba reaccionando, y me sonrió, mientras yo me refregaba los ojos.

			—Puedes seguir durmiendo si quieres —me propuso, pero negué y me deslicé fuera del lecho para ir al baño.

			Llegué trastabillando y comprobé el estado de mi cara. Estaba hinchada, así que la alivié con agua fría. Al salir, el chico más hermoso del mundo me llamó desde el piso de abajo y me propuso comer la pizza que estaba en el frízer.

			Nos sentamos a la mesa y no dije mucho, mientras masticaba la comida con la mejilla apoyada en una mano. Luca me observó en silencio y, cuando me sirvió agua, se atrevió a preguntar en qué estaba pensando.

			—En nada —dije—. O en mucho, no sé.

			Todavía me sentía muy cansada, pero ahora más mental que físicamente. Lo que había pasado con mis padres, con mi asesino y con Edén daba vueltas sin parar por mi cabeza y no paraba de pensar qué debía hacer a continuación.

			Desvié mis ojos hacia mi teléfono, que estaba en silencio desde el día anterior, y al final puse mis dedos sobre la pantalla para ver cuántos mensajes tenía de mamá y papá. Seguía sin saber qué decir y qué hablar con ellos.

			Suspiré, y Luca arrastró su silla hasta ponerla a mi lado.

			—Puedes quedarte aquí todas las noches que quieras. Mis padres no tienen por qué enterarse.

			—¿Y la escuela? —musité.

			Él se encogió de hombros.

			—Puedes ir igual.

			—Mis padres irán a buscarme ahí, y ese sí que es un lugar donde no puedo demostrar lo anormal que soy —contesté, tomando el vaso—. Además, mi uniforme está en casa.

			—Entonces… deberías hablar con ellos.

			Empecé a mover la cabeza de arriba abajo, pero después negué, bien rápido.

			—No sé cómo hacer que me crean —contesté, antes de beber—. Si quieren internarme…

			Luca me dio la mano.

			—Si lo intentan, huyes otra vez y te vienes conmigo.

			Parecía una buena idea, pero no un buen plan. En definitiva, ya la había cagado demasiado con mis fantásticas ocurrencias. Pero ¿tenía otras opciones? Tampoco tenía ideas mejores y, si fracasaba, la verdad es que quedarme forever and ever con Luca no sonaba nada mal.

			Después de comer le mandé un mensaje a mi amiga Edén, y me prometió que no saldría de casa en todo el día y que siempre estaría acompañada. Además, había armado un collar con la moneda de Nora y se lo había colgado para tenerlo siempre encima. Aunque no entendí cómo lo había hecho, me quedé tranquila, lo suficiente como para preocuparme solamente por mi familia y por lo que iba a decirles.

			Me despedí de Luc, unas horas más tarde, y caminé a casa tratando de retrasar lo más posible el encuentro con mis padres. Traté de armarme un discurso pausado y tranquilo y me imaginé todas las posibles respuestas. Al llegar a la esquina de casa, pensé que estaba lista. Entonces vi que papá y mamá salían apresurados y me acerqué rápidamente antes de que se marcharan sin verme.

			Los dos se frenaron en seco; papá se bajó del auto, pues ya se había subido para cuando me vieron, y me encararon.

			—Serena.

			Mamá, al igual que ayer, parecía a punto de llorar.

			—Vine a hablar con ustedes —dije, manteniendo una buena distancia—. Pero tienen que prometer que no van a tratarme de loca ni intentar internarme en ningún lugar.

			Hubo un extraño momento de silencio. Papá estaba muy enojado todavía, pero sabía que no quería hacer una escena en la calle, así que simplemente abrió la puerta de rejas de nuestra casa y se metió adentro. Mamá me esperó y solamente entró cuando yo ya estuve en el jardín.

			Apenas me metí en la casa, pensé que eso se iba a poner feo, que iban a intentar encerrarme allí, y como una tonta me puse superalerta. Mis padres no eran rivales frente a mi fuerza y mi rapidez. Cualquier cosa que quisieran hacer iba a resultar inútil.

			Entonces, cuando papá se sentó en el sillón y mamá cerró la puerta de la casa, me relajé porque realmente no valía la pena creer que podían hacerme algo. Ni siquiera un castigo podía valerme. Sin embargo, todo se puso bastante feo cuando la que empezó con los gritos rabiosos fue mamá.

			Ahí noté cuán enojada estaba ella, aunque no pude entender casi nada de lo que me dijo. Balbuceó cosas, enfurecida, sobre mi huida, el tatuaje, mis engaños y otras sandeces más. Preferí quedarme callada de pie, entre ambos. Entonces se unió mi padre, agitando las manos.

			Apreté los labios y me crucé de brazos, esperando que se calmaran. Ya no me sentía tan alarmada ni tan mal por todos sus retos, como la mañana anterior. De alguna manera, después de lo ocurrido con mi asesino y con Edén, todo lo que pudieran decirme me resbalaba. Yo ya no era esa Serena que intentaba conciliar fingiendo ser alguien que no era. Ya había decidido que estaba harta de eso.

			—Pueden seguir —dije, con una indiferencia de la que me sentí tontamente orgullosa—. Pero si tienen ganas de escuchar la historia, en algún momento van a tener que parar.

			—No me hables de ese modo, jovencita —terció papá, apuntándome con un dedo y acercándose.

			De la nada, perdí toda la templanza. Me moví tan rápido que lo dejé boqueando como un pez. Cuando pudieron encontrarme, estaba del otro lado del comedor.

			—Papá —dije, tomando aire—. Las cosas son diferentes ahora.

			—¿Diferentes? —gritó mamá. Le temblaba el párpado del ojo izquierdo, señal de lo enloquecida que estaba—. ¡Somos tus padres! No puedes faltarnos así el respeto y da igual… ¡Lo que sea! Debes obedecernos, ¡eres una niña!

			—¡No soy más…! —contesté, exasperándome tanto como ellos. Luego me recordé que iba a hablar civilizadamente—. No soy más una niña. Y no lo digo como si de verdad me creyera adulta. Pasé demasiadas cosas estos últimos meses como para considerarme una niña inocente que no sabe lo que es el mundo real, ese que está fuera de casa, fuera de la seguridad de la escuela —añadí—. Me asesinaron. Ese día me asesinaron, reviví y estoy aquí con grandes poderes —solté, después—. Iba a contarles todo, ¿bien? Pero no quieren ni creerme ni escucharme de ninguna forma, así que obviamente tendré que renunciar a lo único que me mantenía como una persona normal. Tendré que renunciar a ustedes, a la escuela, a todo, y vivir como el monstruo que soy —mascullé esto último.

			Evidentemente, las palabras de Nora de la noche anterior estaban sonando más en mi cabeza que lo que yo quería admitir.

			—Estás realmente loca —contestó papá.

			Eso dolió. Negaban la realidad porque no podían entenderla, y ya me parecía el colmo. Me negaban a mí, lo que era, lo que me había pasado.

			Fruncí el ceño y pensé que quizá fuera demasiado lejos, pero no me quedaba mejor opción que demostrarles en verdad lo que podía hacer. Me deslicé hacia ellos, silente y más lento que antes, para que pudieran apreciar lo que todas mis víctimas apreciaban de mí: el peligro.

			Papá retrocedió antes de que yo me adelantara para tomarle el brazo, girarlo y ponérselo en su espalda. Jadeó, sorprendido, e intentó moverse, pero mi fuerza sobrehumana se lo impidió.

			—No soy más una niña —le repetí—. Papá, ya no soy humana.

			Lo solté de un golpe y cayó de rodillas al suelo. Mamá se tapó la boca con las manos, como tantas veces antes.

			—Serena… —musitó.

			—Puedo matar a alguien si quiero —les dije, manteniéndome de pie detrás de mi padre—. Puedo romper un hueso, quizás hasta una pared de concreto. Todas esas habilidades me ayudan a cazar seres humanos a los cuales robarles vitalidad —conté—. El día en que ese hijo de puta me mató y pude volver gracias a que aparentemente todavía me queda algo que cumplir en vida, mi cuerpo perdió la capacidad de generar vida, energía, por sí mismo. Así que, para mantenerlo andando y que el tatuaje no se convierta otra vez en mi herida de muerte, tengo que robar energía de otras personas. Es lo que estuve haciendo cada noche durante meses, mientras ustedes dormían. Salir por la ventana, deambular por la ciudad y atrapar ladrones, asesinos y violadores a los que robarle. Si no me controlo, puedo asesinarlos.

			Los dos se quedaron inmóviles. Parecía que, más que no creerme, ahora eran más bien conscientes de que podía ser muy peligrosa. Papá no se atrevía a retarme por lo que le hice. Él miró al suelo y lo vi temblar solo un poco cuando mamá ahogó un gemido.

			—Esa noche… Pensé que él iba a violarme. Durante semanas no estuve segura, porque algunas cosas eran confusas en mi cabeza. Ni siquiera estaba segura de cómo era su rostro y la verdad es que sí tuve muchísimo trauma con ello, pero lo enterré porque no quería volver a morir. Mis prioridades se trasladaron a robar energía, mientras limpiaba la ciudad y lo buscaba a él, para sobrevivir. Así que… sí mentí con muchas de las cosas que me pasaron en el colegio. No tuve ataques de pánico, no me desmayé. Lo hice para ocultar mis anormalidades, porque soy diferente a los demás y… —Bajé finalmente el tono de voz y caminé hasta el sillón del living comedor. Me dejé caer entre los almohadones y recién ahí papá se levantó del suelo, todavía en silencio—. Me alejé de todo el mundo porque con solo tocar sus pieles absorbía energía. No podía controlarlo. Aprendí a hacerlo con el tiempo y luego ustedes me llevaron a la psicóloga, y tengo que admitir que me ayudó a sacar de adentro por lo menos una parte de todo esto. Todo lo que sufrí ese día pensando que quizá ustedes pasarían por ahí y me salvarían. Pero no, nadie me escuchó, y él me asestó un cuchillo en el pecho como si mis costillas fueran de manteca —murmuré.

			Mamá dejó caer las manos, como si de pronto no tuviese energía. Se le cayeron lágrimas, pero no volvió a mostrarse histérica. Me observó con una expresión de pena tan grande que me recordé las veces que me dije que realmente les estaba haciendo daño con todos mis problemas. Con eso, acabaría por destruirlos, pero en el fondo de mi corazón tenía la esperanza de que pudiésemos apoyarnos juntos.

			Papá, al contrario de ella, no pudo mirarme.

			—Cuando Cassandra salió en las noticias, asesinada en ese descampado de Hochtown, supe que era él, que había regresado a la ciudad. Y luego mató a Teresa, después se llevó a Penélope. Ayer… intentó llevarse a Edén. Cuando lo encontré y me puse delante de ellos, no me reconoció, cree que estoy tan muerta como todas las demás. Salvé a Edén de él, pero vendrá por nosotras. Y por eso he decidido que tengo que matarlo antes. Ahora que termina la escuela… ya no voy a ocultar más lo que soy. No con ustedes ni con mis amigas. Voy a cazarlo y a encontrar las respuestas, voy a averiguar por qué soy esto. —Me llevé una mano al pecho y esta vez papá sí me miró—. Para intentar resolverlo, volver a casa y tener una vida, un futuro. Pero… mientras tanto, no puedo estar aquí.

			Me puse de pie y apreté los labios. Sus expresiones iban desde la pena absoluta, el miedo y el pánico, hasta la desesperación. Captaban mis palabras, sabían lo que estaba diciendo. Me mojé los labios y asentí, para confirmarles sus presentimientos. Mamá derramó más lágrimas silenciosas.

			—Me llevaré algunas cosas. Cuando tengan preguntas, pueden llamarme. Iré a la escuela mañana, pero, por favor, no vayan a buscarme. Son mis últimos días, dejen que los disfrute. No quiero exponerme en el colegio de la manera en que lo hice con ustedes. Ya es suficiente que crean que me han violado, y que muchos se hayan reído de eso.

			Giré y me metí en mi cuarto. Agarré mi mochila, con mis libros y carpetas, y un bolso pequeño, donde metí el uniforme, ropa interior y prendas de verano como para pasar unos días. Luca me dejaría quedarme en su cuarto y yo sabía cómo esquivar a su familia.

			Mientras recogía mis ahorros, sandalias, ojotas y zapatos, así como mi chaqueta de algodón y la de cuero, que forcé dentro del bolso, mamá apareció en el umbral de la puerta de mi habitación.

			—No te vayas —me pidió, con un hilo de voz—. Lo… lo entenderemos.

			La miré y supe, por los ojos rojos y su temblor, que no lo harían tan rápido. Iba a ser bastante extraño que me quedara en casa así, sin más, después de doblarle el brazo a papá y confesarles que era una asesina en potencia. Hasta le había dicho que iba a vengarme de mi asesino.

			—Mamá, estaré bien —le dije, cerrando la mochila—. Me he defendido sola durante mucho tiempo. Nadie puede hacerme daño ya. Soy la pesadilla de cualquier degenerado —agregué, con una sonrisa, pero ella no me la devolvió—. No te preocupes, creo que es lo mejor para ustedes. Hace tiempo que creo que les estoy haciendo más daño del que parece, y ahora, que saben la verdad, quizá deban hablarlo entre ustedes y… bueno, decidir cómo van a tomarlo, cómo van a verme de ahora en más.

			Ella parpadeó, confundida.

			—¿Verte? Eres mi hija —gimió—. Mi única hija. ¿Qué tengo que decidir?

			Apreté los labios y me acerqué tímidamente a ella. Estiré mi mano, pensando que se alejaría ante la idea de que la tocara después de todo lo dicho. Sin embargo, mamá no se movió y deposité mis dedos en su mejilla.

			—Lo sé. Pero todo esto es un poco duro de digerir. Ya no soy la misma de antes y me parece que necesitan procesarlo y hacer el duelo.

			—¿Qué duelo? —susurró ella.

			Detrás, en el comedor, vi como papá lloraba, con las manos tapándole la cara. Me dieron ganas de llorar a mí también.

			—La vieja Serena murió hace mucho, ma —contesté, con pesar—. Murió ese día. He crecido y madurado a la fuerza. Ya no soy la chica tímida, cuya gran ocupación es el colegio. Tuve y tengo que ocuparme de cosas más grandes que las que debería. Yo… soy la única que puede parar a ese monstruo. Es mi responsabilidad y quizá sea por eso que me dieron otra oportunidad. Y no tengo conflictos con lo que soy ahora. Aprendí a llevarlo y entendí que quizá sea una señal, un permiso para detenerlo. La vieja Serena hubiese tenido miedo, nunca hubiese podido enfrentarse a él y a todo lo que me pasó. Yo sí. Estoy lista, pero ustedes tienen que digerirlo también. Si aún me quieren después de esto, volveré a casa, lo prometo.

			Le di un beso en la mejilla y me estiré para abrazarla. Mamá no se movió durante un segundo. Luego me aferró con todas sus fuerzas, como si con eso intentara impedir que me fuera. Pero, por supuesto, su fuerza no podía equipararse a la mía. Deshice su agarre con delicadeza y llegué hasta papá, que seguía llorando, con penas que todavía no podía compartirme. Cada uno tenía que hacer eso a su manera.

			—Adiós, papi —musité y le di un beso en el hombro antes de marchar a la entrada.

			No sabía si esa era la mejor decisión, pero tampoco tenía forma de saberlo. Le dije muchas cosas a mi madre sobre mi madurez y mi preparación para todo ello, pero yo sabía que seguía siendo una niña, que seguía siendo solamente una adolescente y que podía errar en todo y más. 

			Estaba a punto de cumplir los dieciocho años y me faltaba mucho que aprender. Pero la vida no es siempre como la imaginamos; la muerte, tampoco. A veces no quedan más opciones que bailar al son de la canción que te toque, sea cual sea. 

		

	
		
			

			Capítulo 30

			Verdades absolutas

			Los padres de Luca no se enteraron de que esa noche estuve en la casa. Menos aún que pasé la noche en su habitación, así que la mañana siguiente solamente me vestí con mi uniforme, salté por la ventana y esperé a que Luca saliera de la casa para ir juntos al colegio, caminando.

			Cuando me alcanzó, en la esquina de la cuadra, me tendió una tostada con mermelada que logró sacar para mí.

			—Ay, gracias —dije, metiéndome la tostada en la boca con ansiedad. Eso de estar viviendo clandestinamente en su casa me iba a costar un poco con las comidas.

			Apenas llegué a clases, me despedí de él y busqué a mis amigas. Edén estaba bastante tranquila, pues había sido escoltada por su hermano, pero Caroline estaba al borde del llanto otra vez, abrazándola sin cesar mientras Cinthia intentaba comprender qué había sucedido.

			—Oye, estoy bien, te juro —le dijo Edén, justo cuando Nora aparecía súbitamente a nuestro lado. Caroline pegó un salto y se alejó de ella, aunque no parecía muy dispuesta a querer pelear después de que ayudara a buscar a nuestra amiga.

			—Tenemos que hablar —me dijo, aunque también se estaba refiriendo a Edén—. Hay algunas cosas que quiero comentar con ustedes.

			Luca apareció junto a nosotras con Alan, que lo seguía mirándome pícaramente, y pasó un brazo por encima de mis hombros.

			—Ni se te ocurra que voy a dejar a Serena y a Edén a solas contigo —le advirtió a Nora, pero ella mantuvo un rostro inexpresivo, como si su cercanía conmigo no le molestara en absoluto.

			—¿Esto va a ser un “Felices los cuatro” o qué? —dijo Alan, riéndose, pero nadie interpretó bien la broma. Nosotros estábamos pensando en asesinatos y en la posibilidad de que el loco atrapara a mi amiga.

			Enseguida, cuando le hice un gesto a Luca para que supiera que tenía la situación controlada, él se llevó a Alan para darle un golpe, quizá.

			—Está bien, hablaremos en el recreo —le respondí a Nora, que me miraba expectante.

			Cuando se fue, mis amigas Caro y Cin giraron hacia mí, confusas y sorprendidas de que intentara hablar con la friki.

			—¿Qué está pasando?

			—Nada —dijo Edén, con un encogimiento de hombros—. Pero Serena tiene algo que contarnos, ¿no se acuerdan? —añadió, codeándome.

			Puse los ojos en blanco y asentí. Tenía que contarles mi amorío con Luca antes de que Alan metiera la pata hasta el fondo, pero la formación de la mañana no era un buen momento para eso. Así que les pedí que aguantaran hasta el recreo y crucé lo dedos para que Alan mantuviera la boca cerrada hasta entonces.

			Ya habiendo pasado los exámenes, sin mucho que hacer en clase, salvo esperar a que el fin de ciclo llegara, la profesora de Literatura nos mandó a leer algo para que nos mantuviéramos tranquilos durante su hora, pero nadie le hizo caso. Todos estaban pendientes del tema caliente: nuestra fiesta de graduación pactada para los primeros días de diciembre. Eso parecía distraerlos del asunto de Penélope. Pero a mí me preocupaba otro tema. Mi cumpleaños estaba cerca y, por todo el cuento de Nora, cumplir dieciocho me asustaba un poco. 

			—¿Qué ibas a contarnos, Sere? —dijo Caroline, cerrando su libro después de leer dos páginas.

			Giré hacia ella y vi como Edén sonreía, encantada. Suspiré y llamé a las tres con las manos, para que se acercaran y nadie escuchara.

			—Si se los digo, tienen que prometer no gritar —les advertí, sobre todo a Caro, que asintió rápidamente. Tomé aire y me dije que eso iba a ser una locura—. Luca y yo… bueno, estamos algo así como… en algo —dije, sin formular bien la oración, pero no hacía falta hacerlo para que Caroline y Cin entendieran.

			Caroline dejó caer la mandíbula, se estiró hacia mí y me agarró de la remera de la escuela.

			—¿Algo? ¿Cómo que “algo”?

			—Algo como amigos con derechos —musité, con una mueca de disgusto, porque claramente lo que yo quería era otra cosa. 

			—¿Qué?

			Edén le dio un codazo a Caroline a tiempo, pero de igual modo la profesora nos escuchó y nos retó por no estar leyendo. Cinthia y yo giramos hacia el frente, hacia el pizarrón, y mi pequeña amiga rubia me alzó el pulgar con una sonrisa amistosa y orgullosa. Pude escuchar refunfuñar a Caroline detrás de mí durante el resto de la clase, pero una vez que llegó el recreo no pude escapar de ella. Me atrapó antes de que llegara a las escaleras.

			—Tienes que decirnos todo —me acribilló—. ¿Cómo pasó esto?

			Le tapé la boca con las manos cuando vi que Alan se acercaba, mirándome con esa estúpida expresión idiota de “sé lo que hiciste el viernes en la noche”, que tenía en la cara. Quería matarlo.

			—Vamos abajo —le urgí a las chicas y las llevé a una parte lejana del patio de recreo, donde nadie pudiese escucharnos ni por casualidad—. Me acuesto con Luca, ¿okey? —le dije, entonces, a Caro.

			Ella era la que insistía con todo, la verdad, porque Edén ya lo sabía y Cinthia no era de preguntar esas cosas, no era tan directa.

			—¡Me estás jodiendo! —gritó Caroline, poniéndose a saltar y agarrándome de los hombros para que saltara con ella. No le funcionó—. ¿Desde cuándo? ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Y por qué tú no dices nada, eh? —agregó, apuntando a Edén, que se reía por lo bajo.

			—Serena me lo dijo el sábado en la noche, cuando me llevó a casa. 

			Los ojos oscuros de Caroline brillaron y Cinthia se tapó la boca con las manos, emocionada.

			—Entonces estaban juntos el sábado, de verdad, de verdad.

			Puse los ojos en blanco.

			—Sí, estábamos en su casa cuando llamaste.

			—Los interrumpí —dijo mi amiga.

			—Edén estaba desaparecida, claro que tenías que hacerlo —le recordé.

			—Yo tendría que haber estado ahí para ayudar —dijo Cinthia, entonces, abrazándose a Edén—. Lamento que mis papás no me dejaran ir.

			—No te preocupes. —Edén le acarició la cabecita rubia—. Serena me encontró.

			Por supuesto, Caroline tenía muchísimas preguntas y estaba supertranquila ahora que el terror del sábado había pasado. Así que su única preocupación era saber cómo había llegado yo a la cama de Luca y se puso a gritar sobre eso justo cuando Nora se acercaba a nosotras, dispuesta a hablar sobre el tema que Caro y Cin desconocían.

			Vi la mueca en su rostro antes de que pudiera ocultarla y que Caro pudiera callarse, pero enseguida Nora puso su mejor expresión de niña superada y pidió hablar conmigo y con Edén.

			—¿Puede ser después? —le dije.

			—Ah, sí, estás contando los detalles. Claro —rezongó, con molestia ya visible.

			Caroline giró hacia ella y la fulminó con la mirada.

			—¿Qué tienes que hablar con ella que yo y Cinthia no podamos escuchar?

			—Justamente, algo que no puedes escuchar —contestó Nora, chistando.

			Caroline se adelantó, levantando un puño en una amenaza sin sentido, pero Edén la sujetó de la ropa como tantas otras veces.

			—Ve tú —me dijo ella—. Luego nos cuentas.

			Asentí y le indiqué a Nora que nos alejáramos. En cuanto lo hicimos, ella empezó a decir que no le interesaba lo que hiciese con Luca y que por favor no quería oírme alardeando. Estreché los ojos y fui bastante clara.

			—No me importa lo que opines —contesté—. ¿De qué quieres hablar?

			—Tengo miedo de que la moneda de Edén no sea efectiva durante muchísimo tiempo. No es completamente seguro, pero la gente que hace invocaciones puede ser como yo. En su mayoría saben algo de misticismo y de brujería. Y, si es como yo, podría aprender a notar mi hechizo en la moneda y buscar una manera de burlarlo.

			Tragué saliva. Me parecía bastante lógico y también me daba una pauta de que no debía dejar a Edén sola ni un solo minuto hasta que pudiese encontrarlo. No iba a confiarme como con Penélope.

			—Hay que protegerla —murmuré.

			—Iré yo con ella hoy a su casa, veré si puedo poner un hechizo en su hogar —me contestó—. Traje mis libros.

			—Está bien. Luego me haré cargo yo.

			—Podemos intercalarnos —propuso Nora, clavando los ojos en un punto detrás de mí—. Nosotras dos somos las únicas que podemos hacer la diferencia ante él.

			—Te recuerdo que aún no estamos seguras de que este tipo esté haciendo un círculo —le contesté, cuando Luc se paró a mi lado—. Podría olvidarse de nosotras.

			Nora estaba muy convencida y negó rápidamente.

			—Es sencillo de averiguar. Revisemos las fechas de nacimiento de cada una de las chicas y asegurémonos de que haya nacido una en cada mes. Si es así, no tengas dudas de que no va a descartar ni a Edén ni a ti. Además, ya tiene la sangre de ambas, no lo olvides. Seguro que ya ofreció la tuya y no habrá perdido tiempo con la de Edén. Incluso podría haber intentado cerrar el círculo ayer y no va a tardar en volver a buscarla para comprobar que están vivas y que por eso no le funciona.

			Luca hizo una mueca y se cruzó de brazos, pero se mantuvo callado, y Nora lo miró con una pena en el rostro que me hizo casi lamentar que el chico que le gustaba no le prestara atención y la odiara bastante. Pero luego me acordé de todo lo que me hizo. Se lo había buscado sola.

			—Está bien, tengo la lista, buscaré sus fechas.

			—Lo hacemos en mi casa hoy —me dijo él, pasándome el brazo por encima de los hombros, como si hubiese pensado lo mismo que yo, con respecto a lo que Nora sentía, y quisiera dejarle muy en claro de qué lado estaba.

			Nora ignoró el gesto y la frase y siguió hablando, para mí.

			—Acompañaré a Edén a su casa y me aseguraré de que no esté sola. Pondré el conjuro en su casa y también varios hechizos cercanos a su hogar, para frenarlo. No tendrás algo personal de él, ¿no?

			—No, y en realidad lo agradezco, qué asco —dije.

			—Bueno, será menos efectivo, pero algo podré hacer aun así —resumió, encogiéndose de hombros.

			—Yo vigilaré su casa en la noche —contesté.

			Total, no podía ir a casa a dormir y no tenía nada más que hacer.

			Apenas lo pensé, Luca me observó con una expresión triste. Por un segundo me sentí culpable por dejarlo, pero, la verdad, Edén era mi prioridad.

			—Tienes que dormir… —empezó, pero Nora lo interrumpió sin vergüenza.

			—Nos encontraremos en el cambio de turno —me dijo—. Si para entonces tienes los datos de las demás, podría confirmarlo. Luego tendremos que pensar qué hacer con él. No podemos esperar para siempre.

			Se marchó y me quedé mirando la pared con los labios apretados. Lamentablemente tenía razón. ¿Cuánto tiempo íbamos a estar así, dándole vueltas al asunto? Teníamos que pensar en algo que funcionara para atraerlo, cazarlo de verdad y detenerlo de una vez por todas.

			—Tienes que dormir —me repitió Luca, apenas estuvimos solos—. Serena, es en serio.

			Giré hacia él y le puse una mano en el hombro.

			—Sabes que tengo que cuidarla.

			—Entonces yo también voy a ayudarte. Iré contigo esta noche.

			—No, Luc, no hace falta —le sonreí y me estiré para besarle la mejilla, aun ahí en el patio de recreo—. Duerme hoy y mañana vemos cómo nos turnamos. Si Nora ayuda, será más sencillo. Si mañana estamos los dos cansados, no serviremos de mucho.

			Aceptó mis palabras y me dejó volver con mis amigas, aunque por la expresión de su rostro me di cuenta de que no estaba muy de acuerdo, pero no sabía si por Nora o por lo que yo hiciera. De todos modos, no teníamos otras opciones. No iba a perder a Edén, no dejaría que le hiciera daño. Eso se acababa allí e iba a encontrar la manera de resolverlo.

			Edén no se opuso a marcharse con Nora. Aunque tenía un carácter de perros, confiábamos ya bastante en ella después de haberle salvado la vida. 

			Luca y yo nos fuimos a su casa, y su mamá estuvo encantada con mi visita. Con la excusa de un nuevo trabajo de fin de año, los dos nos encerramos en su cuarto y empezamos a buscar toda la información que pudiéramos conseguir sobre las chicas muertas.

			Evelyn von Tulse, Priscila Prune, Camila Pasos, Cassandra Allanore y Teresa James eran las únicas que habían sido halladas muertas hasta ahora. De las demás, casi no había información. Muchas venían de pueblos pequeños, a la mayoría no se la había vuelto a ver y ya. De María Angello y Cristy Evans solo pudimos encontrar las fechas de sus desapariciones. 

			Pudimos comprobar que Evelyn había nacido en enero de 2001; Priscila, en agosto de 2002; María, en abril de 2000, y eso era todo. Sumamos los datos de Penélope (marzo), Edén (noviembre) y yo (diciembre).

			Nos quedaban seis meses para completar, todavía no podíamos jurar que la teoría de Nora fuese cierta. Dudábamos de que pudiésemos encontrar más información de las demás en internet, cuando de algunas desapariciones habían pasado dos años y jamás se habían aportado datos a sus causas. Ni siquiera se encontraban sus fotos en la red. Había una desidia total de parte del Estado y de la policía. Las habían olvidado completamente. 

			—No entiendo —dijo Luca, entonces, cuando terminamos de hacer una lista nueva con todos los nombres, fechas de desaparición, muerte y mes de nacimiento—. Si este tipo tiene que completar el círculo antes del solsticio de este año… ¿por qué viene matando desde hace dos?

			Cerré la libreta en la que estaba anotando y miré el techo. Tampoco le encontraba sentido. Si él venía matando desde hacía dos años, ya se le habían pasado varios solsticios.

			—Quizá Nora sepa.

			—No sé por qué estamos confiando en ella —dijo de pronto, irritado. Se cruzó de brazos y miró la ventana, totalmente enojado.

			Arqueé las cejas, sorprendida por su repentino enojo, y me enderecé en la silla.

			—Porque… ehmm… ¿salvó a Edén?

			—Eso no significa nada —masculló—. Puede estar engañándote, Serena. Edén no le importa en absoluto. Puede estar haciéndose tu aliada para tenerte lo suficientemente cerca como para apuñalarte —añadió, todavía sin mirarme—. Y le dijiste que moriste de una puñalada. Ni pienses quedarte a solas con ella.

			No lo había pensado de esa manera y tragué saliva al darme cuenta de que podía ser cierto. Realmente había confiado en ella después de que salvó a mi amiga, pero sí era cierto que podía estar usándolo para acercarse a mí con un cuchillo. Y ahí estábamos nosotros, perdiendo el tiempo con fechas de cumpleaños.

			—Tienes razón —gemí, sintiéndome una idiota. Me di la cabeza contra la mesa de su escritorio, a propósito, y rezongué—. Confié en ella después de todo lo que me hizo…

			—Todo este cuento de la invocación es ridículo —lo oí decir—. Este tipo es un psicópata, sí, ya lo sabemos, pero de ahí a que vuelva por ti o por Edén por hacer un hechizo me parece demasiado. 

			Levanté la cabeza hasta dejar mi mentón apoyado en la superficie de la mesa. Resoplé y lo miré. Quería darle like a todo lo que decía, pero mi mente seguía tirando hacia otro lado, hacia las diminutas posibilidades que había de que Nora estuviera diciendo la verdad.

			—No podemos dejar desprotegida a Edén…

			—No, eso es cierto —me dijo, levantándose de pronto de su silla—, pero no irás sola ni en chiste. Yo tampoco puedo dejarte desprotegida —añadió, parándose a mi lado.

			Me acarició la mejilla con tanta dulzura que estuve a punto de derretirme. Quise saltar sobre él y besarlo como loca, decirle todo lo que me pasaba cada vez que me tocaba, lo mucho que lo amaba. Pero me mordí la lengua y lo observé hasta que se inclinó y me plantó un beso tierno en los labios.

			Me enderecé otra vez, cuando empezó a alejarse, y él alargó el contacto a medida que me atraía para continuar con el beso, aun sin tocarme. El hermoso maldito me estaba probando y yo caía como el conejito encantado por la serpiente.

			Sonrió a medida que perseguía su boca y, cuando me caí de la silla, estalló en carcajadas. Hice un puchero y me levanté rápidamente. Sentía que la cara me ardía y que me había delatado mucho más que si le hubiese gritado que lo amaba.

			—¿Estás bien?

			—No —contesté, con voz aparentemente ofendida.

			—No te duele, por favor —se rio. Sabía que yo era superresistente a los golpes.

			—No vale hacer eso —refunfuñé, pero él siguió matándose de risa de mi expresión.

			—Ay, Serena —se burló y yo contuve las ganas de darle un manotazo. La verdad es que no estaba segura de si quería golpearlo o seguir besándolo—. ¿Y tu perfecto equilibrio?

			—Cállate —le urgí, cruzándome de brazos y dándome vuelta para alejarme de él. Ahora sí estaba ofendida.

			En un segundo, Luca me agarró del brazo, me hizo girar y me rodeó con sus brazos. Se me escapó el aire por la sorpresa y realmente me pregunté dónde estaba mi perfecto equilibrio y mis agudos sentidos. Al parecer, a veces, cuando se trataba de él, podía perderme un poco a mí misma.

			Pasó una mano por mi cintura, rodeándome con firmeza para evitar que me alejara y quise decirle que, por muy enojada que estuviera, en realidad no quería irme nunca de su lado. Levanté la mirada, lentamente, hasta llegar a su sonrisa irresistible. 

			Me detuve allí, en sus labios, ansiando mil y una veces más que me rozara con ellos, haciéndome desear antes de darme todo lo que siempre estaba reservado para mí.

			—¿Quieres besarme? —preguntó, juguetonamente y muy, muy pagado de sí mismo.

			Levanté los ojos hasta los suyos para intentar sostener mi dignidad, pero todas las cosas que se me ocurrieron se derrumbaron por sí solas, porque la verdad es que siempre quería besarlo.

			—Iba a decir algo ingenioso sobre que puedo vivir sin tus besos —musité, ya algo derrotada—. Pero eso no es verdad, literal.

			Soltó una risita y apoyó su frente en la mía. Miró mi boca con la misma intensidad con la que seguro yo había estado obsesionándome por la suya.

			—Bueno, igual, si me decías eso, yo iba a decirte algo ingenioso sobre como sí necesitas mis besos para vivir —añadió, bajando el tono de voz.

			Sonreí, pero no dije nada. Tampoco intenté besarlo. Nos quedamos así, frente con frente, sus ojos en los míos y un silencio lleno de todas las cosas que todavía no nos habíamos dicho. Pero, por alguna razón, en ese momento no me sentí incómoda. Tampoco estaba pensando en lo que él haría si yo le decía de la nada que lo amaba. Mentiría si dijera que no estaba esperando que él hiciera aunque fuera un solo movimiento que me diera la oportunidad de hacerlo, de decirle que lo quería. 

			—Serena… —murmuró, entonces, mojándose los labios.

			Si no me hubiese estado sujetando, mis piernas de gelatina se me habrían doblado. Me mojé también los labios y traté de que no me temblara la voz.

			—¿Sí?

			—Me gustas —me dijo, entonces, tan suave y bajito que de estar a más de un metro de distancia no lo habría oído.

			Mi corazón revoloteó como una mariposa inquieta dentro de mi caja torácica. Eso o me estaba dando un ataque de taquicardia.

			—También me gustas —le respondí. Eso era bastante obvio y no me costó decírselo. 

			—No me refiero a solo gustar… gustar —contestó, mirándome con intensidad, y me quedé muda. El corazón se me detuvo. Sabía a lo que se refería, porque lo deseaba con toda mi alma, pero no dije nada—. Me gustas demasiado —añadió, acentuando la última palabra, conteniendo el aliento mientras yo entraba en un paraíso de ilusiones, corazones, unicornios y una canción de fondo que decía: “Luca y Serena, sentados en un árbol, dándose un besito…”—. Serena —repitió, con firmeza, notando que estaba extrañamente callada. Parpadeé y empecé a abrir y cerrar la boca. Podía tener sentidos superdesarrollados, un gran equilibrio y una fuerza descomunal, pero frente a él era simplemente una adolescente enamorada y soñadora—. Te quiero.

			Mi corazón ya no era una inocente mariposa inquieta, que se agitaba dentro de mi pecho. Era más bien un enjambre de abejas asesinas a punto de matarme de amor.

		

	
		
			

			Capítulo 31

			El encuentro

			Lo miré absorta, maravillada, porque mi sueño se había cumplido de la manera más loca y dulce posible; porque, a pesar de todo lo que nos había llevado a estar juntos, Luca se había convertido para mí en algo mucho más que solo “el chico que me gustaba”. Era mi compañero, mi mejor amigo, mi apoyo. Se desarrolló algo entre nosotros en todo ese tiempo que nunca creí que encontraría, ni siquiera había podido imaginarlo.

			Creo que pasé alrededor de un minuto entero admirándolo entre emocionada, feliz y de pronto muy, muy nerviosa, porque me tocaba responder y sabía que estaba a punto de tartamudear, gritar como una histérica o desmayarme. Las opciones eran múltiples.

			Sin embargo, a pesar de todas mis conjeturas, no salió ni un solo sonido de mi boca y la expresión de Luca comenzó a decaer y me entró el pánico: no por no poder decir lo que sentía, sino porque él creyera que lo estaba rechazando.

			—Perdón —me dijo, entonces, y pegué un salto.

			—¡No, no! —logré decir, aferrándolo de la ropa antes de que se alejara.

			—Estoy siendo desubicado, ¿no?

			—¿Eh? —solté, abriendo los ojos como platos—. ¡Nooo!

			—Es que… —Luca se pasó una mano por la nuca y, a pesar de que lo estaba reteniendo con fuerza, se alejó un poco de mí—. Es que no quería pasar más tiempo sin decirte lo que siento por ti.

			—Te equivocas —dije y enseguida me arrepentí. Su cara se transformó otra vez y pude leer el desconcierto, la decepción y el dolor en sus ojos. Negué rápidamente y volví a sujetarlo—. ¡No te estoy rechazando, por Dios! —grité, antes de que todo terminara horrible.

			Luca no se movió, yo no me moví y deseé darme la cabeza contra la pared, como mil veces antes. Pero, en cambio, para hacerme reaccionar, me di una leve cachetada, ante su expresión desconcertada, y traté de reordenar mis ideas.

			—Luca —empecé, cerrando los ojos para no distraerme con nada y no seguir arruinando el momento—. Esto es difícil para mí, pero por favor no creas que no te quiero —murmuré y rechiné los dientes porque volví a darme cuenta de que no estaba logrando para nada mi objetivo. Tomé aire, abrí los ojos y apreté los labios. Era ahora o nunca—. Estoy muy, muy enamorada de ti desde hace años y me estaría dando un ataque de pánico confesártelo —solté.

			Él me observó durante varios segundos con esa misma cara de “no entiendo qué está pasando, aiuda”, hasta que sí entendió de qué le estaba hablando y una gran sonrisa ocupó su rostro.

			—¿Hablas en serio? —dijo, con un triunfo tatuado en la mirada que me hizo encogerme de vergüenza.

			Sí, no solo le había dicho que ahora lo quería, sino que llevaba años queriéndolo. ¿Se podía ser más patética?

			Bajé la cabeza y me negué a mirarlo. Quizá todavía podía decirle que lo último no era cierto y salvar mi dignidad, pero me pareció que ya eran suficientes cagadas por hoy.

			Me puso una mano en los hombros y otra bajo el mentón, para obligarme a levantar el rostro hacia él. Volví a apretar los labios y evité mirarlo a los ojos porque creí que no tendría la fuerza para admitirlo de nuevo o confirmárselo si me preguntaba. Y sabía que él iba a preguntármelo otra vez, ya que nunca le había respondido, en primer lugar.

			—Serena —dijo, ensanchando la sonrisa—. ¿Quieres ser mi novia?

			Me atraganté porque, más allá de que él confesándose frente a mí había sido mi sueño por largo, largo tiempo, que directamente me estuviese pidiendo que fuera su novia era como el sueño de todos los sueños más fantásticos que pude haber tenido en mi vida.

			Sonreí y, antes de que me diera cuenta, estaba diciendo que sí con la cabeza, enérgica y muy decidida. Enseguida, Luca me miró con una ternura inusitada que me volvió de gelatina otra vez, más que todos sus besos y caricias atrevidas en el pasado. El cariño que me tenía iba más allá de la atracción física, del deseo que compartíamos día a día. Lo que nos unía era más que eso y era recíproco. Me quería igual que yo lo quería a él.

			Se inclinó para besarme y lo hizo tan suave y dulce que se me escapó un gemido. No tardé en rodearle el cuello con los brazos y él me sujetó de la cintura para alzarme un poco en el aire. Fue un momento tan romántico como en las películas, pero más que eso, fue tan real que me hizo doler el corazón de emoción.

			Podrían decirme cualquier cosa sobre ser joven e ingenua, sobre el amor y sobre aquello que de adolescentes juramos que es para toda la vida. Pero para mí, en ese momento, después de todo lo que habíamos pasado juntos, Luca sí era el amor de mi vida y estaba decidida a luchar con uñas y dientes por él, que durara para siempre.

			Fuimos a la casa de Edén tomados de la mano, risueños y bastante desapegados de la realidad que se nos venía encima hasta que vimos la cara de Nora, que estaba sentada a los pies de la escalera de entrada de la casa de mi amiga. Nos observó con tanta molestia que nos recordó la lista de muertas, con sus fechas de nacimiento, que teníamos en la mochila.

			—¿Encontraron algo que sirva? —nos dijo, apenas llegamos a su lado.

			—No mucho —respondí, sin soltar la mano de Luca, y los ojos de Nora se clavaron en nuestros dedos unidos—. De muchas de las chicas no hay información siquiera de dónde está el cuerpo. De las que logramos anotar, sí puedo decirte que ninguna repite mes de nacimiento.

			Nora se puso de pie y Luca me agarró más fuerte la mano. Él tenía una muy buena teoría sobre sus posibles intenciones y yo también pensaba que podía ser cierto. Aun así, lo mejor era seguirle el juego para mantener a Edén a salvo.

			—Bien —dijo ella, estirando la mano para recibir las notas.

			Saqué el papel de mi mochila y se lo entregué sin mediar palabra. Esperamos un poco, mientras ella le daba un vistazo, hasta que Edén abrió la puerta al notar que ya estábamos allí.

			—¿Ahora sí quieres pasar, Nora? —le dijo, con una sonrisa socarrona que ella ignoró—. Porque mi mamá se fue a acostar y me preguntó como cinco mil veces por qué “mi amiga” —añadió, haciendo comillas con los dedos— se quedaba sentada en la puerta de casa en vez de pasar a merendar. No la vas a dejar dormir en paz.

			Nora giró hacia ella.

			—Te dije que tenía que vigilar. Puse varios hechizos alrededor de tu casa y cuatro más en las esquinas de la cuadra. No podrá acercarse directamente, pero si sales de este perímetro —explicó—, sí podrá acceder a ti. Si es como yo, se dará cuenta pronto. Si no, probablemente nunca se pueda explicar cómo es que no puede acercarse tanto.

			—Vamos adentro —propuso Luca, mirando a su alrededor, y tiró de mi mano hacia las escaleras. Seguro pensaba que allí dentro, con la mamá de Edén en la casa, Nora no haría nada.

			Mientras entrábamos, Nora siguió parloteando sobre las posibilidades, todos los hechizos que puso y qué debíamos hacer a continuación, mientras nosotros tres la mirábamos impasibles. Cuando nos sentamos en la mesa del comedor, se frenó y nos preguntó si entendíamos de qué hablaba. Fue Luca el que hizo una mueca de desagrado, como si no quisiera hablar directamente con ella, por lo que me apresuré a recordarle a la friki que su teoría por ahora no era más que una teoría.

			—Puede ser un asesino cualquiera, no uno que hace rituales —insistí. 

			Nora puso los ojos en blanco con impaciencia.

			—Bien, supongamos que me equivoco y simplemente mata porque es un psicópata y no tiene ningún otro fin. Aun así, ¿qué van a hacer, eh?

			—Cazarlo —respondí, con simpleza—. De algún modo, voy a hacerlo.

			—¿Como lo hiciste con Penélope? —retrucó Nora, dándome en la llaga.

			Estreché los ojos y me contuve de darle una patada por debajo de la mesa. Podía partirle una pierna sin muchas dificultades, pero mejor era no provocarla.

			—Eres una cínica —siseó Luca, a lo que ella se encogió de hombros.

			—Soy realista. Hasta ahora no ha podido atraparlo, Luca —respondió Nora—. Necesitamos un plan.

			—¿La diferencia sería que tendríamos a una bruja como ayuda? —intervino Edén, que nos había estado observando en silencio.

			—Sí, y que tenemos a una víctima todavía con vida. Él vendrá primero por ti. —Nora señaló a Edén y estiró nuevamente mi lista sobre la mesa—. A ver. Tenemos información de Evelyn von Tulse, nacida en enero de 2001. Desapareció en 2016 y presuntamente asesinada ese mismo año. Priscila Prune, nacida en agosto de 2002, desaparecida y presuntamente asesinada en 2016 también. Serena Haider —se frenó y me miró, antes de continuar—, nacida en diciembre de 2000, asesinada en marzo de 2018. María Angello, nacida en abril de 2000, actualmente desaparecida, presuntamente muerta este año. Penélope Messina, nacida en marzo de 2003; desaparecida en noviembre de 2018, probablemente… muerta. Edén González, nacida en noviembre de 2000; viva, por suerte.

			La miramos en silencio, hasta que Edén estiró la mano para recuperar la hoja y observarla durante un momento, envuelta en sus cavilaciones. Luca volvió a apretarme la mano, pero se mantuvo callado, porque quizá ya supiera lo que mi amiga estaba pensando, al igual que Nora.

			—Soy la carnada —dijo, devolviéndole el papel.

			—En un ambiente y tiempo controlado, sí —afirmó Nora, casi que con algo de pena—. Tiene que poder acercarse a ti cuando nosotras podamos detenerlo.

			Alcé una mano.

			—En ese caso —reflexioné—. Si él ya tiene la sangre de Edén, puede intentar matarla con una pistola, le daría mucho más margen para todo. No me parece seguro que se le acerque.

			—Podría, pero lo hará si está muy desesperado, por eso no debemos dejar que pase demasiado tiempo. Él querrá mantener el ritual puro, con un cuchillo, como corresponde. Pero si se acerca el solsticio y no está muerta, lo hará a como dé lugar.

			Fue entonces cuando Luca chistó. Estiró la silla hacia atrás, se cruzó de brazos, soltándome al fin y miró a Nora con molestia.

			—Solsticio, bla, bla, bla. ¿Por qué no te inventas otra cosa?

			Nora lo miró bastante sorprendida, no tanto por su tono de voz y actitud, sino porque, hasta ahora, ninguno de nosotros había siquiera sugerido la idea de que ella estuviera mintiendo. Tartamudeó, porque al fin y al cabo Luca le gustaba y que le hablara así la descolocaba, hasta que por fin pudo completar una frase.

			—No estoy inventando —murmuró—. Digo la verdad.

			—Ahora sabes que puedes matar a Serena con un cuchillo. ¿Qué mejor manera de acercarte a ella?

			Apreté los labios y me guardé las palabras. Creí que íbamos a mantener la calma, pero no. Luca tenía tanto rechazo por ella que se estaba yendo de boca.

			—No puedo matar a Serena, Luca —aclaró Nora, con un siseo—. Si lo hago, él solo tendrá que matar a Edén para cerrar el maldito ritual y podríamos estar bien jodidos.

			—No te creo nada —insistió él—. Si no fuera por la vida de Edén, ya mismo te hubiese sacado de aquí.

			Pensé que lo mejor era calmarlo, pero como Nora no estaba alterada, sino más bien dolida, como cada vez que él le hablaba y le decía algo fuerte, permanecí en silencio y dejé que siguiera diciéndole cosas. Durante un momento, esa fue una especie de venganza indirecta, porque él le estaba haciendo sentir aunque sea una parte de lo que yo sentí cada vez que puso a alguien en mi contra.

			—Oigan. —Edén, que parecía bastante paciente con todo, se puso de pie—. Yo entiendo cómo te sientes, Luc. De verdad, esta loca ha hecho de todo para joderle la vida a Serena. Pero salvó mi vida y pudo haber matado a Serena la noche del sábado. No lo hizo y estuvieron solas un montón de tiempo.

			—No tenía un cuchillo en ese momento —replicó Luca, todavía serio y decidido, dándole un vistazo hastiado a la bruja. Nora parecía querer que la tragara la tierra cada vez que sus ojos se cruzaban—. Puede tenerlo ahora. ¿No le revisaste su mochila?

			Edén frunció levemente el ceño.

			—Tienes razón —dijo, girando hacia Nora con la sospecha grabada en la mirada.

			Negué con la cabeza, justo antes de suspirar.

			—No tiene sentido, chicos. Ahí está la cocina, llena de cuchillos, y Nora es una bruja. Revisar su mochila no servirá.

			—¡No llevo cuchillos a la escuela! —gruñó ella, pero aun así le tendió la mochila a Edén—. Y en serio no puedo matar a Serena. Si ella no fuese parte de un círculo de sangre, del cual estoy completamente convencida, sí. Pero al serlo, están implicadas muchas cosas más. Además, está el asunto del tatuaje. No es… normal.

			Luca hizo algo parecido a un gruñido incrédulo, yo me miré el tatuaje y Edén le devolvió la mochila después de cerciorarse de que no tuviese nada cortante. Luego le pidió que se levantara y la toqueteó para chequear que no llevase un cuchillo encima.

			—Tenemos que verlo con calma —dijo mi amiga después.

			—No confío en nada que ella diga, Edén —siguió Luca—. Intentó matarla delante de mí. ¿Quién mierda hace cosas como esas? ¿Y si te equivocabas, Nora? ¿Y si Serena no era más que una chica normal? —añadió, girando hacia ella.

			—Pero no lo era —le contestó, sin mirarlo.

			Me puse de pie y me mostré de acuerdo con Edén. Teníamos que tomarlo con calma.

			—Está bien, ¿y entonces qué con mi tatuaje?

			—Los Daevitaen no tienen tatuajes, ya te lo dije. Menos que sean así. Claramente tiene un significado. Pero no he tenido tiempo de ponerme a leer sobre ello —me dijo Nora, apretando los labios—. Ayer estuve estudiando mis hechizos de protección. Nada más.

			—Tenemos que colaborar —insistió Edén—. Aun si Nora se equivoca sobre el círculo de sangre, ese tipo puede seguir matando chicas. Y además…

			—Además, él puede ser mi prueba, Luc —le recordé, girando hacia él—. Es mi mejor oportunidad para arreglar esto.

			Todas lo miramos en silencio y él se empacó aun más en su silla, enojado con Nora y un poco molesto con nosotras dos por querer convencerlo. Pero, al final, la idea de resolver mi prueba lo desanimó de resistirse tanto.

			—Si ella te hace algo —me dijo, levantando la mirada hacia mí—, voy a matarla, literalmente.

			Nora asintió, aceptando la advertencia de Luca con mucha seriedad, y tomó sus cosas.

			—Voy a seguir investigando esta noche, tendré una idea preparada para mañana o pasado, para una emboscada. Serena, te recomiendo recorrer el perímetro para asegurarte de que nos esté espiando. Si lo atrapas, lo atrapas, pero aguarda para matarlo. Tengo que hablar con él antes. Me llamas por teléfono, Edén tiene mi número.

			Enfiló hacia la entrada y a Edén no le quedó otra que ir a abrirle la puerta. Luc y yo nos miramos en silencio, con grandes dudas sobre la actitud de la bruja y la verdad de todo el asunto. Pero no teníamos más opciones. En cualquier caso, mi vida y la de Edén ya estaban en riesgo. Si no era por Nora, era por mi asesino. Quedaba definir quién era más peligroso para mí.

			Luca se quedó dormido en el techo de la casa de Edén después de que nos besáramos un rato. Ella nos había prestado almohadas y almohadones de un sillón para que nuestra estadía fuese más cómoda, y yo aproveché la energía que mi novio me había dado para mantenerme despierta.

			Fantaseé un largo rato sobre eso, sobre que él fuese mi novio. No podía evitarlo. Cada tantos minutos me distraía con su rostro en paz e imaginaba bonitos momentos juntos después de que solucionáramos todo. Podríamos ir al cine, tener citas como toda pareja normal. En un tiempo, elegiríamos nuestras carreras e iríamos juntos a la Universidad Avery, como se suponía que debía ser. Caminaríamos tomados de la mano, como esa tarde, y todo sería perfecto.

			Suspiré, embelesada con esa tradicional idea de noviazgo como la única posibilidad, pero después le agregué las sutiles posibilidades que mis poderes traían consigo. Una cita sobre la azotea del edificio más alto de la ciudad podría ser interesante. Estaba segura de que podría subir con un par de saltos, y la vista sería inigualable.

			Luca dio un respingo y giré la cabeza hacia él, pero siguió durmiendo como un bebé y sonreí, enternecida. Era lindísimo, aunque en verdad, cuando estaba inconsciente y con la boca abierta, resultaba un poco gracioso.

			Escuché un portazo a una cuadra de distancia y desvié mi atención hacia la calle. Me puse de pie y me deslicé por el techo de la casa de Edén, escuchando con atención. Un minuto después, el barrio volvió a quedar en silencio y me dije que, si estuvieran acechándonos, no serían tan evidentemente ruidosos.

			Recorrí el perímetro sigilosamente, varias veces, como sabía hacerlo, pero no había ni una sola alma humana rondando la casa de mi amiga. Mi asesino no estaba por allí.

			Cuando Luc se despertó con los primeros rayos del sol, mientras yo me preguntaba cómo era capaz de dormir en esa posición, nos tocó volver a su casa, entrar por la ventana y hacer de cuenta que jamás se había movido de ahí.

			Por mi parte, regresé a lo de Edén y caminamos juntas al colegio conversando un poquito sobre lo que pensábamos de Nora. A pesar de nuestro rechazo hacia ella, las dos parecíamos querer creerle. Al menos, yo tenía ganas de creer que no quería matarme.

			—Solo tenemos que ser cuidadosas con Caroline y Cinthia —me recordó mi amiga.

			Y así lo hicimos, porque durante los próximos dos días fingimos que nada había pasado, y el contacto con Nora lo mantuvimos por mensajes. No hubo rastros de mi asesino y, hasta ese jueves, la bruja friki tampoco tuvo ningún plan que funcionara para tenderle una emboscada.

			—Yo acompaño a Edén hoy —dijo Nora, a la salida, mientras Luca se despedía de mí para ir solo a su casa y yo enfilaba hacia la mía, para ir a buscar algunas cosas. 

			Hice apenas dos cuadras, sumergida en mis pensamientos sobre el posible recuentro con mis padres después de todo lo que habíamos pasado, cuando escuché unos pasos cerca. No presté atención al principio, porque creí que era alguien que solo caminaba detrás de mí. Pero cuando se me cayó una lapicera mal guardada del bolsillo de mi mochila, me detuve y los pasos también se detuvieron. Todo eso me pareció extraño. Entonces percibí una energía vital que me resultaba bastante confusa.

			Me di vuelta, sin esperar nada en realidad y mucho menos encontrármelo allí, de esa manera, siguiéndome de una forma tan visible, tan cerca de mí…

			Mi asesino vestía casual, como siempre, pero al menos esta vez tenía la campera de jean y los pantalones limpios. Sus ojos estaban clavados en mí y ahora sí había un reconocimiento explícito en ellos. Sin embargo, no supe si ese reconocimiento era de mi propia muerte o del ataque a Edén. Pero, estando solamente a dos cuadras del colegio, yo tenía que suponer que no solo me había visto a mí, sino también a mi amiga, vivita y coleando. Y eso quería decir que Nora tenía razón.

			—No sabía de dónde me resultabas conocida —dijo, mientras yo me erguía lentamente con la lapicera en la mano.

			Su voz era mucho más suave que lo que había imaginado. Por alguna razón, siempre pensé que sería grave y ronca, horrible, como la de todo asesino de película de terror.

			También pude ver que se trataba de un joven, mayor que yo, claro, pero no demasiado: debía rondar los veinticinco años. No era un tipo enorme ni feo. Era un hombre simple, normal, ni siquiera desagradable. Las apariencias, al final, no eran todo.

			—¿Ya sabes quién soy? —contesté.

			A diferencia de la noche del sábado, no estaba asustada y me sorprendí de la firmeza de mi voz. Quizá fuera porque sabía que yo era más fuerte, que estaba protegiendo a mi amiga, que estábamos a unos metros de distancia y que podía destruirlo en un segundo. Un par de golpes y tendría los huesos rotos.

			—Número cinco —me respondió—. 4 de marzo de 2018. Nunca se habló de tus restos. 

			—Si tanto te acuerdas, me sorprende que no me hayas reconocido el sábado —dije, girando hasta quedar de frente. Un movimiento en falso y tendría su cuello entre mis manos.

			—Mis disculpas, creí que te había dejado bien muerta. No entiendo qué demonios pasó contigo. Nadie sobrevive a eso. —Ladeó la cabeza, curioso, y estuve un momento tratando de discernir qué tanto retenía él en su memoria de mis grandes habilidades para saltar de los techos. Siendo un cazador tan experto, no podría haberlo olvidado así nomás—. Tenemos un problema.

			—Me imagino. No dejas que tus presas se levanten de la muerte, ¿no? —respondí, provocándolo. Me pareció que no tenía sentido fingir que no era lo que era, si después de todo estaba a nada de dejarlo inválido—. ¿Cuántas llevabas conmigo, eh? ¿Once? ¿Te acabo de arruinar la jugada?

			Su mirada se afiló, se volvió más fría ante mis preguntas. Nora realmente tenía razón, y a él no le agradaba nada que yo supiera sus intenciones. 

			—¿Dónde dejaste a Penélope? —le pregunté, sin esperar más.

			Él debía estar frecuentando mi colegio desde hacía muchísimo tiempo sin siquiera percatarse de mí. Estuvo tan concentrado en eliminar a las chicas que le faltaban que pasó de largo de cualquier otra que cumpliera con los requisitos físicos. No las necesitaba, solo necesitaba a Edén y a Penélope.

			Lo vi apretar los labios ante la mención del nombre de mi compañera desaparecida. Se dejaba en evidencia una y otra vez y me sentí un poco decepcionada de él. El gran asesino, calculador y experto, dejaba ver sus expresiones y pensamientos de una forma demasiado transparente… En absoluto podía sentir miedo de él.

			—No sé de quién me hablas —dijo, entonces, alzando un poco el mentón y fingiendo desconcierto.

			Quizá no fuera tan malo mintiendo y actuando, sino que yo ya me había acostumbrado a lidiar con gente como él. Reconocía sus patrones, aun en los más habilidosos mentirosos. Todo eso solo indicaba que yo ya no era fácil de engañar, y eso me hizo pensar otra vez en Nora. Si me hubiese mentido, lo habría sabido.

			—No creerás que de verdad voy a tragarme eso —bufé, con paciencia—. Asesinaste a Adriano Leone en su casa después de que estuviese acosando a tu presa número once. Cuando Penélope desapareció, pensé que él la tenía y definitivamente fue mi culpa ser tan confiada y pensar que no estaría en tu radar después de lo que les pasó a Teresa y a Cassandra —seguí y percibí un temblor en su ojo izquierdo. Decirle en la cara cuánto yo sabía lo ponía nervioso, fingir ya no le alcanzaba—. Pero solamente lo quitaste del camino muchos días antes de llevarte a la niña. ¿Dónde dejaste su cuerpo? ¿O dónde está el de María, por ejemplo? ¿El de Cristy Evans? ¿El de Yamila?

			—Tenemos demasiados problemas —gruñó, por lo bajo.

			Esta vez, la que afiló la mirada fui yo. Di pasos lentos hacia él, sujetando firmemente la lapicera con mi mano derecha. Si él creía que teníamos problemas, demasiados, pues estaba un poquito lejos de la realidad. Yo tenía problemas con él, y eran mucho más terribles que lo que podía imaginarse.

			—Ah, ¿eso crees? —le dije, acortando la distancia—. No tienes idea de los problemas que tenemos. ¿Por qué no empezamos por mi muerte y por cómo voy a vengarla?

			Me moví rápido, tanto que lo escuché jadear cuando reduje el último metro y lo atrapé del cuello con la mano izquierda. Pude habérselo partido en ese segundo, pero estábamos en plena calle y además recordaba lo que me había dicho Nora: ella lo quería con vida. No iba a jugar mi alma por asesinarlo rápido y ya.

			Pero cuando sentí el filo del cuchillo enterrándose en mi abdomen, entendí que fui demasiado confiada de mí misma. Siseé de dolor. El filo quemaba en mi piel. Le solté el cuello para torcerle la muñeca y obligarlo a soltar el puñal. Con la otra mano, le clavé la lapicera en el brazo.

			Lo oí gritar y el placer que sentí me dio fuerzas para enfocarme en absorber su energía y reparar mi propia herida. Ante sus ojos desencajados por mi eficacia y por su repentina debilidad, lo solté. Cayó al suelo de rodillas, tambaleándose como un tonto, y aproveché para mostrarle lo sana que estaba.

			—Estás acabado —le dije, con sorna.

			En ese momento escuché los gritos cerca de nosotros. Un hombre y una mujer también que pasaban por ahí y habían visto todo. En ese momento no podía hacer nada más contra él y supe que tenía que inventarme un buen papel. 

			Empecé a gritar que me había querido robar y empecé a llorar. Lo de actuar parecía ya un talento natural. Mi asesino me miró con una mezcla de confusión, pavor e ira, pero, antes de que las personas se acercaran más, logró ponerse de pie y huir, como tan bien sabía hacer cuando no le quedaba otra.

			Yo lo lamenté. Dejarlo ir así era una locura, pero con tantos testigos, la que tampoco tenía otra era yo. 

			—Estoy bien —le dije a una señora que vino a ayudarme—. Quiso lastimarme, tenía un cuchillo.

			Un hombre salió a correrlo y otras personas se acercaron, insistiendo en llamar a la policía. Mientras todos me daban atención, preguntaban por la sangre en mi remera y observaban con pavor el cuchillo ensangrentado en el suelo, alcancé mi lapicera, también ensangrentada, y me la guardé entre los pliegues de la cintura de la falda.

			Cuando los oficiales llegaron, quisieron llamar a una ambulancia, pero los convencí de que esa sangre no era mía, de que yo logré desviar el cuchillo y que él se lo clavó a sí mismo. Por eso, solo me llevaron a la comisaría y llamaron a mamá. Me tocó esperarla cerca de media hora. Llegó totalmente confundida: no esperaba verme, y menos con manchas de sangre y en la comisaría. 

			Enseguida, cuando la tuve presente y ella se lo pasó revisándome para buscarme heridas, le pedí que no hiciésemos la denuncia ahora, que estaba cansada, que quería irme a casa. Los oficiales insistieron, pero tampoco podían obligarnos, y a mí me preocupaba más no haberme curado del todo que poner una denuncia real contra mi asesino por una agresión tan boba. Tenía otros planes para él. 

			—Le recomendamos que se acerque más tarde a hacer la denuncia, señora —le dijeron los oficiales antes de dejarnos marchar.

			Apenas cerró la puerta de casa, mamá giró hacia mí, con miles de preguntas grabadas en los ojos.

			—¿Qué pasó?

			—Mi asesino me atacó —dije, haciendo una mueca—. Le sorprendió verme con vida y me apuñaló.

			Me levanté la remera del colegio. Enseguida comprobé lo que ya sospechaba, la herida en mi vientre no estaba del todo sana. Había robado energía de él para no morir, pero no para estar totalmente curada.

			—Por Dios, Serena, ¡te ha hecho daño de verdad! —gritó mamá, poniéndome las manos en la panza—. Vamos al hospital, ¡ya!

			—No, ma, no hace falta —le dije y me pareció un buen momento para mostrarle cómo funcionaba todo eso. Le tendí la mano y le sonreí—. ¿Me prestas un poco de tu energía? Solo será un poco, te lo prometo.

			Mamá miró mi herida, absorta durante un segundo, pero no lo dudó más y me dio la mano. Me conmovió su gesto, porque me daba cuenta de que ella me ponía por encima de todos aun cuando yo fuera un monstruo.

			Absorbí de ella solo lo que me faltaba para terminar de cicatrizar. Mamá pudo ver en vivo y en directo cómo se cerraba lo que quedaba de la herida.

			Cuando la solté, estaba maravillada. Sin embargo, se puso a llorar y me abrazó sin mediar palabras. No hacía falta hablar en esos casos, yo sabía lo que ella sentía. Por mi parte, estaba agradecida de que no me rechazara y siguiera amándome como me había amado hasta ahora.

			Si tenía a mis padres, a mis amigas y a Luca, todo estaría bien. Lo único que faltaba era él, ese maldito asqueroso. Aunque esta vez me había servido tenerlo cerca, incluso esa herida me había servido para acercarme a mamá, no iba a perdonárselo tampoco. Mientras más veces intentara matarme y matar a Edén, más duro y terrible iba a ser su final. Y eso sí era algo que podía firmar con mi sangre. 

		

	
		
			

			Capítulo 32

			Planes

			Después de eso, decidí volver a casa. Mamá dijo que no quería que estuviese vagando por ahí cuando un loco quería matarme y, cuando papá llegó a casa, él también me pidió que me quedara, que harían todo lo posible para ayudarme a salir adelante. Les recalqué, por las dudas, que no pensaba seguir con tratamiento psicológico y ambos me aseguraron que me apoyarían.

			Hablé con Luca sobre lo sucedido y también con Edén y Nora, que me dijo que dudaba de que él volviera a acercarse pronto después de ver lo que yo podía hacer.

			Le aseguré por mensaje de voz:

			—Sí está haciendo un círculo. Me nombró como la número cinco. Y… No pudo fingir que no había matado a Penélope también.

			Hacía semanas que había asumido que Penélope no estaba con vida. Pero la lógica era una cosa y realmente confirmarlo era otra. Tuve que luchar para tragar el nudo en mi garganta al pensar en la angustia que estaba viviendo su familia, que todavía la buscaba viva.

			Nora dijo:

			—¿Le hiciste daño también? Porque me gustaría ver su sangre.

			Hice una mueca antes de apretar el botón para grabar el audio.

			—¿Su sangre? ¿Qué cosas de bruja extraña harás?

			Su respuesta no tardó en llegar. Noté que estaba muy pero muy paciente conmigo y supuse que este nuevo ataque en mi contra la había impactado. Y obviamente, la idea de que lo hubiese lastimado le agradaba por razones obvias.

			—Algo parecido a lo que va a hacer él. Con su sangre, puedo saber más. Quizás incluso dónde está.

			No seguí preguntando y me aseguré de revisar bien la lapicera y envolverla con un papel. Por supuesto, todavía tenía sangre y, si ella la necesitaba, se la daría sin dudarlo.

			Antes de la cena les avisé a mis padres que iría a buscar mis cosas a la casa de Luc y que viajaría por los techos, lejos del alcance de los asesinos. Se quedaron callados y asintieron. Apenas llegué a la casa de mi novio, vi que tenía la ventana abierta, esperándome.

			Me eché a sus brazos y lo abracé fuerte. Después de pasar tantos días con él, estar lejos por unas horas me parecía una eternidad. Sobre todo, cuando en ese pequeño lapso habían pasado tantas cosas.

			—¿Irás a la casa de Edén hoy? —me preguntó, mientras me acariciaba el pelo. 

			—Sí —respondí—. No creo que se acerque hoy a lo de ella, pero… Nora estuvo cuidándola todo el día y ahora me toca a mí.

			—No deberías haber estado sola —me susurró, abrazándome de nuevo y apoyando el mentón en mi hombro. Parecía como si no pudiera soltarme.

			—Él solamente iba a abordarme cuando estuviese sola —le recordé para darle tranquilidad—. No tuve miedo, descuida.

			—Pero te lastimó otra vez, tienes que ser más cuidadosa, Serena. —Solo entonces me alejó, para levantarme el vestido en busca de la herida en mi piel—. No está bien cicatrizado —rezongó observando la fina raya rosada.

			—Le quité energía para sobrevivir y luego mamá me dio un poco más. No era una herida profunda, no tuvo tiempo.

			Me agarró de la mano con firmeza y con una expresión decidida me llevó a la cama.

			—Tenemos que ocuparnos de eso —me dijo, como si él mismo me fuese a curar las heridas con un botiquín de primeros auxilios. Me largué a reír porque íbamos a hacer de todo menos eso—. No te rías —me retó.

			—¿Cómo no voy a reírme si la idea de que me beses me causa histeria y bobismo crónico? —bromeé, echándole los brazos al cuello—. ¿Me ayudas? —añadí, casi con un ronroneo.

			No podía evitarlo. La situación era seria, sí, pero si siempre que necesitaba recuperarme nos calentábamos, ¿quién podía culparme?

			Luca sonrió y estrelló su boca con la mía. El subidón de energía fue inmediato y estuve segura de que no quedaría ni una marca de mi reciente herida. Él me abrazó con fuerza y al final me alejó apenas, tratando de respirar, para asegurarse de que estuviese sana.

			No me quejé cuando volvió a levantarme la ropa y me pasó los dedos por el vientre.

			—¿Qué tal está, eh? —le dije, deseando que me tocara un poco más solo por diversión, pero Luca simplemente me bajó el vestido con una sonrisa.

			—Todo bien, amor. Pero no me gustaría tener que seguir con esto de besarte cada vez que alguien te apuñala, ¿podemos cambiar eso? 

			Le dediqué una sonrisa traviesa.

			—Lo intentaré.

			Él se rio a carcajadas y negó con la cabeza, como si yo fuese un caso perdido.

			—¿Quieres que vaya contigo a lo de Edén? —añadió, pellizcándome la mejilla.

			—No hace falta —contesté, alisándome el vestido y apartando todas mis ideas lujuriosas de una vez por todas. En verdad, tenía que concentrarme en lo primordial—. No creo que él se presente hoy. Está herido y débil. Le voy a entregar la lapicera a Nora y evaluaremos si es necesario que nos quedemos haciendo guardia o no.

			Todavía con su mano en mi mejilla, borró su sonrisa.

			—Me gustaría no ser confiado, como tú dices. Pero te vendría bien dormir, en tu cama. Cómoda y segura, para variar.

			Me estiré para darle un beso en el cachete y traté de tranquilizarlo con otro abrazo. Eso me preocupaba igual que a él; después de lo de Penélope no quería confiarme. Aunque sabía que el asesino no estaría en condiciones de pasar por los hechizos de Nora, meterse en la casa de Edén y llevársela o matarla allí mismo, no quería perder de vista a mi amiga. Prefería vigilar. 

			—Todo estará bien —le prometí.

			Me hubiese gustado estar hablando en general, pero la verdad es que solo podría referirme a esa noche en particular.

			Nos despedimos con otro beso y salté de la ventana con mis cosas. Fui derecho a la casa de Edén, donde me encontré con Nora, sentada en la puerta comiendo un par de galletas caseras que seguramente le había ofrecido la mamá de mi amiga.

			Levantó la mirada de su teléfono cuando me notó cerca y casi que me sonríe. Casi.

			—¿Tienes la lapicera? —fue lo primero que me dijo.

			—Hola, buenas noches —ironicé, en respuesta—. No, sí, la puñalada dolió, pero estoy bien. Por suerte se la devolví, eh.

			Nora extendió la mano hacia mí y apretó los labios. Capté que estaba esforzándose para no reír y le salía tan mal que su rostro usualmente bello y perfecto estaba contorsionado. No me dijo más nada, así que saqué la lapicera del bolsillo de mi vestido, envuelta cuidadosamente, y se la entregué.

			Apenas la tuvo entre sus dedos, abrió el pequeño paquete, sin poder ocultar su emoción, y revisó las pequeñas gotas de sangre seca que quedaban en el extremo de la pluma.

			—Esto va a estar genial —musitó—. Lo haré esta misma noche, espero que nos diga algo de él. Sobre todo… si dejó un rastro de sangre que seguir.

			—No fue una herida profunda —le recordé—. Le clavé la lapicera en el brazo y nada más.

			—Pero seguirá sangrando por varias horas —dijo, agitando la mano en mi dirección, restándole importancia—. Si no nos da su ubicación actual, al menos sabremos dónde estuvo. También sabré si es un brujo.

			Arrugué la nariz, no muy segura sobre eso.

			—No tenía idea de cómo yo estaba con vida. Si él fuese un brujo, ¿no habría entendido todo?

			Esta vez, ella me miró de lleno.

			—Lo más probable es que tenga una idea de lo que eres. A menos que sea un brujo sin educación. Ya sabes, muchos nacen brujos y no lo saben porque sus familias se han separado o han sido abandonados… Es verdad que no se hubiese acercado a chequear qué diablos pasaba con la chica muerta si tuviese una formación. Cualquier brujo que sepa de hechicería y haya estudiado los libros en su familia sabría que eres Daevitaen. No hay muchas opciones, porque es obvio que no eres zombie ni vampiro de sangre, literalmente. Para el primero, deberías estar pudriéndote y bajo la orden de una bruja… Y para el segundo, tendrían que haberte mordido.

			La miré absorta y sin saber qué decir durante unos cuántos segundos. Ella hablaba de todo eso con tanta naturalidad que estuve a punto de gritarle que realmente era una friki psicópata, pero como de verdad era una bruja, una en serio, tenía todo el sentido del mundo.

			—Ah, claro, es bastante obvio —dije, adoptando la misma postura.

			Nora me sonrió con cinismo, sabiendo a lo que jugaba.

			—Ese es justamente el problema de los Daevitaen. No reciben órdenes de nadie, no importa quién los haya creado. Los vampiros responden a su creador vampiro. Los zombis, a las brujas que los trajeron a la vida. Si quieres eliminar el problema, debes eliminar al creador. En tu caso, al tuyo no puedes eliminarlo porque es un espíritu que ya está muerto.

			Sacudí la cabeza, exasperada de pronto. Ya íbamos a empezar con esa cancioncita de que era peligrosa y bla, bla, bla. No tenía ganas de entrar en ese tema.

			—Bueno, bien, lo que sea. Entonces ¿crees que es un brujo o no?

			—Si lo es, no es uno educado porque no te reconoció. Si le robaste energía, eso lo dejará más asustado hasta que pueda averiguar qué eres y como detenerte. Si llega a tener acceso a un libro de clanes, lo sabrá al final, créeme. Pero si no es un brujo, no encontrará información de ti en ningún lado. Lo único que sabe es que eres vulnerable a los cuchillos, pero tiene que acercarse demasiado para poder hacerte daño con uno.

			—Vendrá a buscarme al final —resumí, después de sus conclusiones—. Primero irá por Edén porque sabe que su vida peligra si tiene que acercarse tanto a mí.

			—No vendrá hoy ni mañana, lo que puede darnos tiempo a rastrearlo. Tampoco es necesario que te quedes aquí esta noche. No te olvides: está herido, debilitado por el robo de energía y seguramente muy perturbado por ti. Además, frustrado. En su mayoría, los asesinos se sienten frustrados cuando la víctima les devuelve el golpe.

			Asentí, muy de acuerdo con eso. Este podía ser un asesino especial que hacía rituales satánicos, pero era muy calculador e inteligente. Se había mostrado ante mí porque mi existencia lo había sobrepasado, no entraba en sus planes ni en sus razonamientos lógicos. Más frustrado debía estar aún a sabiendas de que su presa era más fuerte que él y que podía resistir un cuchillazo a costa suya.

			—Y los golpes que le esperan… —musité, con una leve sensación de orgullo.

			Creer que yo lo perturbaba me hacía feliz. Era el mismo placer que tuve cuando lo herí, cuando vi su expresión turbada. Me hizo sentir poderosa como nunca. 

			Y, tal vez, Nora tenía razón. No hacía falta que de verdad me quedara porque él estaría recalculando sus propias acciones. No se trataba de los hechizos de Nora ni de lo rodeada que estaba Edén de su familia. Se trataba del miedo que yo podía generar en él. Esa era la razón por la cual no pasaría nada en lo inmediato. 

			Nora se puso de pie, entonces, agitando las manos para desprenderse de las migas de galletitas. Guardó muy bien el paquete con la lapicera en su mochila y se alistó para irse.

			—Solo una cosa… Si esto no llega a funcionar, si no podemos rastrearlo, tendremos que pensar en otra cosa para atraerlo. Me parece interesante lo que dijiste de la noche de Halloween. Hablaron con Casandra y ella dio una lista de nombres. Ella y las demás pueden ayudarnos a conocer exactamente qué tipo de ritual está haciendo. Pueden darnos información y, sobre todo, datos que estén más del lado de la muerte que del nuestro. 

			Apreté los labios e hice una mueca. Casi que la habíamos contactado de casualidad, ¿quién decía que podíamos hablar tan fácilmente con cualquiera del círculo? Que Cassandra hubiese aparecido esa vez no significaba que fuese a aparecer cada vez que se la llamara. Quizá ella ya no estaba disponible para eso.

			—Pero… —dije, siguiendo la línea de mis pensamientos más que respondiendo la sugerencia de Nora—. Ella aún debería estar en el limbo. Tal vez sí se pueda. 

			—Su alma tiene que estar atrapada porque es parte de una entrega —me respondió—. Y yo puedo contactar a las almas adecuadas sin problemas. Si tuviésemos un objeto de ella, sería un contacto más apropiado y duradero… podemos resolverlo.

			—No creo que queden cosas de ella en su lugar de muerte. En el nuestro, quiero decir. A las dos nos mataron en el mismo lugar. Fui dos veces después de que la matara, pero de ella no hay nada. En cambio, sí está mi bota, la que perdí ese día.

			Nora se quedó pensativa un momento, mordiéndose el labio inferior y mirando fijamente a la calle.

			—Pensaremos en algo. Hasta mañana.

			Se alejó caminando y celebré que al menos fuese educada como para despedirse. Me quedé allí un minuto más, antes de tocar el timbre y esperar a que el hermano de Edén me abriera, sorprendido por la hora. Le dije que mi padre me estaba esperando en el auto y que necesitaba darle algo de la escuela a mi amiga.

			Ella acudió a la puerta y, cuando nos quedamos solas, me preguntó cómo estaba de la herida.

			—Superbién —respondí—. Y no te preocupes, hoy estarás a salvo. Nora dijo que no es necesario que me quede —añadí—. Pero si te sientes más segura…

			Edén se apresuró a negar. 

			—Tienes que descansar —me urgió, casi como un reto, pero luego me abrazó—. Me alegra que se la hayas devuelto. Se merece más cosas, pero algo es algo.

			—Lo mataré, eso sin duda —respondí cuando nos separamos, como si estuviésemos hablando casualmente de lo que almorzaríamos al día siguiente.

			Tuve que admitir que me sorprendió que Edén no reaccionara de mal modo ni nada por el estilo. No había pasado ni una semana desde que estaba metida en esto y no tenía problemas para aceptarlo.

			Le sonreí y le pedí que se quedara en su casa, segura, y que me avisara para acompañarla al colegio. Después me marché a casa y me reí por lo bajo al ver la cara aliviada de mis padres cuando me vieron ingresar por la puerta como una persona normal. Les di un gran abrazo y me metí en la cama, feliz de haber recuperado, aunque sea, esa parte de mi vida, aun cuando eso no hubiese terminado.

			Admitir que me daba curiosidad lo que Nora pudiese hacer con sus hechizos no era alocado, pero, obviamente, no lo haría delante de ella. Por eso, cuando llegó a clases al día siguiente con una medida sonrisa y nos citó en la puerta de la casa de Edén para después de la escuela, acepté con fingida naturalidad. 

			Pasé casi la mañana mordiéndome las uñas. Tan cerca del final de las clases, las horas se hacían mucho más largas. Ni siquiera pude prestar atención a los juegos de mis compañeros y tampoco reaccioné cuando mi profesora de Química me llamó para preguntarme cómo me había sacado esa nota terrible en el examen final. Me habló un largo rato sobre mis posibilidades para no tener que rendir en el verano, pero solo pude contestarle con monosílabos.

			—Serena, ¿no te importa?

			—En este momento, si tengo que serle sincera, no —contesté.

			—Eso es una falta de respeto, ¿te das cuenta? —respondió molesta.

			Me quedé callada mientras ella me refregaba en la cara lo insolente que había sido mi respuesta. Pero no iba a defenderme ni a excusarme. No iba a repetir el cuento de que casi había sido violada, para zafar de esa situación, como había hecho en semanas anteriores. Si la profesora no lo sabía, no era mi problema. Y la verdad era que no tenía ganas de darle tantas vueltas al tema.

			—Si tengo que rendirla en el verano, lo haré —le respondí—. No es un buen momento para mí —me limité a decir, porque me di cuenta de que al final ella sí esperaba una excusa.

			—Bien, creo que debería hablar con tus padres. —Estaba enojada y también estaba siendo arrogante y dura con una alumna que mantenía un tono neutro pese a los retos, lo que debía sacarla de quicio.

			Me encogí de hombros. A mis padres les preocupaba mi tatuaje mágico, mi herida mágica, que no me fuese de casa otra vez y que mi asesino no apareciera de nuevo.

			—Está bien. ¿Puedo volver a mi escritorio?

			Hizo un gesto desdeñoso, pero asintió. Cuando me senté al lado de Cinthia, ella estaba preparada para decirme que le había respondido muy mal a la docente y que seguro me iba causar problemas.

			—El año ya terminó, Cin —le recordó Caroline—. Venimos a la escuela aún porque se supone que debemos. No hay más contenido que dar, ya estamos graduados. Si luego tiene que rendir una materia en el verano… no será problema para Serena.

			—Me da igual —contesté—. No es mi mayor preocupación, en serio.

			Mis amigas se pusieron a discutir entre ellas sobre qué era mejor, sobre la responsabilidad y sobre la graduación, mientras Edén y yo cruzábamos miradas cómplices. A la salida, Luca y yo acompañamos a Edén a su casa, tomados de la mano, oficialmente de novios para todo el mundo.

			Nora nos encontró en la puerta, como había prometido, y me devolvió la lapicera/puñal con naturalidad. Los tres nos acercamos a ella, ansiosos por respuestas o cualquier cosa que la sangre de mi asesino pudiera revelarnos. Pero Nora arrancó con la mala noticia:

			—El rastro que dejó es muy pequeño. Va de aquí a Hochtown, pero ni siquiera se acerca al descampado en el que te asesinaron —musitó, sacando de su mochila un libro enorme que debía pesar como diez kilos. Las hojas amarillentas tenían los bordecitos aplastados y, en algunos sitios, chamuscados—. No me dio un lugar fijo. Fue hasta que él dejó de sangrar.

			Un poco decepcionados, hundimos los hombros. Sin embargo, Edén y yo estábamos curiosas por su libro. No lo hubiese sacado de no tener más que decir.

			—¿Y entonces? —le dijo mi amiga.

			—No nos dará un lugar donde encontrarlo, pero sí una zona, si es que ya no se alejó más. Por eso… estuve buscando hasta la madrugada algo que nos pudiese servir. —Se sentó en la escalera de la entrada y nos ubicamos a su lado, en silencio y muy atentos. Abrió el libro por donde estaba marcado con una gruesa cinta roja y empezó a indicar con el dedo—. Se me ocurrió que podríamos atraerlo aquí con un hechizo, con el resto de su sangre. Dividí en dos lo que quedaba de su sangre para hacer las distintas pruebas, así que me sobró un poco, lo suficiente quizá como para atarlo a un objeto que nosotros tengamos y que esté relacionado con él. Por eso, quería hablar con ustedes —entonces se calló, se mojó los labios, en un claro gesto de duda. Todos esperamos—. Necesito algo de tu muerte, Serena.

			Nos quedamos mirándola un momento, algo estupefactos. En lo primero que pensé fue en mi bota y capté la mirada de Luca en un instante: él pensaba lo mismo. El tema era para qué. 

			—¿Qué cosa…?

			Nora me observó con impaciencia.

			—Algo de tu muerte —repitió—. Algo que tuvieras cuando él te asesinó, porque es algo que tenemos y que está relacionado directamente con él. ¿Entiendes?

			—¿Te refieres… a algo como su bota? —dijo Luca, diciendo lo que los dos pensamos, agarrándome la mano de pronto, quizá pensando que hablar de eso podría afectarme.

			Pero lo cierto era que después de haber visto a mi asesino en persona, observar lo humano que era, ya no me afectaba en lo absoluto.

			—¿Qué bota? ¿La tenías puesta ese día? —contestó Nora, girando hacia mí.

			—Sí. Una de mis botas quedó en el descampado. He vuelto por ella varias veces —le expliqué, apretando la mano de Luc en respuesta—. Tocarla me hace volver a detalles, cosa que no me pasa con la ropa que quedó conmigo cuando reviví y volví a casa.

			Ella apretó los labios y reflexionó un momento, mientras seguía pasando los dedos por las hojas de ese viejo libro escrito a mano. Su tinta se estaba desvaneciendo en algunas partes.

			—Sucede que los objetos que pertenecen a la persona asesinada siempre guardan ecos. Podría pasar con cualquier cosa de las demás chicas, sin contar a Edén porque no murió. Lo que podría explicar que la bota que quedó allí tenga un eco y no así el resto de tus cosas, las que te llevaste a casa después de eso, ya que con ellas reviviste. Porque imagino que, si la bota quedó ahí, no la tenías puesta cuando la Muerte te trajo de vuelta. —Negué y ella sonrió, satisfecha por sus razonamientos—. La bota podría servir, pero quizá nos servirían más las prendas que tenías puestas, ¿qué tal la camisa o remera que tenías? Debe estar muy asociada a él porque el cuchillo tuvo que haberla tocado.

			Hice memoria de ese día. No siempre era sencillo, pero gracias a mi tan nombrada bota, tenía un par de cosas un poco más claras. Él me había rasgado la camisa antes de apuñalarme, así que el cuchillo no había entrado en contacto directo con ella, pero sí sus manos, porque la había tocado.

			—Sus manos sí tuvieron contacto. No el cuchillo —le aclaré—. ¿Te sirve?

			—Sí. Con eso y lo que queda de su sangre podemos decidir adónde queremos atraerlo. El hechizo tiene como objetivo acercar a una persona a un punto en específico. La persona no sabe por qué siente necesidad de ir a tal lugar, pero lo hace. El único inconveniente será que estará inquieto y, seguramente mantendrá su actitud de ahora, errático y oculto.

			Se me ocurrió el lugar perfecto. No lo dudé ni un solo momento, pero mantuve la boca cerrada hasta que pudiese estar segura de lo que Nora estaba diciendo. Deseaba estar en lo correcto.

			Entonces, Edén carraspeó.

			—OK, pero… ¿y si es un brujo y se da cuenta?

			Nora sonrió anchamente.

			—No lo es —declaró, encantada—. Su sangre no ha demostrado ninguna casta. No tiene idea de nada, más de lo que pueda llegar a saber de rituales y cosas paganas, pero no brujería de verdad. Por lo tanto, aunque él sepa que Serena no es normal, no sabrá cómo defenderse de ella y mucho menos sabrá que lo estamos atrayendo con magia.

			—Pero notará algo extraño… —debatió Luca—. Es decir, quizá lo llevemos a un punto en el que él no tiene por qué estar y no le encontrará motivos.

			Ahora yo sí estaba segura de que mi propuesta era perfecta.

			—Lo llevaremos a un lugar que sí es importante para él, porque lo ha elegido dos veces —me metí, soltando esta vez su mano y poniéndome de pie—. Lo llevaremos al descampado de Hochtown y, si él es como nosotros creemos, alguien que se frustra rápido, que le molesta que lo superen, debe estar muy afectado por mi golpe, porque sigo viva y porque no puede acceder a Edén, de modo que llevarlo ahí solo aumentará su estado de vulnerabilidad. No entenderá por qué se siente atraído hacia la tumba de dos de sus víctimas, pero si llega a preguntárselo, creerá que es algún tipo de debilidad.

			Nora chasqueó los dedos y también se puso de pie, sosteniendo con una sola mano sin esfuerzo el enorme libro del tamaño de un pekinés. Quizá las brujas, con su libro mágico, también fueran superfuertes.

			—¡Exacto! Tengo que admitir que, aunque no me agradas, me gusta como piensas —me dijo, y me pareció el mejor halago que recibiría de ella en mi vida, por lo que le sonreí en respuesta—. El tipo está corto de tiempo, el solsticio se acerca. Le quedan dos víctimas con vida y no entregarlas podría suponer un castigo terrible de parte del demonio que esté invocando, si es un demonio —dijo, cerrando su libro y caminando para un lado y para otro frente a nosotros, muy convencida de lo que estaba diciendo—. Una de sus antiguas víctimas no es normal y no tiene acceso a la otra por razones que no comprende, lo cual puede estar haciendo mella en su psiquis, tal y como dices —añadió, apuntándome con el libro—. La mente de este tipo de personas ya está dañada, solamente hay que echarle leña al fuego y aumentar su psicosis, de modo que sea predecible y cometa errores. De igual manera… eso es lo que hice contigo —admitió después, y Luca casi gruñe.

			Sí, yo me había dado cuenta de sus intentos por hacerme la vida imposible y afectarme de cualquier manera. Pero, en ese momento, me parecía que no venía al caso discutir por ello.

			Entonces, Edén apretó los labios, considerando algo que ni Nora ni yo habíamos planteado en ese rato.

			—Pero eso también lo volverá más violento. La desesperación lo irritará.

			—No podrá tocarte —insistió Nora, mirando a Edén de frente—. Aun cuando te expongamos frente a él, para matarte deberá usar el cuchillo también contigo, aunque tenga tu sangre. Arriesgarse a usar un arma de fuego para este tipo de rituales… Mmm, no, tendrá miedo de echar a perder su trabajo si no lo hace de la forma tradicional. Y, además, puedo hacer otro hechizo para que no pueda herirte con nada a distancia. Y Serena es inmune a cualquier arma que no sea un cuchillo. Así que solamente tenemos que cercarlo.

			Luca se puso de pie, con mala cara, y supe que estaba a punto de poner muchos peros. Para mí, el plan era perfecto y, aunque me sorprendía estar de acuerdo con la friki, deseaba ponerlo en marcha ya mismo.

			—Así todo suena muy fácil y bonito, pero eso significa que Serena tiene que acercarse a él para matarlo. Tiene que estar cerca de él. Podría lastimarla otra vez.

			Su rostro evidenciaba molestia, y la molestia estaba dirigida a Nora. Me imaginé que pensaba que ella era poco considerada conmigo, sin pensar en los peligros a los que me estaba exponiendo, después de todo me despreciaba. Y sí, me parecía que tenía razón en eso, que Nora no se preocupaba realmente por mí, pero de igual modo, era la única solución.

			—Luc, si lo planeamos bien, él no tiene por qué estar armado —lo tranquilicé—. Además, tiene que ser muy rápido para lastimarme tanto como para matarme ahora. Esta vez me tomó desprevenida y su navaja era más pequeña que la que usó con Edén. Ni siquiera pudo apuntarme bien —le recordé, acercándome para abrazarlo por detrás. Le pasé los brazos por la cintura y le di un beso en la mejilla. Él se relajó entonces, aunque siguió torciendo el gesto.

			Edén suspiró cuando Luca no contestó, porque él se resistía a darme la razón, y al final ella pareció tener la última palabra.

			—¿Queremos que nuestras almas vayan al infierno? No —se respondió a sí misma—. ¿Queremos que siga matando? No. ¿Queremos saber qué hizo con las demás y encontrar a Penélope? Sí. ¿Queremos verlo gritar y retorcerse en el piso cuando Serena le rompa los huesos? Pues muchos sí. De modo que no hay más opciones. Ella tiene que matarlo y para eso debe estar cerca, Luc. Y estoy de acuerdo con que usar un revólver sería un desperdicio de pólvora cuando él se merece un poco de tortura.

			Empecé a reírme. Nora enarcó las cejas, mirándola con un poco de sorpresa por su terrible mente homicida, y Luca hizo una mueca.

			—Está bien —admitió, levantando las manos en señal de rendición, por lo que aproveché para abrazarlo un poco más fuerte—. Yo también quiero ver cómo le rompe los huesos. 

		

	
		
			

			[image: ]

			Capítulo 33

			Amarres

			Luego de dejar a Edén segura en su casa, nos reunimos muy tarde en la noche en el descampado de Hochtown y, aunque siempre que estaba ahí me sentía extraña y algo alterada por los recuerdos, me mantuve tranquila y decidida mientras guiaba a Nora y a Luca por el camino que ya había empleado varias veces para acceder a la zona de mi asesinato y luego a la de Cassandra.

			Primero, inspeccionamos la de ella, porque Nora quería hacer un contacto y decía que, si tenía algo de la persona a la que se intentaba localizar, sería más sencillo. Pero como aquello había sido ya rastrillado por la investigación policial, de Cassandra no quedaba nada. Es más, todos coincidíamos en que incluso deberían haberse llevado mi bota de allí en las pericias.

			—Quizá pensaron que era de algún vagabundo que se la había olvidado —dijo Nora, cuando regresamos sobre nuestros pasos y nos detuvimos alrededor de mi bota—. ¿Fue aquí entonces?

			—Sí —dije, fingiendo indiferencia.

			Luca, que observaba a Nora con reprobación y desconfianza, se acercó más a mí. Ya me había expresado sus teorías sobre por qué Nora podría querer atraerme a mi lugar de muerte para deshacerse de mí, pero yo ya estaba segura de que no tenía intenciones de matarme, al menos hasta que terminásemos con eso.

			—¿Puedo? —preguntó ella, señalando el calzado—. Quiero ver si puedo percibir algo.

			Asentí y esperé mientras Nora se agachaba y ponía los dedos sobre mi vieja bota olvidada y sucia. Estuvo unos cuantos segundos haciendo contacto, pero luego sacudió la cabeza, resopló y se estremeció.

			Luca y yo la observamos callados cuando ella empezó a ponerse de pie con una expresión muy visible de disgusto.

			—Mmm… sí, está cargada —musitó y volvió a resoplar para sacudirse las sensaciones que desprendía mi bota—. Muy. Es fuertísimo para llevar tanto tiempo aquí. Siempre las pertenencias de los asesinados tienen mucha energía acumulada, pero esta bota… No pude seguir.

			—Para que veas lo que sufrió Serena —dijo Luca, con frialdad y con los brazos cruzados.

			Nora levantó tímidamente la mirada hacia él.

			—Lo sé —contestó, con algo de pena en la voz, y no supe si era porque intentaba siempre redimirse con mi novio o porque de verdad entendía lo que había pasado y sentía algo de pena por haberme juzgado tan a la ligera. Tampoco iba a preguntárselo directamente—. Entonces… ¿trajiste tu camisa?

			—Sí.

			Saqué de la mochila mi camisa rota y llena de sangre seca y marrón. Se la tendí a Nora, y ella la tomó después de vacilar un momento.

			Noté en sus ojos el horror. También vi cómo la agarraba con la punta de los dedos. No era una expresión de asco. Estaba más bien impactada, impresionada. 

			—Toda tuya —le dije, con calma.

			Luca, a mi lado, se estremeció. Cuando giré hacia él, lo vi igual de impactado que ella. Estaba pálido. 

			Sopló una pequeña brisa y los dos se encogieron. Por supuesto, aunque supieran lo que pasó, ver la prueba de los hechos era otra cosa. 

			—Oye… —dijo Nora, sin mirarme. Mantuvo sus ojos sobre la camisa rota, el registro más fuerte de lo que me había pasado—. En verdad siento mucho que hayas tenido que vivir esto.

			—No lo parece nunca —gruñó Luca, agarrándome la mano. Él tenía los dedos helados. 

			Nora levantó la mirada y me pareció que tenía los ojos llorosos y que intentaba no flaquear ante nosotros.

			—¡Hablo en serio! Ustedes creen que no soy empática con ella solo porque me tomo mi trabajo a pecho. Lo siento, Serena, pero eres una amenaza y que aún tengas conciencia no cambia lo que eres —me repitió, como la otra vez en la terraza cuando salvó a Edén—. De verdad no le deseo a nadie lo que has vivido y tampoco me alegra que hayas pasado por esto. Pero tenía que matarte…

			Luca chistó.

			—No hace falta que digas más nada, yo no te creo.

			Por primera vez en todo ese tiempo, la antipatía de Luca fue suficiente para ella. Nora frunció el ceño y le contestó de mal modo.

			—No eres tú quien tiene que creerme —retrucó y logró que Luc se callara.

			Luego me miró, esperando una respuesta de mi parte.

			—Es muy difícil para mí confiar en ti todavía —respondí, con sinceridad y calma—. Luca no tiene la culpa de no creerte después de que me dispararas con ganas de matarme. Y, aun así, agradezco que hayas salvado a Edén y nos estés ayudando, aunque sea por tus propias razones.

			Nora sacudió la cabeza y suspiró.

			—No tienes por qué confiar en mí porque, después de todo, yo tampoco puedo confiar en ti a futuro —resumió, con algo de pena.

			Sacó su enorme libro de la mochila, lo abrió de nuevo en la hoja marcada y lo apoyó con cuidado en el suelo de tierra, murmurando sobre lo perfecto que era hacer eso justamente allí, donde había tanta energía residual, tanta muerte y sangre impregnadas en el suelo.

			Sonaba macabro, pero a mí también me gustaba que mi asesino volviera a ese lugar y recordara cómo me mató y cómo al final pude escapar. Torturarlo mentalmente me parecía perfecto.

			Nos quedamos parados mientras ella releía el hechizo, para asegurarse de que todo estaba bien, y sacaba otras cosas de su mochila: una vela, un puñado de sal en una bolsita de plástico y un pequeñísimo cuchillo antiguo que me hizo dar por reflejo un paso atrás. 

			—¿Para qué es eso? —preguntó Luca y se puso delante de mí. Nora nos miró, poniendo los ojos en blanco.

			—No voy a matarla, Luca. El cuchillo es para mí. La sangre de la bruja que hace el conjuro es requerida en múltiples hechizos.

			A pesar de su explicación, no nos relajamos. Ella se puso de pie y empezó a dar vueltas alrededor de la escena del crimen, calculando una distancia con las manos y utilizando una ramita que encontró por allí para trazar un círculo. Luego volvió al centro, al libro, y puso mi camisa sobre la hoja.

			—Luca, tienes que salir del círculo —le avisó—. Serena puede quedarse porque me gustaría que sea ella la que entierre su camisa ahí adentro. Y no —añadió, levantando la mirada de nuevo—. Te juro que no voy a hacerle daño porque ni muerta permitiría que este loco entregue doce almas al infierno, incluso la de ella —nos recordó.

			Luca inspiró profundamente y se alejó unos metros, pasando por encima de la línea que Nora había trazado en la tierra, entre los pastos crecidos. Por las dudas, me mantuve alerta. Entonces, ella sacó de su mochila una pequeña pala de jardín y me la tendió.

			—Si estás de acuerdo en hacerlo tú…

			—Creo que sería lo correcto —contesté, tomando la pala.

			Empecé a cavar donde me parecía que había quedado mi cuerpo cuando me asesinó. Allí debía haber mucha de mi sangre aún, en las entrañas de la tierra. Nora tenía razón al respecto, eso me correspondía.

			Una vez que estuvo listo el pozo, Nora tomó mi camisa y el pequeño pañuelo con la sangre de mi asesino y ató ambos con firmeza. Luego sostuvo el amarre de telas con ambas manos y empezó a recitar lo que estaba escrito en su libro.

			—Acércate, alma sin fortuna, que has caído en mis ataduras. Atráete y recuéstate sobre esta tierra marcada, que será tu tumba tanto como tu mente alienada. Pobre alma sin fortuna, despierta en ti una obsesión pura. Pobre curiosidad del destino, que te has visto atrapado sin tener opción en el camino. Tómate de esta vestidura, porque no hay forma de que puedas escapar de mi tortura.

			El hechizo parecía algo bastante fatídico, pero imaginé que, si sentenciabas a alguien a acercarse sin opción a un lugar, la persona podría incluso morir en ese sitio. Atrapado, como yo antes de que la Muerte me diera otra oportunidad. 

			En nuestro caso servía y bastante, por lo que observé, callada y atenta, como Nora dejaba por un momento las telas atadas sobre las hojas, tomaba el cuchillo y se hacía un pequeño tajo en el dorso de la mano. Apretó la herida hasta que varias gotas de sangre cayeron al amarre.

			Luego empezó a murmurar y repitió dos veces más el mismo discurso, con los ojos cerrados. Al finalizar, prendió la vela. Dejó caer una gota de cera sobre el atado, como había hecho con la sangre y, al contrario de la última vez que la había visto hacer magia, con brillitos y luces, nada más pasó. Nora abrió los ojos y me tendió las telas con serenidad.

			—Entiérralo —me ordenó, tendiéndome también el puñado de sal.

			Mientras me preguntaba si eso era todo, me di cuenta de un extraño zumbido en el ambiente, algo que se oía muy por lo bajo y lejano, quizá inaudible para cualquier persona normal, pero que yo podía escuchar muy bien. Levanté apenas la mirada hacia Luca, que seguía vigilándome atentamente a unos metros, pero no podía preguntarle si él también lo oía o yo estaba paranoica.

			Puse el atado de tela con la sangre de mi asesino y con la mía en el pequeño pozo. Le eché la sal encima, preguntándome qué efecto tendría eso en el hechizo. Luego usé las manos para taparlo con firmeza y presionar la tierra mientras el insistente sonido se convertía en algo parecido a un susurro. En aquel momento, el zumbido se detuvo y el silencio en el descampado de Hochtown de pronto me alarmó. Era antinatural, incluso había dejado de escuchar la respiración de Luc fuera del círculo.

			Cuando le di la última palmada a la tierra, apretando los labios y sintiéndome muy incómoda por lo que mis sentidos me dictaban, hubo una ráfaga de viento que agitó todo lo que estaba dentro del trazado de Nora y apagó la vela que ella sostenía. Luca se tiró hacia atrás, sorprendido de que solo los pastos que estaban en la tierra hechizada se agitaran.

			Entonces, Nora se anudó un trocito de tela limpia en su mano cortada, cerró el libro y empezó a guardar las cosas. 

			—¿Qué fue eso? —le dije.

			Me sentía rara, como si algo no estuviese bien. 

			—¿Qué cosa? —preguntó Nora, mientras metía el librote en la mochila—. Ya terminamos, Luca —añadió, avisándole.

			—El… zumbido. Parecía una voz.

			Nora parpadeó, un poco confundida.

			—No entiendo.

			—Escuché algo mientras lo enterraba, no sé qué era.

			Ella frunció el ceño.

			—Bueno, no lo sé. Hay hechizos en los que sí se escuchan susurros ancestrales, pero no es algo que tenga que ver con este en particular y menos contigo. Antes de ser una Daevitaen, eres mortal, simple humana. Esas son cosas que escuchan las brujas.

			Me puse de pie y me sacudí la ropa con el ceño fruncido. Seguía sintiéndome incómoda, a pesar de que enterrar ese atado me había dado algo más de poder sobre mi asesino.

			—Y yo lo oí —insistí.

			—¿No será la ansiedad? —dijo Luca, acercándose—. Yo pensaba que en cualquier momento pasaría algo sonoro y capaz que te traicionó el cerebro.

			Negué, pero me pareció que no tenía sentido discutir eso. Nora hizo como si nada, se puso de pie y declaró que ya habíamos terminado y que solo restaba esperar.

			—Mañana sábado me gustaría invocar a Cassandra —nos dijo—. Sería bueno que Edén viniera. ¿Pueden?

			Respondí sin dudar y Luca también asintió.

			—Hagámoslo en mi casa —propuse—. Así Edén puede decirles a sus padres que solo viene a tener una noche de chicas conmigo.

			Nora asintió, conforme.

			—Lo único que necesitamos, antes de seguir, es saber qué clase de ritual está haciendo él. Si realmente es un demonio, como yo pienso, o es otra cosa. Es muy importante para el destino de las almas comprometidas. Todo lo que Cassandra pueda decirnos es de vital importancia y está claro que ella sí lo sabe o no te hubiese dado esa lista. Si sabemos qué ritual es, podré averiguar cómo anularlo.

			—¿Eso está en el libro? —preguntó Luc, señalando su mochila.

			Ella negó rápidamente.

			—No, esas son cosas complejas que no están al alcance de cualquier brujo. Es como Harry Potter y la sección prohibida —razonó, con una sonrisita—. No es que sea material prohibido, solo que es material especial. Mi abuela podrá ser más clara al respecto. Y… además… —Giró hacia mí—. Serena, me gustaría que la conocieras.

			Lo primero que me imaginé fue una versión anciana de Nora que agitaría un libro semejante a una Biblia y me llamaría monstruo sin dudarlo. Antes de que pudiera decir que sí o que no, Luca intervino.

			—Sí, claro, para que también quiera matarla ella.

			—No —contestó Nora, con impaciencia—. Es que quiero que vea tu tatuaje. Ya les dije que no hay Daevitaen con tatuajes relacionados con su muerte. Me gustaría que ella lo evaluara. 

			Dudé. También me intrigaba saber sobre mi tatuaje, pero, con Nora, yo todavía pensaba ir con pie de plomo. No me sentía lista para amenazar mi existencia entrando en la casa de una bruja. 

			—Concentrémonos en la invocación a Cassandra —respondí, nada más.

			Y Nora captó la indirecta. Nos acompañó fuera del descampado y antes de que nos despidiéramos, me adelanté:

			—¿Estarás bien marchándote sola? —inquirí.

			Esa zona, de madrugada, estaba desierta y era peligrosa. Luca lo habría preguntado también si se hubiera tratado de otra persona, pero como estaba tan resentido con Norita, ni abrió la boca. Por suerte, no dijo nada cuando yo sugerí acompañarla.

			—Soy una bruja, siempre tengo un hechizo protector alrededor de mí —respondió ella, con una media sonrisa—. Nos vemos mañana.

			Mientras la observaba marcharse, no me pareció ni tan desagradable ni tan perra como me había parecido meses atrás. A veces, hasta resultaba un poco interesante hablar con ella y tampoco era tan agresiva. ¡Incluso nos estábamos llevando bien!

			Esperamos a que doblara en la esquina por la enorme fábrica y desapareciera, para ponernos en camino. Giré hacia Luc, pero borré mi sonrisa cuando noté que seguía ofuscado.

			—¿Qué?

			—No pensarás ir en serio a ver a la abuela de la loca, ¿o sí? —me dijo cuando empezamos a caminar para alejarnos lo más posible del descampado.

			Apreté los labios y negué. No estaba para nada segura y, hasta que no me sintiera más cómoda con el asunto, claro que no iría.

			—Descuida —le respondí, tomándole la mano y obligándolo a descruzarse de brazos—. Estaría tan loca como ella si decidiera ir así sin más.

			Con lo dicho, Luca se relajó de golpe y caminó más ligero, más tranquilo y casual. Los dos nos quedamos en silencio, pensando en lo que había pasado hacía un rato, con ese extraño hechizo y todas las cosas que desconocíamos del mundo por ser simples mortales. Bueno, en mi caso, eso había sido hasta unos meses atrás.

			—¿Crees que funcionará? —me preguntó al llegar a una de las avenidas.

			Los pocos autos que circulaban lo hacían a una velocidad vertiginosa, pasando los semáforos en rojo.

			—No sé… Estoy segura de que escuché algo. Y Nora sí puede hacer magia, lo vi. Aunque esto no fue tan espectacular como lo que hizo para salvar a Edén.

			Avanzamos por la acera de la avenida, más tranquilos. Luca mantuvo la boca cerrada, analizando mi respuesta, y después de unos cuantos pasos suspiró, derrotado.

			—¿Soy muy agresivo con ella? —preguntó, deteniéndose.

			Tiró de mi mano para frenarme también.

			—La verdad, sí —dije, pero con una risa. Ahora más que enojado parecía sentir culpa. Lo miré con ternura y me estiré para besarle la mejilla—. Pero te entiendo.

			—Lo que yo sí no entiendo —empezó, girando la cara hacia mí antes de que me alejara, sus labios rozaron casualmente los míos— es cómo la soportas tanto de golpe.

			Le di un corto beso en la boca antes de retirarme hacia atrás, también reflexionando sobre eso.

			—No sé, supongo que estoy cansada de pelear con ella. Está ayudando.

			Luc hizo una mueca, como si no supiera si estar de acuerdo o no con eso. A pesar de la culpa que sentía por ser tan desagradable con Nora cuando ella estaba actuando un poco más amable, no terminaba de descartar ninguna de sus teorías conspirativas.

			—¿Quién nos asegura que una vez que resuelva el temita del ritual, evite que tu alma esté comprometida, no te asesine igual porque ya podría hacerlo sin drama, eh?

			Suspiré. Tenía razón, pero cada vez que pensaba en eso, volvía una y otra vez a la misma respuesta.

			—No tenemos otra opción, ¿o sí?

			Él también suspiró.

			—No sé. Solo quiero que estés a salvo —añadió, rodeándome con un brazo y plantándome un dulce beso en la frente. Sonreí, encantada con él. Me acurruqué en sus brazos y suspiré, muerta de amor, consciente de que si él no estuviera acompañándome siempre, siendo mi sostén y mi confidente, no hubiera podido llegar hasta allí—. Te quiero —agregó, y yo le rodeé la cintura para mantenerlo cerca de mí, percibir su calor y su pecho contra el mío lo más intensamente posible.

			—Te amo —le respondí, sin pensarlo, sin dudarlo y sin sentirme nerviosa al respecto.

			Porque era la verdad y pensé que, si estaba dispuesta a todo con él, también lo estaba para decirle francamente lo que sentía.

			Luc me abrazó con más fuerza y buscó mis labios con un fuego que de pronto me dejó muda. Fue un beso corto, fuerte y sensual, que me aturdió un poco. Cuando me soltó, trastabillé y otra vez, como días atrás, me pregunté dónde estaba mi maldito equilibrio cuando se trataba de él.

			—Yo también te amo —me dijo, con una fiereza en los ojos que me hizo desear quitarle la ropa.

			No perdí el tiempo y le eché una sonrisa tentadora, mientras llevaba mis manos a su nuca.

			—Tenemos el resto de la noche libre —le recordé—. Papá y mamá me hicieron jurar que volvería de hacer “mis cosas raras” antes del amanecer, pero… aún son como las tres de la mañana, ¿no? Hicimos las cosas raras, ahora podemos hacer las cosas lindas.

			Me devolvió su sonrisa pícara, traviesa, y me contuve de comerle la boca contra la pared de cualquier casa. 

			—¿Vamos a mi casa? —propuso.

			—¿Saltando por los techos para llegar más rápido? —agregué, logrando que se riera de mí y que el juego perdiera un poco toda su sensualidad.

			—Por favor —añadió, estirando los brazos para que lo sujetara como un bebé.

			Me reí también y no tardé mucho en alzarlo y pegar un brinco que me llevó directo al techo de la fábrica. Ni siquiera miré atrás como lo había hecho otras veces y el descampado quedó en el olvido a medida que ponía distancia.

			Sí, definitivamente, ahora había cosas más importantes en mi vida, como salvarme a mí, a mi amiga, recuperar la relación con mis padres y disfrutar de mi novio. Ya no era todo negro y doloroso, ahora había otras motivaciones y por qué no admitir que el sexo era una de ellas.

			Llegamos a la casa de Luc unos diez minutos después y, apenas pasamos por su ventana, ya estábamos besándonos y tironeando de nuestras ropas hasta desnudarnos. Una de las cosas buenas de la primavera es la liviandad de prendas. Mi falda cayó al suelo en un santiamén, como mi ropa interior.

			Desnuda contra su pecho tibio volví a decirle que lo amaba y el gruñó algo que no entendí bien en mi oído, ansioso por arrastrarme a la cama, donde siempre nos dejábamos llevar. Me alzó en el aire y enredé mis piernas en su cintura. Sin esfuerzo, Luca me sostuvo, mordiéndome el cuello con más fuerza que lo usual, sabiendo que a mí no me haría daño, al fin y al cabo. En cambio, me excitaba aun más.

			Nos tiramos sobre el colchón y las cosas se pusieron todavía más calientes, si era posible. Me tocó de una forma maravillosa, acariciándome suave y lento cuando aún estaba encima de él. Mi respiración se convirtió en un jadeo y cuando abrí los ojos, después de que suavizara las tenues y tortuosas caricias en el interior de mis muslos, él estaba sonriéndome con una satisfacción que iba más allá del placer físico. Él disfrutaba tenerme así.

			—No te mofes tanto —le dije, agarrándole el mentón con una mano—. ¿Y mi energía?

			Luca ensanchó la sonrisa y afiló la mirada.

			—Soy todo tuyo —respondió, extendiendo los brazos y dejándose caer de espaldas en la cama, entregándose completamente a mí para que pudiese hacerle lo que quisiera.

			Me reí y me eché sobre él, hasta hundir mi rostro en su cuello. Pasé mis labios por sus músculos tensos y suspiré de placer cuando pasó la yema de sus dedos por mi cadera y más abajo, más íntimo, recorriéndome con cuidado los glúteos como si fuesen la cosa más valiosa que tendría en su vida. Y esa nueva idea, además de ponerme a mil, me enternecía y me divertía. Sí, podía ser que mi culo le gustara bastante, pero también sabía que él me quería de verdad y que ese gesto era parte de eso. 

			Mordí con cuidado la piel de su garganta y me deleité apenas unos segundos con la maravilla de su anatomía. Su nuez de Adán sobresalía aun más cuando echaba la cabeza hacia atrás para disfrutar de mis besos, y me encantaba como se estiraba. Bajé mi boca por su esternón. Besé sus clavículas y los músculos de sus hombros, uno por uno antes de decidir algo que no había hecho hasta ahora.

			Seguí bajando y mientras lo hacía, más notaba cuán caliente estaba su piel. Luca hervía bajo mi contacto y me gustó la posibilidad de devolverle el truco. Después de todo, él creía que me tenía donde quería y, aunque fuera así, tenía razón en que también era todo mío.

			Deslicé mis manos por su pecho, apreciando cómo se contorsionaba y se estremecía. Su boca se entreabrió, dejando salir un suspiro. Terminé con los pies en la alfombra, entre sus piernas y sin vergüenza, a pesar de que siempre había pensado que eso me daría algo de pudor. Pero no. No me daba pudor en verdad tenerlo así para mí, disfrutando de lo que yo le hacía. Me concentré en lo que iba a hacer. Era una prueba de fuego.

			Cuando tomé su miembro entre mis manos y me incliné, muy segura de mí misma, Luca me atajó un brazo. Tenía la cara roja y apenas podía sostenerse con los codos.

			—¿Qué haces? —me dijo, y ahí se me fue la seguridad al demonio.

			Me quedé muda, con todo él entre mis manos y una fuerte sensación de ser una terrible pecadora. Además, lo que estaba haciendo era bastante obvio. ¿Qué era esa pregunta?

			—Ah…

			—Me vas a matar, Serena —me dijo, con un audible nudo en la garganta—. ¿De verdad vas a…?

			Me enderecé un poco, avergonzada, aunque sabía que Luca no me estaba echando en cara nada de eso. Él estaba sorprendido y tan ansioso que todos sus sentimientos se manifestaban claros en su rostro.

			—Quiero hacerlo —le aseguré.

			Quizá Luca pensara que yo solo lo hacía por él, y si bien sí lo hacía porque quería verlo disfrutar, esa era una clase de poder personal que de verdad quería ostentar.

			A él le tembló el labio inferior y siguió sin soltarme. Luca quería eso, yo lo sabía, pero estaba más preocupado por mí que por sí mismo.

			—No tienes que… no es necesario, si no te sientes segura.

			Además de mis conjeturas, no supe si había otra razón para sus dudas. Pero había sido mi idea y me sentía bien con eso. Le juré que todo estaba bien y di el siguiente paso, preguntándome qué me encontraría, cómo sería y si en verdad me desagradaría. Pero cuando Luca suspiró, derrotado, y todo su cuerpo se tensó en mis manos y dejó caer la cabeza en la cama, con los ojos cerrados, me di cuenta de lo placentero que era para él y que no podía desagradarme algo que lo hacía disfrutar así. De pronto fantaseé con la idea de que pudiera hacer lo mismo conmigo.

			—Serena, por favor… —me suplicó, pero no me pedía que parara, así que seguí acariciándolo y probándolo, un poco torpe pero decidida, hasta que tuvo que ahogar un gemido en una almohada—. Por favor —me repitió. Aún podía oírlo a través de ella—. No aguanto.

			Se quitó la almohada de la cara y no me dejó terminar. Me tiró en el colchón y me besó con muchísima más fuerza, me mordió el labio inferior, ahogando un gruñido en su garganta, y bajó por mi cuerpo de la misma manera en que yo lo había hecho por el suyo. Se detuvo en mi pecho y también me probó ahí.

			Se me escapó un sonido extraño de la garganta, que mediaba entre la sorpresa, la risa y la emoción. Cuando él siguió deslizando sus labios por mi abdomen, a punto de cumplir mi fantasía, y sin dejar de acariciar la piel de mis pechos con sus pulgares tersos, contuve el aire.

			Su boca llegó al punto que había deseado y fue tan tímido y cuidadoso como lo había sido yo. Me retorcí y estuve a punto de juntar las piernas, por inercia nada más, no porque no lo disfrutara. Él tampoco era experto en eso y me imaginé que quizá fuera la primera vez que lo hacía. Eso me emocionó, porque estábamos experimentando algo juntos, por igual, confiando el uno en el otro.

			Tal como había hecho él, tuve que taparme la cara con la almohada para ahogar los gemidos que se me escapaban. Sus padres estaban durmiendo y no sería nada lindo que nos encontraran así, su hijo entre mis piernas poniéndome la mente en blanco.

			—Demonios, Luc —logré decir cuando se separó un instante de mí para ver mi rostro. Me levanté la almohada con la que me tapaba la cara para observarlo y noté cómo le brillaban los ojos. La lujuria estaba tatuada en ellos.

			—A esto se le llama venganza —contestó, sonriendo.

			—¿Me puedo vengar de vuelta? —le dije, tratando de despabilarme mientras Luca subía por mí, como un felino dispuesto a darme muerte.

			—Creo que ya ganaste —respondió, buscando mi boca otra vez antes de acostarse contra mi pecho y llenarme de nuevas fantasías. 

		

	
		
			

			Capítulo 34

			Invocación

			A Edén la dejaron en casa a eso de las siete de la tarde. Luca había estado desde el mediodía, había almorzado con mis padres y yo lo había presentado formalmente como mi novio. Había sido una comida extraña, porque mamá estaba encantada, pero papá todavía no sabía cómo manejar toda la información de la última semana. 

			Por supuesto, tuve que poner a mis padres al tanto de que pensábamos hacer una invocación y, aunque no les gustó, mamá le dijo a papá que lo mejor sería que fueran a cenar afuera y al cine, para que nosotros tres estuviésemos en paz.

			—¿Estás de acuerdo en seguir con estas cosas raras? —le preguntó papá.

			—Nuestra hija no es una cosa rara —le dijo mamá, cuando salían por la puerta del jardín—. Solo ella puede resolver esto.

			—No me gustan los fantasmas —refunfuñó papá, pero se subió al auto y se marcharon.

			Desde la cocina pude escucharlos y, lejos de enojarme, me reí por lo bajo. 

			Enseguida, Luca, Edén y yo nos pusimos a cocinar y nos reímos un largo rato de antiguos recuerdos de la secundaria y, sobre todo, de Alan. A Edén le divirtió bastante que él nos hubiera encontrado a Luc y a mí con las manos en la masa.

			—Me alegra que hayas salvado su vida —dijo ella, mientras comíamos, después de haberle contado exactamente cómo fue que Luca descubrió lo que yo era—, porque lo has tenido para apoyarte todo este tiempo —resumió, y me sentí tranquila de que ella no estuviese enojada por nada de lo que yo podría haber hecho mal al no confesar lo que me sucedía—. También entiendo que odies tanto a Nora, Luc.

			Ante la mención de nuestra aliada no grata, Luca frunció el ceño.

			—Para colmo, se cree que yo no me doy cuenta de que le gusto —masculló. Edén y yo levantamos la mirada de nuestros platos lentamente—. Me molesta gustarle.

			Crucé la vista con mi amiga y guardé silencio por unos segundos. Sabía que a Luca no le agradaba Nora, como a cualquiera de nosotras, y que no confiaba en ella, pero no pensé que hubiese algo más y encima relacionado con los sentimientos de la muchacha.

			—Bueno… —dije, antes de tomar algo de agua—. Es muy difícil no gustar de ti, cariño —añadí, estirándome para pellizcarle la mejilla—. Podríamos hacer un conteo de la cantidad de chicas en la escuela que te echan el ojo.

			Logré sacarle una sonrisa y no volvimos a tocar el tema, pues Nora llegaría después de la cena y debíamos estar lo más tranquilos posible con ella. A mí ya no me ofendía para nada que a la bruja le gustara mi novio, porque ella había comprendido cuál era su lugar.

			Terminamos de comer y lavamos los platos comentando cosas de la escuela y la fiesta de graduación, que sería la próxima semana. Enseguida, Edén me hizo notar que no habíamos comprado nuestros vestidos y que, a pesar de todo el lío del asesino, debíamos hacerlo y no perder nada de nuestra vida real.

			—¿Y cuándo lo haremos? —dije.

			—¿Y si vamos mañana a un shopping? Él estará atado al terreno de Hochtown, no lo olvides. No podrá alcanzarnos en un centro comercial —respondió Edén. 

			—Iré con ustedes —dijo Luc, metiéndose entre nosotras para dejar los últimos platos sucios—. Preferiría acompañarlas.

			Edén giró hacia él, con una sonrisa cálida.

			—Luc, iremos a probarnos vestidos sin parar, será aburrido para ti. Además, creo que será divertido si no ves el vestido de Serena antes de la fiesta.

			—Esto no es una boda, Edén —se rio, y yo me tapé la cara con las manos, un poco ruborizada.

			—Es cierto —dije—. Y ni siquiera me ha invitado a ir con él formalmente —agregué, dándole un beso en la mejilla.

			En ese momento sonó el timbre, y Luca no tuvo oportunidad de decir nada. Los tres nos olvidamos del tema por completo. Hasta estábamos emocionados de contactar a Cassandra y, obviamente, mejor preparados para enfrentarnos a ello. Ya no entraríamos en pánico por nada. Bueno, eso suponíamos.

			Le abrí la puerta a Nora, y ella pasó con su gran mochila a punto de explotar. Supuse que tendría su libro adentro y muchos artilugios para realizar la invocación. Por cortesía le pregunté si había cenado. Quedaba algo de comida para ella, en cualquier caso, aunque no la hubiese invitado.

			—No, gracias. Ya cené —contestó, pasando al comedor. Saludó a los chicos suavemente y evitó mirar a Luca cuando él la ignoró olímpicamente—. ¿Dónde quieren hacer la invocación?

			—En el jardín de atrás —respondí, abriendo la puerta de la cocina que daba al patio.

			Todos salimos, y Nora empezó a dejar sus cosas en la mesa de piedra que usábamos en verano para las comidas en el exterior. Sacó su libro, un paquete con sal, como la otra vez, y una copa de vidrio.

			—Genial, ¿a qué vamos a jugar? —preguntó Edén, tomando asiento antes de que Nora terminara.

			—La copa es para contener el alma del espíritu mientras dura la sesión. Después se rompe —respondió la bruja.

			—Es el juego de la copa —resumió Edén, con simpleza, pero parecía que a Nora no le gustaba esa definición tan burda. Sin embargo, se quedó callada y puso su cuchillito de la noche anterior sobre la mesa también—. ¿Para qué es eso?

			Con su pregunta, Norita sonrió.

			—Para llenar de sangre la copa —contestó.

			Edén, Luc y yo hicimos una mueca. Odiábamos que hubiese sangre por todos lados, la verdad.

			Nos quedamos callados y la seguimos con la mirada mientras organizaba todo. Puso un mantel rojo sobre la mesa, la copa encima junto con su libro y el cuchillo y luego agarró el paquete de sal, para trazar un círculo alrededor de nosotros.

			Una vez que estuvo listo, abrió el manual y buscó entre varias hojas marcadas hasta encontrar la indicada. Entonces se aclaró la garganta.

			—La invocación de un espíritu por una bruja no es igual que el juego de la copa o el de la ouija. Si bien es similar la forma en la que se utilizan los objetos, esta es mucho más efectiva. Más aún si el alma está en el limbo, como Cassandra o cualquiera de las diez que ya están muertas —explicó—. En este momento, la sal marca el límite para un portal en este sector de la tierra, un lugar de conexión entre ambos mundos. La sal también puede funcionar para protegerse de otros seres oscuros, como demonios. En el momento en que pongamos la sangre en la copa se afianzará la conexión y la sal nos protegerá de que algo externo quiera atacarnos y también evitará que el alma se quede atrapada en la tierra. Atraerla desde allí bajo este método puede ser perjudicial para ambas partes, así que… ninguno debe salir del círculo durante la invocación, ¿de acuerdo?

			Asentimos, un poco mirando el círculo y otro poco reflexionando sobre todos los peligros que Nora había narrado. No sabía qué me aterraba más: que un demonio nos atacara por conectarnos con el otro mundo o que Cassandra se quedara atrapada como yo.

			Como nadie dijo nada en respuesta, Nora acomodó la copa y tomó el cuchillo. Entonces me lo tendió.

			—Hazte un corte en el dedo y pon tu sangre adentro —me ordenó.

			Tomé el cuchillo ante la atenta mirada de mis amigos e hice una mueca. Había pasado ya por tantas situaciones peligrosas con cuchillos que por supuesto les tenía aversión. Tomarlos no era algo nuevo, porque comía con ellos, pero estar a punto de autoinfringirme daño con uno ya era otro tema.

			Apreté los labios y me puse la punta del cuchillo en el dedo. Esperaba que bajo ningún motivo esa fuera una navaja mágica que solo con tocarme me hiciera desaparecer de la faz de la tierra. Esa repentina idea me dio ganas de soltarlo y correr a los brazos de Luca, que podría tener razón en todo.

			Pero como no quería quedar como una llorona, y ya que estábamos ahí, apreté el filo contra la piel y las primeras gotas de sangre se hicieron ver. No dolió y suspiré de forma evidente, llena de alivio. Nora, que me estaba observando con las cejas arqueadas, me acercó la copa.

			Puse mi pulgar adentro, lo sacudí para que toda la sangre posible llegara al fondo del vidrio y luego, cuando me pareció que era suficiente, me lo llevé a la boca para chuparlo. Entonces le pasé el cuchillo a Luc.

			Él lo tomó con la misma actitud desconfiada y asqueada que yo, pero no dudó tanto al hacerse la herida. Enseguida, su sangre también estuvo dentro de la copa y la navaja pasó a Edén, que se mordió el labio inferior un poco asustada.

			—¿Tendremos que beberlo después? —masculló. Las manos le temblaban y no lograba posicionar bien el cuchillo en su dedo gordo. No parecía capaz de hacerse la herida, por lo que Luca se inclinó hacia ella y le ofreció hacerlo él—. ¿Siempre fantaseaste con tajearnos un sábado en la noche o qué…? ¡Au! —exclamó, cuando Luca finalmente le hizo el corte y la sangre empezó a brotar.

			—Qué llorones que son —murmuró Nora, con los ojos en blanco.

			Esperó a que la sangre de mi amiga estuviese en la copa también y recuperó su cuchillo para demostrarnos lo bien que lo hacía ella. No tardó en hacerse el corte y exprimió su dedo contra el cristal como si fuese una naranja, sin ninguna expresión particular. Y, obvio, seguramente usaba tanta sangre para sus conjuros que ya estaba curada de espanto. 

			Luego acomodó la copa en el centro, como antes, y llevó el dedo todavía herido a las hojas de su libro. Me incliné para ver mejor y noté que, además de viejas, las hojas tenían oscuras manchas marrones. Cuando el dedo de Nora dejó rastros sobre el papel, me di cuenta de que todas esas eran manchas de sangre.

			—¿Todo eso es tuyo? —pregunté, tragando saliva.

			—Chist, no es momento ahora. A guardar silencio —me retó; parecía no importarle sumar más daños a ese viejo libro—. Es hora.

			Se aclaró la garganta y solamente levantó la mirada para pasar sus ojos color ámbar por cada uno de nosotros, como si estuviera comprobando nuestra disposición a realizar la invocación. Llegados a ese punto, los tres estábamos bastante jugados, lo suficiente como para haber puesto nuestra sangre en una copa. Realmente me alegré de que mamá y papá se hubiesen marchado.

			Le devolví la mirada, para que comprendiera que no había marcha atrás, y ella suspiró. Puso su dedo índice sobre la hoja del libro otra vez y volvió a aclararse la garganta.

			—Hermanos de bruja, tómense las manos —anunció. Con torpeza lo hicimos. Edén se quejó un segundo cuando tomó la mano de Luc, por el dedo cortado, y ambas nos quedamos mirando a Nora con las manos libres extendidas. Ella nos hizo un gesto para que esperáramos y solo entonces se estiró para tocarnos. Así formamos un círculo alrededor de la copa, tal y como la sal lo hacía con la mesa. Entonces recitó lo que leía de su libro sin una sola pausa—. Te invocamos, espíritu, tú que estás del otro lado, del lado donde cuida la Muerte y aguarda el Diablo. Ven a nosotros, camarada que alguna vez fuiste amada, que no te han olvidado ni aun estés enterrada. Te llamamos por tu nombre, Cassandra Allanore. Sírvete de esta copa y toma nuestra sangre, que te sea de alimento para volver al mundo de los vivos y así sacies tu hambre. ¡Ven, Cassandra Allanore!

			Si hubiésemos tenido prendidas velas, estas se habrían apagado cuando una ráfaga de viento surgió en el centro de la mesa. La copa se agitó y empezó a mecerse sobre su base a medida que un zumbido extraño, como el que había escuchado la noche anterior, iba subiendo de volumen hasta convertirse en un susurro cada vez más audible. La voz de ultratumba, porque realmente así lo era, sonaba afligida y errante. Se detuvo en mi oído derecho susurrando cosas que apenas llegué a entender y luego pasó al izquierdo. Me encogí y entonces noté que Edén y Luca estaban pasando por lo mismo, ellos también la oían.

			Entonces, la voz, que parecía replicada en ecos, pareció caer dentro de la copa, que dejó de agitarse automáticamente. Nora levantó la mirada al fin de su libro y puso sus ojos en el cáliz de cristal, bastante seria.

			—¿Cassandra?

			—Estoy aquí —respondió la copa, logrando que mis amigos y yo nos sobresaltáramos.

			Pero, a pesar de la sorpresa, no nos soltamos las manos. Cassandra estaba dividida entre dos mundos, y el sonido de su voz creaba extraños matices, además del eco, dentro del cristal.

			—Te hemos invocado porque se nos acaba el tiempo. ¿Sabes en lo que estás implicada? —preguntó Nora.

			La copa ni se movió, y yo contuve el aire. Luca me apretó la mano, y Edén tragó saliva.

			—Sí. Doce almas serán entregadas al infierno.

			Me estremecí. Cassandra lo sabía con claridad y pensé que seguro estaría asustada. Edén y yo seguíamos vivas, pero todas ellas estaban atrapadas esperando su destino sin poder hacer nada para salvarse a sí mismas.

			Nora carraspeó.

			—¿Qué tipo de ritual es? ¿Lo sabes?

			—Inmortalidad —respondió Cassandra, apenas medio segundo después—. Se cederán nuestras almas a cambio de vida eterna.

			Luca me dio un vistazo cuando Nora se quedó en silencio, reflexionando. Ninguno se atrevía a preguntar nada y esperamos mientras ella bajaba la mirada a su libro. También parecía que Cassandra no hablaba por sí misma, a menos que se le hiciera una pregunta.

			—Eso es demasiado simple —contestó Nora, al fin—. ¿Sabes si hay más?

			Inspiré profundamente y Luca volvió a apretarme la mano, dándome confianza. Cassandra, por su lado, no se hizo esperar.

			—El demonio tomará su cuerpo cuando él le entregue las doce almas. Tendrá acceso al mundo de los vivos.

			—Es una trampa —dijo Nora—. Lo que me temía. Le dará la inmortalidad a su cuerpo, sí, porque el demonio lo poseerá. Él no debe saberlo, ¿no es cierto?

			—No lo sabe.

			Su respuesta me descolocó y me pareció lógica a la vez. Sin embargo, mis nervios esta vez no sirvieron para aplacarme.

			—¿No lo sabe? —pregunté—. El demonio lo está engañando para entregarnos, ¿es un simple pago? ¿No un canje?

			—Es una excusa —respondió Nora, en cambio, pero Cassandra había oído mi pregunta y también tenía algo que decir.

			—El demonio solo quiere un alma dispuesta a entregar sangre inocente por ambición. Un alma lo suficientemente manchada como para que él pueda alojarse dentro de su cuerpo.

			Luca apretó los labios apenas Cassandra se detuvo y negó con la cabeza.

			—No entiendo, ¿por qué necesita un cuerpo mortal?

			—Porque los demonios no pueden acceder a este mundo y causar el mismo impacto desde un nivel espiritual que desde uno terrenal —contestó Nora, haciendo una mueca de disgusto—. Les mencioné que el círculo nos protegía, por supuesto, pero lo hace de sus influencias desde el punto de vista espiritual. Solo los más poderosos pueden hacer un daño físico sin un cuerpo que habitar. Por esto… dudo de que el asesino sepa que en realidad está entregando también su propia vida y su alma. —Sus manos empezaron a sudar de golpe y me contagió toda su preocupación, porque esto ya no se limitaba a un loco matando chicas. Tenía que ver con un demonio que pensaba tomar un lugar en nuestro mundo—. Cassandra, ¿dónde estás? —siguió Nora.

			—En el limbo —respondió el espíritu, como si nunca hubiésemos hablado entre nosotros—. La Muerte nos cuida, nos protege. Evita que nos entregue la mayor cantidad de tiempo posible.

			La Muerte. Estaba con ellas, y eso solo hizo que me preguntara por qué no había podido llevarme al limbo con las otras cuatro que él había matado antes. Hasta ahora, no había obtenido ninguna respuesta verdadera sobre mi condición y mi propia historia. 

			—¿Ella te ha contado esto? ¿Te ha contado para qué sirven las doce almas? —le pregunté.

			Esta vez, al contrario de todas antes, Cassandra se tomó un poco más para responder.

			—Sí.

			—¿Sabes lo que soy? ¿Sabes en qué me convertí? —insistí.

			—Sé lo que eres.

			—¿Cuál es mi prueba?

			—Eso no lo sé.

			Me hubiese gustado dejarme caer contra el respaldo de una silla, de­sanimada por la falta de respuestas, pero el banco de piedra de mi jardín no tenía dónde apoyar la espalda. Así que simplemente me encorvé como una oruga.

			Los demás me miraron en silencio, hasta que Nora recuperó el control de la situación. Me tocó repetirme que todo sería a su tiempo. Lo sabría de alguna manera u otra y no era culpa de Cassandra.

			—Cassandra, dame una lista de las doce almas —pidió Nora y quise encogerme aun más. No tenía ganas de escuchar todos los nombres otra vez—. Con fechas de nacimiento.

			—Evelyn von Tulse, enero. Camila Pasos, febrero. Penélope Messina, marzo. María Angello, abril. Cassandra Allanore, mayo. Cristy Evans, junio. Teresa James, julio. Priscila Prune, agosto. Yamila Matos, septiembre. Ginnie Paine, octubre. Edén González, noviembre. Serena Haider, diciembre.

			—¿Ha ofrecido ya la sangre de todas?

			—Sí. Solo una no ha muerto: Edén González —respondió Cassandra, con calma.

			Edén hizo una mueca, pero de todas formas eso era algo que ya sabíamos.

			—Pero Serena sigue aquí. Revivió —le recordó Luca, mirándome de reojo—. Ya no está muerta. Tanto ella como Edén siguen vivas.

			Esperamos, mientras yo pensaba que quizá Cassandra no respondería a menos que hubiese una pregunta directa. Miré a Nora y ella apretó los labios, notando también que el espíritu se tomaba su tiempo.

			Abrió la boca para intentar responder por ella, pero entonces Cassandra se adelantó, sobresaltándonos.

			—La número doce eligió su destino —explicó, con un tono bastante extraño que me puso los pelos de punta. Se refería a mí y no a Edén, estaba segura porque, si bien yo había sido la quinta en morir, mi mes era el doce—. O la eligieron a ella.

			Nora arrugó la frente y yo parpadeé, confundida.

			—¿A qué te refieres?

			—Serena Haider está muerta —respondió Cassandra—. Siempre lo estará. Pertenece a este mundo y la vida que toma es prestada.

			Miré a Nora con el pánico grabado en el rostro. Si bien la Muerte me había dicho algo parecido, nunca había aclarado que en realidad estaba muerta y que no había vuelto a la vida. Sentí mi corazón latir con más fuerza, aterrado, y me dije que eso no podía ser posible. Yo funcionaba, no estaba muerta. Era solo un riesgo que aparecía cuando dejaba de alimentarme.

			—Creo que ella se refiere más bien a que, al ser una Daevitaen, como tu cuerpo no funciona por sí mismo, estás biológicamente muerta —contestó Nora, sin mirarme—. ¿Entiendes? Por ende, perteneces al mundo de los muertos.

			—No estoy muerta ahora —le recordé, aunque entendía a qué se refería. Estaba acostumbrada a lidiar con la idea de que, si me quedaba sin vida en mi cuerpo, este perecería—. Estoy aquí.

			—Como cualquier Daevitaen —replicó Nora, esta vez sí desviando la mirada hacia mí—. No tiene nada de especial para los que son como ella, ¿o sí, Cassandra?

			Clavé mis ojos en la copa y apreté la mano de Luca para darme fuerzas. Lo que fuera que ella tuviera que decir sobre mí quería escucharlo, aunque destruyera poco a poco mi realidad, mi vida y cualquier posibilidad de tener un futuro normal.

			—Serena Haider es la única que puede detenerlo. Es la única que puede salir del mundo de los muertos hacia el de los vivos y regresar. —Hubo una pausa, en la que todos tuvimos un pequeño momento de crisis y confusión. Como si pensara que me iba a soltar, Nora me sujetó con más fuerza—. Serena… Sálvanos.

			La copa se volcó sobre la mesa con un movimiento lento y grácil, y el viento nos despeinó otra vez. Nos quedamos todos tomados de la mano con un nudo en el estómago que no se disipó ni un minuto después, cuando recuperamos el habla.

			Me puse de pie de un salto y agarré la copa, que estaba vacía, y le supliqué a Cassandra que me dijera qué significaba eso. No había entendido nada, pero su urgencia, la forma en que me había suplicado que la ayudara, me iba a volver loca.

			Nora se puso de pie también y me arrebató la copa con violencia. Entonces, ante mi mirada absorta, la estrelló contra el banco de piedra. Edén y Luca también saltaron de sus asientos, alejándose de los vidrios, pero yo no me moví ni un solo centímetro.

			—¿Qué quiso decir con eso? —le urgí a la bruja, que se había vuelto a lastimar los dedos, pero esta vez sin querer con el cristal—. ¿Qué quiso decir con que soy la única…?

			—¡No sé! —gritó Nora.

			Cuando giró hacia mí, sacudiéndose la sangre, me di cuenta de que estaba pálida y de que le bajaban gotas de sudor por la frente. 

			—¿Qué te pasa? —Di un paso hacia adelante y le tendí los brazos, me pareció que iba a derrumbarse en cualquier momento.

			Nora negó con la cabeza y se sujetó de la mesa. Se envolvió rápidamente la mano herida con su mantel y aceptó que Edén apareciera por detrás para sostenerla.

			—Alargué todo lo que pude la conexión. La sangre se acabó un poco antes. Mantuve a Cassandra aquí un poco más.

			Sin decir nada, Luca se metió en la cocina y regresó con un vaso de agua para Nora, que seguía sudando. Esperamos un momento hasta que ella se sintió mejor y entonces la misma Edén le preguntó por qué no habíamos pactado mejor las preguntas antes de que la sangre se acabara.

			—Tiene razón —afirmó Luc, mientras yo seguía parada, incapaz de calmarme—. Si nos hubieras dicho que la sangre se consumía rápido, yo me habría quedado callado.

			Nora se terminó el vaso de agua en un segundo. Apenas unos instantes después, pareció que recuperaba el color de la cara.

			—Se suponía que iba a durar, se consumió muy de golpe —explicó—. Es difícil saber cuánto va a necesitar un fantasma para hablar y… bueno, por lo general solo hablan cuando les haces una pregunta directa, una orden. No hablan por sí mismos, y Cassandra lo ha hecho al menos una vez. Supongo que eso le requirió más sangre.

			Edén tomó el vaso y le puso una mano en la frente a Norita, con confianza. Luca y yo la miramos raro y la misma Nora se sobresaltó por el gesto tan maternal, pero Ed nos ignoró a los tres.

			—Creo que te vendría bien comer algo.

			Se metió en la casa y Luca se sentó frente a Nora sin decir nada. Se cruzó de brazos y se quedó mirando el mantel rojo por un largo, largo rato. Solo cuando Edén volvió y obligó a Nora a morder un pedazo de pan con jamón, me senté. Tenía mil preguntas en la cabeza que aparentemente ni ella podía responderme. Traté de ser paciente

			Tragando con dificultad, Norita se recuperó del todo y cerró su libro tan pronto como pudo. Hizo un gesto contrariado y luego alzó los ojos hasta mí.

			—No sé nada. Tenemos que ver a mi abuela. Los Daevitaen absorben energía, y así mantienen su cuerpo muerto sin pudrirse y funcionando otra vez. Pero eso no significa que puedan… ¿ir y regresar?

			—¿Con eso se refería a que…? —preguntó Luc, todavía cruzado de brazos.

			Nora negó. Yo sabía que tenía alguna idea, pero que no deseaba compartirla aún. Era probable que no estuviera segura de sus pensamientos. Rechiné los dientes, pero no la culpé, aunque prefería que me dijese todo de una vez.

			—Hablaba de Serena como si en realidad ella… fuera parte de los dos mundos, ¿no lo ven así? —dijo Edén, sentándose también—. Bueno, biológicamente ella está muerta, pero ahora está viva y, aunque suene a trabalenguas, quizá lo que ella quería decir era que Serena siempre podría regresar.

			Apoyé ambos codos en la mesa y dejé caer mi cabeza entre mis manos. No contesté a la teoría de mi amiga y preferí ahogarme en mi propia deses­peración mientras ellos debatían.

			—¿Te refieres a que quizá si ella se quedara sin energía… podría volver a vivir? ¿Estar muerta otra vez y recuperarse de nuevo? —preguntó Luca.

			—No hay Daevitaen que puedan hacer eso —insistió Nora, muy segura de sí misma.

			Pero, cuando levanté la vista, noté que en sus ojos había un brillo extraño.

			—¿De qué dudas?

			—No sé —me reiteró—. Pienso que la teoría de Edén suena lógica, pero no es posible y por eso quiero hablar con mi abuela y ver qué mierda tiene que ver tu tatuaje en todo esto. Necesitamos verla, sí o sí. No podemos ignorar nada de lo que dijo Cassandra.

			Ver a la abuela de la friki no me causaba gracia, pero ahora en verdad deseaba conocer los secretos que estaban ligados a mí, a mi muerte y a mi tatuaje. Cassandra no había dado más que una pauta. Y si la abuela bruja podía ayudarme, estaba dispuesta a aceptarlo. No podía vivir en la ignorancia, y en eso Nora tenía razón.

			—Está bien —acepté.

			Luca giró hacia mí, violentamente, con la histeria grabada en sus gestos.

			—Pero no mañana —interrumpió Edén antes de que él pudiese reprocharme algo—. Mañana vamos a ir a comprar vestidos, ¿de acuerdo? —Todos la miramos con poca gracia. A ninguno le parecía buen momento para eso, pero mi amiga se mantuvo impasible y bien firme. Arqueó las cejas en mi dirección y alzó un dedo—. Te recuerdo que quedamos en que intentaríamos mantener una normalidad dentro de todo esto. Este fin de semana ya fue demasiado de truquitos mágicos para ti —me retó—. Normalidad, Serena, la necesitas en tu vida. No puedes ir cazando asesinos y haciendo conjuros todos los días. Te pasaste la semana preocupada por mí y tienes que distraerte.

			A su lado, Nora suspiró. Tomó su mochila y asintió.

			—Tiene razón. ¿Por qué no vienen a mi casa el lunes después de la escuela? Yo necesito descansar también.

			Aceptamos. Incluso Luca no protestó. 

			Cuando la brujita se sintió realmente bien del todo, limpió los vidrios con ayuda de Edén, guardó todas sus cosas y se marchó. Enseguida me tomé un momento para encerrarme en el baño y mojarme la cara con agua fría. Necesitaba aclarar mi cabeza, pero nada de eso funcionaba, por lo que terminé dándome una ducha helada antes de volver con Luc y Ed, que conversaban en voz baja. Cuando pasé al comedor, se callaron abruptamente.

			—¿Qué? —les dije, un poco disgustada.

			Luca suspiró y se rindió antes de que me quejara.

			—Solo estábamos hablando de ti.

			—Sí, obvio —murmuré, sosteniéndome mejor la toalla en el pecho—. No creo que podamos hablar de otra cosa —añadí, con algo de pena.

			Me metí en mi cuarto y me puse el pijama. Después empecé a acomodar la habitación para que cupieran los colchones extra que teníamos para las visitas y pijamadas. Le cedí a Edén mi cama para dormir con Luca en el suelo.

			—Estoy agotado —dijo él, en voz alta, cuando los tres mirábamos al techo con las luces apagadas.

			—Creo que podría dormir todo el verano —respondió Ed.

			Yo me guardé mis ideas un poco más. No iba a pegar un ojo en toda la noche. Traté de suspirar lo más sutilmente posible, pero aun así Luca me escuchó. Giró hacia mí y me abrazó. Puso sus labios en mi oído.

			—Nosotros siempre estaremos contigo —me susurró—. Yo siempre estaré contigo. 

			Tuve ganas de llorar, pero detuve las lágrimas antes de que se me escaparan de los ojos. Me hice una bolita contra su pecho y ahogué mi respiración en su cuello. Aunque no pudiera dormir, su abrigo me sería suficiente como para pasar las horas que quedaban hasta la mañana.

		

	
		
			

			Capítulo 35

			La casa de la bruja

			Edén y yo conseguimos unos vestidos con descuento que no tenían cambio, pero que estaban bastante bien para la graduación. No hablamos en toda la tarde del tema que nos tenía tan preocupadas y solamente les respondimos los mensajes a Luca y a nuestros padres diciéndoles que todo estaba bien.

			Caroline, que ya había comprado el suyo hacía semanas, nos exigió fotos dentro y fuera del probador y le insistió a Cinthia, por nuestro chat de WhatsApp, que fuera a ese local también y que no usara el vestido horrible de su hermana mayor.

			Luego, comimos en McDonald’s y vimos una película. Elegimos Wifi Ralph y por unas cuantas horas me olvidé de mi vida real, esa que había perdido todo atisbo de inocencia desde hacía mucho rato. No pensé en mi asesino ni en Nora ni en los conjuros ni en que debía proteger a Edén. Todo un logro.

			Nos comimos la bolsa de pochoclos hasta explotar, aún en el bus de regreso a su casa, y ella de la nada giró hacia mí.

			—¿Cómo crees que va a ser nuestra vida cuando todo esto termine? —me preguntó.

			El golpazo de vuelta a la realidad fue durísimo. Casi me provoca deseos de pegarle un codazo.

			—No sé —respondí, un poco seca.

			Edén frunció el ceño y tragó sus pochoclos con esfuerzo.

			—¿Universidad? ¿Tu novio…? ¿Piensas trabajar?

			Me encogí de hombros.

			—No tengo idea.

			—¿En serio?

			—No sé —respondí—. Llevo tantos meses sin saber si tendré futuro que no he pensado exactamente qué quiero hacer. Quiero tenerlo, pero no me he decidido por nada… Supongo que es un método de autoprotección.

			Ella asintió.

			—Deberías hablarlo con la psicóloga.

			—Mm, sí —susurré.

			Tal vez. Hacía más de una semana que no iba a la psicóloga.

			—Creo que sí deberías definir qué quieres hacer el próximo año. Ya sabes, si seguir cazando gente mala, no estudiar nada y trabajar, o entrar en la universidad. Te sientes alejada de tu vida real y esto podría ayudarte —opinó, agarrando más pochoclos del paquete que yo sostenía.

			Giré mi cabeza hacia ella, a medida que el ómnibus entraba en nuestro barrio.

			—Antes tenía conflicto con la Serena que fui y la que soy ahora —reflexioné—. Era como si la estuviese buscando todo el tiempo, tratando de recuperarla y a la vez la rechazaba. Ahora ya no. Aquella Serena murió ese día y no es algo malo, a pesar de todo —inhalé profundo—. Soy lo que soy ahora, con todo lo que viví. Así que quizá mi vida, y lo que espero de ella, ya no sea una proyección de lo que se suponía que debía hacer. Así que no sé qué quiero hacer el próximo año. Tampoco sé si me da la cabeza para pensarlo ahora.

			Edén no volvió a sugerirme nada y temí haber sido un poco dura, pero mi amiga me agarró la mano y solo se quedó en silencio, mirando por la ventanilla. Para cuando llegamos a su casa, eran las siete y media de la tarde y su hermano mayor insistió en llevarme a lo de mis padres para que no anduviera sola.

			—No seas bobo —lo frenó Edén—. Se va a la casa del novio.

			Enseguida, su hermano me miró, arqueando las cejas.

			—¿Tienes novio, Serena?

			—Sí —dije, con simpleza.

			—Ya sabes que también soy tu hermano mayor, eh —me recordó, palmeándome la cabeza—. Así que, si se pasa, le meto unos golpazos.

			Me reí y negué, jurándole que Luca era la persona más buena del mundo. Estuvo un poco nervioso al dejarme ir, pero los saludé con la mano y me alejé caminando, antes de agarrar el teléfono y avisarles a mis padres que pasaría por lo de Luc antes de ir a casa.

			Al llegar, su madre me recibió encantada y me pidió que me quedara a cenar. Su papá estaba ahí sonriéndome feliz también y cuando Luca me aclaró que les había contado que ya era su novia, pues fue muy obvio por qué querían tenerme un rato ahí.

			Fueron dulces y amables, y después su papá se ofreció a alcanzarme a casa en compañía de Luc. No tuvimos mucho tiempo para estar solos, y eso sirvió para que no quisiera husmear en la bolsa con mi vestido de graduación.

			Apenas estacionaron delante de mi casa, él se bajó del auto conmigo y me dio un corto beso de despedida.

			—Mañana a lo de Nora, ¿verdad? —preguntó.

			Seguía sin gustarle la idea.

			—Sí —afirmé, dándole un corto abrazo—. Todo va a estar bien.

			A decir verdad, no estaba del todo segura de que las cosas fueran a salir bien, pero no estaba dispuesta a seguir viviendo en la incertidumbre. Tenía que tomar los riesgos y, aunque a Luca no le gustara, esa era una decisión mía, pura y exclusivamente.

			Me fui a dormir con un nudo en la garganta, mezcla de ansiedad y miedo, y esa sensación persistió durante toda la mañana. Incluso cuando la profesora de Economía me avisó que no me daba el puntaje para aprobar la materia, no le presté mucha atención.

			Apenas sonó la campana, recogí mis cosas e ignoré el intenso parloteo de Caroline detrás de mí, sobre la graduación, sobre los zapatos y sobre el vestido de Cinthia. Solamente le contesté cuando me preguntó picaronamente con quién iba a ir.

			—Con mi novio —le recordé, y ella ahogó un gritito emocionado.

			Su cháchara no se terminó ni cuando salimos de la escuela y nos encontramos con Luca, que nos esperaba con una expresión de ultratumba.

			—¡Uy, el novio! —dijo Caro, dando saltitos, sin notar la expresión de Luc—. ¿Cómo estás, novio de Serena?

			Él trató de suavizar su expresión cuando Edén empezó a reírse de él.

			—Bien, Caro —contestó, y Caroline dio un salto, emocionada. Se notaba que escucharlo confirmar que sí estábamos juntos de forma oficial era más prueba que mi propia palabra.

			Puse los ojos en blanco y me aferré al brazo de mi novio para llevármelo de allí. Busqué a Nora con la mirada y la encontré en la esquina, esperándonos, con los ojos clavados en nosotros.

			—Vamos a acompañar a Edén a casa —añadí, señalando la calle—. ¿Nos vemos mañana?

			Con eso, Caroline cambió su emoción por curiosidad y luego reproche.

			—Oigan, ¿por qué ustedes tres últimamente están juntos y nos dejan de lado? —Y, entonces, se aferró a Cinthia, que hasta ese momento había estado muy callada.

			—Nada, solamente tenemos por hobby investigar la muerte de Cassandra contactándonos con su espíritu —bromeó Edén, con un tono tan normal que podría haber dicho que enterrábamos cadáveres mutilados también.

			De forma automática, Cinthia y Caroline se echaron para atrás y tuve que darle un punto a Ed por ser tan lista. Ninguna de las dos se había olvidado el terror de la noche de Halloween, un mes atrás. El tema de hablar con los muertos se había convertido en un “nope” gigante para ambas.

			—¡Puaj! —Caroline hizo una mueca—. ¿Y por eso hablan con la friki?

			—Tiene un montón de teorías raras sobre los muertos —respondió Edén, pero antes de que pudiera soltar más, la agarré también de la camisa del colegio y empecé a llevármela.

			—¡Nos vemos mañana, chicas!

			Los obligué a caminar de forma apresurada, antes de que Caro preguntara algo más. No estaba preparada para sumar a otras personas a nuestro secreto. Involucrarlas en eso después de que casi mataran a Edén no era buena idea.

			Alcanzamos a Nora en la esquina y por suerte ella no hizo preguntas de ningún tipo. Nos guio por las calles, durante cuadras y cuadras, sin hablar demasiado. Nosotros estábamos nerviosos por diferentes motivos y también preferíamos quedarnos callados. Nora apenas abrió la boca cuando llevábamos diez minutos caminando.

			—Mi abuela sabe que vienes, por supuesto. La mantengo al tanto de todo. La razón principal por la cual nos mudamos aquí, después de todo, fuiste tú —me advirtió, y por el rabillo del ojo vi que Luca hacía una mueca.

			—Qué bueno —murmuré, irónica, pero Nora se mostró afligida.

			—Esto significa contar muchas cosas de mí, cosas que no me causan gracia, ¿sí? Mi abuela y yo tenemos una responsabilidad personal con los Daevitaen.

			Me imaginé lo típico, que ellas eran parte de algún clan de brujos que se especializaba en eso, pero no más.

			Nora se detuvo frente a una casa sencilla de paredes blancas, ventanas con postigos de madera lustrada y rejas negras. Era pintoresca y no parecía para nada la casa de una bruja cazadora de monstruos, así que entré tratando de no mostrarme tan desconcertada por lo que acababa de descubrir. 

			En el pasillo, que tenía baldosas de color rojo en combinación con la estética del resto de la vivienda, noté que todo realmente parecía normal, como la casa de cualquier persona. Había unas macetas colgando del techo y un aroma a incienso.

			—Por aquí —nos indicó Nora, pasando por entre medio de nosotros una vez que cerró la puerta con llave. Nos guio a la cocina comedor, a través de un gran arco de madera, y ahí me paré en seco.

			La mesa de madera, en el centro del comedor, estaba abarrotada de libros, morteros, paquetes con sal, pilas de monedas grandes y doradas, como la que le había dado a Edén, muchísimas plantas en macetitas y en cajoncitos de madera —como si fuesen minihuertos— y tiras de incienso quemadas en cualquier rinconcito. Esas eran las cosas que quizá no fueran normales para la gente común. Pero no eran tétricas, tampoco.

			Además, sobre la pila más alta de libros, dormía un gato rojo que ni se inmutó por nuestra presencia.

			—Les presento a Cornelius —dijo Nora.

			Mis ojos se deslizaron por la cocina, al otro lado de la mesa. Había libros hasta en la mesada. 

			—Todas las brujas tienen un gato, eh —dijo Edén, quien había estado mirando la nueva serie de Sabrina, la bruja, en Netflix—. ¿Este habla?

			—Es solo un gato normal —respondió Norita, pasando por allí y rascándole la cabeza.

			Luca chistó.

			—¿Hay gatos no-normales?

			Nora lo miró, de lleno.

			—Y sí, hay lo que se conoce como espíritus familiares. Gatos inmortales, por ejemplo. Viven con sus hechiceros. Yo no tengo uno, aún no.

			Edén dio una palmada en el aire y la señaló.

			—¡Como en Chilling Adventures of Sabrina!

			—Eh, sí. —Nora se encogió de hombros—. Bueno, esta es mi casa. Y así se ve siempre.

			Mientras asentíamos, preguntándonos dónde estaba su abuela, me acerqué a acariciar al gato.

			—¿Y por qué hay tantas plantas?

			—Hierbas, para hechizos.

			—¿Hay calderos también? —preguntó Luca, ya sin tanta hostilidad, aunque con algo de sarcasmo.

			Nora, sin decir nada, señaló la cocina. En efecto, sobre las hornallas había un pequeño caldero negro, como en las películas de Harry Potter. Casi me sale lo fan de adentro, pero antes de quedar tan friki como la misma Nora, cerré la boca, apreté bien los labios y me puse a toquetear al gato, de nuevo.

			Escuchamos entonces unos pasos provenientes de otra habitación, lentos pero seguros, y contuve el aire. Tuve miedo de moverme, pero finalmente dejé al gato y me di vuelta a tiempo para ver a la abuela de Nora, que llegaba a la cocina comedor ayudada por un bastón. Sus ojos ambarinos se clavaron en mí al instante y casi no presta atención al resto de nosotros cuando se acercó.

			—Así que esta es la Daevitaen —dijo, en un murmullo cargado de muchas pero muchas preguntas implícitas.

			No me atreví a contestar. Si bien la anciana parecía bastante inofensiva, sin posibilidades de atacarme, su presencia inspiraba respeto. Su mirada felina me escudriñaba y, a medida que se acercaba a mí, las arrugas alrededor de sus ojos se hacían más profundas.

			De pronto sentí una mano sobre mi brazo y, sorprendida, me dejé llevar hacia atrás. Era Luca, alejándome de la anciana y despertándome del sutil trance de su mirada. Edén se puso a mi lado y también me agarró la mano. Entonces la abuela de Nora chasqueó la lengua.

			—Saben qué es y aun así la defienden.

			—Abuela… —se quejó Nora, pero no llegó a terminar la oración.

			La anciana negó y se dio vuelta hacia la cocina.

			—Bien, ¿por qué no se acomodan por ahí mientras la Daevitaen me cuenta cómo fue su muerte? —dijo, mientras buscaba en unos libros que estaban sobre la mesada, dándonos la espalda.

			Arrugué la frente. No me esperaba tener que ir al grano tan rápido y por un momento pensé en negarme. Ya no me resultaba tan traumático como antes, no después de haberle visto la cara a mi asesino y asestarle varios golpes, pero la verdad era que no tenía ganas.

			Nora me miró y capté su intención. De verdad tenía que hacerlo.

			—Él me agarró, me llevó a un descampado, creí que iba a violarme porque me rasgó la ropa —empecé, desganada—. Solo me golpeó, me tiró en el suelo y me clavó un cuchillo en el pecho. Aparentemente ese es su sello y a todas las mata así. Morí al instante, pero pude recuperar algunos recuerdos… —La vieja se dio vuelta para clavar sus ojitos afilados otra vez en mí.

			—Una de sus botas quedó en la escena y tenía mucha energía residual —aclaró Nora, por mí, logrando que su abuela volviera a mirar los libros.

			—Así que vi como él anotó algo en un papel, limpió el cuchillo en un pañuelo y me dejó ahí. Luego sí recuerdo por mí misma no poder moverme, estar atrapada ahí y que apareciera la Muerte para decirme que no podía llevarme y que mi única opción era ser esto. No pedí serlo, no lo elegí, era mi única opción —agregué, para ambas, para que la vieja dejara de llamarme “la Daevitaen” como si fuese culpable de mi destino y, para Nora, como recordatorio.

			La vieja agarró el libro que buscaba y se dirigió despacio hacia nosotros.

			—¿Y entonces qué pasó?

			—Llegué a la calle, mientras mi herida sangraba. Unos tipos se bajaron de un auto para violarme porque según ellos ya estaba usada y a punto de morir. Me alimenté de ellos, mi herida se cerró y en su lugar apareció el tatuaje.

			Nora miró a su abuela, expectante, pero ella no dijo nada. Solo asintió con la cabeza y dejó el libro sobre la mesa con un estruendo que despertó al gato. Apoyó el bastón contra una silla y empezó a pasar las hojas de su antiguo manuscrito.

			—El bendito tatuaje —murmuró entre dientes—. ¿Puedo verlo? —preguntó. Abrí los botones de mi camisa sin dudarlo, hasta dejar expuesto mi sostén y todo mi tatuaje. La anciana lo observó sin perturbarse y sin acercarse a mí. Asintió de nuevo y volvió su atención al libro. Al parecer, no le decía nada especial por sí mismo—. Existe una larga historia de Daevitaen. Han existido por siglos y siglos y durante mucho tiempo sin explicación alguna —comenzó—. Las brujas los hemos conocido, al principio cuando ya estaban fuera de control, causando muertes masivas que luego los mortales atribuyeron a simples plagas y enfermedades antiguas. —Detuvo sus manos arrugadas sobre una página y levantó la cabeza—. Nuestra familia es relativamente nueva en esto, en cazar. Nora está aprendiendo y estoy segura de que ya te ha dicho todo, ¿verdad?

			Asentí, aferrando la mano de Luca en cuanto pude. La señora agarró su bastón y, con este, corrió sin esfuerzo la silla que estaba anclada bajo la mesa. Parecía débil e inestable, pero no lo era. Me sobresalté, al igual que mis amigos.

			—Pero no hay, en la historia que se estudia desde hace siglos entre los clanes cazadores, ninguna referencia a un tatuaje relacionado con la herida de muerte de un Daevitaen. Nunca ha existido un caso así, ni siquiera leyendas o posibles menciones —siguió la anciana, tomando asiento.

			Se quedó mirándome, mientras yo intentaba discernir por qué, entonces, estaba ahí si no iba a decirme nada más que sirviera para averiguar qué había querido decir Cassandra.

			—¿Eso es todo? —preguntó Luca—. ¿Para eso nos hiciste venir? —añadió, dirigiéndose a Nora.

			La anciana chasqueó la lengua otra vez.

			—Dije que no hay referencias a un tatuaje, pero sí podríamos llegar a hilar algunas cosas —contestó, dando golpecitos con su dedo huesudo a la hoja del libro. Lo giró y lo apuntó a nosotros.

			Me tomé mi tiempo, después de darles un vistazo a Edén y a Luca para ver qué pensaban de que me acercara, y di un paso hacia adelante. Me acompañaron, y los tres nos inclinamos sobre las hojas de papel.

			“La Muerte no elige las almas, las pruebas son de ellas y tampoco pueden elegirlas. Las pruebas eligen las almas. Sin embargo, quienes hablaron con ella han asegurado que esto puede cambiar y que puede existir un Daevitaen elegido por la Muerte, o elegido por él mismo”. 

			Levanté la mirada hacia la anciana, frunciendo el ceño.

			—¿Está sugiriendo que la Muerte me puso esta marca… o que yo me la puse sola?

			—Las pruebas son las que determinan qué persona no podrá pasar al otro lado —explicó la bruja, ante la atenta mirada de Nora—. Los Daevitaen nunca las cumplen, porque pierden el control antes de resolverlas. En tu caso, tenemos la palabra de una de las doce almas dispuestas al demonio, que asegura que puedes ir y volver de la muerte a tu antojo. Los Daevitaen no pueden hacer eso. Una vez que son asesinados de nuevo, ya no pueden revivir otra vez debido a que no queda más energía en ellos ni siquiera la propia, ni un resto. Y según lo que me ha contado mi nieta, el espíritu del alma dispuesta asegura que puedes morir una vez más y regresar otra vez.

			Parpadeé y me alejé del libro. No sabía qué decir. 

			—Un Daevitaen único desde su formación, con un tatuaje único y una habilidad única para no morir —siguió la anciana, ante nuestro silencio. Giró su cabeza hacia Nora y le hizo un gesto—. Tráeme el Libro de la muerte.

			Nora desapareció del comedor en un segundo y yo volví a alejarme mientras la anciana pasaba las hojas del libro que me había mostrado. Traté de no hacer ningún juicio apresurado, pero me estaba resultando un poco difícil creer.

			—Existen leyendas —dijo Nora, regresando casi al instante. Cargaba un libro negro más viejo todavía que todos los otros—. Este es un compilado antiquísimo de cosas que muchos brujos han podido averiguar de la Muerte. Un gran brujo, hace 1500 años, logró establecer contacto con ella y retenerla durante un tiempo después de que muriera un familiar. Como deben suponer, la Muerte solo puede ser vista, en cualquier caso, por la persona que muere. Los brujos solo podemos sentirla cerca antes del momento y después cuando se lleva el alma —contó ella, depositando el ejemplar sobre la mesa. Una fina capa de polvo se levantó a su alrededor—. Todas las familias tienen una copia desde hace varios siglos y se la han pasado unos a otros, como mi libro de hechizos. Se hereda, pero aun así, yo nunca lo había relacionado con los Daevitaen de esta manera.

			Nos volvimos a inclinar hacia adelante cuando Nora empezó a pasar las hojas con apremio. Había marcado un lugar en específico con una cinta negra y levantó la mirada un momento antes de empezar a leer.

			—“Los elegidos por la muerte” —declaró a modo de título—. “Aquellas almas humanas elegidas por el señor de la muerte, para hacer sus mandados en el mundo terrenal, son una en mil millones. Son quienes pueden tocar a la Muerte, hablar con ella y escucharla, además de recibir sus dones y sus mandamientos. No están vivos, pero tampoco muertos. Sus corazones están en manos del señor y responden con justicia ante él. Son sus protegidos y sus aliados, son sus ángeles” —recitó ella.

			Fruncí el ceño y volví a aferrarme a Luca. Por supuesto, ella intentaba demostrar por qué creía que yo encajaba con todo eso, pero no podía creerlo así de fácil, porque, en primer lugar, yo no hablaba con la Muerte. No la había visto ni una sola vez desde que me trajo de vuelta al mundo de los vivos y en todo ese tiempo me había acercado tanto a situaciones en las que podría haberla encontrado que ya me parecía imposible hacerlo.

			—No creo que… —empecé a decir, pero Nora y su abuela me chistaron al mismo tiempo.

			—Aquí —dijo mi compañera, bajando el dedo por la hoja—. “La marca de la muerte” —anunció, y se me pusieron los pelos de punta—. “La Muerte sella a sus ángeles de modo que no solo puedan ser reconocidos por ella, sino por todos los entes del otro mundo. No se ha visto jamás cómo es una marca, no existen registros de ella, y la Muerte no ha dicho tampoco cómo reconocerla. Todos los ángeles podrían tener la misma o, en cambio, podría ser distinta para cada uno de ellos. Según la Muerte, cada ángel tiene un trabajo y se redime a él”. Y aquí hay una nota agregada: “No se han encontrado ángeles de la muerte en los últimos quinientos años”.

			—Este libro, el de nosotros, lleva en nuestra familia unos trescientos años —dijo la abuela, en cuanto Norita terminó—. Cada familia lo transcribe y suma la última información relevante, para mantenerlo actualizado. Por supuesto, cualquier brujo sabe que puede ser tanto una leyenda como una verdad oculta ajena a nuestra realidad. No podríamos confirmar si realmente existen los ángeles o no.

			La anciana giró sus ojos hacia mí y los fijó en mi pecho, donde tenía el tatuaje.

			—¿Ustedes creen que soy un ángel y que esta es la marca de la muerte? —dije, con un poquito de incredulidad.

			Sí, podía ser, pero también podía ser cualquier otra cosa.

			Nora suspiró y su abuela chasqueó la lengua. Sin embargo, ninguna de las dos dio una respuesta directa. Se quedaron ahí, intercalando miradas entre el libro y yo.

			Entonces sentí que me quedaba sin aire, abrumada por ese silencio que solo respondía a mi pregunta. Corrí una silla y me senté. Puse los codos en la mesa y la cara en las manos, para tratar de recopilar la información que me habían dado. Nora tenía un punto, que sonaba bastante creíble ahora, y no sabía cómo procesarlo.

			—¿No hay una forma de comprobarlo? —preguntó Edén, de pronto frotándome la espalda.

			La abuela de Nora carraspeó.

			—Sí, matándola y viendo si vuelve —contestó la mujer, sin pelos en la lengua—. Pero estoy segura de que no quieren probar eso, ¿o sí?

			Se me escapó un gruñido, pero después no supe si era mío o en verdad había sido de Luca.

			—No podemos arriesgarnos a eso teniendo doce almas a punto de ser entregadas a un demonio —contestó Norita, cerrando el Libro de la muerte—. Y eso es lo que estuve buscando también. No sabemos a qué demonio pretende liberar y también creemos que este pobre idiota no tiene ni idea, como dijo Cassandra, de que usará su cuerpo y que él también irá al infierno apenas el demonio pise el mundo mortal. Los demonios viven relegados a un plano espiritual por una sola razón y dejar a uno suelto sería básicamente el apocalipsis —agregó. Saqué la cara de entre mis manos y la miré, frunciendo el ceño—. Sé que parece poco, pero para un demonio con un cuerpo no sería difícil crear más caos y alentar a más personas a ofrecer más almas para dejar salir a otros como él. En un par de años, todos estaríamos condenados. Los brujos no podremos hacer mucho contra un demonio de alta calaña. A las criaturas de otras dimensiones solo pueden vencerlas las criaturas de otras dimensiones.

			Traté de serenarme, me estiré y pensé que ser un ángel de la muerte no sonaba tan mal si de alguna manera me protegía. No tendría que preocuparme por quedar atrapada en mi cuerpo mientras este se pudriera, incluso aunque mi futuro todavía fuera bastante incierto. 

			Me tomé unos segundos, inspiré profundamente y decidí enumerar esa y demás cosas positivas de ser un ángel de la muerte. En cualquier caso, todo eso significaba que la Muerte me había elegido. Y eso tenía que significar algo. Pero ¿qué exactamente?

			Titubeé. 

			—Entonces… ¿por qué la Muerte me eligió? —logré decir, aunque supiera que nadie en esa casa podría responder eso. 

		

	
		
			

			Capítulo 36

			El robo

			Se hizo un momento de silencio de nuevo a mi alrededor. Nora apretó los labios y Luca y Edén, a mi lado, permanecieron inmóviles. Me tensé lamentando haber hecho la pregunta, porque en realidad era una boba. 

			Pero, cuando abrí la boca para cambiar el tema, para que no se vieran en la obligación de responder algo tan inesperado, la abuela se inclinó hacia mí.

			—¿Por qué te eligió la Muerte? —dijo la anciana, despacio, logrando que la mirara—. ¿Por qué a ti entre todas las víctimas? ¿Por qué no a alguien ajeno al ritual? —aventuró—. Ninguno de nosotros podría saberlo. Excepto tú. Esas son las cosas que debes preguntarte ahora, porque es lo único que puede definir tu futuro. El tuyo y el de todos los demás, en realidad. Si eres un ángel de la muerte, entonces deberías preguntarte qué es lo que tienes que hacer. Qué es lo que ella quiere de ti. 

			Desvié la mirada. ¿Cómo podría saber lo que la Muerte quería si nunca me dejó instrucciones? Ni siquiera me había explicado cuál era mi prueba, ni qué pasaría si no lograba resolverla. 

			Además, si mi prueba tenía o no que ver con el ritual en ese momento, en realidad, no importaba. A mi asesino aún había que pararlo. A todas nuestras almas había que salvarlas. 

			—La prioridad ahora es detenerlo —dije, levantando la cabeza y mirando a Nora—. ¿Qué hacemos ahora que el amarre ya está hecho?

			Nora empezó a correr libros de la mesa.

			—Bueno, en estos instantes, él debe estar como loco, tratando de rehuir del hechizo. Creo que deberíamos seguir el plan inicial, cercarlo y matarlo.

			Arrugué la frente. Por un momento empecé a creer que matarlo no solucionaría nada. Pero lo cierto era que eso deseaba hacer desde hacía mucho tiempo.

			—Hay que ir por él, entonces —dijo Luc, agarrándome ambos hombros y frotándomelos con cariño.

			—Se acerca el solsticio —dijo la abuela, agarrando el Libro de la muerte—. Les recomiendo hacerlo lo más pronto posible.

			—Dejaremos a Edén aquí, segura. Hay que contemplar la opción de que el demonio le dé ayuda. Serena y yo espiaremos el descampado para ver cuando él se acerca. Luego lo cercaremos, y ella lo asesinará. Se terminará la entrega de las almas y estas quedarán liberadas —propuso Nora, sacando un papel viejo de abajo de otra pila de libros y agarrando un lápiz casi sin punta para empezar a anotar sus ideas.

			—¿Estás segura? —inquirí.

			No parecía tan sencillo. Necesitábamos la certeza de que, una vez que él muriera, ninguna otra persona pudiera completar el ritual y entregar nuestras almas.

			Nora levantó la vista del papel y otra vez, como tantas otras antes, me pareció que no me mentía, que estaba convencida de ello. 

			—El ritual también requiere un trato de sangre del asesino con el demonio —dijo, mirando a su abuela por un instante. La anciana asintió, confirmándole la noción—. Él selló el compromiso antes de empezar a matarlas.

			—No es necesario que entiendan todo ahora —intervino la abuela, después de mirar a su nieta con un brillo de orgullo en los ojos. Recordé al instante lo que habían dicho, que Nora estaba aprendiendo—. Hay preguntas que llevaría siglos responder. Y que requieren mucho estudio y entrenamiento. 

			Si era tan complejo, si había tanto que estudiar, era entendible que estuviese orgullosa de Nora, porque era muy joven. Por lo mismo, entonces no había nada más que una sola cosa en la que indagar:

			—¿Qué pasa si llega el 21 de diciembre y no entrega nuestras almas?

			La anciana inclinó la cabeza y miró hacia otro lado, pensativa.

			—Es relativo —contestó—, pero sin duda sería un futuro bastante mejor para cualquiera de las doce, si es que no pueden matarlo. Dependería del ritual, pero lo más probable es que, si el plazo se vence, el asesino tenga que rendirle cuentas al demonio. Podría ser que sus almas ya no sirvan para el infierno, pero podría también impedirles alcanzar la luz.

			Miráramos por donde lo miráramos, siempre estábamos encerrados y llenos de incertidumbres. Pensé que no tenían nada más nuevo que decirme y necesitaba respirar aire fresco y no ese pesado olor a incienso, por lo que me levanté y volví a limpiarme la cara.

			—La graduación es este sábado. Atrapémoslo antes de eso —le dije a Nora.

			—Podemos ir ahora mismo a dar un vistazo —propuso Luca, sin soltarme—. Nosotros tres, mientras Edén se queda aquí.

			Edén arrugó la nariz ante la propuesta, pero no dijo nada. La abuela de Norita tampoco se quejó. 

			—Claro, podría ayudarme a limpiar un poco aquí.

			Alzó al gato, que había empezado a husmear entre los libros, y lo bajó de la mesa.

			Edén mantuvo la boca cerrada, aunque resultó obvio que la propuesta no le agradaba. Nora, por su parte, le hizo un guiño antes de recoger su mochila y guiarnos a la salida, mientras la cabeza me daba vueltas y me arrastraba hacia la puerta, desesperada por un poco de aire. 

			Dos días después, seguía sentada en el techo de las fábricas que rodeaban el descampado. Nora y Luca daban vueltas por los alrededores, pero hasta ahora el hechizo no estaba funcionando como queríamos.

			Según la bruja, sí lo hacía, pero mi asesino era especialmente fuerte y, si el demonio lo alimentaba en nuestra contra, podría resistirse bastante. Eso no quitaba que estuviese cerca; seguramente lo estaba.

			Suspiré y abrí el WhatsApp para preguntarle a Edén cómo se encontraba con la bruja anciana. Después de dos tardes seguidas encerrada en esa casa, mi amiga estaba podrida de ayudar a la vieja a limpiar. Ambas nos preguntamos por qué no se lo exigía a su nieta, pero en aquellas circunstancias no había mucho que pudiésemos hacer. La abuela podía protegerla, y nosotros teníamos que encargarnos del hijo de perra.

			Cuando Ed me contestó que estaba cepillando al gato, aparté el teléfono. Me puse de pie y caminé por el techo de la fábrica hasta asomarme por el otro lado de la cuadra. Durante los días de semana, allí había mucha actividad y bajo mis pies había montones de obreros haciendo su trabajo. Los camiones entraban y salían por otros galpones, en otros edificios, y algunos se quejaban del calor. El verano había llegado con unos pesados grados de más.

			Peiné el horizonte con la mirada y detuve mis ojos en unas nubes negras que se acercaban. Parecía que pronto estallaría una tormenta de las grandes, con rayos y granizo.

			Tomé el teléfono otra vez y les envié un mensaje, a él y a Nora, para que abortáramos la misión por el día de hoy. Mejor pasar a recoger a Edén y refugiarnos en casa.

			Esperé las respuestas. Cuando vi que Luca me había clavado el visto, fruncí el ceño y le mandé otro mensaje. Nada. En cambio, apenas un minuto después, ella sí me respondió.

			Nora (Friki): Le acaban de robar el celular a Luca. 

			Me quedé helada por un momento, hasta que vi que ella estaba grabando un audio.

			—¿Puedes venir por nosotros? Estamos en la esquina de Hamilton y General Gabban. 

			Contesté el audio:

			—¿Qué pasó? ¿Cómo que se lo robaron?

			La respuesta no tardó en llegar y esta vez fue Luca quien habló.

			—Me distraje un segundo cuando vi que Nora se acercaba por Villegas y un tipo pasó corriendo y me arrebató el teléfono. Quise correrlo, pero Nora no me dejó. 

			Por detrás escuché que Nora le recordaba que estábamos persiguiendo a un asesino y que podía ser una trampa. De mal modo, él le preguntó:

			—¿Trampa de qué? ¡Era un ladrón y nada más!

			Grabando el mensaje por WhatsApp, le dije:

			—Tranquilo, amor. Conseguiremos otro teléfono. En que no debíamos perseguir al ladrón, Nora tenía razón; ya teníamos demasiado con un asesino.

			Negué con la cabeza y salté del techo de la fábrica. Era mejor que fuera por ellos de una vez por todas y termináramos con la persecución por el día de hoy. Caminé apresurada hasta la intersección de las calles.

			Estaba apenas a unos cincuenta metros cuando escuché un disparo. Me sobresalté, mientras trataba de discernir de dónde había venido. Después escuché gritos más adelante y el corazón se sacudió dentro de mi pecho. Tuve un mal presentimiento, como si las cosas todavía pudiesen cagarse más de lo que ya estaban.

			Corrí hacia General Gabban, sin importar que alguien pudiese notar mi velocidad anormal, y llegué a la esquina en un santiamén. Había poca gente ahí, pero los que estaban gritaban y buscaban sus teléfonos. Me acerqué con el corazón en la boca, apartando sin esfuerzo a un obrero enorme que me bloqueaba el paso y casi me muero allí mismo: el que estaba en el suelo, lleno de sangre, era Luca. Nora lo sostenía y le pedía a todo el mundo que se alejara. Me quedé en shock por unos segundos hasta que ella me vio y empezó a gritarme también.

			—¡Serena!

			Reaccioné cuando Luca soltó un sonido extraño. Me arrojé sobre ellos y traté de buscar la herida con las manos, pero no sabía dónde tocar, y Nora tampoco me lo permitía.

			—¡Es una herida superficial! —le gritó a todo el mundo—. Muévanse, lo llevaremos al hospital.

			—¿Superficial? —grité, aterrada. Luca estaba pálido y no podía hablar. Logré apartarle las manos a Nora y le levanté la remera. Un disparo en el abdomen, certero y mortal. Teníamos que sacarlo de allí y rezar que la bala hubiese salido por el otro lado.

			—¡No hay tiempo! —me siseó ella, quitándome las manos otra vez—. Aléjalos de mí, lo curaré.

			Asentí, mientras me repetía a mí misma que debía dejar de entrar en shock cuando herían a mis seres queridos, y empecé a empujar a la gente lejos de Luca. 

			—Es una herida superficial, vamos a realizarle un torniquete, tenemos cursos de enfermería y primeros auxilios, sabemos qué hacer, a un lado —respondí, con voz monótona.

			Aunque algunos me reclamaron que esa cantidad de sangre era imposible para una herida superficial, nadie podía resistir mi fuerza. Empujé a un hombre varios metros y giré a tiempo para ver cómo los dedos mágicos de Nora trabajaban sobre el abdomen de Luca, que tenía sus ojos aguados fijos en mí.

			Continué alejando a la gente hasta que escuché que alguien decía que ya había llamado a una ambulancia. Me di vuelta hacia Luc y Nora y pude comprobar lo rápido que ella trabajaba, parecía el doble de velocidad que la que había usado con Edén.

			—No llego… —murmuró—. Me falta tiempo.

			—Tenemos unos diez minutos hasta que llegue una ambulancia —dije de vuelta a su lado, agarrando la mano de mi novio y tocándole la cara cubierta en sudor. Él empezó a moverse más e intentó sentarse en el suelo. Lo retuve—. Puedes hacerlo —la animé.

			Nora asintió y se concentró. Se veían los hilos azules de su magia y me pregunté qué estaría pensando de ella el resto de la gente, pero todos se mantuvieron un par de metros alejados después de que los apartara. Y cuando mi socia —porque no podía llamarla amiga— terminó, Luc estaba desesperado por salir de allí.

			—Estoy bien —nos dijo, agitado y todavía pálido, pero vivo y sin heridas abiertas.

			Le pasé las manos por la panza y me cercioré con el tacto de que así fuera, mientras Nora le levantaba la remera por el lado de atrás para verle la espalda.

			—El agujero de la espalda está OK —nos dijo—. Salgamos de aquí.

			Lo ayudamos a ponerse de pie y, ante el asombro de todo el mundo y las palabras de confusión que soltaban, empezamos a caminar lejos de allí. El desconcierto sirvió para que no nos persiguieran tanto, pero tuvimos que caminar dos cuadras más y llegar a un sector más desierto para que yo pudiera tomar a ambos por la cintura y saltar al techo de una casa que había quedado atrapada entre tantas fábricas.

			Apenas estuvimos fuera de la vista de todos, Nora volvió a hacer sus hechizos para terminar de sanar a Luca, que había perdido mucha sangre. Cuando vi que recuperaba el tono en la piel, el alivio se apoderó de mí. Caí de rodillas a su lado y me aferré a su cuello, llorando.

			—Dios —murmuré—. ¡Estoy tan feliz de que estés bien!

			Luca llevó las manos a mi cintura y también me abrazó, más compuesto.

			—Estoy bien —murmuró, en mi oído, pero no pude soltarlo.

			El susto había sido tan fuerte que ahora, que había pasado, creí que iba a desmayarme. 

			—Te amo —le dije, apretando su cuello con más intensidad hasta que se quejó y me forcé a calmarme.

			Acababan de dispararle y, aunque Nora lo había salvado, todavía teníamos que ser cuidadosos.

			Me separé de él y suspiró cuando se convenció de que todo estaba bien. Entonces, con una expresión apenada y culpable, se dirigió hacia Nora, que había mantenido la cabeza gacha.

			—Nora —dijo, agarrándome la mano al mismo tiempo. Lo miré sorprendida. Cuando se mojó los labios, señal de que no estaba muy seguro de lo que iba a hacer, me quedé con la boca abierta—. Lo siento muchísimo. Te estaba tratando mal, como siempre, antes de que me salvaras la vida.

			Ni Nora ni yo emitimos un solo sonido. Las dos estábamos conteniendo el aire. Después de todo el odio que Luca le había expresado, incluso superior al que yo le guardaba por lo que me había hecho, escucharlo disculparse era algo muy inesperado.

			Apreté los labios y le estreché la mano con más fuerza, enviándole una señal silenciosa. Eso estaba bien; al final, Nora nos estaba ayudando mucho.

			—Tengo que contarles algo —dijo ella, entonces, en vez de responder a su disculpa.

			Fruncí el ceño, confundida, pero continué en silencio. Nora se acomodó en el suelo y flexionó las rodillas. Se las abrazó y escondió la cara por un momento. Fue en aquel instante que Luca y yo cruzamos un vistazo y él se acercó más a mí; por alguna razón, el tono quebradizo en la voz de la muchacha nos hizo sentir algo de incomodidad.

			Cuando levantó la cabeza, rehuyó nuestras miradas. Parecía demasiado avergonzada y triste como para enfrentarnos de verdad, por lo que esperamos sin saber siquiera qué escucharíamos. 

			—Hace seis años, mi mamá se convirtió en una Daevitaen —soltó, de pronto. Se me escapó el aire de los pulmones, y Luca giró hacia mí, espantado—. Sé lo que van a pensar; que es algo que me invento para que sientan empatía por mí —musitó—. Pero mi mamá era una bruja y murió en un… bueno… fue un accidente. Después, volvió y… aunque mi abuela me preguntó si había pasado algo malo con nosotras, yo no le dije nada porque quería quedarme con mamá. Fue lo peor que pude haber hecho.

			Los dos nos quedamos sin palabras. Sí, quizá se tratara de una treta, pero la expresión de Nora era de total desolación. Estaba destruida por dentro y me pareció, por primera vez, que veía el interior de su alma, quién era ella en realidad más allá de todas las actitudes de mierda que habíamos presenciado. Su mirada era el reflejo más visible de todo su dolor y, por un segundo, la entendí.

			—¿Cómo… pasó? —susurré.

			Nora apretó los labios y escondió la cara otra vez.

			—Fue mi culpa —lloró—. Yo hice que muriera y cuando volvió… no le dije a nadie. Le mentí a mi abuela y puse en riesgo la vida de muchísima gente.

			Se oyó un trueno. Un relámpago brilló en el cielo detrás de Nora. Sentí a Luca temblar a mi lado. 

			—Oye… —titubeé—. No fue tu culpa…

			Ella levantó la cabeza de un golpe. Me miró con los ojos llenos de lágrimas y una expresión de odio absoluto. Pero no era hacia mí, sino hacia ella misma.

			—Sí. Fue mi culpa. Yo hice algo que no debía y ella me protegió. Vinieron a matarla.

			Mi cara de WTF debió haber sido tan alucinante como la de Luca. Cerré la boca y no dije más nada mientras él se pegaba todavía más a mí. Apenas había escapado de la muerte como para de pronto andar escuchando historias como esta.

			Nora chistó y negó con la cabeza, quizá por las sensaciones que se notaban en nuestros rostros.

			—Eso no importa ahora —dejó escapar un murmullo—. Ella murió y volvió, no se lo dije a nadie —repitió—. Y mamá se descontroló y empezó a matar a la gente. Fue allí cuando mi abuela, una cazadora de Daevitaen de toda la vida, intervino para evitar que mi propia madre me aniquilara cuando se olvidó de quién era. ¿Saben lo que es peor que una Daevitaen? Una Daevitaen que puede hacer magia. Eso es mucho peor. Pero cuando la abuela llegó, ya mi clan se había enterado. Y vinieron por ella. Mamá mató a 53 personas antes de todo eso, por mi culpa. E incluso… Incluso —la voz se le quebró otra vez— llegué a pedirle que huyera, porque la quería por encima de todo y no quería perderla. Pero mamá ya no era mamá, y la abuela la mató antes de que el clan llegara. —Esta vez, su tono fue casi inaudible. Las lágrimas le caían incontrolables por las mejillas y temblaba. Sentí ganas de llorar con ella, imaginando todas las escenas con la cara de mi mamá en el papel del monstruo, uno al que amas, pero que no puede seguir existiendo—. Entonces odié a la abuela y odié a mi clan, pero gracias a que ella la mató antes, sin mostrar remordimiento alguno, yo no tuve consecuencias por haberlo ocultado. Pasó mucho tiempo hasta que entendí por qué la abuela había decidido hacerlo y qué papel había tenido eso en mi protección, pero la odié muchísimo. Me odié a mí misma y me sigo odiando porque dejé que murieran personas inocentes por el amor que yo le tenía a alguien que ya no existía.

			Entonces se calló la boca. Entendí por qué nos lo contaba y qué significado tan personal tenía para ella cazar a los Daevitaen. La culpa que sentía solo se apaciguaba evitando que otros siguieran destruyendo la vida de inocentes. No pude juzgarla, no había forma de que yo pudiera juzgar su determinación por eliminarme después de lo que había vivido.

			Nora siguió llorando y capté un atisbo de la mirada de Luca. Él también la entendía, claro que sí. La observaba con pena y remordimiento. Y, en realidad, era muy difícil no compadecerse de una chica que seguía llorando y había contado su tragedia familiar hecha un bollo, temblando, completamente frágil. Esa Nora no era la muchacha decidida, firme y altanera de siempre, sino solo un pedazo roto de ella, que intentaba sobrevivir. Como yo.

			—Lo… lo siento mucho, Nora —musité, llevándome una mano a la mejilla cuando noté que también se me caían lágrimas—. Debió ser muy difícil para ti… afrontar todo eso y seguir adelante. Seguir cazando Daevitaen.

			Luca se arrastró un poco hacia ella.

			—¿Sabes…? Mi hermana fue asesinada por un demente machista y violento —dijo, aclarándose la voz. Llegó a ponerle una mano en la rodilla—. Era su novio. La mató a golpes. Durante mucho tiempo, también pensé que todo era mi culpa. Pero, Nora, en ese momento, ambos, los dos, nosotros dos, éramos niños. Yo vi miles de veces cómo él maltrataba a mi hermana y, aunque me sentí mal, me callé la boca porque ella decía que no pasaba nada, que no hablara con mis padres. Yo le hice caso, porque ella era la mayor y sabía qué hacer. Y… él la mató. Todavía siento culpa, pero sé que no es mi culpa.

			Nora le devolvió lentamente la mirada y me dieron ganas de abrazarlo, por el orgullo que me daban sus palabras. Tenía razón y era mucho mejor que cualquier cosa que yo pudiera decir. Al fin y al cabo, él también me había reiterado mil y una veces que lo que había pasado con Penélope tampoco era mi culpa. Los sentimientos siguen ahí, carcomiéndote, pero hay que aprender a entender que no todo cae en nuestros hombros, incluyendo los errores.

			—Luca tiene razón —interrumpí—. Nora, eras una niña. No puedes culparte de los errores, las travesuras o equivocaciones que hayas tenido hace seis años cuando no eras consciente de los riesgos.

			La vi apretar los labios. El viento de la tormenta la despeinó. Otro trueno retumbó sobre nuestras cabezas. 

			—En todo caso —Luca le palmeó la rodilla—, es culpa de sus asesinos. ¿No lo crees? ¿De quién es la culpa de que mi hermana esté muerta? ¿De quién es la culpa de que Serena y otras diez chicas hayan sido asesinadas? No hay que restarles participación a los victimarios, Nora. Ellos son los que decidieron hacer cosas malas, ellos tienen la culpa. Ni tú ni yo ni Serena.

			Nora se quedó callada. Había una realidad: no iba a cambiar de parecer así de fácil si había acumulado esa idea en su corazón por tanto tiempo. Yo misma lo había hecho aun en unas pocas semanas y todavía, a pesar de saber que Luca tenía razón, me sentía culpable por haber dejado sola a Penélope. No era fácil, nunca lo sería y para las personas rotas por la muerte, como nosotros tres, llevaría más que solo un par de años.

			Me pregunté, mientras los minutos pasaban y las primeras gotas caían sobre nosotros, a cuántas personas le habría contado eso en su vida. Imaginé que no a muchos; tal vez, ni siquiera le había expresado todos sus sentimientos a su propia abuela.

			Miré el cielo cada vez más oscuro y me pareció que lo mejor era marcharnos. Aunque hubiese más cosas que quisiera decirle a Nora, incluso pensé en darle un abrazo. 

			Entonces sonó mi teléfono. Tenía un mensaje.

			Lo saqué del bolsillo de mi falda y lo desbloqueé, pensando que sería Edén. Pero no, el mensaje de WhastApp provenía de otro número… el de Luca.

			Él, a mi lado, vio lo mismo que yo y se irguió como una estatua. Con el corazón en la boca y un mal presentimiento otra vez, toqué su nombre en la pantalla de mi teléfono y la aplicación me dirigió directamente a su chat.

			Tú quieres jugar conmigo. Yo jugaré con los que amas. Tú, Serena Haider, y tu amiga, Edén González, deben decidir: o se entregan o verán morir a todas las personas que aman. 

		

	
		
			

			Capítulo 37

			La última noche

			Luca y yo entramos en pánico al mismo tiempo. Nos exasperamos y yo me puse de pie entre gritos. El robo y el disparo no habían sido casualidad.

			—¡¿Cómo fue?! —le grité a Luc, mientras Nora nos miraba sin entender nada de lo que pasaba.

			—¡Es que no sé! Estábamos ahí parados esperándote y de repente sentí el impacto, ¡no vi de dónde vino! —me contestó, sacándome el teléfono de las manos.

			—¿De qué hablan? —Nora se puso de pie y se acercó a él para ver la pantalla del celular. A mis espaldas, en la calle, se escuchó una sirena, quizá de una ambulancia o un patrullero.

			—Ca…rajo —soltó cuando pudo leer el mensaje que me había llegado del número de Luca. 

			No hacía falta aclarar nada más, los tres sabíamos lo que había pasado. Él, el psicópata fan de los demonios, le había disparado a mi novio y ahora tenía su teléfono con todos los datos sobre su familia, la mía e incluso la de Edén y Nora.

			—¡Tiene que estar cerca de aquí! —grité, todavía presa del pánico, acercándome a la cornisa del techo. Nora fue más rápida y me agarró de la mano.

			—¡No te preocupes! Todavía hay mucho que podemos hacer. Conjuros en tu casa, en la de Luca y reforzar los de Edén. Convencer a todos de que no salgan en lo posible y, obviamente, hacer nuestra parte. ¡Él todavía se siente atraído al descampado, Serena! Mientras más días pasen, ni aunque se encierre en un cuarto con cincuenta candados podrá evitar acercarse. Es más fuerte que él.

			Me contuve de saltar a las calles e ir a buscarlo, solo porque lo que decía era lógico, pero mis ganas de matarlo habían aumentado un 500 por ciento en los últimos dos minutos.

			—¿Cómo es que nunca lo vemos? —terció Luca—. Él sí nos ve a nosotros, lo suficiente para saber que soy su novio o que estoy siempre con ustedes. Ahora además tiene todas nuestras conversaciones.

			Nora frunció el ceño y estiró la otra mano para agarrar a Luca también.

			—¿Hablaron de esto por WhatsApp? —murmuró, ahora sí un poco preocupada—. ¿Sobre el hechizo que hicimos en el descampado?

			Negué.

			—No, solo sobre la invocación a Cassandra.

			Ella tragó saliva.

			—¿Él puede saber que soy una bruja? —preguntó, atenta.

			—Nora, me sanaste en plena calle, estoy seguro de que eso sí lo vio.

			Asentí.

			—¡Exacto! Tu magia se ve, ¡tuvo que haberla visto!

			Con una expresión rara, Nora giró hacia mí. Parecía dividida entre el espanto y la confusión.

			—¿Mi magia qué…? —soltó.

			No pudo completar la frase, esperó a que yo lo hiciera y, como era obvio, yo hice un gesto exasperado.

			—¡Exacto! ¡Los hilitos azules que haces con los dedos cuando curas heridas!

			—Me estás jodiendo, ¿verdad? —dijo, soltando lentamente nuestras manos.

			Ahora, la que estaba confundida era yo.

			—¿Por qué?

			—Mi magia no puede ser vista por humanos comunes y corrientes —exclamó—. Tú no deberías poder verla, aun siendo un Daevitaen.

			Me quedé dura, sin saber qué decir. La había visto, la había escuchado durante el conjuro en el descampado. Yo había pensado que los demás también lo hacían.

			—¿No? —susurré, sintiéndome incómoda de pronto.

			Algo me decía que todo eso se relacionaba con la fantástica teoría de que era un ángel de la muerte.

			—No. —Nora se acercó a mí—. ¿Tú ves mi magia?

			Luca, detrás de nosotras, tosió disimuladamente.

			—Creo que eso ya te lo dijo.

			Norita lo ignoró.

			—¿Te das cuenta de lo que eso significa? —me dijo ella, totalmente seria.

			—¡No! ¡Demonios, no tengo idea! Me estás asustando —gemí, cuando me puso las manos en los hombros.

			—¡Tienes que ser un ángel de la muerte en verdad, Serena! Si no, aunque fueras un Daevitaen, no habría manera de que pudieras verlo.

			—¿Y si fuera una bruja? —conjeturó Luc, acercándose a nosotras—. Dijiste que hay brujos que no saben de dónde viene su sangre.

			Ella se mostró un poco sorprendida por la sugerencia, pero luego asintió. Se llevó una de las manos al mentón, pensativa, y luego me miró, con esos ojos ámbar suspicaces y altaneros de siempre.

			—Podrías llegar a tener sangre de bruja, quizá muy pero muy licuada.

			—Eso suena asqueroso. Y, además, Nora, no es el punto —exclamé, extendiendo una mano hacia el sonido de la sirena, que provenía de la calle—. ¡Él está amenazando con liquidar a nuestras familias! ¡Yo quiero licuarlo a él!

			Nora sacudió la cabeza, dándome la razón. Que yo pudiera ver su magia en ese momento no sumaba para nada y no resolvía nuestros problemas más urgentes. 

			—Recapitulemos —dijo, alzando las manos como si detuviera el tránsito—. ¿Puede llegar a saber que soy una bruja o no?

			Luca apretó los labios.

			—No dijimos nunca nada puntual por el chat, pero igual, al ver que me disparó en la panza y que de repente salí caminando, podría llegar a suponerlo, ¿no lo crees? Si va a invocar demonios, tiene que creer que hay brujos.

			Ella bajó las manos.

			—Vamos por partes. No lo cazaremos ahora, intentará alejarse. Volvamos por Edén y vayamos a hacer los hechizos en sus casas.

			Asentí y cerré un momento los ojos. Estaba cansada de todo eso, estaba cansada de jugar al gato y al ratón.

			—Y terminemos esto ya —añadí, cuando la lluvia ya apremiaba y teníamos que correr a refugiarnos—. Antes de este sábado, de la graduación, él tiene que estar muerto.

			Dejamos a Edén en su casa, y Nora hizo hechizos de protección en todos los lugares que le pedimos. Entregó varias monedas para poner en las pertenencias de nuestros seres queridos y así cuidarlos y, luego, los cuatro acordamos que no iríamos al colegio al día siguiente.

			—No olvidemos a Caroline y a Cinthia —dijo Ed.

			Nora y yo decidimos que iríamos a sus casas en la madrugada. No se enterarían jamás de que las estábamos protegiendo de un gran horror.

			Por eso, después de asegurarme de que mi novio y mi mejor amiga estaban bien guardados en sus hogares, llevé a Nora, entonces, hasta la casa de las chicas y dejamos más conjuros protectores que el asesino no podría atravesar. Luego me ocupé de alcanzarla a su hogar y prometimos hablar al día siguiente. Estábamos agotadas. Yo estaba agotada, al menos. Había empezado a notar una sensación molesta en el centro del tatuaje.

			—Tienes que decirle a mi abuela que ves mi magia —me recordó antes de despedirnos.

			—Dile tú —contesté, con un bostezo.

			Yo solo quería volver con Luc, acurrucarme a su lado y abrazarlo un largo, largo rato. Teníamos pocos días para terminar ese asunto. Nos quedaba el jueves y el viernes para cazarlo y necesitaba un poco de paz y, sobre todo, besos del chico que amaba. No por energía, sino por su cariño. “Aunque energía también necesito”, dije para adentro de camino a su casa.

			Pero Luca no estaba en condiciones de pasármela. Después del disparo, aunque Nora lo había salvado y repuesto de la pérdida de sangre, la usual y brillante energía vital que se desprendía de su cuerpo estaba algo apagada. Era algo que me parecía lógico; de igual modo, el impacto de la bala había sido tremendo y la magia reparaba los daños, pero su cuerpo podría quedar bastante resentido por horas. 

			Tomé una decisión que hacía tiempo no tomaba. Tenía que cazar a otros si quería estar fuerte para atrapar a mi asesino. Era mi única opción para recuperarme.

			Me desvié por el barrio y avancé tan rápido como pude buscando presas que fueran detestables y prescindibles para la humanidad. No pensaba matarlos ni nada, pero si eran más horribles como personas, mejor para mí.

			Me detuve en el techo de una casa vieja cuando vislumbré un enfrentamiento silencioso entre dos personas. Uno le estaba robando a otro la bicicleta, golpeó al dueño en la cabeza, dejándolo aturdido, y huyó también con la mochila de la víctima.

			La gente así realmente me daba pereza, pero eran perfectos para mí. Lo perseguí por encima de los techos y puse a prueba mis habilidades otra vez, pegando un salto de más de quince metros. Caí en el medio del pavimento oscuro y los músculos de mis piernas se agarrotaron por el impacto, debido a mi incipiente debilidad. Solté el aire entre los dientes y me di vuelta justo para enfrentarme a él.

			—¡Muévete! —me gritó, sin detenerse.

			No había llegado a ver de dónde había salido yo. Me corrí hacia un costado, apenas unos centímetros como para que la bicicleta se deslizara a mi lado, y la atrapé por el manubrio. La frené y el ladrón voló por el aire.

			—Oye, qué lindo detalle de tu parte traerme este hermoso regalo en nuestro primer encuentro. Pero, te lo advierto, para llegar a segunda base necesitamos tener más citas —dije, con tranquilidad, mientras observaba la bicicleta. 

			Era buena, se la notaba bastante nueva y cuidada. Parecía de competición y seguro debía valer mucho dinero.

			El tipo se levantó y el magullón que tenía en la mejilla mostraba que se había raspado contra el pavimento.

			—Pendeja de m… —musitó, yendo hacia mí sin siquiera medirse.

			Para un tipo orgulloso, que una jovencita se metiera así en su camino era imperdonable. 

			Giré hacia él y sin soltar la bicicleta lo cacé de la muñeca, lo hice dar una vuelta y le di un empujón en la espalda. Se fue al suelo otra vez.

			—Ah, espera, lo siento. Acabo de recordar que tengo novio.

			Dejé la bicicleta perezosamente en el suelo y alcancé al ladrón, resuelta, como quien tiene todo el tiempo del mundo. Lo sujeté de su remera sin mangas y lo puse de pie. Esta vez sí que no pudo luchar demasiado, estaba algo aturdido. Puse mis manos en la piel caliente y sudorosa de su cuello, aunque supe que después me arrepentiría y trataría de limpiar mi mano en cualquier lado. Por alguna razón, su pulsante energía brillaba más allí.

			Absorbí sin quitarle los ojos de encima y un poco disfrutando del poder, de la superioridad que me daban mis dones. Me imaginé cómo me vería él, frívola y mortal, desde su posición de víctima. Fantaseé con la mirada que también tendría mi asesino cuando lo cazara del cuello y lo hiciera pagar por todo.

			Inconscientemente, mis dedos se cerraron un poco más fuerte en torno de su tráquea. Él soltó un gorgoteo y salí de mi ensoñación. ¿Qué estaba haciendo? Me estaba dejando llevar demasiado. Lo solté y dejé que cayera al suelo; me retiré dos pasos.

			Por suerte, había tomado solamente la energía necesaria para pasar un día. Era suficiente por esa noche. Por la mañana, ya me encargaría de buscar a otras personas así de despreciables para alimentarme y estar preparada. Ahora quería estar con Luca.

			—Gracias por la bicicleta —le dije, mientras el ladrón se hacía un ovillo en el suelo.

			La tomé, me subí y giré en el medio de la calle, rodeándolo, para buscar al desafortunado dueño que en unos minutos ya no sería tan desafortunado.

			Lo encontré vagando un par de cuadras más allá. Se quedó quieto cuando me vio y sin palabras cuando me bajé y le tendí su pertenencia.

			—¿Cómo…?

			—Puedes llamarlo karma —dije, encogiéndome de hombros—. Y por karma, me refiero al karma de él —añadí, señalando con el pulgar hacia atrás—. Buenas noches.

			Me alejé caminando. El dueño miró su bicicleta, la revisó y sé que, aunque no me di vuelta, giró para verme varias veces hasta que doblé en la esquina, camino a la casa de Luca.

			El aire caliente y húmedo de la noche me ayudó a pensar en lo que se venía por delante. Volví a sentirme alterada.

			Matar a mi asesino era lo único que me daría paz. Quería demostrarle, así como le había demostrado al ladrón, quién mandaba, quién era peligrosa. Quería que tuviera miedo de mí como yo había tenido miedo esa noche. Era lo justo. Él les había provocado horrores a diez chicas y me correspondía hacerle pagar. Mientras me acercaba a la casa de Luc, pensé que podría arrancarle un dedo por cada una de las que había matado. Luego me pregunté si tenía estómago para eso, con una expresión de asco que mi novio notó a la distancia, desde su ventana.

			Cuando entré en su cuarto, todavía mantenía esa cara de disgusto.

			—¿Qué pasa? —me dijo él, agarrándome de las manos—. ¿Más malas noticias?

			—No —dije, retirando lentamente mis dedos; no quería contaminarlo con el sudor del ladrón—. Estaba pensando en torturas —confesé.

			Luca me miró con horror.

			—¿Eh?

			—¿Puedo ir al baño a lavarme las manos? Toqué a un ladrón de bicicletas que apestaba —aclaré.

			Como ya era de madrugada, no había problema con que saliera de su habitación; sus padres estaban bien dormidos. Luca me siguió al baño y también se lavó las manos, porque le insistí como una desquiciada sobre el sudor del tipejo.

			De vuelta en su cuarto, tuve que explicarle que había decidido salir a cazar. Enseguida, él se acercó lentamente a mí. 

			—Yo puedo darte energía… —dijo con una sonrisa, mientras me sacaba la falda de la escuela, las medias y los zapatos.

			—Luc, no. Tienes que descansar.

			—¿De qué hablas? No tenemos sexo hace un montón —me urgió, sentándose a mi lado.

			Le sonreí.

			—Como dos semanas, sí, okey —contesté—. Pero hoy no. No estás muy bien. ¡Te atravesó una maldita bala! Ni hablar.

			Él frunció el ceño.

			—Estoy perfecto.

			—Tu energía está muy baja. Puedo sentirlo.

			Eso lo dejó pensando. Se miró a sí mismo, como si pudiese percibir algo de su propia vitalidad.

			—Bueno, tengo un poco de sueño, pero nada más —dijo. Justamente, ese cansancio era parte de las consecuencias del balazo— ¿Ni unos besos? —intentó.

			—Puedo besarte —dije, estirándome para darle un tierno besito en la mejilla—. Pero no para quitarte energía. 

			Robé una de sus camisetas del pijama, me quité el sostén y me metí en su cama antes que él. Rendido, cayó a mi lado y, a pesar de sus intentos por convencerme, se durmió casi al instante.

			Observé su rostro en la oscuridad y me abracé a su pecho. Él todavía estaba vivo, Edén y mis padres también, pero tenía poco tiempo para detener a mi asesino o también los perdería a ellos. Esa idea me hizo estar más segura de robar energía de cualquier persona que me cruzara, inocente o no. Si tomaba poco de cada uno, no dañaría a nadie y estaría fuerte. Estaría lista.

			Lo acabaría.

			Nora y yo teníamos un plan, y que él hubiese robado el celular de Luca nos venía muy bien. Era nuestro medio de contacto. No le había respondido los mensajes y seguro que él estaba esperando que nos entregáramos. 

			En la tarde, después de pasarme la primera parte del día deambulando por el barrio, robando energía de cualquier persona hasta estar hinchada de vida, ya en la casa de Nora, tomé el celular y, bajo su vigilancia y la de su abuela, le envié un WhatsApp. 

			Sere. Edén y yo hemos hablado. Nos entregaremos mañana por la noche en el descampado donde me asesinaste, si dejas a nuestras familias y amigos en paz. 

			Él lo vio, pero no respondió de inmediato.

			—Lo pensará —me dijo Nora alzando el dedo pulgar—. Esta noche haremos el primer movimiento.

			—El hechizo de amarre está incrementando su atracción —dijo la abuela de Norita, agarrando al gato rojo y levantándose de la mesa sin su bastón—. Es el momento adecuado.

			Nora se metió su libro enorme en la mochila y me sonrió.

			—Me sé de memoria los hechizos que faltan. Hablaste con Edén y Luca y te cercioraste de que no salieran de sus casas, ¿verdad?

			Asentí y me puse de pie, guardándome el teléfono en el bolsillo de atrás de mi short de jean. No sabía bien exactamente qué tipo de hechizos haría Nora, pero yo estaba dispuesta y de acuerdo con todo lo que sugiriera.

			Me ajusté la chaqueta de algodón, y Nora agarró un paraguas pequeño que también guardó en su mochila.

			—Mis padres han ido a trabajar, me preocupa un poco que pueda intentar hacerles daño hoy —dije.

			—No tendrá manera —dijo la abuela, dejando al gato en el suelo—. El hechizo de amarre, niña —me recordó—. Te lo dijo para asustarte. No se olviden de que él sigue siendo un mortal, no puede ir por delante de nosotras.

			—A menos que el demonio lo esté ayudando —susurré, cuando íbamos saliendo.

			Nora también se puso una chaqueta en cuanto comenzamos el recorrido hacia Hochtown.

			El cielo ya estaba encapotado. Parecía que llovería igual de intenso que el último día que estuvimos en la zona. El aire fresco iba llegando poco a poco y quizá nos sorprendería en el descampado.

			Como personas normales, tomamos el ómnibus y hablamos del sábado, de la fiesta de graduación, para distraernos. Ella iba a ir con sus amigas de curso porque ningún chico de la escuela le parecía lo suficientemente inteligente como para acompañarla. Me callé la boca, mientras pensaba que seguramente ella preferiría ir con mi novio.

			—Tienes un vestido, ¿no? —me preguntó, y le contesté sin mucho interés en el tema.

			El vestido había sido de oferta y no era la gran cosa, pero no me quitaba el sueño como pude percibir, por su tono, que a ella sí.

			Intenté mantenerle la conversación solo para matar el tiempo y que no se creara un momento incómodo entre nosotras. Seguíamos sin ser amigas, después de todo; nuestra relación cordial no llegaba tan lejos.

			Llegamos a Hochtown cuando las fábricas ya estaban cerradas. Caminamos hasta el descampado, hacia el lugar donde yo había muerto. Nos cruzamos con mi bota y la rodeé, cerciorándome de no tocarla. Aunque ya no tenía más recuerdos para mostrarme, no tenía ganas de acercarme a ella de nuevo. 

			Allí, Nora se detuvo y abrió la mochila. Empezó a sacar sus elementos básicos, como la sal y el cuchillo. Me sonrió, bastante confiada.

			—Este hechizo es increíble y supersencillo.

			La miré con curiosidad. Tomó el cuchillo y se hizo un corte en el dedo. Tiró las gotas de sangre dentro del paquetito con sal y empezó a dar vueltas a mi alrededor, arrojando los diminutos granos al aire. Casi que bailoteó, de lo feliz que estaba.

			—Oye, Nora, estás siendo más friki que de costumbre —le dije, colgándome la mochila al hombro, aunque un poco fascinada yo también.

			—Esto será la gloria, Serena. Encontré este hechizo anoche, después de que me dejaste en casa y es perfecto —dijo, cuando se le terminó la sal. Giró hacia mí y dio saltitos—. Se sentirá atraído por el hechizo de amarre, pero la próxima vez que ingrese en el descampado, en cualquier pedazo de tierra que tenga mi sangre, no podrá irse. Es un refuerzo absoluto.

			Aparté un pasto alto con las manos mientras me acercaba a ella.

			—¿Y eso es todo? ¿Así nada más? ¿Sal al aire y funciona como una prisión? ¿Y por qué no lo hicimos antes? —le pregunté.

			—Como ya te dije, el hechizo de amarre se fortalece con el tiempo —contestó Nora, agitando la mano para quitarle importancia a todo el asunto—. Hasta ahora, él se ha resistido a entrar en el descampado. Se acerca a la zona, pero no ha pisado esta tierra y estoy segura de que tampoco ha llegado a pararse aquí, donde estamos nosotras, porque el hechizo hubiese tomado más fuerza —añadió, comenzando a guardar sus cosas. No había tardado ni cinco minutos—. Pero mientras más días pasen, no podrá evitarlo, la magia lo desesperará. Y cuando por fin entre, ¡boom! Mi sangre con la sal y mis palabras lo retendrán aquí, el hechizo hará su efecto potenciado. Mañana lo tendremos donde queremos. No podrá huir de ti. Solo, después, tendrás que quitarle el cuchillo, y ciertamente eres más rápida que él, ¿no?

			Un poco confundida, asentí. Me rasqué el mentón y Nora se dio cuenta de que no estaba muy convencida. Chistó y puso su cara superada de siempre, esa bien egocéntrica que dudaba de mi inteligencia.

			—¿Qué? —le dije.

			—Te estoy diciendo que lo encontré anoche, por eso lo usamos recién ahora. Va a funcionar, descuida. Él vendrá mañana.

			—Sí, pero recuerda… No estamos totalmente seguras de que vaya a pisar este lugar. No lo olvides —le dije, cuando giramos hacia la calle—. Podría dispararnos desde afuera, como hizo con Luca. ¿No tienes otro hechizo que funcione desde más lejos? ¿O uno que le impida usar una pistola?

			—Pero Luca no es parte de su ritual… Y nop, no creo que existan hechizos para no usar armas.

			—Estamos hablando de un psicópata, Nora —le recordé—. Y sabe que soy peligrosa, no intentará acercarse a mí con un cuchillo. Ya hablamos de esto, tu abuela también lo dijo. Puede que quiera mantener el carácter “puro” del ritual… Pero tiene poco tiempo. No va a subestimarme.

			Ella apretó los labios, pero siguió firme en su teoría. Se tropezó con la raíz de unos juncos y la sujeté antes de que se fuera de boca al suelo. 

			—Aunque te dispare, no te herirá. E incluso para eso tendrá que acercarse.

			—Sugieres que se adentrará para llenarme de balas.

			—A ti y a Edén.

			—Pero primero a mí —contesté, agarrando un poco el hilo de su pensamiento.

			Si él me consideraba más peligrosa, me eliminaría antes para poder encargarse de Edén tranquilo. Iba a priorizar su propia seguridad.

			Un rayo cayó a un par de kilómetros y su luz nos sobresaltó. Segundos después llegó el estruendo. Mientras más tarde se hacía, más se acercaba la tormenta. Dimos un par de pasos, cuando estalló otro trueno, pero esta vez sobre nuestras cabezas. Nora se cayó, de pronto, como si algo la hubiese golpeado de un costado, y yo me agaché para levantarla otra vez, dispuesta a retarla por ser tan torpe.

			—Mira bien. ¿No ves que este lugar es un asco? —le urgí, detrás de ella, agarrándola de un brazo—. Hay preservativos y sangre de chicas muertas por…

			Nora hizo un sonido extraño. No se levantó del suelo a pesar de que tiré de su brazo, y el corazón me dio un vuelco cuando la vi llevarse una mano al pecho.

			Me agaché a su altura. Tenía sangre en el lado derecho del pecho. 

			—Demonios —gemí, sujetándola. Le habían disparado—. ¡Nora!

			—Ve… por él —me dijo.

			Giré hacia la calle, a tiempo para ver a alguien que se alejaba corriendo, en la oscuridad que rodeaba las fábricas.

			—¡Tengo que llevarte con tu abuela, ya! —grité, ignorando a mi asesino—. ¿O acaso puedes curarte a ti misma? 

			Ella, temblando, se quedó de rodillas en el suelo y se palpó la herida. Negó con la cabeza y logró meter los dedos dentro de uno de los bolsillos de su chaqueta; sacó una pequeña hoja de papel manchada de su propia sangre.

			—Ve por él… Esto te guiará. Tú puedes ver la magia —me recordó, tendiéndome el papel—. Yo estaré bien.

			No tomé la hoja y me la quedé mirando con horror.

			—¿Sabías que algo como esto podía pasar? —grité.

			Con lentitud y presionándose la herida, Nora asintió.

			—Lo… supuse.

			—¡Te estás muriendo! —le recordé, intentando levantarla en brazos. Nora empezó a resistirse.

			—¡No… Serena! Sé cómo salvarme… ¡Ve! Tráelo aquí y no podrá… irse. Esperaré.

			Me miró fijo y volví a captar su seguridad. Tanto que creí que me golpearía por estar perdiendo su tiempo.

			Inspiré profundamente. 

			—Está bien. Pero si estás muerta cuando regrese, te juro que usaré mis poderes de ángel de la muerte para ir por ti y darte una buena paliza —le advertí, tratando de sonar dura. En realidad, estaba cagada de miedo. ¿Cómo podía dejarla así?

			Cuando ella volvió a sonreír, bastante más entera que lo que cualquier otra persona estaría, volví a repetirme que era una bruja, que estaba preparada para esto. Dejarse morir por los demás no era su estilo.

			Me puse de pie y giré hacia la calle. A mi asesino ya no lo veía, pero según ella, el papel con sangre tenía la respuesta.

			—Llévame a aquel que ha roto mi cuerpo —susurró Nora, justo antes de que yo empezara a correr y el papel comenzara a disolverse en mis manos.

			Las cenizas de la hoja brillaron rojas frente a mí y me detuve para verlas hasta que noté que se movían rápido hacia una dirección. Mis ojos captaron la magia que cruzaba la calle y la seguí.

			Corrí tan rápido como podía y, aunque las cenizas iban a la altura del suelo, se ajustaban a mi ritmo. Doblaron en otra calle y luego en otra. Cuando las cenizas mágicas brillaron más intensamente a medida que flotaban por el aire, supe que estaba cerca.

			Entonces lo vi. Intentaba alcanzar un colectivo que estaba detenido en una parada más allá. Si llegaba a tiempo, se subiría al transporte público y tendría que caerle encima, hacer un espectáculo y sacarlo por la ventana cual monstruo. Teniendo a Nora herida, esa no era una opción. No podía dejarla en el descampado tanto tiempo.

			Tomé distancia y salté con todas mis fuerzas. Recorrí más de cincuenta metros de un solo salto y caí, silenciosa, como un gato, como un fantasma, justo por detrás de él.

			Lo sujeté de la remera cuando las primeras gotas de lluvia empezaban a caer del cielo. Las cenizas del papel mágico se le anudaron alrededor del cuello y del pecho.

			En un segundo lo inmovilicé y salté lo más alto que pude. La sorpresa no le permitió reaccionar a tiempo y, antes de que pudiera sacar su arma, lo arrojé en medio del descampado. A pesar de su turbación, intentó ponerse de pie. No lo dejé ni clavar sus ojos en mí. Volví a agarrarlo de la ropa y lo llevé hacia el lugar donde él me había asesinado. Para entonces, la lluvia ya caía abundante sobre nosotros.

			Lo arrastré por el descampado. Una clase de poder desconocido me trepó por el pecho cuando recordé la tarde en la que él hizo exactamente lo mismo conmigo. Esta vez no estaban mis gritos inundando el aire, desesperados. Esta vez solo se escuchaban los suyos. 
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			Capítulo 38

			La Muerte

			Necesitaba avanzar varios metros más para que el hechizo de Nora funcionara, pero solamente me detuve con él en el lugar donde yo había muerto. Lo empujé al suelo y luego pateé mi bota, que rodó hasta su cara. Él se irguió como pudo. Una expresión de confusión cruzó por su rostro. 

			—Espérame aquí y ponte al corriente —dije, señalándole el calzado.

			Sus ojos se clavaron en el objeto. Quizá no la reconociera, pero tal vez pudiera hacerse una idea de qué se trataba. No me sorprendió, por eso, que la agarrara y me la arrojara, con una sarta de insultos. 

			Pegué un salto y aterricé junto a Nora, varios metros más allá. Ella se apretaba la herida y, aunque se la veía pálida, aún estaba sentada, derecha. Me dirigió una sonrisa temblorosa. Me agaché a su altura y puse las manos encima de las suyas. 

			Entonces, mi asesino rugió. Ambas lo miramos, esperando el resultado del hechizo, mientras él sacaba un cuchillo e intentaba correr hasta nosotras. Tropezó y se cayó al suelo, entre jadeos y desconcierto, y por más que lo intentó, solo luchó con una pared invisible que constantemente lo hacía rebotar hacia atrás. 

			—Salió… bien —musitó ella, con la voz rasposa.

			Le quité cuidadosamente las manos de la herida.

			—¿Crees que la bala haya salido? —le pregunté. Me quité el pelo mojado de la cara, para ver mejor, y la sujeté con delicadeza. Como pude, aun en la intensa lluvia, la revisé—. Por el lugar de entrada, te tuvo que haber tocado el pulmón, Nora —musité. 

			Por más que ella fuese una bruja, no me parecía que pudiese aguantar tanto.

			—Tengo más resistencia que… un humano común —dijo, pero seguía faltándole el aire.

			—Tengo que llevarte con tu abuela —le espeté, preocupada. 

			—Primero tienes que… matarlo… 

			—Estará atrapado ahí —repliqué, dándole un vistazo al pobre imbécil, que seguía gritando e intentando llegar hasta nosotras.

			—Puede llamar… a alguien que lo ayude… o algo. Evitar estar solo aquí contigo…

			Apreté los labios.

			—¿Y sugieres que te deje morir? Tiene un cuchillo, podría demorarme.

			Nora miró a mi asesino con odio, antes de regresar sus ojos a los míos. Le temblaba el labio inferior. 

			—¿Y si… pruebas… hacer magia?

			La observé, totalmente perpleja, como si estuviese ella más loca que lo que ya estaba y como si me estuviese tratando de estúpida.

			—¡Te mataré! ¡Maldita pendeja! —bramó mi asesino, pero lo ignoré. 

			—¿Bromeas, verdad? Estás delirando.

			—Tú… ves magia —recalcó—. Puedes tener sangre… de bruja.

			—Aunque la tuviera, que no —insistí—, no sabría qué mierda hacer, Nora. Esto ya es el colmo, te llevaré a casa —Intenté cargarla, pero sus gritos de dolor me hicieron dejarla en el suelo y me entró el pánico—. ¡No me dejas ayudarte! —le grité.

			—¡Voy a… vomitar… así! —jadeó, intentando apartarme.

			—¡Voy a disfrutar matarte! —volvió a insistir el desgraciado, peleando con la magia—. ¡Y ojalá esa puta bruja se muera! 

			No gasté mis energías en mirarlo, pero sus palabras me alteraron. 

			—Maldito cerdo asqueroso —rezongué—. Sí sabe que eres una bruja. 

			—Hazlo —me urgió Nora, ignorando al idiota y agarrándome las manos—. Imagina que tienes… hilos en los dedos. Que estás cosiendo la herida, que… remiendas capa por… capa.

			Su semblante decayó un poco y me forcé a mantener la compostura. No podía flaquear, no podía entrar en shock como otras veces que alguien cercano a mí terminaba herido. Tragué saliva. Nora quiso recostarse, porque evidentemente no aguantaba más estar sentada; la ayudé. Se quedó quieta, mirando el pasto, esperando, con la cara mojada y una respiración intermitente.

			—Ay, mierda —gemí.

			Yo no era una bruja y no había forma de que pudiese hacer los hilos azules, incluso aunque lo deseara. Pero Nora parecía más muerta a cada segundo, no podía dejar de intentarlo. Aunque estuviera nerviosa y no confiara en mí para nada, no quería perderla. 

			Puse los dedos sobre su pecho. Intenté imaginar que cosía sus heridas, sus capas internas, pero era difícil con los gritos de mi asesino de fondo y la lluvia nublándome la vista. No vi nada extraordinario, y la bruja continuó perdiendo sangre y quedándose cada vez más quieta. 

			—¡Maldita sea! —grité. Nora solo me devolvió un vistazo cansado y una exhalación trabajosa—. ¡No puedo! —exclamé, frustrada, no tenía magia para usar, no había ningún hilo azul saliendo de mis dedos, los moviera como los moviera. Eso no funcionaba. 

			Nora se mojó los labios pálidos, su mirada estaba perdida en la tormenta. 

			—Des…pacio —me indicó—. Más… despacio.

			Un trueno resonó encima de nuestras cabezas. Entonces empezó a toser sangre. Intentó girar hacia un costado.

			—No, Nora, por favor —susurré, poniéndole las manos sobre la herida y presionándosela.

			Con otro relámpago, la lluvia se volvió más densa aún. 

			Capté su pulso. Estaba apagado, muy débil, parecía un suspiro diluido en el viento. Se le agotaba la vida lentamente. Noté el flujo de su energía, tan frágil como su pulso. Mientras mi asesino seguía gritando, intentando distraerme, quizá, percibí cómo toda esa energía se escapaba por el agujero de la bala, pasando por entre mis dedos; se le drenaba como la sangre.

			—Tiene que haber una forma —musité.

			Me concentré en la vida que se arremolinaba en la herida. Si yo era capaz de extraerla de su cuerpo, de cualquier cuerpo, e incluso decidir qué cantidad, debía ser capaz de obligarla a quedarse allí, retenerla. 

			Lo intenté. Sentí que empujaba su energía con las manos dentro de su cuerpo, pero había una delgada línea entre retenerla y absorberla. Si cometía un error, podría matarla.

			—Vamos —dije, entre dientes.

			Encontré enseguida el límite entre mi propia energía, la que ya había robado de otros, y la de Nora. Se atraían una a otra y eso me permitió controlar la suya. 

			Pero, con lo poco que Nora tenía, no sobreviviría mucho más, aunque yo la retuviera. Ella necesitaba un poder mayor, algo como lo que me ocurría a mí cuando la herida se me abría. Nora necesitaba vida de alguien más. 

			¿Cómo podía hacer para manipular mi energía al revés? No estaba segura, pero si retenerla funcionaba, entonces transferirle podría funcionar. 

			Puse toda mi atención en los diminutos destellos de vida que se acumulaban en las yemas de mis dedos. Cerré los ojos y los imaginé, pulsantes y danzantes, moviéndose hacia la herida. Los empujé, tensando los sitios en los que mi energía se atraía con la suya. Forcé a ambas a mezclarse y a fluir… 

			Sentí un cosquilleo en las manos. Nora dio un respingo y empujé toda la energía vital que podía hacia ella. El tiempo, entonces, pareció diluirse. Ya no existían las horas, los años ni siquiera los siglos. Los sonidos se alejaron y, de pronto, no había nada más en el universo que ella y yo. 

			—Serena —susurró Nora, tomándome el brazo.

			Abrí los ojos, al mismo tiempo que su respiración se normalizaba. Nora me observaba con los ojos enormes y vidriosos. Su expresión era de confusión, pero había recuperado el color.

			—¿Qué estás haciendo? —me preguntó, intentando erguirse.

			—Te pasé energía —le dije, retirando suavemente las manos. 

			Nora se corrió la remera. Había un orificio ahí, sí, pero ya no sangraba.

			—No inventes… —murmuró, asombrada.

			Me incliné para revisar su espalda. El orificio de salida parecía más bien una herida leve.

			—¿Te duele? ¿Estás bien?

			—Doler… —empezó ella y torció el gesto—, me estaba muriendo de dolor hace unos minutos. Esto ya no es nada.

			No hizo ningún comentario más y yo me derrumbé, aliviada, con ganas de llorar. Tuve ganas de abrazarla, por muy loco que pareciera.

			Pero enseguida noté que esa falta de energía me estaba afectando. Tenía los brazos cansados, las piernas acalambradas. La herida en el pecho volvía a molestarme. Me miré, más maravillada por lo que había logrado que preocupada. 

			—¡Perra malnacida! —escuché, a través de la lluvia. 

			Entonces sentí un impacto en la frente. Nora soltó un grito y se tiró en el suelo. Yo atajé la bala con las manos cuando esta rebotó contra mi cráneo. 

			—Maldito —gimió Nora, todavía con la cara contra el barro.

			Me toqué la cabeza e hice girar la bala entre los dedos.

			—Si se la lanzo desde aquí, ¿crees que le haga daño? —le pregunté, poniéndome de pie. Enseguida sentí cómo descargaba su pistola sobre mí y me moví lo más rápido que pude para cubrir a Nora, que gritaba en el suelo. Todos los impactos me dañaron la ropa, pero ninguno me lastimó. Cuando escuché que él gatillaba ya sin municiones, giré hacia la bruja—. ¿Estás bien? 

			Nora bufó y levantó la cara embarrada.

			—Con uno tuve suficiente.

			Suspiré aliviada y volví mis ojos a mi asesino. Lo vi arrojar el arma a un lado y empuñar un cuchillo, listo para volver a enfrentarme.

			—No te preocupes, le voy a meter esta bala en el culo —susurré, apretando la munición con los dedos. Nora se levantó despacio. 

			—Ten cuidado, tienes menos energía ahora —me recordó.

			Asentí y empecé a caminar hacia el círculo de sal, sin mirar atrás. Me sentía hambrienta, un poco más lenta, pero la energía que tenía debería ser suficiente. Él también estaba muy golpeado. Yo solo tenía que quitarle ese cuchillo primero.

			El viento, la lluvia copiosa y los charcos de barro podían ser mi ventaja. La visión era difícil, moverse rápido resultaba complicado.

			—Eres un monstruo —me gritó, impresionado de que las balas no me hubieran dañado. 

			Retrocedió unos metros y se puso en posición de ataque, con el cuchillo en alto.

			Sabía que el cuchillo sí podía hacerme daño. 

			¿Por qué no me abalanzaba sobre él y lo mataba de una vez? Me había arrastrado allí como si yo fuese basura, una cosa, me había forzado al suelo y me había arrebatado, en ese instante, todos mis sueños, mi futuro, mis proyectos. Necesitaba vengarme. Pero también necesitaba hacerlo hablar.

			—¿Yo soy un monstruo? —le dije por fin, apartándome el pelo empapado de la cara—. Tú mataste a once chicas inocentes. ¿Qué hiciste con el cuerpo de Penélope? —pregunté temblando. 

			—Voy a deshacerme de ti como sea —musitó él, sin contestar mi pregunta—. Luego mataré a la bruja y por último tendré la sangre de Edén. 

			Tenía la mirada desorbitada. Quería mostrarse fuerte. Pero yo ya había aprendido a leer a las personas hacía mucho tiempo, lo suficiente como para saber que estaba cansado, que los golpes le dolían, que la lluvia le dificultaba la visión.

			—¿Dónde está Penélope? —insistí, dando un paso hacia adelante—. Porque créeme, no vas a irte de aquí y no voy a parar hasta que no me digas dónde la dejaste. A ella, a Cristy, a Ginnie, a Camila, a Yamila y a María. 

			Él alzó más el cuchillo, desafiándome, y entonces, noté que era el mismo con el que había acabado con mi vida. Mi estómago se revolvió. Mi pecho se agitó de furia. 

			—¡Están en el infierno! —me gruñó él, y no pude soportarlo. 

			Corrí. Usé el barro para deslizarme más rápido y pasé por debajo de su brazo. Blandió el cuchillo en vano. Le di un golpe en las costillas y pude escuchar el crujido de sus huesos. Disfruté de su grito contenido y me detuve a sus espaldas. Levanté una pierna y lo pateé con todas mis fuerzas en la parte baja de la columna.

			Esta vez, el dolor lo paralizó y cayó al suelo. Tardó un par de segundos en mover en vano las manos y el cuchillo, buscando apoyo donde no lo tenía. 

			—Elegiste mal el lugar para pelear contra mí —susurré, poniéndole un pie sobre los omóplatos—. Esta vez, no estamos a plena luz del día, no hay gente en la calle que pueda detenernos. ¿Cuánto crees que puedes tardar en morir si voy rompiéndote los huesos uno a uno?

			Lanzó un grito lleno de ira y usó la misma tierra pantanosa y blanda para zafarse de mi pie. Y en un movimiento brusco, que me tomó por sorpresa, giró apenas sobre sí mismo y clavó el cuchillo en mi pierna.

			Cuando retiró la hoja de metal supe que la herida era importante. Grité de dolor. 

			—¡Serena! —exclamó Nora, más allá, cuando me vio perder el equilibrio y caer al suelo—. ¡Serena, levántate! 

			Él se había puesto de pie. Alcé la cabeza para verlo arrojarse sobre mí con el arma en alto. Como un déjà vu espantoso. No iba a permitírselo de vuelta. 

			Le sujeté la mano y la retuve, lejos de mi pecho. Él intentó hundirme tanto como pudo en el lodo. Sentí el barro penetrándome en los oídos.

			El tatuaje ya me ardía y me picaba como en los momentos más críticos. 

			—Vas a morirte, malnacida pendeja del infierno —me gritó, con la cara desencajada. Me agarró del cuello, mientras con la otra mano alzaba el cuchillo—. ¡Voy a enterrarte aquí… de donde nunca más vas a salir!

			Gruñó sobre mí, clavándome las rodillas en el abdomen y empujó con más fuerza en mi tráquea.

			Sentí que mi herida se abría y empezaba a sangrar, mientras ese horrible cuchillo se balanceaba en el aire.

			No. No pensaba dejar que eso pasara. Había buscado mucho mi venganza, había luchado mucho por la justicia. Por mí y por todas las demás.

			“En tus sueños”, pensé. Tomé energía de su brazo. Dejé que me llenara como una deliciosa inhalación. La mano con la que intentaba apuñalarme flaqueó. Su cuerpo se volvió lánguido sobre el mío a medida que yo me fortalecía. 

			Me soltó el cuello, con un jadeo. Usé mi pierna sana para empujarlo hacia arriba y desestabilizarlo. Cayó a un costado y, manteniendo mi agarre sobre su brazo, lo obligué a soltar el cuchillo. Entonces tomé la posición dominante sobre él y lo empujé desde el cuello hacia el barro.

			—¡¿Dónde están las chicas desaparecidas?! —grité, desaforada, sacudiéndolo.

			—No… te lo diré… jamás —gorgoteó, tratando de apartar mis manos.

			Le golpeé el rostro con tanta fuerza que lo hice sangrar.

			—¡¿Dónde están?! ¡¿Dónde las dejaste?!

			El muy hijo de perra planeaba llevarse el secreto a la tumba. Por un momento tuve el impulso de torturarlo, arrancarle los dedos, quebrarle las piernas, pero supe que no era capaz de un acto atroz como ese. Yo no era tan sádica como él.

			—Te mataré, ¿entiendes? —La cara se le puso roja, pero aun así, no habló—. Morirás aquí donde nos mataste, a Cassandra y a mí. Nada de lo que hayas hecho funcionará… Todo desaparecerá contigo.

			Entonces, en sus labios se dibujó algo parecido a una sonrisa con unos cuantos dientes rotos.

			—¿Crees… que esto… se termina… aquí? —dijo, con dificultad—. Estúpida niña… Él saldrá… aunque yo muera. Otros… terminarán el trabajo. Entregarán… otras almas… por él. Y no podrás hacer nada.

			Me quedé helada. Supe a quién se refería, y él sabía que yo lo entendía. 

			—¿Qué? —susurré mientras él intentaba reírse de mi cara estupefacta.

			—Él vendrá… y cuando lo haga… te matará. No lo conoces… pero él ya te conoce… a ti —se rio a carcajadas, como un desquiciado.

			Sentí que se me congelaba la sangre. Su expresión, su seguridad, la forma en la que arrastraba las palabras, me hizo tener miedo de verdad. Me juraba que lo vengarían… Mi cabeza empezó a dar vueltas. Sin soltarle el cuello agarré el cuchillo del barro. Me miró a los ojos con un dejo de satisfacción, sabiendo lo que iba a hacer. Y no pude soportarlo más.

			—Eso nunca va a pasar —le aseguré. 

			Clavé el cuchillo en su pecho con todas mis fuerzas. Lo sentí hundirse en su cuerpo, quebrar el esternón, arrasar con todo a su paso. Su cuerpo se agitó, estiró la cabeza hacia atrás un poco y se quedó inmóvil. Y, súbitamente, la lluvia paró. 

			Sentada a horcajadas sobre su cuerpo, solo pude pensar en que así debí de verme yo el 4 de marzo de 2018. Tiesa, pálida, sola. 

			No me moví por unos segundos, a pesar de que debería haberme dado asco seguir en contacto con él. Me flaqueaban las piernas, me dolía el pecho. Ni siquiera me di cuenta de que estaba llorando… hasta que sentí las manos de Nora en mi cara.

			—Serena… —susurró. Me deslicé hacia el suelo, lejos del cuerpo, y me puse a llorar de verdad, fuerte y a los gritos, como no lo había hecho en mucho tiempo. Nora me abrazó y me arrastró por el lodo, aun más lejos de él—. Está bien, ya se terminó —me dijo, con la voz quebrada.

			En medio de todo eso, me di cuenta de que ella también lloraba. Me meció, como si fuese una niña pequeña, por largos minutos. No volvió a decirme nada y me tapé la cara con las manos. 

			Nora tenía razón, después de todo. Se había terminado.

			Sin embargo, seguía asustada y me tomó un tiempo más encontrar mi voz y decirle a Nora lo que él me había dicho. Sobre todo, cómo lo había dicho, como si yo fuese un enemigo jurado del demonio.

			Quizá lo fuera.

			—Vámonos a casa —me pidió ella—. Estás herida, las dos estamos lastimadas. —Asentí, pero en mi mente, todo lo que se repetía eran las palabras de mi asesino, asegurándome que eso no se había terminado. Nora lo notó y me agarró el mentón y me obligó a verla, con seriedad—. Fue suficiente por hoy.

			Me ayudó a ponerme de pie. Puse todo mi peso en mi pierna sana y pasé un brazo por encima de su delgado cuello. Rengueando, empezamos a movernos. Pasamos junto a mi bota y Nora la apartó deliberadamente, como si ya no importara. En definitiva, no importaba más.

			Mientras nos alejábamos, camino hacia la calle, se me ocurrió darme vuelta para ver todo lo que dejaba enterrado atrás.

			Entonces pude distinguir una figura alta, oscura y encapuchada. Su larga capa negra le escondía el rostro, apenas se la distinguía en la oscuridad.

			Me quedé quieta. Nora también se dio vuelta, pero no vio nada extraño. Ella no podía ver lo que yo sí.

			—¿Serena? —dijo, pero no le respondí.

			Había tanto que deseaba preguntarle a la Muerte que por un momento consideré regresar allí y enfrentarla. Quería saber si era cierto que me había elegido, si yo era uno de sus ángeles, si ya había cumplido mi prenda, cuál era mi destino. Pero no lo hice. La Muerte siguió mirándome como si leyera en mi mente todas esas preguntas.

			—Serena… vamos a casa —insistió Nora, tirando de mí una vez más.

			Asentí y me di vuelta. Seguimos caminando hasta que llegamos a la calle, iluminada. Entonces giré una última vez.

			La Muerte ya no estaba. Ya no había más nada que buscar allí; no tendría que volver jamás.

		

	
		
			

			Capítulo 39

			Juntos

			No sé realmente cómo llegamos a la casa de Nora. En medio de una nebulosa, aturdida y desorientada, me tiré en un sillón de la sala y su abuela se acercó, puso sus manos en mi cabeza y murmuró frases incomprensibles en un lenguaje extraño.

			Me quedé dormida allí mismo. No llegué a hablar más sobre la muerte, sobre el demonio, sobre nada.

			Cuando me desperté, era de día. No estaba ya en el sillón, sino en una cama. Tenía puesta ropa limpia y estaba cubierta con unas sábanas blancas. Ya no llovía. Una luz amarillenta me daba en la cara y Nora estaba cerca de mí. Sostenía una bandeja con algo para desayunar.

			—Tus padres están viniendo —me dijo, apoyando la bandeja en la mesa de luz junto a la cama. Estaba llena de tostadas, demasiadas, con toneladas de queso crema y mermelada. También había un vaso enorme de jugo de naranja—. Te lavamos anoche —añadió—. Tienes las manos limpias, así que podrías comer algo. Deberías comer algo. 

			Me erguí, justo cuando ella se sentó a mi lado. Me estiré, despacio, todavía muy débil, para agarrar el vaso de jugo, pero Nora se apresuró a ayudarme y lo sostuvo por mí. Tenía la garganta seca y la bebida me alivió. Luego me animé a comer una tostada.

			—Gracias —le dije, en tono bajo. 

			—Luca también quería venir —contó Nora—. Pero le dije que estabas durmiendo. Necesitabas descansar. 

			Me quedé sentada, todavía muy agotada. Luca debía estar muerto de preocupación y yo también lo extrañaba. En ese momento, lo que más ansiaba era abrazarme a él.

			—Gracias —repetí. 

			No pasó mucho hasta que mis padres llegaron. Estaban alterados, muy asustados. Ellos no conocían a la muchacha ni a la abuela y, aunque sabían que yo iba a estar ocupada con asuntos turbios, no esperaban encontrarme así, con dos vendas enormes: una en la pierna y otra en el pecho.

			—¡Serena! —exclamó mamá, lanzándose sobre mí apenas entraron en el cuarto.

			Entonces ambos giraron hacia las dueñas de la casa, exigiendo explicaciones.

			La abuela de Norita, con su autoridad de anciana y su bastón maquiavélico, fue directa:

			—Serena ha tenido una noche complicada. Necesitará mucha energía para recomponerse. Su cuerpo está muy agotado, ya que usó todas sus reservas para detener a su asesino. 

			Mis padres me dirigieron sendas expresiones de congoja y pena. Mamá se apresuró a abrazarme, con lágrimas en los ojos. 

			—Nunca debí dejar que te metieras en esto —dijo, acariciándome la cara.

			Me hubiese gustado decirle que eso no podía evitarlo. Pero no lo hice. Mis padres me sacaron de allí y, cuando estuve sentada en el auto, Nora corrió a mi encuentro. Me tendió mi celular destrozado.

			—El mío tampoco funciona más —me dijo, con un encogimiento de hombros—. Si encuentro un hechizo para hacer llover dinero, te aviso.

			Me sonrió. Tomé el teléfono y levanté la mirada hacia ella. Estaba bien, su herida había sanado. Me sentí feliz de haberla salvado, tal y como ella había salvado a las personas que yo más quería.

			Quise hablar, pero no pude. Decirle lo que en verdad pensaba de ella después de todo era un poco extraño e incómodo. Yo le había jurado mi odio demasiadas veces y muchísimas más había asegurado que no éramos ni seríamos amigas. ¿Cómo podía expresarle ahora mi gratitud y hasta mi cariño? 

			—¡Nos vemos mañana! —saludó, refiriéndose a la fiesta de graduación.

			Cerró la puerta del auto, y la naturalidad con lo que lo dijo me hizo sonreír una vez que nos pusimos en marcha, camino a casa. Sí, nos veríamos mañana, porque siempre habría un mañana.

			El corto trayecto a casa fue silencioso. Papá insistió en cargarme fuera del auto, como si fuese un bebé, por más que le dije que no era necesario y que podía caminar. Cuando me dejó en la sala, estiró su mano hacia mí, ofreciéndomela, sin mediar palabra. Levanté la cabeza, perpleja, hasta que entendí lo que pretendía. Me estaba permitiendo tomar su energía vital.

			Apreté los labios, no muy segura sobre eso, porque jamás había deseado tocar a mis padres de esa manera. Era una de mis cosas prohibidas, podría hacerles mucho daño.

			—Serena. —Mamá se puso del otro lado y también me dio la mano. Los dos me miraron con ansiedad, con preocupación, pero con mucha entrega y amor. Harían cualquier cosa por mí—. Está bien, hija.

			Contuve las ganas de llorar y tomé sus manos al mismo tiempo. Mis temores resultaron infundados, porque a pesar de mis heridas, después de lo que había hecho con Nora, mi control era excelente. Tomé solo lo necesario y los solté cuando empezaron a bostezar.

			—Deberían acostarse.

			Mamá sacudió la cabeza.

			—Tú te vas a la cama primero.

			En mi cuarto, me saqué la ropa de Nora y me puse mi pijama. Fue un alivio enorme deslizarme entre mis propias sábanas y almohadas. Pensé en dormir, pero para aquel momento estaba ya tan despabilada que no podía siquiera intentar conciliar el sueño. 

			Mientras mis padres pedían pizza para almorzar y me decía a mí misma que estaba bien, que todo estaría bien, tomé mi laptop y abrí Facebook para hablar con Luca. 

			Él me contestó en menos de un segundo y supe que esa dosis de realidad, de normalidad, era lo que necesitaba para apalear lo que se empezaba a formar en mi pecho. 

			Luc: ¿Cómo te sientes? ¿Quieres que vaya a verte? Puedo ir ahora. ¿Quieres que te lleve algo en especial para comer? Lo que tú quieras, puedo conseguírtelo.

			Su efusividad me dio ternura. Me hizo reír por lo bajo.

			Sere: Quiero comerte a ti.

			Le escribí, lo cual no era ninguna mentira. Pero me apresuré a calmarlo. Yo estaba bien, no tenía que preocuparse por mí.

			Sere: Estaré como nueva mañana, ya verás. Después de todo tengo un vestido que estrenar.

			Eso funcionó. Lo relajó y enseguida compartimos stickers y emojis divertidos con caras traviesas. 

			Luc: Quizá yo te coma a ti después de ver ese vestido…

			Divagó, haciendo que me riera de verdad. 

			Hablé también con Edén y pasé el día leyendo los parloteos intensos de Caroline sobre el vestido de Cinthia y lo revelador que era. Así, en mi cuarto, abrigada con mis sábanas y el sonido de mi música preferida, la noche anterior iba quedando enterrada en un mar de cenizas. Empecé a crear un límite en mi memoria para convertir los hechos de la noche anterior en un cúmulo de imágenes grises.

			Necesitaba hacerlo, el límite era necesario para no ahogarme en todo lo que había sucedido. Era demasiado pesado para lidiar con ello. Yo ya había matado antes, sin tener las intenciones, y no había sentido culpa alguna. No tenía culpa ahora, claro que no. Estaba muy segura de que lo que había hecho era lo mejor que podía hacer. Pero, sin duda, empuñar un cuchillo y sentir cómo un cuerpo se destrozaba bajo mis manos era algo que podía quebrar a cualquier persona. Era probable que sintiese el peso del arma en mis manos para siempre. Me las miré. Vi las huellas de la lucha en mis uñas rotas, en la piel reseca. Vi también mi venganza, mi alivio, mi salvación.

			Había cerrado mi ciclo. Y sí, era cierto que él había dicho cosas que me habían aterrado, sobre el demonio, sobre la venganza de ese ser contra mí, pero ahora, a la distancia, me parecía evidente que había sido un mero intento de impresionarme, dañarme y perturbarme. Él sabía que iba a morir y quiso asestarme un último golpe. No iba a darle el gusto de dejarme amedrentar, no estaba dispuesta. Y el límite que me impuse me ayudó a no perder la compostura, a estar calmada. 

			Antes del anochecer, Luca apareció en la puerta de mi cuarto con una sonrisa enorme y brillante. Me erguí, emocionada y sorprendida de verlo, mientras mamá le pedía que se quedara a cenar. Él asintió y agradeció. Y, apenas mamá se alejó, corrió hasta mí.

			Casi salto de la cama para encontrarme con él, pero llegó antes para inmovilizarme en un abrazo eterno que puso mi corazón a temblar. Me tiró con delicadeza en la cama y, sin importar que la puerta estuviera abierta, me plantó un dulce beso en los labios que se llevó todo el pesar de mi alma. 

			Me derretí por completo, y su brillante y rebosante energía me llenó de vida. 

			—¿Cómo…? —pregunté, cuando se separó unos milímetros de mí.

			Luca me sonrió, de lado. Estaba terriblemente atractivo y yo sentía que hacía miles de años que no lo veía. No pude resistir el impulso y lo atraje para besarlo de nuevo, más profundo. 

			—Leí en internet que, si comes mucho y haces ejercicio, como con el sexo, se liberan diferentes hormonas de las cuales no entiendo nada —susurró riendo por lo bajo en cuanto lo solté—. Así que estuve todo el día preparándome. 

			Nos reímos juntos y, cuando se tendió a mi lado, dejó de preocuparme que la puerta estuviera abierta y pudieran vernos besándonos. Toda la situación se volvió tan normal que deseé que pudiera ser así para siempre.

			—Ahora sí que los dos necesitamos un teléfono nuevo, eh —bromeó Luca, cuando le mostré lo que quedaba del mío. La lluvia y el barro no habían sido generosos con él.

			—Bueno, ya se acerca mi cumpleaños —dije yo, con un encogimiento de hombros—. ¡Como mínimo me merezco un teléfono nuevo! —añadí, alzando la voz para que me escucharan desde el comedor. 

			Papá respondió, en chiste, que podía darme su viejo teléfono que aún funcionaba. 

			Nos reímos hasta que me llegó un mensaje por Messenger de Facebook. Era Nora. 

			Nora: ¿Podemos vernos? Si estamos los cuatro, mejor.

			Estuve tentada de rechazarla, pero con Luca a mi lado eso no estaba en los planes. Él quería saber todo en ese momento.

			—Dile que venga —me dijo—. Hay muchas cosas que tú, Nora, Edén y yo tenemos que hablar.

			Acepté que vinieran, y Nora prometió pasar por Edén. Les avisé a mis padres.

			—Que se queden a comer —dijo mamá, ahogando un bostezo.

			Nora tardó alrededor de treinta minutos en llegar con Ed, cerca de las ocho de la noche, y las dos trajeron bolsas de compras que le entregaron a mi mamá.

			—Trajimos un pastel y bebidas —explicó Ed—. Para compartir.

			Mamá le sonrió.

			—Gracias, Edén. Se ve delicioso. Podemos comerlo después de la cena. ¡Espero que les guste la pasta!

			Las chicas asintieron rápidamente y pasaron a mi cuarto. Edén no tardó en apartar a Luca de la cama con fingida violencia y se tiró sobre mí, que todavía estaba acostada, para abrazarme. Me reí, porque ella intentaba, a su vez, aplastarme y su peso parecía el de una lechuga.

			—¿Estás bien? —me dijo ella, cuando al final se levantó.

			—Muy bien —le respondí, mientras Nora cerraba lentamente la puerta de mi cuarto.

			—No sabes lo aliviada que estoy —exclamó Ed—. Cuando Nora me avisó en la mañana todo lo que pasó… ¡Casi me muero, Serena! Maldita sea.

			Intentó darme un puñetazo débil en el hombro que esquivé con facilidad. Después de la energía que Luca me había dado con sus besos, ya era la misma de siempre. Seguir en la cama era pura vagancia. 

			—Cuando ninguna me respondió el teléfono anoche, sentí lo mismo —acotó Luc.

			Yo miré a Nora, que se descolgaba la mochila.

			—Bueno, es que las cosas fueron un poco accidentadas. 

			Edén también miró a Nora. 

			—Yo sé que nosotros dos no podíamos hacer mucho, pero ¡carajo! ¡A ustedes dos les encanta llevarse el drama solas!

			Todos nos reímos, excepto la bruja, que forzó algo parecido a una sonrisa. 

			—Tenemos mucho que hablar —dijo.

			Se sentó en el piso y empezó a acomodar distintos libros, abriendo por las hojas marcadas.

			—¿Y bien? —le preguntó Luca, cuando ella suspiró, mirando las escrituras.

			Nora dudó un momento más. 

			—Los ángeles de la muerte pueden ir y venir por el hilo de la vida, bla, bla, bla. Eso lo hablamos el otro día, pero en ningún momento se dijo aquí que eso incluía que pudieses transferir energía a otro cuerpo, no solo robarla.

			—¿Qué? —soltó Edén. 

			Desde la cama, yo fruncí los labios. Ni siquiera nos había dado el tiempo para explicarles qué había sucedido, desde el principio, a los chicos. La cabeza de Luca giró con sorpresa hacia mí. 

			—Nora —me quejé, pero ella solo me señaló con las manos.

			—Por favor, explica exactamente lo que ocurrió.

			Me crucé de brazos, tomé aire y empecé a narrar con todos los detalles posibles cómo él le había disparado a Norita después del último hechizo. Así pudieron entender a qué se refería ella con el traspaso de energía que usé para salvarla. Luego preferí callarme cuando añadí que después me concentré en él.

			—Y entonces, Serena lo mató —dijo Nora, entendiendo mis ganas de cerrar la boca—. Ahora… me gustaría que me repitas qué dijo él antes de morir, sobre el demonio.

			Hice una mueca.

			—Fue un delirio de su parte para asustarme. Bueno, al menos lo último —corregí—. Me dijo que, aunque él muriera, habría otros capaces de traer al demonio a este mundo, matando a más chicas. —Esperé un momento, mientras los chicos, excepto Nora, ponían sus mejores expresiones de horror, y chasqueé la lengua—. Luego viene la parte ridícula e infundada y que en serio creo que dijo solo porque quería jugar conmigo: que el demonio vendría por mí porque le arruiné el plan.

			Puse los ojos en blanco, para acentuar cuán poco creía ya eso, pero ninguno pareció estar muy de acuerdo conmigo. Edén se llevó una mano a la frente, Luca se puso pálido y Nora tragó saliva. 

			—Puede ser verdad… Serena —dijo Luca, pero yo negué.

			—Estaba loco —expliqué—. Sabía que iba a matarlo y que yo entendía qué estaba pasando con el ritual debido a Nora, porque supo, al final, que ella era una bruja. Así que solamente quería dejarme intranquila, asustada y perseguida. No voy a darle esa ventaja ni aun muerto.

			Nora miró sus libros y alzó las cejas. Se rascó una mejilla y suspiró.

			—Bueno, todo puede ser. No es… descabellado que él pudiese comunicarse de alguna manera con el demonio. Por eso, no es para estar paranoicos, pero sí para tener cuidado. Si realmente hay más como él haciendo sacrificios de sangre virgen, tendremos que estar atentos.

			—No podemos controlar al mundo entero —intervino Edén.

			Me di cuenta de que de verdad era algo para prestar atención. No podíamos dejar que los sacrificios continuaran, al menos hasta donde tuviéramos alcance.

			—Esto es algo que la comunidad de brujos debería saber. Enviarían a los clanes más especializados en estas cuestiones a investigar cualquier pista de un posible círculo de sangre —murmuró Nora—, pero si les aviso… tendría que contarles qué pasó exactamente aquí y, aunque no les dijera que existes, se enterarían de todos modos —añadió, mirándome. Sus ojos brillaron con algo que me pareció que era pena—. Eres una Daevitaen, para mi gente, tú no debes existir… —Se detuvo. Bajó la mirada, con un titubeo—. Te matarán, Serena. No importa que nosotros creamos que eres un ángel de la muerte, ellos no lo creerán porque jamás se vio uno y no hay forma de comprobarlo.

			Me quedé callada, mordiéndome la lengua. Eso solo echaba nuevamente peso sobre mis hombros.

			—Serena. —Luca, que estaba sentado en el piso a mi lado, me agarró la mano—. No es tu responsabilidad. Ya no.

			Asentí. Ninguno dijo nada, ni siquiera Edén. Nora se puso a pasar las hojas de sus libros, un poco incómoda, y yo descrucé los brazos lentamente. 

			—Vi a la Muerte anoche.

			Los tres levantaron la cabeza de golpe. Tardaron varios segundos en empezar a coordinar las palabras.

			—¿Cuándo? ¡Yo no vi nada!

			Exhalé con fuerza y me recliné en la cama.

			—Cuando nos alejábamos. Y no, dudo de que puedas verla porque puede que sí sea un ángel de la muerte. Si los ángeles pueden comunicarse con la Muerte, si son sus “sirvientes” —dije, haciendo las comillas con los dedos—, entonces sí debo poder verla. Solo que hasta ahora no había tenido la oportunidad. Ella fue a buscar a este malnacido. Estaba ahí en el descampado, donde lo dejamos, mirándome.

			Nora se enderezó y miró hacia la ventana.

			—Fue el momento en el que te detuviste, por supuesto —musitó.

			Asentí, y aunque pensé que ella iba a empezar a parlotear sobre el tema, no lo hizo. Volví a cruzarme de brazos y me concentré en las grietas de la pintura del cielo raso. Probablemente, sí habría tenido la oportunidad de ver a la Muerte antes. Maté a otras personas, pero no me quedé lo suficiente para comprobarlo ni para verla aparecer. 

			Yo era un ángel de la muerte. Lo era desde que ella me dio otra oportunidad y ese tatuaje se formó. 

			Semanas atrás me había prometido a mí misma que no sentiría más rechazo por mi verdadero ser, la Serena que era ahora. Así que no podía ahora negarme esta realidad. No había una cosa sin la otra. Esa Serena, esa que era valiente y que daría todo por su familia y amigos, incluso al punto de matar, estaba estrictamente ligada a la muerte y a mi condición de Daevitaen. No podía aceptar una cosa sin aceptar la otra; era imposible. Y, por ende, estaba ligada a ser un ángel de la muerte. Quizá incluso destinada. 

			Me erguí lentamente y saqué los pies de la cama. Los chicos se estiraron al verme reaccionar después de un largo rato. Miré cada uno de sus rostros y esta vez, aunque sentí el peso en mis hombros de nuevo, renovado y denso, no pensaba rechazarlo y estaba bien con eso.

			—La Muerte me devolvió a este mundo por una razón —dije, con lentitud—. Puede que haya terminado con este círculo de sangre, pero no quiere decir que no tenga responsabilidad en lo que pueda venir ahora. Puede también que haya cumplido mi prenda al asesinar a mi asesino… pero quizá mi misión en la tierra sea más grande —seguí—. Soy todo esto, no puedo evitarlo. No va a existir una manera en la que pueda alejarme y simplemente seguir con mi vida cuando otros desquiciados sigan matando y comprometiendo almas al infierno —respiré hondo—. Lo haré, voy a cazarlos, a cada uno de ellos que lo intente. Haré lo que tenga que hacer para evitarlo y… ninguno de ustedes está obligado a seguirme y a estar conmigo en esto. —Miré a Edén, que estaba sentada a los pies de mi cama y le sonreí—. Estás libre, amiga. Estás a salvo y ya no tienes por qué meterte en esto. —Edén abrió la boca, pero antes de que pudiera decirme algo, giré hacia Luc, con un nudo en el pecho que me tenía a punto de llorar de solo pensarlo—. Y tú… si no quieres saber nada de mí con esto, lo voy a entender.

			Luca se puso de pie de un salto y me agarró la cara antes de que pudiera seguir hablando. Había más que quería decirle, pero no me salieron las palabras. Deseaba ser egoísta, en realidad, y pedirle que soportara todo eso conmigo. No quería perderlo.

			—¿Estás loca? —me gruñó.

			—No… no estás obligado a seguir metido en esto.

			Luca me miró con una mezcla de angustia y devoción. 

			—Eres mi novia, Serena —zanjó.

			Me besó en los labios y se sentó a mi lado a abrazarme. No necesitó decir nada más, y yo me callé la boca, derritiéndome por dentro, agradecida de que al final sí se quedara conmigo, porque sentía que no podría soportar que me dejara.

			—Siempre vas a tener mi apoyo —dijo Edén, pegándose a mi lado también—. Aunque yo no pueda hacer mucho, siempre contarás conmigo.

			Me agarró la mano y me la apretó. Fue otro gran alivio. Estaba dispuesta a aceptar la misión de la Muerte, pero sin ellos no podría llevarla a cabo. Al final, contarle la verdad a Ed, me había acercado de vuelta a la amistad entre nosotras. La había recuperado y no quería volver a perderla.

			Finalmente, Nora dejó sus libros y se puso de pie. La miré y me tragué las lágrimas de golpe. 

			—¿Me ayudarías? —le pregunté—. Tampoco podría hacer esto sin ti.

			Nora bajó la mirada durante un segundo. Se tomó un momento más antes de empezar a mover la cabeza hacia arriba y abajo, lentamente.

			Estiré la mano hacia ella. Solo allí, Nora me miró a los ojos y cruzó el cuarto para tomarla.

			—Estamos juntas en esto —respondió, estrechándomela.

			Le sonreí. Estábamos juntas en eso más que nunca. Y tal vez incluso desde antes, aunque yo no hubiera querido admitirlo. Definitivamente sí éramos amigas.

			Y teníamos un objetivo en común.

		

	
		
			

			Epílogo

			Mamá se había esforzado en peinarme. Me hizo unas trenzas para apartar los cabellos más despeinados del rostro. Me las acomodó en la cabeza como si fueran una corona y por primera vez en mucho tiempo, cuando me miré en el espejo de la sala, no me vi como una Serena salvaje. Me vi linda y elegante. 

			—¡Ya terminamos! —exclamó ella, haciéndome girar, para verme de todos los ángulos.

			Papá vino corriendo con su teléfono listo para sacarme fotos, y yo me quedé tiesa, un poco avergonzada. 

			—Estás hecha una princesa —dijo él—. Más vale que tu novio se guarde las manos, eh. Se las guarda, ¿no?

			Me reí, nerviosa, y me alisé el vestido azul, bastante ceñido en la cintura. Papá no tenía por qué saber cuántas manos me había puesto Luca encima. 

			—Claro que sí —dije, pero no me salió muy creíble.

			Papá enarcó una ceja y mamá salió un momento de la habitación.

			—¿Sí?

			—Sí —repetí, con mayor énfasis. 

			Mamá volvió de su cuarto y empujó a papá con la cadera. Tenía un pequeño paquete envuelto en papel de regalo color rojo. Por la forma cuadrada me imaginé lo que era. 

			—Debido a que nuestra hija es una princesa y se gradúa, al final, con solo un aplazo después del terrible año que tuvo, pensamos que sí se merecía un teléfono nuevo —canturreó y me lo tendió.

			—¿No el viejo de papá? —me reí yo.

			Él resopló.

			—¿Por quién me tomas? —bromeó—. Mi hija se merece el mejor que le podamos comprar. 

			Lo tomé, con una sonrisa, y me apresuré a desenvolverlo. Me encontré con un celular mucho más moderno y mejor que el que había tenido. 

			—Wow! —exclamé. 

			Lo giré entre mis manos, maravillada. Nunca se me había ocurrido siquiera que podría llegar a tener algo así. Era precioso. La cámara de fotos era una bestialidad.

			—Pensamos que hoy querrías grabar muchos buenos momentos —dijo mamá—, para recordar luego cuánto te divertiste. 

			Apreté los labios, emocionada; aunque estar feliz por un teléfono nuevo para muchos podría parecer superficial, para mí no lo era porque mis padres se habían tomado todo el tiempo necesario para darme lo mejor, se habían asegurado de que tuviera algo lindo, excelente, con lo que empezar esa noche. 

			Contuve las lágrimas, porque arruinarían el maquillaje que a duras penas mamá me hizo, y me lancé sobre ellos para rodearlos con los brazos. 

			—Los amo —murmuré, apretándolos hasta que ambos se quejaron de mi descomunal fuerza. 

			—Nosotros a ti —dijo papá, con una mueca en el rostro y frotándose el cuello cuando los solté. Largué una carcajada—. Y queremos que seas feliz. 

			—Y que esta noche sea la primera de una nueva vida sin preocupaciones. 

			Mamá me acomodó los rulos por detrás de los hombros y pasó los dedos para aplastar los pelitos que se escapaban de mi corona de trenzas. 

			Sonó el timbre; papá se apresuró a abrir la puerta y mamá me entregó la cartera pequeña y negra llena de brillitos que habíamos comprado esa tarde. 

			Luca apareció en la sala un momento después, con un traje impecable que se le entallaba en los lugares correctos. Su sonrisa iluminaba todo, y ahora sí podía jurar que nunca jamás me había parecido tan hermoso como en ese momento. Nuestras miradas se encontraron, y él se quedó con la boca abierta por varios segundos. 

			—No babees el piso, muchacho —le dijo mi padre, bromeando. 

			Luca avanzó por la sala, recorriéndome de arriba abajo, devorándome con la mirada. Extendió una mano hacia mí y, sin sacarme la vista de encima, hizo una reverencia. 

			—Señorita —saludó. Puse los ojos en blanco, pero por dentro casi me ahogo de la emoción. No, ahora sí que estaba más lindo que nunca, inclinado delante de mí—. Dios, estás hermosa. 

			Tomé su mano, temblando como una boba y con toda la cara caliente. Debía estar superroja.

			—Te ves increíble —contesté. 

			—Todo el mundo va a mirarte solo a ti —repuso él, dándome un beso en el dorso de la mano. 

			—Qué dices, ¡todos te van a mirar a ti!

			—Serena, estás hecha una bomba. 

			Papá se metió entre ambos, nos agarró a los dos de los hombros y empezó a llevarnos a la salida de la casa. 

			—Sí, sí, tortolitos. Los dos serán los reyes del baile, lo sabemos. —Parecía una broma, sonaba como una broma, pero, en realidad, a papá le costaba un poco verme tan cerca de un chico. Más le valía que se le pasara pronto—. Tu padre los espera en el auto, Luca. Y quiero a Serena aquí a la una, ¿de acuerdo?

			—¡Papá! —me quejé—. ¡La fiesta termina a las cuatro!

			Por suerte, mamá se hizo cargo de la situación y agarró a papá del brazo para dejarnos seguir solos. 

			—¡Que se diviertan! —nos gritó ella, saludándonos con la mano, mientras subíamos al auto del papá de Luca, que también me halagó. 

			Para la fiesta de graduación, todas las divisiones del último curso habíamos contratado un salón de eventos no muy lejos. No era el mejor de la ciudad, ni por asomo, pero eso no importaba, ya que era lo suficientemente grande como para que entráramos nosotros y nuestros amigos. 

			El papá de Luc nos dejó en la puerta y, antes incluso de que subiéramos las escalinatas que llevaban al vestíbulo, nos encontramos con Holly, Laura y Silvana, cuyos vestidos eran hermosísimos. 

			—¿Y ustedes dos? —exclamó Silvana, guiñándome un ojo—. Sí que son la pareja perfecta. 

			Nosotros nos hicimos los humildes. Dijimos que no, que nada que ver, pero apenas entramos en el salón, recibimos el mismo halago de todos nuestros compañeros. Dijeron que quedábamos muy bien juntos, que era lindo vernos de una buena vez en pareja, que habían estado esperando a que eso pasara desde hacía mucho tiempo.

			Luca me agarró bien fuerte la mano cuando uno de sus amigos pasó, le palmeó el hombro y le dijo:

			—Y sí, era hora, hermano. Bastante tiempo estuviste aguantándote. 

			Giré la cabeza hacia él y lo encontré tan rojo como el ponche que nos habían servido en la mesa cuando entramos. 

			—¿Cómo que “bastante tiempo estuviste aguantándote”? —le urgí, pero él vio a Caroline, Cinthia y Edén y, en vez de contestar, me jaló hacia ellas, que estaban junto a la pista de baile. 

			Enseguida, mis amigas gritaron emocionadas y me contagiaron su alegría enorme. Ignoré momentáneamente la cara roja de Luca y me abracé a ellas sin esperar un segundo. Las cuatro saltamos y giramos en un único círculo, pensando en lo que al fin era importante: se había terminado la escuela, ¡nos estábamos graduando!

			—Dios, ¿es que en serio consiguieron estos vestidos en oferta? —dijo Caro, obligándome a girar junto con Edén—. ¡Yo pagué el mío supercaro y ni siquiera me gusta tanto!

			—No te quejes —intervino Cinthia, bajándose el dobladillo de su falda. Caroline tuvo razón al decir que su vestido era revelador. No solo era corto, sino que tenía muchas transparencias—. Por lo menos no vas a quedarte en culo en cualquier momento.

			Se la notaba incómoda, así que me incliné hacia ella para ayudarla a acomodárselo.

			—¿Por qué te lo compraste si no estabas muy segura? 

			Los ojos claritos de Cinthia se estrecharon. Su mirada se perdió en la marea de gente, que bailaba, charlaba y bebía. Seguí la línea y encontré a Alan, hablando con una compañera de otro curso. 

			—No tienes por qué cambiar tu forma de ser por ningún chico —le dijo Edén, con dulzura—. Te ves hermosa, sí, pero lo más importante es que te sientas segura de ti misma. Ven, ¡vamos a bailar!

			Tiró de ella y, aunque al principio Cin se resistió un poco, Caroline la animó subiéndose su propia falda. Las tres se metieron en la pista, y Luca y yo no nos perdimos el momento en que algunos de los invitados de nuestros compañeros se acercaban a ellas para presentarse. 

			Alan reaccionó rápido y enseguida intervino, fingiendo presentarse con los desconocidos y pasándole casualmente un brazo por encima de los hombros a Cinthia. 

			—Bueno, nunca pierde una oportunidad para ser el centro de atención —musitó Luca, con una risita, con los ojos clavados en él.

			Me agarré de su brazo y, en ese momento, recibimos miradas de sorpresa de otros compañeros. 

			—¿Por qué están tan sorprendidos de que estemos juntos? —comenté—. ¿No nos vieron la última semana en la escuela?

			Luca se encogió de hombros.

			—No nos prestaron atención, seguro.

			Le pasé los brazos alrededor del cuello e incliné la cabeza. 

			—¿Por qué Erick te dijo que bastante habías aguantado? —pregunté con calma, pero por dentro estaba sumamente ansiosa.

			Las mejillas de Luca volvieron a ponerse coloradas. Abrió la boca para responder, pero, en ese momento, alguien me empujó y, como tenía tacos y no estaba acostumbrada a usarlos, no pude ser tan ágil como siempre. Me derrumbé sobre el pecho de mi novio, que me atajó sin problemas. 

			Cuando me di vuelta, me encontré con Román, el eterno fan de Nora y mi hater número uno en esos últimos meses. 

			—Oye, ten cuidado —le dije en tono amable, a pesar de todo. 

			Cuando me reconoció, alzó el mentón y pretendió marcharse sin siquiera pedir disculpas. Escuché claramente cómo Luca rechinaba los dientes, pero antes de que pudiera decir algo, una mano pequeña, con uñas muy bien pintadas, agarró el esmoquin de Román. 

			Nora lo detuvo con una fuerza formidable y una expresión iracunda, que no coincidía para nada con la imagen de hada del bosque que tenía esa noche. Se veía preciosa, más que cualquiera en la fiesta. 

			—¿Adónde crees que vas? —le dijo—. Pídele disculpas a Serena ahora mismo.

			Román la miró perplejo. 

			—¿Cómo…? 

			Nora lo soltó y se cruzó de brazos. 

			—Eso que dije. Pídele disculpas o nuestra cita finaliza antes siquiera de comenzar —lo amenazó. 

			Román boqueó. Luca y yo también. 

			—Pero si ella te ha hecho…

			—Ese fue un horrible malentendido —repuso Nora, levantando el mentón—. Serena y yo somos amigas. Así que debes tratar bien a mis amigas o no tengo nada más que hacer contigo. 

			Como él se quedó mudo, confundido, Nora giró, agitando su largo cabello ondeado, y se marchó abandonándolo. 

			—¿Qué? ¡Nora, espera! —gritó él, hecho un manojo de nervios. Pensó en ir tras ella, pero luego recordó sus palabras y me miró—: Lo siento. 

			Entonces, desapareció entre la gente. Luca soltó un silbido.

			—Vaya —se rio, pasando los brazos por alrededor de mi cintura—. En serio que Nora es manipuladora. 

			—Así es como hay que tener a los hombres —me reí también, apoyando la espalda en su pecho. Levanté la cabeza y lo miré, con un brillo pícaro en los ojos—. ¿No? En la punta de los dedos. 

			Me estiré para alcanzar sus labios, y Luca me dio lo que le pedía sin chistar. Pero, antes de que llegara a disfrutar el beso, me dio vuelta. Me estrechó entre sus brazos y hundió la cara en mi cuello.

			—En serio, en serio, estás preciosa —dijo, con la voz ronca. Depositó suaves besos en mi garganta y me estremecí—. Nadie te gana, ni hoy ni nunca. 

			—¿Eso significa que te tengo en la punta de mis dedos? —bromeé, metiendo las manos por debajo del saco, acariciando su espalda por encima de la camisa. 

			Luca se irguió. Ahí, en la penumbra que reinaba contra las paredes del salón, donde no alcanzaban las luces parpadeantes y coloridas, sus ojos parecían todavía más oscuros. 

			—Hace mucho tiempo —dijo. Sus labios entreabiertos rozaron los míos, juguetearon con ellos. Se me quedó el aire pegado en los pulmones, no fui capaz de respirar—. A eso se refería Erick. Hace muchísimo que me gustas. Mucho antes de que hiciéramos nuestro… trato —confesó. Me quedé inmóvil. Creí que mi corazón se había detenido—. Desde el año pasado.

			Guardó silencio y yo lo miré como si de repente el universo se hubiera puesto completamente al revés. Estaba siendo sincero conmigo, claro que lo sabía, pero simplemente no podía creerlo porque ¡nunca me había dado cuenta antes!

			—¿Qué? —solté; más bien fue un balbuceo.

			—Que me gustabas, Serena —repitió él, dándome un beso corto, pero yo no salí de mi sorpresa. 

			—¡¿Desde el año pasado?! —casi que grité—. ¡¿Y nunca me dijiste nada?!

			Él arrugó la frente. 

			—No, porque… bueno, eras muy tímida. Normalmente te ibas si yo estaba cerca de ti, así que pensé que no te caía bien. 

			—¡Me gustabas! ¿Cómo no me ibas a caer bien? ¡Es que me daba vergüenza hablarte! —le confesé, dándole una palmada en el hombro—. ¿Y tus amigos lo sabían?

			Luca asintió.

			—Sip. 

			Me quedé mirándolo, procesando la idea. Antes de convertirme en Daevitaen, me alejaba de Luca porque me moría de vergüenza al interactuar con él. Estaba tan paralizada por mis propios temores que nunca, jamás, me había dado cuenta de su interés. 

			Quise pegarme la cabeza contra la pared, por haber sido tan tonta. Pero probablemente la pared se habría dañado más que yo. 

			—Estas diciéndome que podríamos haber salido mucho antes —musité.

			Él dudó.

			—Bueno, teniendo en cuenta que yo creía que no querías ser mi amiga y que a ti te daba miedo hablarme… entonces creo que no. 

			—Y no me lo dijiste cuando te confesé que estaba enamorada de ti desde hacía un montón —dije, clavándole un dedo en el pecho, estrechando los ojos. Luca desvió la mirada, la cara se le puso roja otra vez—. ¿Qué? ¿Te dio miedo?

			Sonreí pícara, y mi dedo subió. Acarició el cuello de su camisa y se deslizó hasta delinear su mandíbula, despacio. Él se estremeció. Se mojó los labios y, finalmente, asintió. 

			—Sí —admitió. 

			Le agarré el mentón y lo atraje hacia mí. Incliné la cabeza y contemplé su hermoso rostro, el rubor en sus mejillas, ese brillo peculiar que decoraba sus ojos. En realidad, no importaba lo que pudiese haber pasado, sino lo que pasaba ahora. Lo que éramos ahora. 

			—Bueno, entonces, ya sabes qué tienes que hacer —le dije, con tono bajo, sensual. Su boca quedó a un centímetro de la mía. Luca puso ambas manos en la pared, a los lados de mi cabeza, mientras su cuerpo se iba calentando—. Por la causa, ya sabes. O tendré que ponerte en tu lugar. 

			Su pecho se pegó al mío hasta que pude sentir los latidos de su corazón:

			—Oh, sí, ponme en mi lugar —jadeó, antes de darme otro beso inolvidable, como si quien se robara mi vida entera fuese él. 
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	Todos tenemos una prueba que cumplir. El primer paso es descubrirla. 
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Serena creyó que había perdido todo, pero recibió una segunda oportunidad. Aunque a veces, un obsequio puede ser también una maldición.



Serena sabe que murió. Recuerda el frío del cuchillo en su pecho, la sensación de estar atrapada dentro de su cuerpo, el silencio. Y sobre todo recuerda que la Muerte se presentó frente a ella y le dio otra oportunidad. Podrá vivir, pero solo a costa de los demás, tomando la energía que el resto de las personas conservan en sus cuerpos.



Dividida entre su deseo de llevar una vida normal y la culpa por dañar a quienes más quiere, Serena intenta encontrar la clave de su destino.



Luca, el chico de sus sueños, está dispuesto a ayudarla. Con la energía de sus besos y sus caricias, ella logra mantenerse fuerte. Lo bastante fuerte como para descubrir quién fue su asesino. Y vengarse.
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